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A partir de 1960, como resultado de mi inclusión en calidad de miem- 
bro de la Comisión sobre Metodos de Regionalización Económica 
(UGI), mi trabajo profesional se enfiló claramente por la senda de 
las investigaciones geoeconómicas regionales. Durante los ocho años 
de labores de la comisión asimile las teorías y la experiencia mundia- 

l les en la materia, al mismo tiempo que estudiaba la realidad regio- 
nal de Mdxico y los avances alcanzados en materia de regionaliza- 

1 ción y desarrollo de las regiones del país. Junto con economistas y 
sociólogos de la Universidad Nacional Autónoma de Mexico empren- 

I dí en ese periodo trabajos de investigación en varias regiones, pu- 
blicando además los primeros mapas de división económica regional, 
libros y artículos diversos. Y fue durante mi permanencia en el Jns- 
tituto de Economías en Desarrollo, de Tokio, mientras redactaba un 

l 
estudio sobre las regiones agrícolas de Mdxico, que decidí escribir la 

I tesis de doctorado (1973-1977) en la Universidad de Alta Bretaña, 
Rennes, (Francia), base de este libro, mucho más amplio que la 
propia tesis en francés (de sólo 400 páginas a máquina) y redactado 
especialmente para el lector mexicano y en general de habla cas- 
tellana. 

El proceso de formación de las grandes regiones económicas de 
México ed un heclio Iiistórico apasionante y muy poco estudiado to- 
davía, al igual que el análisis de los factores actuales de la diferencia- 
ción regional, tanto de carácter físico como demográfico, social y eco- 
nómico. Si a eso se agega la importancia de la industrialización y su 
papel motor dcntro de los sistemas generales de las regiones de Mé- 
xico, los temas de la tesis resultaban del mayor interb teórico y 
práctico. Sabía -no obstante- que me enfrentaría a numerosos pio- 
blemas si deseaba llevar a cabo el proyecto, pues al igual que en 
otros paises latinoamericanos las investigaciones regionales modernas 
apenas están en sus inicios y no  se cuenta uon fuentes autorizadas 
suficientes, con datos y estadísticas apropiados. Había que jugar el 
papel de pionero en ese campo; entresacar de éste o el otro libro o 
documento; reunir estadísticas sobre planos regionales; trazar mapas 
y gráficas totalmente nuevas. Se afrontaba el riesgo de hacer una 



tesis sumamente esquemática, pues la variedad de aspectos qiie in- 
fluyen en la formación de las grandes regiones Iiacía imposible pre- 
sentarlos en su totalidad. Debo confesar que fue mi conocimiento 
previo del país y mi familiaridad cori la bibliografía nacional y 
extranjera lo que me impulsó a aceptar el reto y enfrentarme a las 
niúltiples dificultades para redactar un  libro útil y provechoso. 

hle sirvieron en gran medida los cursos del profesor b1ic:liel P!:lip- 
ponneau y de otros maestros, tomados en la Unibrersidad de A!ta I3rc- 
talia, en el año lectivo 1973-1974. De todos ellos rnuclio apren:!i, bo'ure 
todo respecto a la riietodologia a seguir para desentraliar !os lie(:lios 
regionales. Después, entre 1974 y 1978, continué la tesis y el libro en 
México (interrumpido en múltiples ocasiones) siguiendo iin plaii 
que permitió, por ejemplo, llevar a cabo en 1974-1978 niás de treinta 
largos viajes que cubrieron todas las grandes regiones ecorióxnicas y 
las regiones industriales del país. Tuve así ocasión -con ayuda de fiin- 
cionarios de la Cámara Nacional de la Industxia de Tiansforiiiacicíii 
y del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM-, de eritrevis- 
tarme con centenares de empresarios, respoiisables oficiales, ol>reros 
campesinos e intelectuales, que viven en las difereiites rcgioncs y co- 
nocen los problemas. 

Entre 1974 y 1978 visité las siguientes regioiies (por Estados coni- 
plctos), cuyo centro de atracción menciono: a] Noroeste: Tepic, San- 
tiago Ixcuintla, hlazatlán, Culiacrín, Guasave, Los Mocliis, Xo~o joa ,  
C. Obregón, Guaymas, Hermosillo, Nogales y Cananea, San L.ui.; Río 
Colorado, Mexicali, Tecate, Tijuana, Ensenada, Santa Rosalía, Villa 
Constitución. La Paz; b] Norte: C. Juárez, Chiliualiua, Parral, Dcli- 
cias, Ojinaga, Torreón-Lerdo-Gómez Palacio, Parras, Saltillo, hIon- 
clova, Sahinas-Rosita, Piedras Negras, Durango, Santiago Papasquiaro, 
Zacatecas, Fresnillo, Concepción del Oro-Mazapil, Jucliipila, Xlate- 
liuala, Charcas, San Luis Potosí, C. Valles-Tamasopo (Hiiastcca); c] 
Noreste: hlonterrey, l\Iontemorelos, Dr. Arroyo, Niievo Lasetlo, Re)-- 
nosa, Matamoros, C .  Victoria, El Mante, Tampico-C. hiaclero (Hila,;- 
teca); d] Centro-Occidente: Guadalajara, Autlán, P. Vallarta, Colima- 
hlanzanillo, red de ciudades del Bajío, Aguascalientes, Xlorelia-Za- 
inora, Apatziiigán, L. Cárdenas, Guanajuato; elcentro-Este: agloliie- 
ración de hfexico, Piiehla-Atlixco, Tlaxcala, Cueriiavaca-Zncntepcc, 
Cuaiitla-Iziicar de Matamoros, Teliuacán, Teziutlári, Querktnro, J i l -  
pan, Hiiejiitl,, (Hiiasteca), Toluca-Lerma, Cd. Saliagiin, Pacliiica-Real 
del Alonte; f] Este (Oriente): Páriuco, Tiixpan-Pozzi Kica, Oriiaba- 
Cbrdoba, Jalapa, Veracruz, hlisantla, Cosamaloapan, Los Tiistl;is, l l i -  
natitlin-Coa~zacoaIcos, Cárdenas, Villalierinosn, Teiiosiqrie; g] Sur: 
Xcapiilco, Cliilpaiicing,o, Icii;:la-Altaiiiirano, Oinetepec, Oas:~cii, T u s -  
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realización de trabajos prrícticos sobre el proceso formativo y la reali- 
dad de nuestras regiones económicas: no debemos copiar lo ajeno 
sino crear escuelas nuevas. 

En Mkxico la Universidad Nacional Autbnoma de México y su 
Instituto de Investigaciones Económicas, donde presto mis servicios 
como investigador titular, me ayudaron en diversas formas para ha- 
cer posible la redacción y la defensa de la tesis y la posterior elabo- 
ración tlel niievo libro. 1.0s tlirectores tlel Instituto ine ofi-ccieron 
siempre el rnctyor apoyo posible. En la U N A M  y en numerosas iiistitu- 
c ione~ de la c;ipital y de totlo el p;iís recibí materiales diversos sobre 
los tenias tr;itados. En el propio Instituto de Investigaciones Econó- 
niiras numerosos investigatlores y personal tliverso nie prest;irori ziyii- 
<la que miirlio agradezco. Ex]>reso mi recoiioc.iniiento a la seliorita 
(;onsiielo hfartínez Soilbran, encargada (le 1;i 1)esad;i labor niecano- 
gr;ific;i y ir otras emp1e;itl;ts del Institirto <le Investigaciones Eco- 
iicímicas. 

Por último, deseo expresar mi agradecimiento a todas las peiso- 
nas que, a lo ancho y lo largo de la República Mexicana, en los 
viajes realizados por todos los Estados de la nación, en la capital 
tlel país y en Francia tuvieron la gentileza de ofrecerme materiales, 
datos e ideas sobre las regiones económicas e industriales, sobre la 
Iiistoria económica regional, sobre los problemas actuales y sus vías 
d e  solución. En el fondo, el libro trata precisamente de ser eso: una 
investigación útil a los estudiosos de la realidad de MCxico y de Amé- 
rica Latina, tanto en nuestro país como en el extranjero, insistiendo 
en que -como afirma Jan Hinderink (en Revue Tiers Monde, núm. 
62, 1975), "el fin último de la geografía consiste en determinar y com- 
prender las reglas y las modificaciones en  la organización espacia1 
d e  las sociedades". 

Eii esta segiiii(l:i etlicitiii se 11:i iii;iiiretii<lo íritegi~o el texto original 
1i;ist;i el (:;ipitiilo v tle 1;1 segiiiitl;~ parte y iiriiciiiiieiite se rediijeron 
I>reve~nen te v;irios 1,;íi-r;i 1'0s tlel í i l  tiino, pires 1i;ibían sitlo escritos :i 

~~ ' i i ic ipios  tlc 1!)7!) y ;il fin;ili/;ir el gol>icriio tlel Lic. I,cíl>ez I>ortillo 
~>er(licroii sil v;ilitlci. Iilsl~ei-o ;rt,tiralii;ir el libro en posterior e(licitin, 
<ii;iiitlo 1i;iy;iii ;il>;irecitlo coiiil>lctos los t1;iios tlc ceiisos ct.on01nicos 
tle 1!)XO y otros iri;iteri;ilcs niievos. 

<:iictl;itl lJ~iiversit;iiiii, 1). F., eiici.0 (le I!)XY. 



La Geografía, como ciencia (le estudio de las realidades físicas, liu- 
manas y económicas del mundo actual en su proyección liistórica <!e 
perenne cambio, que se proyecta en iorma de sistemas regionales tle 
fenómenos, puede dar poderosas armas en el análisis de las causas, 
los marcos, las relaciones entre hechos y ayudar a explicar el desequi- 
librio regional en el México de hoy. Por lo tanto este libro tiene 
como propósito básico exponer las ideas que permitan mostrar el 
impacto de las etapas históricas y de los principales factores actua- 
les, tanto de recursos naturales, como de ciudades y vías de comu- 
nicación, política económica, en la formación de las regiones econó- 
micas en el país. Sin embargo para que cumpla con los propósitos 
básicos de la Geografía moderna, es decir, estudie los sistemas de 
factores (cuya síntesis integra la región de tipo económico) y realice 
su evidente necesidad de aplicación práctica, para ser Útil en la so- 
lución de los problemas de la sociedad actual y para poder proyectar 
hacia adelante la economía de Mexico como parte del Tercer Mun- 
do, son necesarios varios requisitos. 

Por un lado, no requiere debido a su índole geoeconómica, de una 
descripción de los aspectos técnicos de la producción. ni tampoco 
es un tratado puramente histórico de la economía mexicana. No 
es una obra de sociología ni pretende convertirse en un trabajo de- 
mográfico o económico "clásico". En México existen ya distintos li- 
bros y artículos que hablan de una u otra rama económica o que 
tocan el tema de su progreso o retroceso en el tiempo. Poco, sin em- 
bargo, se ha escrito sobre las causas de la desigualdad regional ac- 
tual en la distribución de la economía moderna; sobre la constitii- 
ción de las regiones económicas y sobre la vinculación de los pro- 
blemas de las regiones con la futura planificación de la economía 
nacional. 

El análisis de las grandes regiones económicas de Mexico hace in- 
dispensable realizar una crítica de los principales postulados de la 
teoría de regionalización en America Latina y de las experiencias 
de desarrollo regional hasta hoy realizadas en México. El estudio toma 
como base las regiones geoeconómicas de Mexico, delimitadas por el 



autor, a partir de 1960. La estadística regional ce iefiere piincipal- 
mente al periodo 1945-1976, pero habrá cuadros comparativos c!c 
épocas anteriores y algunas cifras de la época colonial y el siglo XIX.  

Aunque el autor ha demostrado que los límites de las grandes regio- 
nes económicas de Mtxico no coinciden con la actual división admi- 
nistrativa por Estados de la liepública, está consciente de que una 
división del país en grandes legiones debe abarcar Estados complctos 
y quc la ulterior subdivisión inevitablemente debe comprender mil- 
nicipios también completos, pucs de otra forma resultaría inoperante 
desde el piinto de vista de la futura planificación. No se trata de 
"crear" regiones autárquicas en lo económico, porque dichas áreas 
no existen ni siquiera en un país grande como lo es México, sino de 
basar la tesis en regiones geoecon6micas realmente existentes. Se ti ata 
desde luego, del tipo de región conipleja, en !a ciial se forma un 
ron~plejo de producción con polos o centros de atraccibn, un pobla- 
miento deterniinado, vías de comunicación y rcti comercia!, etcitcra. 
Claro está que tratainos aquí de las regiones de un país en vías de 
desarrollo, por tanto radicalmente distintas de las existentes en Eu- 
ropa Occidental, Estados Unidos, el Japón y otras zonas de alto pro- 
greso industrial, lo mismo que de las regiones en países bajo modo 
de prodiicción socialista. 

Como bien se sabe desde hace más de 30 años la parte que las in- 
dustrias de transformación generan dentro del PNB de hlexico es 
superior al de la agriciiltura y demás actividades primarias. En este 
sentido, el país es ya una nación de tipo industrial-agrario, aunque 
no debe olvidarse que, desde el punto de vista de su población y su 
niodo de vida, es todavía un país que puede considerarse predomi- 
nantemente agrario, si se ijarte del licclio de que iiiia mayor parte cIe 
la población económicamente activa se dedica a labores agrícolas- 
ganaderas (y de pesca y explotación forestal, incluidas en las esta- 
disticas oliciales bajo esa denominación de "actividades primarias"), 
~ i r i  país donde la mayor parte relativa de los habitantes vive en pe- 
queíías comunidades con una población menor de 20 mil personas 
y ello, a pesar de una creciente y rápida urbanización y concentración 
en grandes ciudades. A principios de este siglo, la República era una 
nación dedicada en su inmensa mayoría a actividades primarias (agrí- 
colas y extractivas). un país de iiicreíble atraso J. tle industria poco 
importante, fuera de la ininería que sei.vía a los iiitcre3cs esti.;injei.os 
de exportación y que en general Iiabía conservado los trazos de la 
econoniía semicolonial dcl siglo anterior, coiiseciiericia a sil vcz de 
la explotación colonial española diirante 300 arios, proloiigada duiari- 
te el xrx por la explotación de 10s recursos mineros de las compaííías 
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estructura de las ramas industriales como en la distribución espacial 
de esa actividad, además de constituir un apéndice de la ecoiiomia 
extranjera a la cual servía. 

La servidumbre de los peones en las haciendas, donde se emplea- 
ban métodos semifeudales, aunada a la falta de una real democracia 
política y al dominio dictatorial de una minoría llamada "científica" 
al servicio de un "Presidente vitalicio", la pobreza -en fin- de las ma- 
sas populares condujo al estallido de la Revolución mexican.a en 
1910, que fue a nuestro juicio un movimiento popular, nacionalista 
y antimperialista. Como consecuencia de ese gran acontecimiento 
social, precursor de las luchas en e1 seno del "mundo pobre" por su 
liberación económica y social. .e llevó a cabo a partir de 1925 un 
proceso lento de desenvolvimiento de la vida nacional en todos sus 
aspectos, incluso los de caracter cultural. Se dictaron numerosas leyes, 
se reorganizó la vida económica; se instituyeron organismos públicos 
de  nuevo tipo, se crearon el Banco Central y otros instrumentos de 
promocibn económica estatal (como la Nacional Financiera, los Ban- 
cos de Crédito, etcktera); se llevó a cabo -sobre todo durante el 
gobierno de Lázaro Cárdenas (1934-1940)- una reforma agraria im- 
portante y pionera en la América Latina, se expropi6 el petróleo y 
se nacionalizaron los ferrocarriles, se resuucturó la educación públi- 
ca, etcétera. Este periodo revolucionario, que concluye en 1940, con- 
dujo al reforzamiento del poder del Estado en la economía; la li- 
beración de los peones en las haciendas; al inicio de la creación de 
mercados internos más poderosos y en suma, preparó la entrada de 
México en la economía moderna de tipo industrial 

Sin embargo, desde la Segunda guerra mundial y bajo la vigencia 
del "desarrollismo" que se instauró como política genera1 después 
de ella; se consolidó el poderío de la clase capitalista; se abrid de 
nuevo el país a la inversión extranjera y se aceleró la industrializa- 
ción, la cual tomó incremento a partir de 1940 siguiendo las mismas 
leyes del desarrollo espontáneo, sin planes ni concierto. Entonces, la 
consolidación de escasos "polos"; la falta de una nueva red de ferro- 
carriles que enlazaran ciudatles de crecimiento potelicial; la rmlítica 
de apoyo a los industriales que deseaban invertir en las mismas re- 
giones donde se localizaba la industria del "porfirismo"; los esca5os 
estudios geográficos y económicos y de un plan que determinaran 
la nueva ruta en el desarrollo industrial de acuerdo a las necesidades 
del país y de las regiones condujo a la situación observada hasta la 
fecha: un progreso relativamente pequeño de la gran industria de 
transformación y un predominio de la pequeña y mediana industria 
manufacturera (con aislados focos de grandes establecimientos há- 
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sicos); una excesiva, absurda y contraproducente concentración de 
las industrias modernas en pocas regiones (sobre todo en y alrede- 
dor de la capital); un  "dualismo" -que existe en muchos países, por 
cierto- que contrapone al "México industrial" y al "rural". Este ú1- 
timo abarca la mayoría del territorio y muestra la existencia de 
grandes áreas de nulo desarrollo industrial moderno (de cualquier 
tipo, incluso de medianos establecimientos), situación que permite 
a determinados autores hablar de una "dicotomía", en la cual las 
regiones urbanas industriales (y las clases poseedoras de la riqueza) 
ejercen su dominio sobre las rurales, pobres y atrasadas. 

Sometido en algunas ramas de economía, por las compañías traiis- 
nacionales; dominada buena parte de sus industrias nacionales por 
grupos de la gran burguesía nativa, dueña además de bancos y empie- 
sas del sector terciario; con enormes contrastes en los ingresos de 
trabajadoies y empresarios, pero con unas "clases medias" iiltluyen- 
tes y numerosas, México necesita conocer múltiples aspectos de su rea- 
lidacl socioeconómica; cambiar derroteros; inaugurar niievas épocas 
que -entendiendo un pasado generador de graves males y al mismo 
tiempo de promesas para un futuro mejor- enderecen el barco y 
lo conduzcan a puertos seguros. Esto implica grandes cambios en las 
estructuras políticas y socioeconómicas. 

El hecho de reconocer el papel decisivo de la industria en la for- 
mación actual de las regiones económicas, de ninguna manera implica 
que desconozcamos la influencia que los demás factores  económico^ 
y sociales han ejercido, pues si tomamos a las regiones como siste- 
mas es indudable su mayor o menor importancia en el todo. Es por 
ello que declicamos capítulos diversos a la población, las ciudades, 
las redes de comunicaciones y transporte, la agricultura, la política 
económica general y la intervención concreta del Estado eii la vida 
nacional y regional. Resulta tambien de gran interks hacer Iiincapié 
en la participación del capital privado nacional y del extranjero, prin- 
cipalmente de las compañías transnacionales. Además, se tocan los 
problemas de la división político-administrativa, el pensamiento (le 
los gobernantes del país a partir de 1821 en lo referente al desariollo 
económico y en especial a las regiones, lo mismo que las ideas de 
los grandes empresarios al respecto. En la Segunda parte se tratan los 
sistemas de las grandes regiones económicas. ejemplos concretos en 
diversas jerarquías, incluyéndose a continuación los elementos de 
metodología del estudio regional y los problemas de contaminaci6ii 
del medio. Aunque el libro en lo sustancial termina con el período 
1970-1976, Iia sido actualizado hasta 1978 en algunos aspectos básicos, 
sin pretentler enjuiciar prematuramente la labor del gol>ierilo del 



Presidente López Portillo, analizando sólo algunas realizaciones y 
planes aparecidos hasta fines de 1978. 

Las hipótesis principales consisten en afirmar: 11 Las regiones eco- 
nómicas son un producto social histórico (condicionado por las bases 
naturales) que en el caso de México tienen como variables principales 
una larga época colonial, la cual dejó la huella de un tipo de orga- 
nización del espacio centralizado en la ciudad de México, apoyado 
en la explotación de la minería y la necesaria agricultura y dis- 
puesto en beneficio de la metrópoli española y de los grupos entonces 
dominantes. 21 Esto condujo a una deformada estructura espacial, 
que se reforzó en la etapa inicial de industrialización bajo el régi- 
men de Porfirio Díaz, cuando desde 1889 se abren las puertas al 
capital extranjero y nace al mismo tiempo la burguesía nativa aliada 
a aquél. Todo esto lleva a una consolidación del capitalis~no depen- 
diente, continuando México entre los países productores de mate- 
rias primas o semielaboradas e impidiendo su desarrollo autónomo. 
S] La Revolución de 1910-1920 y sus consecuencias hasta 1940, signi- 
ficaron un esfuerzo por romper esos lazos de dependencia, peto lo 
lograron sólo parcialmente; después se abandonaron en la práctica 
sus principios y se ataron con mayor fuerza nuestros destinos na- 
cionales a los vaivenes de la economía y la política capitalista mun- 
dial. 41 La segunda etapa de industrialización, entre 1940 y 1970, en 
lugar de haberse aprovechado para crear una mejor estructura de la 
industria mexicana, que nos hubiera colocado en la ruta hacia una 
economía sana, creando el tipo de industrias necesario para liberar- 
nos de las crisis externas y de los altos precios que se deben pagar 
por los bienes de capital, siguió una política de "desarrollismo", de 
industrialización a toda costa. El capital extranjero retornó por sus 
fueros y las clases capitalistas nativas se enriquecieron sin medida. 
Aunque el Estado interviene en forma importante en la vida econó- 
mica del país, la falta de una política progresista, que lograra una 
mejor distribución del ingreso y Pincara en e1 creciente consumo de 
las masas populares el progreso nacional, condujo a la presente situa- 
ción de crisis, de endeudamiento e inestabilidad. 51 Como punto cen- 
tral resultado de la política económica seguida hasta hoy, se toman 
los índices de desarrollo regional, mostrando la gran desigualdad de 
las regiones, el desequilibrio espacial de la industria, su concentra- 
ción en el territoiio y en las ramas que la componen. 

Ahora bien, la tesis consiste en exponer las raíces del desequilibrio 
regional, mostrando cómo éste ha sido producto deliberado de una 
política económica creada y desarrollada desde la época colonial, pero 
sobre todo en el porfirismo y a partir de 1940, para beneficio del gran 



capital. Por tanto, para que el país pueda vencer los obstáculos, es 
necesario formular y llevar a la práctica una nueva política, inde- 
pendiente, progresista, antimperialista, que beneficie a los trabaja- 
dores de la ciudad y el campo. Esto incluye una planificación del 
desarrollo industrial, que combata la excesiva concentración espacial, 
rehaga la estructura de la industria y favorezca el equilibrio regional. 

El libro puede resumirse, entonces, en las siguientes palabras: la 
irracional distribución espacial de las ramas económicas y especial- 
mente de la industria de transformación en Mkxico, es un producto 
histórico. Comenzó a gestarse en la epoca colonial, se afianzó en el 
porfirismo y se agudizó en el periodo postrevolucionario de 1940-1976. 
Es fruto de modos de producción y distribución que han hecho de 
Mexico un país doblemente dependiente, por un lado de la economía 
extranjera y por otro, en lo interior, de las clases poderosas a las 
que sOlo interesa su enriquecimiento, con la mayor rapidez, la mayor 
facilidad y en el menor espacio posible. A travks de toda su historia 
el pueblo mexicano ha tratado de vencer esas dos dependencias y no 
cabe duda que alcanzará la victoria. 
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1. CONS'I'ArLTE'.S, VARIABLES E INFLUENCIAS EN LOS 
PROCESOS REGIONALES 

Descle cl título misino del trabajo ha quedado claro que al hablar eri 
el texto de las regiories nos estamos refiriendo a dos tipos de ellas: 
a] las reaiones económicas y b] las regiones por ramas dentro de aqué- 
Ilas, (le tal manera que cuando no hagamos la alusión específica a 
estas iiltinias (industriales, agrícolas, demográficas, etcétera), se sobre- 
entielde que son las primeras. 

En otro capítiilo trataremos de los caracteres específicos de cada 
una de  las grandes regiones económicas de hféxico y de  las regiones 
industriales. Por ahora, scilo deseamos señalar aquellos aspectos teó- 
ricos y prácticos decisivos en la formación de las regiones económicas 
del país, haciendo a un lado numerosos puntos secundarios, que no 
tocaremos, así como evitaremos entrar en detalles de orden teórico 
conceptual (pues ésto último sale de los marcos del presente trabajo). 
Desde hace arios explicamos nuestra posición frente al tema de la 
región económica y la hemos ampliado y precisado en nuevos libros.1 
No se trata de reproducir aquí todos esos argumentos, sino de con- 
densar en el menor espacio posible las ideas básicas, pues de otro 
modo rio se entendería la razón por la cual liemos dividido el te- 
rritorio riacioraal en las regiones más tarde analizadas. Ahora bien, 
se lia I-iecho hincapié en la existencia de dos tipos de grandes regio- 
nes ecoriómicas en México: 1) regiones económicas reales, sobre base 
municipal, que en ocasiones abarcan partes de un Estado de la Fede- 
ración y 2) regiones económicas para fines de planificación, que siem- 
pre respetan lbs límites de Estados (formalmente soberanos). El hecho 
de quc la división administrativa estatal no coincida con la económi- 
ca real 2s lamentable, pero es algo que no podemos ignorar 9 por 
tanto, de esa realidad resultan dos mapas de grandes y medianas re- 
giories,:' eri los cuales fácilmente se descubren las regiones medias que 
por riccesidad administrativa se incluyen en otra gran región; por 

' Ver "La planeaci6n regional de México", en Comercio Exterior, núm. 5 ,  1963; 
hft;xico la dir)isión económica regional, E N E .  1964; Zonificación de México para 
fines d e  planeacion ecoiicjmica y social, S P ,  1965 y La diuisidn econdrnica rrgional 
de Aféxico, UNAM, 1967. 
' \'er pp. 327-341. 

\'er mapas núms. 24 y 25. 



iortuna no son muy numerosas ni vastas estas porciones. En coil5e- 
cuencia, siempre que hablemos de grandes regiones económicas nos 
referiremos a las oclio que unen varios Estados y a su ve7 se subdi- 
viden en regiones medias, subregiones, comarcas, distritos, etcétera. 

Las ideas básicas de la regionalización son las siguientes: 1) Las re- 
giones económicas de cualquier país existen objetivamente en la 
realidad y son producto de la interacción naturaleza-sociedad, del im- 
pacto del hombre sobre el medio físico y de éste sobre el medio social, 
a través de relaciones determinadas de producción y usando rnedioc 
concretos; lo cual se expresa en un modo socioeconómico predomi- 
nante. 2) Siendo un resultado del trabajo liumano y de su acción 
sobre la naturaleza, las regiones reflejan en diversa forma las distin- 
tas etapas del desarrollo de ese modo de producción en un terri- 
torio concreto y en una epoca determinada. 3) Como las condiciones 
físicas (situación, relieve, climas, suelos, vegetación, Iiidrografía su- 
perficial y subterránea, oceanogralía, acción de las fuerzas extrate- 
rrestres, historia geológica y su resultante en materia de recursoi inine- 
rales, etdtera) son variables de una zona a otra, se estructuran sis- 
temas ("Todos" naturales) diversos. Los límites naturales son casi 
siempre franjas de transición. 4) En ocasiones la región natural pue- 
de en general coincidir con la región económica, principalmente en 
los países de menor desarrollo económico relativo, donde la infliien- 
cia de la naturaleza llega a ser decisiva (no total o absoluta) en 
la conformación regional, sobre todo de regiones medias o subregio- 
nes. 5) El hombre es el arquitecto de la región económica, pero no 
aislado sino en su expresión social: formas del poblamiento a trav6s 
de la historia; tipos de residencia (rural y/o urbana), densidades 
(desigualdad territorial); pirámides de edades y fuerza de trabajo 
correspondiente; migración y movilidad de la mano de obra; papel 
agIutinador y área de influencia de las ciudades; crecimiento. estan- 
camiento o retroceso en la población regional; su composición por 
clases sociales, su lugar en el trabajo y en el reparto de la riqueza. 6) 
Ahora bien, si las regiones se denominan en algún momento "eco- 
nómicas para planeación" es porque sil aspecto esencial, el que las 
define, es su actual especialización productiva, dentro de una gama 
de actividades que integran el "todo" econhmico de la región. Es 
decir, existen siempre distintas formas del trabajo humano. pero 
hay una o más que destacan en el conjunto, como fruto de la división 
del trabajo en el territorio regional y la preponderancia de un tipo 
de economía. 7) La especialización actual es resultado de la historia 
económica, es decir, de los procesos ocurridos'en los ciclos producti- 



vos, mismos que en su eslabonamiento a través del tiempo conforman 
hoy un determinado perfil regional (del espacio). 

Tienen influencia determinante, tanto la estructura toda del sis- 
tema capitalista y la importancia de la inversión extranjera, como las 
leyes internacionales e internas del desarrollo desigual de las fiier- 
zas productivas, como la falta de una verdadera planeación integral 
en los países dependientes y subdesarrollados. Las regiones económi- 
cas son distintas en el mundo capitalista desarrollado, en el socialista 
y en los países del s~bdesarrollo.~ En éstos últimos es necesario estu- 
diar no s610 los factores constantes y las variables naturales y socialei 
que son utilizadas normalmente, sino también otras que derivan de 
su calidad de naciones dependientes, entre ellas el grado y la esencia 
del dominio extraño en las regiones; la inversión extranjera; la es- 
pecialización ligada al mercado internacional, etcétera, así como los 
agudos desequilibrios internos, el "dualismo" siempre actuante en la 
vida social y económi~a.~ Por tanto, en el caso de Médico debemos 
estudiar, además: a] Los efectos de la dependencia en la formación 
regional (por ejemplo de las explotaciones mineras; las plantaciones 
comerciales; la pesca y la ganaderia de exportación; el dominio 
extranjero en las ramas de industrias manufactureras, en el turismo 
y la comercialización de productos). b] El papel del Estado como 
creador de la infraestructura regional, que controla empresas indus- 
triales (y ramas como el petr6leo y la energía eléctrica); lleva a cabo 
esquemas de "desarrollo regional" y "descentralización"; otorga cré- 
ditos a industria y agricultura, etcétera; en suma, su politica econó- 
mica. c] Las reformas sociales de la Revolución de 1910-1920 y su 
interés regional: reforma agraria, nacionalización del petróleo y otras. 
d] Los grupos de habitantes indígenas en sil distribución espacial. 
El proceso de urbanización y el "gigantismo" urbano. e] El papel de 
la burguesía a nivel nacional y regional, en el campo económico y en 
la vida social. Las clases obrera, campesina y los estratos "medios". 
f l  El desigual desarrollo del capitalismo mexicano como producto 
histórico y por tanto, el grado de complejidad en la estructura de 
los sistemas nacionales y regionales. 

Si estamos de acuerdo en que la creaci6n cle las regiones econó- 
micas es iin fenómeno histórico, debemos convenir en que la base 
de su estudio consiste en conocer las raíces de su formación. Por eso 
para entender la delimitación regional de México debemos -después 

' Angel Basso!s Batalla, Schernes for tlie sliidy of Regiotis. The rase of Me.uico, 
1975, p. 1-2. 

E Angel Bassols Batalla, Geografia, subdesarrollo y r~gionolizacidn, Mbxico, 
NT, 1975. 



d e  haber mostrado los grandes trazos de  la geografía física y los 
recursos (sin los cuales nada podría haberse forjado y que influyen 
notablemente en los países subdesarrollados en la localización es- 
pacial de la población y de las ramas productivas)- proceder a u n  
rápido análisis del proceso liistórico-social que ha hecho posible la 
clara división en regiones económicas del Mkxico actual. Pero las 
liuellas de la historia social son sólo las raíces regionales y de ellas 
debemos pasar a los factores, variables y constantes, que en la etapa 
contemporánea modelan las distintas regiones, las diferencian y las 
definen dentro del marco de un país que forma parte del Tercer hlun- 
do. Todos los especialistas en cuestiones regionales hacen hincapik 
e n  "la evoliición histórica de la región", incluso los menos ortodoxos, 
como Claval en Francia. Este último autor habla de que "en el mun- 
d o  preindustrial.. . las fuerzas económicas no juegan en e1 análi- 
sis inicial sino un  papel poco significativo (nkgligeable)" 6 Pero 
que "progresivamente se crean edificios (constructions) más estables". 
Claval procede, entonces, a mostrar cómo el intercambio de mercan- 
cías, las ciudades que sirven de mercados, las fuerzas políticas y los 
elementos administrativos ayudaron a forjar en el siglo xvrIr europeo 
las "regiones históricas" de las cuales derivaron, con la Revolución 
indiistrial, las regiones económicas. En forma similar a nuestra con- 
cepción, el autor insiste en el papel de los transportes, que permiten 
movilizar más rápidamente las mercancías, en la especialización cre- 
ciente de las regiones agrícolas, ya no sólo homogkneas sino eininen- 
temente funcionales; en la decisiva participación de la indiistria de 
transformación desde el siglo XIX, que se refuerza en el presente por 
la especializacióii y la división del trabajo. Hasta aquí segiiimos a 
Claval en uu análisis principalmehe de las regiones eiiropeas, donde 
tambikn hace ver la diversificación de las actividades agrícolai en el 
seno de la región, de los servicios, etcétera. En los países siibdesarro- 
Ilado, agrega Claval más tarde, existe heterogeneidad regional, con 
rasgos de economía colonial (plantaciones, industria minera de ex- 
portación) y concliiye: "la construccióri de regiones económi~as está 
ligada a la economía n i ~ d e r n a " . ~  

Eri esto nosotros estamos de acuerdo con Claval, pero podr ía  afir- 
marse en conseciiencia que no exibten regiones económicas en Méxi- 
co? No lo creemos así. Por lo contrario, pensamos que los caracteres 
y la estructura de las regiones en  países de América Latina donde el 
capitalismo ha alcanzado iin grado relativo de desarrollo, donde se 
preyentan situaciones de mayor madurez, son distintos de aquellos 

Régions. h'ations, Grands Espaces, París, 1968, p. 312. 
Ibldeín, p. 520. 



que poseen las naciones del mundo industrial, pero que no piiede 
negarse su existencia. Podrá concluirse que nuestras regiones siguen 
otras pautas, otros mecanismos, puesto que su índole correspontle a 
las (le países de economía dependiente, donde las actividades pri- 
marias absorben todavía una niayoría de la población activa y la gran 
industria de transformación apenas va tornando cuerpo, pero no  piiede 
negarse que la historia social ha creado ya regiones económicas de 
klexico identificables y por tanto verdaderas. 

Y. hlaslibits, conocido investigador soviético, dice respecto a las 
regiones económicas de los países en proceso de desarrollo: Sus "re- 
giones económicas se forman bajo condiciones de dependencia en la 
división capitalista de trabajo, fuerte influencia de una especializa- 
ción económica monoproductiva y de hipertroEia de sus principales 
zonas y centros donde se concentra la economía y la p ~ b l a c i ó n " . ~  
Agrega que en muclios casos la intervención del Estado es creciente; 
la necesidad conduce a un mayor ciesarrolio de las fuerzas pr.o<li~ct~vas 
y todo ello a una especializacibn regional más acentuada, sobre todo 
bajo la acción de fuerzas externas. La industria se centraliza en for- 
ma tlesmesurada, al misrno tiempo que las plantaciones lian cicado, 
un tipo capitalista de agricultura (por ejemplo en el noroeste y el 
norte de hIéxico y en algunas regiones tropicales). Pero -insiste- no  
es correcto considerar grandes regiones a las áreas de influencia i ~ i -  
mediata de las ciudades, sino tonlar en cuenta los contrastes campo- 
ciudad del hinterlund a escala Iiiayor. Las latinoamericanas son re- 
giones donde se acentíian las contradicciones internas y entre cada 
una de ellas, de tal forma que con el tiempo crecen los deseqiii!i- 
brios en lugar de disrninuir."l proceso de forrriacicín regional - -m-  
rniria hlaslibits- se lleva a cabo cada día más intensivainente, :L ine- 
dida que crece la división del trabajo y las relaciones internas y ex- 
ternas cie cada región. Muy acertadas aparecen también las palal~ias 
de E. Alaev sobre ,el carácter de nuestras regiones: 

Cuanto más complicada es la estructura de la economía y más 
prolurida sil diversificación, tanto mayor fundamento para con- 
siderar a un país económicamente más desarrollado en coinpara- 
ción con otro en el que estos procesos están menos desrrrrollados. 
Haciendo extensiva esta tesis a la división territorial del trabajo, 
lo que a nuestro parecer es muy justo, se puede afirmar que el 

"Problemi formirovania ekonomicheskii raionov i ekonomicheskoie raioniro- 
banie Stran Latinskoi Ameriki", en Voprosi Geograjii. hloscú, núm. 76, 1968, 

I p. 174. 
O Ibídem, p. 178. 



nivel de desarrollo ecotióniico del país se refleja tambiCn en su 
estructura territorial, y en el marco de una determinada clase de 
exactitud puede compararse con el grado de complejidad de esta 
estructura, con el grado de diversificación (policentrismo) del es- 
pacio económico. [Continúa Alaev]. El análisis de la distiibución 
de las fuerzas productivas en los paises en desarrollo muestra que 
casi en cada país su espacio económico se caracteriza por un lado, 
por el monocentrismo (salvo raras excepciones, existe sblo un 
centro nacional de atracción económica), y, por otro lado, por 
los vínculos extraordinariamente débiles entre el núcleo y los te- 
rritorios periftricos. El desarrollo espontáneo de semejante estruc- 
tura territorial conduce a una mayor concentración de la produc- 
ción en las zonas relativamente desarrolladas, a una desproporción 
niás profunda en el desarrollo regional; surgen corrientes migra- 
torias anisotrópicas- centrípetas en la principal ciudad del país; 
rio se utilizan grandes recursos potenciales tle trabajo y natiira- 
les.10 

Según P. Alampiev, los factores decisivos formaclores de regiones 
-cri cualquier modo social de producción- serían los siguientes: a] 
la división teiritorial del trabajo, b] especialización productiva, c] 
atracción económica de las ciudades y poblados, d] papel del transpor- 
te, e] concliciones y recursos naturales, f l  situación geográfica y geo- 
económica.11 

Otro ejemplo soviético de validez universal es el tratamiento que 
V. 1. Lenin diera al estudio de los factores de formación del merca- 
do interno en un país que -coino la vieja Rusia- se encontraba a 
principios del siglo xx enmedio del proceso de desarrollo capitalista 
y por ende en una etapa trascendente de su integración regional.12 
Lenin mostró cómo las regiones se consolidan conforme avanza aquel 
niodo de procliicción y no titubeó en adoptar la regionalización mris 
adecuada para el momento, sobre la base de estudios anteriores de 
los geógrafos rusos, pero introduciendo nuevos puntos de vista. Para 
41 los principales índices y [actores de la formación de1 mercado in- 
terno eran: 1 Desarrollo de la red ferroviaria y carga movida por ese 
medio. 2)  Crecimiento de las ciudades. 3)  Volumen del al-iorro inter- 
no. 4) La colonización de nuevas zonas "periféricas". 5) Incremento 
demográfico de villas y poblados artesanales e industriales. 6) El em- 

lo "La planificaci6n regional en los paises en desarrollo", en Ciencias sociales, 
~Ioscú, núm. 4, 1974. 

'l Econoinicheskoie rntonirounrinie SSSR, Moscú, 1963. 
l2 El desarrollo del capitalismo e n  Rusia, (1899) Edición 1974. 



pleo asalariado. 7) La migración agrfcola y no agrfcola. 8) El nivel 
I técnico alcanzado en cada región 9) Números absolutos y relativos del 

aumento en la producción regional. 10) División social del trabajo. 
Estos principios se aplicaban a un país enorme, pero donde se daba 
un proceso de desarrollo capitalista y donde los productores sufrian 
"tanto a causa del capitalismo como a causa del insuficiente desarro- 
llo del capitalismo", según frase del propio V. 1. Lenin. Esta frase 
se podría aplicar en 1978 a los países de la América Latina con ma- 
yor avance productivo. 

1. Nuevos enfoques, teorías y aplicaciones 
t 

Para llegar a su delimitación de "las regiones británicas", Claude 
Moindrot toma los siguientes pasos: a] define las regiones estructu- 
rales (historia geológica y grandes conjuntos geornorfológicos), b] pre- 
senta los elementos básicos del clima en Gran Bretaña e Irlanda, c] 
muestra las variaciones en la historia económica, d] la especialización 
de la economía actual, e] las zonas de influencia regional de las ciu- 
dades y f] los aspectos de la planificación regional,I3 para establecer 
sus seis grandes tipos de regiones: I )  la franja céltica, 2) viejas regio- 

L nes industriales en vía de rehabilitación, 3) las regiones "grises", 4) 
regiones predominantemente agrícolas, con industrias aisladas, 5) la 
región metropolitana de predominio "terciario" y 6) las regiones sub- 
industrializadas. 

Por su parte, P. George divide a Estados Unidos de acuerdo al 
esquema clásico: a] grandes factores y conjuntos naturales, b] los 
recursos potenciales, c] formación de la población norteamericana, 
d] actividades y niveles de vida; ciudades y medio rural; el medio 
natural y social. El gran geógrafo francés presenta -como nosotros lo 

i liacemos en este trabajo para el caso de México- cuadros del desarro- 
llo Iiistórico de las 9 grandes regiones a partir de 1790 y liasta 12 
fecha." 

Una importante obra sobre Clii~ia, analiza paso a paso lo que su 
autor llama las "influencias formadoras" del actual espacio en ese 
inmenso país, para alcanzar su meta de división regional ("producto 
-dice- no sólo del estudio de gabinete sino también de los viajes 
sobre el terreno"). I )  Ocupación del suelo chino a través de la his- 
toria. 2) Población en la actualidad. 3 )  Estructura social. 4) Diversi- 

I '" A. Colin, Les régions britannigues, Paris, 1971. 
l4 Giograpl,ie des Etats-Unis, PUF, París, 1971. 



dad riat~iral de las regiones. 5) Niveles del tlebarrollo ecoriói~iito. 6) 

Luclia por vencer a los elementos naturales. 7) Regiones agrícolas e 
industriales, transportes y comunicaciones. 8)  Tipos de poblaniieiito. 
9)  Las ciudades. Buchanan primero estabiece la división en regio- 
nes naturales, luego en grandes regiones, zonas y regiones agrícolas; 
las industriales y otras, hasta llegar a las "grandes regiones econó- 
micas" I5 establecidas por los propios planificadores cliinos: noreste, 
norte, este, centro, sur, siireste, noreste, -l'il>et, Alongolia interior y 
Jingan (extremo oeste). 

Samir Aniiri ha mostrado el peculiar tipo de "desarrollo" ciue tuvo 
efecto en la época colonial de Africa y que por consiguiente dio coino 
resultado especiales tipos de regiones ecoiióinicas: lo impoi.tante es 
qite Amiri no niega la existencia de ebas regiones iriclii.so en el 
continente de mayor atraso relativo d.el r:iuritlo. "Por coii~igiiierite 
-afirma- a nivel regional, el comercio colonial dio origen riecesa- 
riamenie a una polarización del desarrollo periféi.ico deperidiente. El 
corolario necesario de la "riqueza" de la costa fue el enipobreciinien- 
to del interior. Africa, predispuesta por sil geogralía y su historia a 
un desarrollo continental organizado alrededor tle las arterias fluvia- 
les niayores del continente (las que le proporcionaron ti-a~isporte, 
irrigación y energía eléctrica) se vio condenada a sci. "clesaiiollada" 
solamente en su angosta zona costera. La dibtr ibi~~ión exclusiva de 
recursos en la zona antediciia, una política planilicatla de coiiiercio 
colonial, acentuó el desequilil~rio regional. La eiiiigiacióri inaziva del 
iriteiior liacia la costa forina parte de la IGgica del sisteili:~. Esa mi- 
gracitiri proporcionó niano tle obra barata al capital donclt tiste la 
requería. [ .  . . ]  La culmiriacitiri del sistein;~ tle comercio colonial fue 
la bnlcaiiización, en cuyo marco las iiiicro-regiones "rcceptoi.;i," no 
tenían "iiiter¿.s" en "compartir“ las iiiigaj;is de la torta coloiii,~l con 
sus ieservas de marlo de obra".l6 L. S. Ciiiviino indica claiaiiieiite 
la terrible desigualdad existente eritic las regiones afric;t~i,i> y "la 
extreiiia concentración cle las industrias niariuiactuieras" eri algunas 
de ellas. Plantea que debe estiitliarse la base física, dciiiogriifi(;~ y eco- 
nómica de las regiones, para la necesaria plariilicación regional en 
Zaml>ia,l7 que según el Dr. A. L. Mabogunje debe "reducir la.; dispa- 
ridades entre las regiones más ricas y las niás pobres de siis países y 
obteiier un grado niás alto de unidad e integración naciorial.18 

l6 A. Coliii, L'dspace chinois,  París, 1973, p. 234. 
le P!anificacion regional y desarroilo nacional e n  Africa, Siap, Buciios Aires, 

1973, p. 42. 
l7 Zlirdc~r~,  pp. 223-243 
l8 lbidern, p. 287. 



Para Africa es más apropiado aplicar las palabras de Mashbits: 

Las regiones se han formado sobre una especialización en materias 
primas minerales y agrícolas y una orientación exportadora de su 
organización social y territorial, y también de su correspondiente 
iiifraestructura. Aquí la posición del capital extranjero es fuerte e 
incluso en ocasiones se vuelve más poderoso. El desarrollo de esas 
regiones se basa en la explotación de recursos locales naturales y 
de mano de obra, pero están casi desconectadas de las otras regio- 
nes de sus paises y a inenudo son bastiones del neo colonia lis ni^.^^ 
La nueva regionalizacióri de la República Popular y Democrática 
de Argelia muestra un enfoque de acuerdo a la necesidad de regio- 
nalizar para el desarrollo. 

2 .  Regiones en América Lctina 

En un plano de algún modo distinto, en America Latina se habla de 
"regiones para el desarrollo", "regiones-plan" o "regiones para pla- 
nificación" y en general para definirlas podrían tomarse 

los diferentes indicadores, simples o compuestos, que se ha11 con- 
siderado en estudios de desarrollo económico y socia siempre que R' existan datos numCricos para las unidades que ha de compoiier 
las regiones. Especial interés tienen las características que se re- 
fieren a costos y a la oportunidad de uso de los factores produc- 
tivos y su relación con los complejos agropecuarios e industriales; 
rentabilidad marginal, remuneración o retorno y acces;bilic!ad al 
mercado general del país; especializaci4n e interdependencia eco- 
nómica, y redes de transporte y comunicaciones. Es tambikn im- 
portante tomar como indicadores, para cada unidad o región, su 
participación o porcentaje en ciertos totales nacionales como su- 
perficie, población, producto interno bruto, valor agregado secto- 
rial, gasto en salud y educación y otros.*O 

Por sil parte W. Stolir muestra los criterios económicos utilizados para 
delimitar regiones en Chile (antes de 1973): a] Complementación so- 
cioeconómica interna, entre áreas avanzadas y atrasadas, de rec:irsos, 
etcétera. c] Contar con mercados internos de tamaño lo bastante gran- 

'O Sou~et  Geograpllical Studies, Moscií, 1976, pp. 220-221. 
'O Ensayos sobre planificacidn regional del desarrollo, Mexicc, S. XXI E., 1976, 

pp. 100-101. 
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de para ofrecer economias de escala a las industrias regionales. d ]  Lns 
regiones deberían respetar las fronteras provinciales existentes. e] De- 
berían separarse regiones cuyo tamaño permitiera adecuada comuni- 
cacihri i1iterna.21 

Los geógrafos franceses señalan en recientes investigaciones la direc- 
ta relación entre urbanizacihn e industrialización, por un lado, y for- 
mación regional, por otro: entre (unción coi~iei-cial tle urin t iiiclad ? 
acoritlicioilaniiento " i n i ce  ot ~raleul-" clel espacio; entre e~peci:~lizacicín 
agi-{cola y rcgihn. El caso (le Alonterrey dontle "la inclustria rs cren- 
(1oi.a de una organi~~ición regional" resulta según estos estudios "ex- 
cepcional" y tanibién se consitlera la iniportancia de las industrias 
maquilacloras de la franja fronteriza mexicana en su infliicncia re- 
gional.*' El sociólogo chileno Osvaldo Sunkel, seiíala con agudeza 
ctimo n la polarización internacional dentro del capitalismo corres- 
poritle también una polarización interna: 

Ile lieclio, las focos geográficos, económicos, sociales, políticos v 
cultiirales de polari/acióti de lo moderno v desarrollado se encuen- 
tran estrecliairiente asociados al auge o decadencia de las activida- 
tlcs econóniicas vinciiladas directa o indirectamente con los paíse\ 
tlcsarrollados. Es el caso de las regiones, ciuclade< y piicrros que 
reciben la inlluencia diiecta de las inversiones y expansi0n de las 
tradicionales zctividades exportadoras, así como de aquellas otras 
ciiidacles -generalmente los centros administrativos del paí? (cuan- 
do no coinciden con el puerto principal de exportación)-, que 
captan parte de los ingresos generados en el sector exportador y 
los redistribuyen en favor de otras regiones y grupos sociales 2" 

Agrega que la polarización poblacional agudiza los desequilihrios re- 
gionales y las metrópolis dan lugar a fuertes desbalances interurba- 
nos e intraurbanos. La polarización interna es consecuencia, eiitoiiccs, 
de la externa y de la dependencia económica; las compañías traris- 
nacionales aceleran la "desnacionalización". 

El geógrafo japonés Iwao Kamozawa pone énfasis en la forma- 
ción histórica regional y establece que las regiones económicas de los 
países desarrollados son distintas de aquellas en las cuales "no ha 
alcanzado todavía madurez la economía de intercambio" (de niercan- 
cías) y en la importancia de los criterios físicos "pues, en último 

Zbidem, pp. 165-169. 
Cahiers des Ambriques Latines 1973. París, IHEAL, 1973. 

"1 Capitalismo transnacionaI y desinteg~acidn nacional en Atn¿rica Lotina, Bue- 
nos Aires, 1972, p. 266. 



i i lCiOIl t ' \  térniino, las condiciones naturales fornian parte de 13s con '' ' 
socioecor;Umicas en una región social.24 J. Korvák sostiene que ius 
regiones económicas deben basarse en los limites administrativos "in- 
cluso si son por lo general tan ficticios como cualquier otra froritera" 
y que en los países pobres las diferencias entre áreas region:il<:s es 
mayor qiic en los c~esarrollados, pero r?o obstante que "sólc~ rc haya 
alcanzado la etapa de la ganadería extensiva o la caza" existe ahí  
un tipo cie economía: por ello deben incluirse en la region:ili/::<ihn 2'' 

nunqzíe no tengan grandes nhcleos económicos (subrayado n~ic,, .arri!\. 
B. Berry recuerda la necesidad de utilizar las variables en foi-rii:i nia- 
temática,26 al igual que el bien conocido economista M'. Isartl. Sin 
embargo, A. Wrobel conviene en que los métodos riiatemáti 11s son 
más íitiles en etapas posteriores del estudio regional. J .  Wii:.!i:r. de- 
fine a la regionalización como "la delimitacibn y estiidio tlc i,i:iciaties 
espaciales sobre la base de las actividades e(-ori0iiiicns t i . :  ,, >o!l 
1xopias".27 

Ahora bien, en el mismo libro R. T. Gaj:la advier~e (lile c.11 . ~ !1;1i- 
ses en vías de desarrollo no existe una tipología de regior:r , :on(j- 
n~icas, pero propone como criterios para "definir los ripcc c:c I.::!'o 

nes (en el Tercer Murido)" los siguientes: 1)  Pobla~x;ic.í;rí:. 2 )  I1iii.r-i- 
biición de los habitantes y estructura poblacional. 3) !rigreso por per- 
sona. 4 )  Distribución de los recursos naturales. 5 )  Perfil de lac .!rti- 

vidades económicas 6 )  Grado de estabilidad de la economía n;i:. . i. 
7 )  Acceso y desarrollo del transporte 8,) Aspectos sociales. 'h,:cva 1 : t  

atenci6n al problema de los "espacios vacíos" todavía existen:?s. : - : ; . ; e :  

que cuentan con "oasis" y determinada actividad hunrzriz r r)!ici:iye 
pidiendo que se elabore la teoría para las regiones eri ger.i-.:c ritra- 
sadas.28 S. Leszczycki Iia dado un paso inicial en este se~itii~.ii ~ a ~ . i t ~ ~ c  

imprimió si1 "mapa de regiones económicas del mur?iici1' it:r i96-1 \. 

posteriormente e1 Atlzs Swiata). 
M. LI. Palaniarchuh definió la región econtlmica como si~iií , :  

Es un sistema de complejos productivos territoriales que se pl rntan 
en la forma de centros y núcleos industriales, regiones de espcc-iaii7a- 
citin en rarnas económicas, zonas agrícolas y otras formas (le con- 
centraciones territoriales y organizaciones territoriales d r  13:odiic- 
ción, que se suplementan unas a las otras y est'in lig.i,i 1 -  t . i r  . \i 
" Econotnic Regionalization, Praga, 1967, pp. 66-67. 
" Zbident, p. 72. 
2' Iijidem, p. 82. 
" Ibídeni ,  p. 126 y 129. 
" Ih idem,  p. 159 



por su papel definido en el proceso de reproducción y en el sis- 
tema de la división territorial del trabajo.29 

Reconoce sin embargo, que no existen principios universalmente re- 
conocidos, para tipificar y definir los límites de regiones económicas. 
Algo importante señala M. Blazek en la obra:: "la regionalización por 
ramas (económicas) no representa la verdadera división" en las re- 
giones de síntesis ("compage"). El Tulippe mostró que en 
Bélgica se identificaba a la "región económica" con "el espacio deli- 
mitado por la atracción de iin centro",30 pero esta definición de Isard 
es parcial y corresponde sólo a las regiones "polarizadas" de viejos 
países industriales. Al respecto, Minshull tiende a reafirmar -con 
Whittlesey- la necesidad de utilizar el método unitario de estudio que 
se engloba en la palabra inglesa compage, cuyo propósito en el fondo 
coincide -por lo menos en muchas de sus líneas generales y en sus 
propósitos- con la metodología de investigación de la verdadera re- 
gión geoeconómica, pues en el compage se incluyen "todos los aspec- 
tos del medio físico, biótico y social, que están asociados funciorial- 
mente con la ocupación de la Tierra por el hombre". Propone escoger 
veinte distintos grupos de fenómenos para llevar a cabo los trabajos 
en las regiones, tanto "de organización" como las que él niismo lla- 
ma "complejas" (complex). Aquí vuelve a coincidir con las ideas 
de los geógrafos "orientales", pero su formación intelectual no le 
permite reconocer dichas coincidencias con puntos de vista y méto- 
dos materialistas, que aceptan la noción de región como un  todo 
interrelacionado.31 

Para volver concretamente a la América Latina, Velloso Galvao y 
S. Faissol han indicado cómo se procedió a dividir a su país en regio- 
nes, partiendo de las "naturales" y pasando más tarde a las econó- 
micas por vía de las dos concepciones en boga: "regiones homo- 
géneas" ("organización basada en la producción") y "funcionales" 
("vida de relación") yendo de las microrregiones a las de nivel macro. 

Se utilizaron factores de: a] ecología, b] población, c] agricultura, 
d] industria, e] transportes, f l  actividades terciarias (en total 74 va- 
riables). En forma especial se estudiaron las ciudades y su efecto de 
polarización; por fin se declaraba que la meta era llegar a la regio- 
nalización del Brasil en regiones complejas "de planificación"." En 

Ibidem, p. 259. 
Problems of Economic Region, Varsovia, 1961, p. 185. 
Regional Geography, Hutchinson Univ. Library. Londres. 1968. Ver la reseña 

de  A.B.B., en Problemas del desarrollo núm. 5 ,  pp. 87-89. 
a' "Divisao regional do  Brasil", en Regionalizacidn, Río de Janeiro, IPGH, 19i2, 

pp. 244-255. 



el seminario de Santiago de Chile (1969) se expuso que existía confu- 
sión en América Latina respecto a la regionalización, pues mi entra.^ 
en México "el enfasis ha sido puesto en el desarrollo regional por 
cuencas Iiidrológicas que cruzan libremente los limites de los esta- 
dos", en  Perú, Argentina y Panamá se definen límites en todo el 
territorio y las regiones sirven para "fines de desarrollo nacional 
planificado" y en Chile "las regiones cooperan con ODEPLAN en la 
preparación de un  presupuesto nacional regionalizado de inversio- 
nes y en la coordinación de éstas". Para 1969 se utilizaban criterios 
de variada índole, como los geográficos, de polarización, político- 
administrativos, económicos, sociales, de población, etcétera, para que 
cada región presentara "una unidad desde el punto de vista econó- 
mico, social, administrativo y territ0ria1".~3 Bajo el gobierno progre- 
sista de Salvador Allende se llevaron a cabo estudios e intentos 
serios tendientes a disminuir el desequilibrio regi0nal.3~ En general, 
en Sudamérica se había seguido hasta 1970 el método de identificar 
regiones "de síntesis para la planificación", homogéneas y de atrac- 
ción de ciudades o "polos",35 pero como no  existe verdadera planifi- 
cación nacional o regional, se concluyó en el Seminario que debieran 
reconocerse oficialmente las regiones de planificación y los centros 
regionales de desarrollo. 

Al considerar los distintos factores en la formación regional a través 
del tiempo, estamos de acuerdo con A. Rofman cuando afirma: 

El sistema económico-social en una o en un conjunto de naciones 
y las condiciones específicas del desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas determinan el modo de organización espacial en cada una 
de las áreas estudiadas. Es decir, suponemos que es imposible 
estudiar los fenómenos relativos a la formación de las regiones en 
un espacio dado sin contar con un adecuado conocimiento del 
modo de producción y del juego de fuerzas sociales en el respectivo 
entorno geográfico. Dado que el proceso econóinico-social y las 
correspondientes relaciones sociales de producción engloban as- 
pectos económicos, políticos, cultiirales, etcétera, el análisis de- 
berá incorporar variables de distinto origen d i~c ip l i na r io .~~  

Zbidettl, p. 399. 
a hloisés Bedrack, La estrategia de  desorrollo espacial eti Chile (1970-19i3), Bue- 

nos Aires, 1974. 
" Regionalización, op.  cit., pp. 457. 
3e Dependencia, estructttra de  poder y fort>iacióri regional en Atniiica Latino, 

Biienos Aires, Siglo xxr, 1974, pp. 13-14. 



I,,i estructura del pioceso histórico de formación iirbano-iegio- 
n,t! en el área en estudio -agrega Rofman- no puede estutliarse 
.in contar con un modelo de interpretación global de la socieda(1 
.innlizada. [. .] " Fl propio autor argentino cita una definicibn, 
:riiri apropiacla::'8 La formación social de un país cualquiera estaria 
toniiicionada, para cada momento histórico, por su legado histó- 
rico por factores externos y por su espacio físico. La formación social 
en .! :,,taría constituida poi la interrelación entre una estructura 
ceo, \JI., ca, una estructura cultural-ideológica y una estructura po- 
lítiiu jurídica específica, con un  aparente predominio de las pri- 
ma.,  Todo esto tiene como efecto, entre otras cosas, un  sistema 
recj 1 1 ~ ~ ~ 1  [. . .l. 

T a r i ~ t ~ t : ~  A4. Santos, 11a mostiado con vigor la accibio ccgional de los 
monopolios trL~nsnacionales y el Estado en muchos países en proceio 
de desarrollo, que profundiza las disparidades espaciales, las riligra- 
cio;lcs internas y la "concentración a c u m ~ l a t i v a " . ~ ~  

pt(:d concluir este apartado, volvamos a Rofman: "para interprc- 
tar el coinportamiento del espacio geoeconóinico es preciso cornpreri- 
der previamente el comportamiento de la sociedad global de la cual 
se nutre",4" es decir hay que tomar en cuenta aspectos decisivos 
como .i] el subdeiarrollo capitalista dependiente, b] la estructura del 
poder y de la inversihn q u e  se realiza en el espacio (el Estado, la 
empresa privada. la inversión extranjera), c] los centros urbanos, flu- 
jos de niercancías y redes de transporte creadas en el territorio, d] 
la fuerza de trabajo y la concentración de todo tipo, que "refuerza y 
privilegia las áreas donde la mayor aglomeración y el más elevado 
ingreso global [. . .] se corresponde con el tipo de estructura produc- 
tiva dominanteW.4l La historia de América Latina, desde la Cpoca 
colonial hasta la actual etapa de  dependencia económica y tecnológi- 
ca-financiera permite afirmar que: 

los procesos de concentración y centralización económicos inten- 
sificarán el proceso de desarrollo desigual interno en los países que 
sigan adscritos a dicho modelo de comportamiento de la sociedad 
global. Esta tendencia, muy probablemente se reforzará aun cuan- 

" Ibidem, p. 14. 
" Desarrollo urbano y desarrollo regional, Universidad Central de Venezuela, 

Caracas, 1971, t .  L 
" L'espace partagt!, Paris, 1975, pp. 259-299. 

Depetidencia. . ., op. cit., p. 14. 
" Ibidem, p. 42. 
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( !o  sc tlcspllegiieri renovados esfuerzos para desconcentrar geográ- 
iic;iniente la activi(lat1 productiva o se inicien gr;in(les inversiones 
R zonas con recursos naturales inexplotados. Las mismas cai-acte- 
risticas del modelo de prodiicción capitalista depeiidiente, en sus 
ílistintos niveles, permite vaticinar una aceleración de la brecha 
entre sectores dominantes iibicados en áreas metropolitanas y el 
rerto de1 sistema espaciaI. 

Sin eiribargo -dice Sdasiuk- el factor más dinámico de la trans- 
iorniación eii los países en desarrollo es la in(lustrializaci0n, la 
inejor vla modernizatlora entre todos los sectores. Las relaciones 
espaciales de protlucción, qiie son inlierentes a la enesgetica, el 
transporte y la industria pesada, determinan su potencial como 
foi.rnadores de regioiies. En las ríreas más desarrolladas y relacioiia- 
(las iiitiiiiameiite con los grandes puertos marítimos, donde tracli- 
ciorialmcnte la indiistrirililación de las ramas ligeras y alimenticias 
se ha conceritrado, Ilévase a cabo un crecimiento aceleratlo dc 
las ramas de industria pesada, con lo que permite Iiintlar indiisti-ia\ 
tradicionales. Como resultatlo de ello, avanzan los complejos iei.ri- 
toriales industriales y la formación de "viejas" regiones eco~i(imi- 
cas. Este proceso prolundiza la división geográfica del trabajo, for- 
iiiari<lo un sistema inás ramificado y maduro de regiones econóiiii- 
cas. Pero al mismo tiempo este proceso conduce a una mayor coii- 
ccntración productiva eri las ireas más desarrolladas, lo cual iii- 
creniriita las desigualdades regionales. Otro resultado de la in- 
dustrialiración consiste en la creación de nuevas regiones ecoriómi- 
cas, como corolario del desarrollo de los recursos de las Cireas in- 
terioics atrasadas. Los proyectos más iinportarites se convierte11 e11 
niiclcos de niievas regiones. pero simultAneamente y en no pocas 
ocasiones, aparece el dualismo [ .  . .] La especialización psotliicti- 
va de  las regiones econbmicas debido a sus más favorables coiiil~i- 
naciones de recursos, conduce a acelerar el progreso econbrnico 
del>i<lo a la división territorial dcl trabajo. Al mismo tienipo la 
espcci:ilización regional fortalece la integración productiva teni- 
torial a escala nacional, que es decisiva para paises en de?;tiriillo. 
La aguda cuestión, no sólo económica sino también socio-po1itic;i 
del progreso rápido de las ireas atrasadas puede y debe ser rcsiielto 
no separadamente (aunque a menudo se Iiari lieclio intentos de 
este tipo) sino conio parte integral de la estrategia general del 
desarrollo regional, termina Sdasiuk.*Z 

" "Kegion~l developnient and regional policy i i i  tlie Tt~irci [Vol-¡ti coiiii!rics". 
en International Geograpliy, XSIII  Int. Geo. Congress, h l o ~ u ,  1976, vol. 11, 

PP. 77-81. 
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Es conveniente señalar que en el llamado Tercer hfundo se oDser- 
van grandes diferencias en el grado de desarrollo de los paises que 
lo integran: en América Latina en general es mayor que en Asia y 
África. Dentro de Latinoamérica han alcanzado mayor diversificación 
industrial, agrícola, de servicios, etcétera, naciones corno Argentina, 
Brasil, R.ldxico, Venezuela y Colombia, mientras lian quedado muy 
rezagados Haití, Paraguay, Bolivia y otros. Las ideas de Sdasiuk se 
aplican sobre todo al continente africano y a ciertas partes de Asia, 
pero también tienen validez para numerosas ireas de América 
Latina.43 

En verdad, numerosos geógrafos y economistas europeos -entre ellos 
los maestros franceses de la escuela progresista y avanzada- han es- 
crito importantes libros cuyas ideas coinciden con las expresadas por 
los autores latinoamericanos sobre el proceso de formación regional 
en nuestro subcontinente. Desde luego, nosotros liemos aprenditlo 
mucho de los ~ensadores franceses y europeos en general. poiqiie 
la Geografía europea se desarrolló antes que la nuestra y los aiite- 
cedentes se remontan -en el caso de hléxico- a la obra tfe Ale- 
jandro de Humboldt Ensayo Polittco sobre el Reino de  la Ntdeua 
España (1811), en el cual se precentó por vez primera un cuadro 
nacional y regional de la colonia al final de dominio peninsular. Des- 
pués, sobre todo a partir de 1943, los libros extranjeros nos han siclo 
particularmente útiles para entender la estructura regional en el Ter- 
cer Jliindo y específicamente en América Latina.** 

Los geógrafos franceses han hecho numerosas aportaciones en el 
orden de las ideas, de la metodología y de la aplicación concreta eri 
regiones del Perú, Brasil, Argentina, Ecuador, México, las islas dei 
Caribe. También son dignas de mención las in~estigaciones iegion'i- 
les de autores alemanes como H. G. Gierloff-Eniden, polacos como S. 
Leszczyski y soviéticos. De todos ellos y de muclios otros que hari es- 
tutliado las regiones de Asia, Africa, el muiiclo desarrollado capita- 
lista y el socialista, hemos aprendido.45 Pero la tarea de crear una 
teoría de la formaciOn y estructura de las regiones en Amér ia  Lati- 

'" Ver Regionalisation et diveloppement, CSRS, Parí9, 1968. 
" Ver obras de Osvaldo Sunkel, Fernando Cardoso, Marcos Kaplan, Celso Fur- 

tado, Caio Prado Jr., Milton Santos, etc.; Les espaces econon~iques de  Jacques-R. 
Boutleville L'espace geographique de  Olivier Dollfus; tiabajos de Claii(le y Aime 
ColIin-Delavaud, Frédéric Mauro, Jean Mayer, Jean Revel-Mouroz, Claude Ba- 
taillon, Michel y Laurence Foucher, Henn  Enjalbert, etc., en Cahiers ties Ami- 
riques Latines y en obras especiales. Son particularmente importantes Geografia 
del  st~bdesarrollo de Yves Lacoste y El Tercer h l t~ndo  en la economi/i ~nundial  
de Pierre Jalce. 
" Para ditersos estudios geoeconbrnicos ~egionales en hfkxico tomamos como 

modelo el I.l,ro del Prof. Michel I'lilipponneau Debortt Ilretagrir!, PI .B ,  1970. 



na recién iia comenzado y se llevará aún largo tiempo su realización 
cabal; en ella los geógrafos y economistas de nuestros países tendrán 
que cumplir la parte sustancial. Así como la naturaleza, la población, 
la historia y la economía de las regiones latinoamericanas son bien 
distintas a las del mundo industrial, de  la misma manera otra debe 
ser la teoría producto de esa realidad. No puede hablarse en forma 
simplista de uniformidad en todo el subcontinente, sin señalar las 
especilicidades concretas de cada país y de cada región. La formula- 
ción dc una teoría general propia de América Latina es labor urgente 
y necesaria. 

3. Cuestiones fundamentales de la teoría regional 

En España se Iian escrito numerosos libros sobre las regiones y en 
uno de ios más importantes se menciona la "división geográfica de 
síntesis" heclia por Terán A. y Solé Sabarís 46 basadas en la fisiografía 
y elementos étnicos, revisando el autor las "regiones funcionales" y 
las 11 macroregiones (a su vez divididas en 25 regiones) del Instituto 
de Geografía Aplicada, sobre bases físicas, sociales y económicas. Con- 
cluye que las regiones deben incluir: 

red urbana existente y planeamiento posible de su expansión; in- 
fraestructura de comunicaciones en servicio y posibilidades de me- 
jorarla o de con~pletarla, en relación con los medios disponibles al 
efecto; grado de desarrollo alcanzado por cada uno de los sectores 
económicos y medidas a adoptar para estimular, encauzar y, even- 
tualmente. frenar su expansión respectiva, teniendo en cuenta una 
serie (le factores (costos de transporte de materias primas; canti- 
dad, cualificación y coste de la mano de obra disponible sobre el 
terreno; posibilidad de hacer venir trabajadores foráneos y, con 
este fin, montar los servicios de vivienda, sanidad, educación y otros 
igualmente indispensables; características ecológicas que favorez- 
can, dificulten, impongan o excluyan determinados tipos de eco- 
no~ilía agraria, determinadas clases de industria o de servicios; gra- 
d o  de concentración industrial o demográfica ya alcanzado y que 
se prevea alcanzar en un fu t~ i ro  ra~onable).~T 

El prolesor M. Phlipponneau ha expresado que la región (econó- 
mico-administrativa para planeación) es una "unidad geográfica que 

" Geog~af ia  regional d e  España, Barcelona, 1968. 
" I.a regionalización d e  Erpafia, Madrid, 1972, p. 395. 



corresponde a los caracteres de nuestra época",4" la investigadora 
norteamericana AI. Rlegee 4 9 h a  utilizado 56 variables sociales y eco- 
nómicas corno básicas para los estudios de carácter regional a nivel 
internacional (estados en calidad de regiones). De esis variables, 6 
abarcan ai-pectos tleniográficos; 11 5011 (le coilsunio por familia o por 
persona; uno de transporte de carga por ferrocarril; 2 de actititlatles 
primarias (agrícola-ganaderas); uiio de nivel (le empleo geiieral; dos 
sobre los precios internos; 22 (le valor y empleo iiitlustrial general y 
por ramas (exiractivas, energía y inaiiiifactiireras); 4 del viilor tle 
iniportaciones y exportaciones; 5 mis se refieren ;i Prodiicto Nacio- 
nal Bruto y los últimos 2 a disponibiliclades en oro y reserlas mo- 
netarias. Desde luego, parecen correctas en general las variables es- 
timadas, pero para países dcl Tercer 31iin~lo es imprescinrlible que 
se tonie en cuenta iin rriayor número cle vnriables refererilcs n la 
agricultura, ganadería y minería, pues viven precisamente tlc la 
producción y exportación de rriaterias primas. hdeinrís, no puede at ep- 
tarse la idea de  que la delimitación de regioncs se base úni~.inientc 
en variables ~natemáti<as, pues con ello se csiaria dando un trata- 
miento "jacobino" al estudio de regioiies-naciones o países. Por lo 
contrario, las variables deben siempre ir complementadas con el iiso 
(le criterios de índole IiistOric-a, social y econhmica, que muchas veces 
no  pi~eden cuantificarse pero sí usarse en forma de índices. Ahora 
bien, las variables y criterios no pueden ser exactamente las rnisn;;is 
cuando se trata de regiones-naciones (países en su totalidad) y cuan- 
do la investigación se refiere a regiones dentro de países. Algunas (Ir 
las variables no pueden aceptarse (oro y reservas monetaria<, poi- 
ejemplo), pero la gran niayoría servirían perfectaniente cn amlmc 
casos. Sin embargo, la estadística en los países subdesarrolla(los es 
muy deficiente y no permite que se hagan estudios completos de re- 
giones, usando todas las variables de Megee. 

Maslibits, para el caso de A4éxico 60 tomó en cuenta los siguientes 
criterios y variables en su estudio del país como gran región: A. 
Criterios, 1)  Formación liistórica del territorio nacional. 2) División 
administrativa y fronteras. 3) Situación geoeconómica en el mapa del 
mundo. 4) Recursos y condiciones naturales. B. Variables, 5) Población 
(composición Ctnica, densidades, movimiento, ciudades y medio rural, 
estructura de clases, niveles de vida y cultura, migración interna y 
externa). 6 )  Economía (desarrollo Iiisttirico, estriictura, capitales na- 

Lo Gauche e t  les Rdgions, Paris, 1967, p. 18. 
' "Problems in Regionalizirig and Measuremeiit". En Peace Research Society 

Papers, iv, 1965, p p  7-35. 
Meksika, MOSCU, 1961. 



cionales y extranjeros, intervención dcl Estado, tipos de econümiaj. 
7) Actividades rurales (carhctei- de la agricultura, ga!laderia, etcétera; 
riego y "tcnipoi-al"; ti;~os de economía agrícola; propiedad y uso 
(le la tierra; principales cu1:ivos jr especies ganaderas, de pesca, ctce- 
tera). 8j Industria (desarrollo general; energeticos; estructura indus- 
trial: minería; metalurgia, etcétera. 9) Transporte (importancia econó- 
ixica e Iiistoria) y ferrocarriles, caminos, etcétera; carga y pasaje. 10) 
Relaciones económicas externas (importaciones y exportacioncs; pro- 
blemas, soluciones). 11) Diferencias regionales internas. En el estu- 
dio de las regiones de Rléxico, el. autor citado comienza por debatir 
el problema de la forr~iacibn histórica de las grandes regiones de 
México y después pone énfasis en las bases de su división econóniica: 

, "partiendo (le las particularidades geográficas (físicas) e histórico-eco- 
nómicas y sobre todo tomando en cuenta el nivel y las tendencias 
del desarrollo del capitalismo, la especialización y las relaciones eco- 
nómica~".~ '  Como índices fundamentales señala los siguiente:: a] 
Área, b] población, c] participación regional en población urbana, 
d] idein. en actividades primarias, e] en industrias, f ]  en Protliicto 

I Nacional Bruto, g] en extensión de vías de ferrocarril. Además, insis- 
te en la importancia de las ciudades, los programas de "desarrollo 
regiona! y los cambios espaciales en el tiempo".52 Cuando trata cada 

I 
región, se refiere a los niismos índices, criterios y variables, sobre 
todo a los factores liistbricos; recursos naturales, suelo y climas; po- 
blación activa y urbana, hinterlan,d de los centros urbanos; energé- 
ticos; lugar de la industria de transformación y regiones maniifactu- 
reras; plantaciones comerciales o su ausencia; lazos interregionales; 
estructura agraria y reformas sociales; cspecialización regional y co- 
mercio; puertos; política económica gubernamental en las regiones 
Finalmente, H. Bobek,6a pone enfasis en la necesidad de estudiar los 

1 niveles de desarrollo de los servicios (además de la poblaci6n, ingreso 
1 nacional e inversiones, ya incluidos por K. Dziewonski)" en el aná- 

lisis de las regiones económicas "complejas". 
Resulta de gran utilidad seÍíalar cómo el examen de diversos tra- 

bajos sobre la formación de las regiones económicas en la India miies- 
tra gran similitud con los conceptos que nosotros utilizamos al hablar 

L 

de las grandes regiones mexicanas. G. Sdasiuk pone de relieve e1 

" Ibidern, p. 236. 
Regiones econdrnicas Ddsicas de MCxico, 1963. Tr. de Angel Bassols Batalla. 

m "A hfcthod o €  measuritig leve1 o£  socio-econoinic Development within Com- 
plex Regions o £  diflerent order", eii Regioizalisation et ddrielol>pei,ient, Estras- 

1 burgo, 1967. " Zbidem. 



papel preponderante de: a] El grado general de desarrollo socioeco- 
nómico del país, b] la división interna del trabajo, c] los núcleos 
industriales, d] el sector público, e] los complejos productivos en 
estructuración, f] la colonización agrícola.55 Además, la autora indica 
que las regiones económicas están en un proceso de maduración; el 
problema de una división administrativa que no coincide con la rea- 
lidad económica es serio y que las franjas de transición entre regio- 
nes debe estudiarse. Los geógrafos y economistas de la India, desde 
1962 y con base en ideas similares a las de Sdasiuk, presentaron ma- 
pas y estudios de regiones económicas, que más tarde se han mejo- 
rad0.~6 

J. C. Perrin recuerda tres principios que rigen con mayor o menor 
vigor en las economías de los países subdesarrollados: a] el tejido 
productivo (espacial) es débil y mal articulado, en comparación con 
el (le economías desarrolladas, b] existe una fuerte desigualdad entre 
regiones más urbanizadas y mejor integradas, por un lado (regiones 
alrededor de las metrópolis o zonas de producción más intensiva) 
y regiones de sociedades "tradicionales", por otro; c] una desigualdad 
parecida en las estructuras de consumo.57 Por tanto, se pueden dis- 
tinguir dos tipos de grandes "regiones": 1) aquellas que cuentan con 
iin relativo desarrollo urbano y 2) las que sólo cuentan con ciudades 
de tipo medio (50-100 mil habitantes); a su vez estas grandes "regio- 
nes" se subdividen en "regiones medias" diversificadas Ii0mogéneas.5~ 
La ~ n á s  simple y al mismo tiempo sintética definición de la escuela 
objetiva es la del búlgaro J. Marinov: "Una región es un complejo de 
teiritorio y economía que Iia desarrollado lazos internos de produc- 
ción y que se especializa en escala na~ional' ' .~g 

Un caso inás de ideas al respecto es el de J. Komar. quien resume 
s ~ i  concepción de las regiones del Tercer Mundo, diciendo que: 1) 
la experiencia de los estutlios realizados en los países industriales es 
útil, pero no puede aplicarse mecánicamente en los atrasados. 2) 
No liay unidad de opiniones entre los geógrafos sobre muy esencia- 
les aspectos de la teoría regional y la regionalización económica. 3 )  

"The Role of the State in formation of Economic Regions in India". en 
Ibídem, pp. 126-130. 
" Ver P. Sengupta, "Regions for planning in India" y "Planriing Regions for 

Reiource Developtnent in India", Nat. geo. Jour India. 1962, Parte I y 1966 nii- 
nieio 1. 

"Scliéma d'analyse di1 dé\eloppetnent regional", en Regionnlisation et divelop- 
pelnent", op. cit., 192-1911. 

Zbidem, pp. 207-208. 
60 Angel Bassols Batalla, México y Ia división econdmica regional, México, 

ENE, UNAM, 1964, p. 9. 



La "región integral" es una categoría histórica, que cuenta con ca- 
, racteres modernos, dinámicos y conservadores, retardatarios. 4) El de- 

sarrollo regional debe vencer los estrechos intereses privados y abrir 
ios caminos del progreso social.60 

4. Los sistemas y el caso de las regiones de México 

Ha quedado claro que no existe uniformidad de criterios respecto a 
un esquema exacto de lo que es la región económica, sus factores for- 
mativo~ y sus caracteres básicos. Sin embargo, la teoría para noso- 
tros más aceptable es la que formula estos principios aplicables a 
México: a] la gran región económica (macrorregión) existe objetiva- 
mente, b] es un sistema que incluye factores y variables naturales 
(recursos minerales, climas, suelos, aguas, etcétera), y sociales, c] éstas 
últimas integran un  todo d] las regiones son u n  producto histí~rico 
y por tanto dinámicas, e] el desarrollo del capitalismo es factor bísico 
de su formación, f l  las ciudades y núcleos urbano-industriales son 
decisivos, g] las regiones se especializan en ramas y varios productos, 
de acuerdo a la división del trabajo, h] existe una red más o menos 
desarrollada de vías de comunicación, por donde se mueven meican- 
cías y personas, i] los lazos externos son más o menos poderosos, pe- 
ro  en general se depende de la influencia de las metrópolis, j] la 
división político-administrativa muchas veces no  corresponde a la 
realidad económica, k] las regiones de América Latina -y de México 
en particular- poseen diversos grados de madurez y avance, pero son 
distintas a las propias de los países industriales, 11 es necesario tomar 
muy en cuenta la acción del Estado, las compañías transnacionales y 
la iniciativa privada en el proceso de formación regional, m] las 
plantaciones comerciales y los centros industriales, el comercio fron- 
terizo, etcétera, son factores de importancia regional, lo mismo que 
las grandes centrales eléctricas, la gran explotación petrolera y mi- 
nera, n] la política educativa y sobre todo la económica son puntos 
clave a través de la planificación en los cambios de la estructura re- 
gional y o] los conflictos entre las clases sociales son claramente visi- 
bles en la vida regional.61 

Existen numerosas definiciones de lo que es un sistema, entre ellas 
la de Anatol Kapoport, afirmando que es 

m Regionalisation et  développement ,  op.  cit., pp. 171-178. 
Zbidem, p. 262. 



1 )  algo que se compone en un conjiinto (!'iniro o irifiiiito) tle en- 
[idades; 2) entre las qiie se especiifca una seric de relaciones, por 
lo que 3) es posible Iiacer detlucciones de algunas relaciones eri- 
tre las entidarles y la conducta o la liistoria del sistema. [Concliiye 
dicho autor norteamericltno:] En mi opinión, el rasgo m% carac- 
:erístico que distingue un  sistema de otros conjuritos o de una 
porción del mundo arbitrariamente circunscrita, es la posibilidad 
tle describirlo en términos puramente estructurales. Aqiií la pala- 
bra estructura no se refiere necesariamente a los coniponerites es- 

pecíficos o los rasgos fisicos, sino más bien a las relaciones (que 
p~e t l en  ser relaciaiiec criti-c ~>ai.;ímetros o relaciones c1ici.i. j);:rtes). 
Un sistema es, aprosiiiiatlanieiite, iin l i a ~  dc relaciones. 

Fria clcfinicióri clásica y i i r i  tanto liiiiitada, es de Hall y J ; ; t g ~ ~ i :  "iin;~ 
serie (set) de objetos (o elementos ligacios por relaciones entre los 
objetos y entre sus atributos (propiedades)"." P. l'oyrie cita a Har- 
vey para explicar que dicha definición se puede aplicar a muchos 
sistemas y organismos cuya descripcibn ha sido tema básico tlc estu- 
dioa geográficos desde los días de Ritter, Herbertson y Koshy, pelo 
agrega: "sin embargo, sólo en forma relativamente reciente se Iia 
1iet:Iio mayor hincapié en el concepto de paisajes coiiio sistenias y un 
aiiilisis más riguroso y sistemático de los mecanismos qiic foi.mari 
su estructura y actuaciÓn".6"0 decisivo -agrega Ktihn- no soii los 
elementos en sí, sino las propiedades (le estos, integrantes de los 
sistemas. Así se establecieron relaciones directas,* indirectas," para- 
l e l a ~ , ~   retroactiva^,^ sencillas E y  compleja^.^ "El mecanisnio del siste- 
ma es la base de la organización espacial de los paisajes lii~rnanos" 
cgiic luce Soyne. 

.llior:i bien, las leyes naturales y sociales se manifiestan merced a 
la acción de niuy numerosos y variados aspectos (factores, elementos, 
variables o constantes), que no existen aislados unos de otros sino que 
se iriterrelacionan y algiiiios de ellos se convierten en decisivos, más 
poderosos que otros, los secii~ic!arios.~~ Todos ellos ejercen influen- 
cias mutuas y son por lo tanto interdependientes. El principio de la 
iiiteirelación de los feiiónienos es universal, pelo su nianilesta~itiii 
concreta e\ compleja. clcl~eiicliendo tle la índole tle lo> Iieclios, del 
i i ea  especifica ) del tipo de desariollo. 

' Ililiiiitiori of S)steiiiV. Yli. C;eiz. Syste~i:., 1, 18-28, 1956. 
". Orga?zisntro?r lotntion and  i i r l~nl , ior ,  I.ondrrs, 197t. p. 3. 
'" Angel Bassols Batalla, Geografía, s u l ~ d ~ í n r r o l l o  t-egiorinli:nrió?i, JI(.rico, Ed. 

S i i ~ ~ i i o  Ticiiipo, 1975, p p  220.224. \'er "liria apioxiiiinciúii a l  enlocl~ie de 13 
ic,q;,>ii ctoiiiiinicii", (le Riifiiel -4ri.i.; IIiriiiiidez. 1x1,  1978. 



Ha5t:i cierto ;!unto, e5taIiios de acuerdo con NiIilton Santos cuaii(lo 
afirnia: 

S? puede decir que la geografia se lia interesado más en la formo 

tle las cosas que en su formación. Su dominio no era el de las di- 
iiimicas soci'iles que crean y que cambian las formas, sino el de 
las cosas ya cristalizadas, iniagen tergiversada que impide apre- 
ltcntler la icalidad si no se hace intervenir la historia. Si la geogra- 
lía desea interpretar el espacio como el hecho Iiistórico que es, 
stilo la liistoria cle la sociedad inundial unida a la de la socieclad 
local piieden servir corno fundamento para la comprensión de la 
:ea!itlntl espacial y permitir transformarla al servicio del hom- 
bie. Poique la historia no se escribe fuera del espacio y no hay 
sociedad a-espacial. El espacio mismo es social.65 

Después Santos cita a V. ICuzmín: 
La sociedad evoluciona sistemúticamente como iin organiriiio so- - 
cial colierentc cuyas ]eje> sis~emáticas son las leyes supremas, la 
iiiedicla standard para todas las otras regularidades más específi- 
c a ~ . ~ ~  [Agrega Santos algo iiiiportante:] Tomada individualmente, 
cada lorma geográfica es representativa de un  modo de produc- 
ción o de uno de sus momentos. La historia de los modos de pro- 
rlucción es, tambieri, y bajo este aspecto preciso, la historia (le 13 
sucesión de las Eoimas qi:e lia creado para .u servicio. 

"La historia de la formación social es la de la superposición de las 
formas creadas por la sucesión de los modos de producción, de su 
nianifcstaciOn heterogénea en su "territorio espacial", para emplear 
aunqwddándole un sentido nuevo, la expresión de Jean Brilhnes 
(1913). Segun A. Cordova " el modo de producción es . . . u~iii  for- 

ma particular de organización del proceso de producción para actuar 
sobre !a naturaleza y obtener de ella los elementos necesarios para 
la satisfacción de las necesidades de la sociedad". Esta sociedad y 
s z ~  iiatiiraleza, es decir, la porción de la "naturaleza" de la cual extrae 
SLI p ro t1~~~ción ,  son iiidivisibles y juntas constituyen lo que se tleno- 
mina "formación social", termina la cita de Santos. 

Por lo anterior, al analizar los sistemas de índole socieeconórnica 
es necesario estudiar numerosos siibsistemas y grupos cle influencias, 

"Sociedatle e cspayo: .\ Eorrna+o social conio teoiia c coiiio m~lotlo", D«ir,iitri 
Pauiista de Geografía, Sáo Paulo, núm. 51, 1977. 

"B "Syslemic quality", en Social Sciences, núin. 4, 1974  
m "Fundanicntación histórica de los conceptos de heterogerieidad estructiiral", 

cii Ero~iotnía ) ciencias sociales, Caracai, \ol. xrrr, núms. 1-4, 1974. 



por ejemplo: a] Los efectos concretos de la dependencia del país y las 
regiones en relación con el exterior y con los centros de poder in- 
terior (áreas, plantaciones tropicales, zonas de pesca y ganaderas 
orientadas hacia el exterior o hacia la exportación a las zonas "ricas" 
o de mayor desarrollo). b] El efecto de la dependencia también se 
observa en varias ramas industriales dominadas por el capital extran- 
jero, en el turismo y el comercio que enriquece a las compañías 
transnacionales, en las zonas fronterizas con Estados Unidos, etcéte- 
ra. c] El Estado tiene sin duda una importante misión como creador 
de infraestructura y promotor de determinada "polos" o esquemas 
de descentralización industrial, además de  dirigir el desarrollo de 
varias cuencas hidrológicas. En México, también, el Estado posee las 
industrias petrolera, eléctrica y otras ramas, al igual que numerosos 
bancos e instituciones producti~ras y distributivas. d] Son de gran 
interés nacional y regional los cambios sociales que trajo consigo 
la Revolución de 1910-1920, entre los cuales destacan: la reforma 
agraria, la nacionalización del petróleo (1938) y la compra de las 
compañías eléctricas (1962), la institución de cooperativas en la pes- 
ca y en otras actividades, la intervención estatal en la minei-ja y la 
industria henequenera. e] El crecimiento acelerado de la población 
(todavía hoy de 3.2% anual); su iregular distribución y su concen- 

tración en varias mesorregiones del Centro; la fuerte migración interna 
a las ciudades y el notable aumento de la población urbana, prin 
cipalmente en la aglomeración de México, Distrito Federal, pero tam- 
bién en las de Guadalajara, Illonterrey, Puebla, León, Acapulco, 
las urbes fronterizas con Estados Unidos, etcétera. En el Sur, Yucatáii 
y ciertas regiones del Centro es abundante la población indígena 
(más de 5 millones en  la actualidad, de acuerdo al LISO de l engu~~s  
distintas al español), mientras en otras zonas prácticamente no exis- 
te. f l  Por lo tanto, las grandes ciudades integran sus regiones de 
atracción, pues d i s p o ~ e n  de mejores redes de comunicación y trans- 
porte, jugando ei papel de "pulpos" que siiccionan materias primas, 
alimentos, mano de obra y recursos de todo tipo de las áreas rurales 
vecinas y/o lejanas. g] Se establece en consecuencia una situación 
de desigualdad interna muy acentuada, lo que origina la "dualidad" 
ampliamente señalada entre la vida del campo y la urbana, entre 
las zonas más desarrolladas y las atrasadas. Además, por supuesto, 
la existencia de clases sociales distintas trae por resultado una luclia 
entre ellas: el 10yO de la población absorbe más del 501,  del in- 
greso y los grupos más pobres viven muchas veces a niveles de 
subsistencia. h] Estando la economía nacional sujeta a las inversiones 
del Estado, de la iniciativa privada y del extranjero, las regiones 



dependen en mayor o menor medida de una o de otra. Los grupos 
de poder financiero-económico regional son muy fuertes en Monte- 
rrey (Noreste y Norte), hiéxico, Distrito Federal, (Centro-Este y Occi- 
dente), Guadalajara (Occidente), ciudades del Noroeste, iZlCrida en 
Yiicatán, etcétera. Hay desde luego una lucha tanibien entre di- 
clios grupos por el control de los mercados a nivel nacional y re- 
gional. i] E1 subsistema que integran cada una de las ramas eco- 
nómicas de prodiicción y distribución es diverso en una zona a otra, 
mostrando peciiliaritlacies propias. 

En forma especial deben estudiarse los subsistemas de carácter 
cultural y político, entre otros los referentes al desigual desarrollo 
tecnológico por regiones y sus resultados en la producción; los datos 
respecto al avance educativo (alfabetismo, preparación de la niano 
de obra, concentraci0n en las grandes ciudades de los mejores centros 
universitarios y técnicos, actividad editorial, etcétera). 

Por ello, nosotros liablamos de grupos de factores o criterios y de 
variables o aspectos cuantificables en la delimitación de las regio- 
nes de APéxico. Unos y otros comprencien: a] la naturaleza. (liacien- 
c!o hincapié dentro del todo natural en  los factores y recursos), b] 
la historia (de carjcter sociocconómico, dividida en etapas e insis- 
tiendo en que el todo cIei sicteii?a social tiene infIuencia en tanto 
que tal y también por medio de cada iina de sus partes) c] la pobla- 
ción en sus diversos caracteres de importancia espacial, d] los facto- 
res y variables tie la época actual. Ahora bien, en 1967 utilizábanios 
43 criterios y v n r i a b l e ~ , ~  cde los cuales 11 eran de índole física; 
4 se referían a las ciudades y diferencias interregionales en campo y 
medio urbano, regiones por ramas econó~nicas (agricuitiira, indus- 
tria, etcétera); 5 a población totai, urbana y rural, económicamente 
activa; de los indicadores econóniicos 4 tocaban aspectos agricolas, 
tino forestales, 3 de industrias (valor y volumen de la prodiicción 
minera, producci6il de energía; establecimientos, valor y volumen de 
producción manufacturera) dos más a comunicaciones y transportes. 
Finalmente, se utilizaron 11 indicadores de desarrollo y especializa- 
ción regionales y dos sobre comercio interior y exterior. Advertíamos 
entonces que incIusive no era posible siempre obtener los datos esta- 
dísticos anteriores para todos los municipios y que varios de ellos 
sólo estaban diponibles por estados. 

Actualmente, a esos criterios y variables agregamos siempre: a] ri- 
guroso estudio histórico de la génesis regional y problemas de di- 

" Ver La división econdmica regional d e  México, México, UNAM, 1967, Geogra- 
f ia  económica de  MCxico, 1976 y Geografia, subdesarrollo y regionalixación, 1974 
de Angel Bassols Batalla. 



visión politico-administrativa, b] migración interna y externa, colo- 
nización, etcétera, c] análisis del hinterlrrnd urbano, d] papel de 
las compañías transnacionales, e] el sistema natural-social de la re- 
gión como un todo y de la producción en particular, fl  problemas 
de tenencia de la tierra y en general uso del suelo, g] políticas regio- 
nales del desarrollo y h] impacto de la lucha de clases en  la región.69 
Por esto coincidimos en general con C.  Bataillon cuando afirma que 
su trabajo de nuestras regiones se enfrentó a la existencia de dos 
clases de problemas: 

Los estudios económicos de un lado, fundados sobre cifras precisas 
pero difíciles de hacer entrar en los marcos de los paisajes natu- 
rales tal como aparecen a la vista. Los estudios de los medios 
naturales del otro, en los que se estudia el partido que saca el 
hombre directamente del suelo y del subsuelo, pero que dejan 
escapar una parte importante de las actividades humanas que, no 
obstante, merecen ser estudiadas en un marco regional. La ex- 
plotación de los medios naturales implica, pues, la existencia de 
una población consumidora: producción y consumo necesitan 
que  se establezcan relaciones de comercio, de información, de in- 
versión, que se localizan en lugares precisos. La ciudad es, en 
general, el lugar en que se anuda el conjunto de las fuerzas pró- 
ximas o lejanas que componen esa vida 6e. relacibn; ésta tiene 
también, sin embargo, estrechos vínculos con el campo, que de- 
penden sin duda marcadamente del medio natural, pero menos 
.directamente de lo que muchas veces se cree cuando se contempla 
el paisaje. Así, al lado del paisaje visible, cuyo estudio es esencial 
para la comprensión de la vida regional, deben tenerse en cuenta 
1:xa el estudio regional otros aspectos de la actividad de los Iiom- 
bres.70 

Estamos de acuerdo con ese autor cuando muestra que la base f i-  
sica es imprescindible (y nosotros lo Iiacemos en el presente libro), 
que el estudio de la población es vital y que la historia explica la 
formacibn regional. No estamos de acuerdo cuando trata de identi- 
ficar "sus" regiones geográficas con las regiones económicas real- 
mente existentes en Mexico. Las regiones naturales, demográficas, 
de poblamiento, de salarios mínimos, etcétera, a que 61 hace alu- 
sión 71 son una cosa y otra son las regiones econbmicas. Nosotros nos 

" C a ~ o  concreto: Las Ifuaslecas en el desarrollo regional d e  México, E T ,  1977. 
" Las regiones geograjicas en México, S X X I E ,  1969, pp. 1-2. 
" Ibideni, pp. 202-203. 



referimos a éstas últimas tanto en libros anteriores como en este 
trabajo, y la polarización, igual que la especialización y los inter- 
cambios internos son parte del todo. Por tanto, sólo tomar en cuen- 
ta las ciudades, los factores naturales o las desigualdades internas es 
quedarse a la mitad en el estudio de nuestras grandes (medianas y 
pequeñas) regiones.. Sin embargo, en general, existe coincidencia en- 
tre Bataillon y nosotros: los "nortes" mexicanos son tres (Noroeste, 
Norte y Noreste); los "trópicos húmedos" comprenden el Oriente (Es- 
te), la península de Yucatán y Chiapas (incluyendo el istmo de Te- 
huantepec); el México central abarca desde el sur de Nayarit hasta 
el oriente de Puebla y del Bajío a Morelos. Nuestra divergencia aflo- 
ra en cuanto a la idea de considerar a Guerrero y Oaxaca como 
parte del "Centro"; por fortuna el propio Bataillon señala su dudas 
al respecto.7Vl libro de que tratamos es una útil contribución al 
estudio tle las regiones geográficas (y de las económicas) de México. 
Kecordemos para terminar: la necesidad de respetar una división 
político-administrativa que poco tiene que ver con la realidad econó- 
mica nos obliga a hacer una división en grandes regiones abarcando 
estados completos, pues no hay otra ~osibilidad si se quiere llevar a 
cabo alguna vez una verdadera planificación regional en Mexico. En 
el segundo es'calón, las regiones intraestatales -como ya lo dijimos 
anteriormente- unen municipios dentro de los Estados y juntas varias 
de ellas integran las regiones medias reales que algún día serán base 
rle la planilicación regional. 

En 1977, durante un nuevo viaje por Suramkrica, adquirimos en 
Caracas el libro de Josk Manuel Guevara Díaz intitulado La Geogra- 
f ia Regional, la Región y la Regionnliracidn.~3 Es un manual muy 
útil, que presenta las principales teorías regionales de las escuelas en 
boga en nuestro mundo "occidental". La metodología del autor nos 
parece acertada y concuerda con la utilizada por nosotros desde liace 
más de diez años 7 4  y tambibn estamos de acuerdo en la necesidad de 
llevar a cabo estudios interdisciplinarios, sobre todo de geógrafos y 
y economistas (agregaríamos aquí a sociólogos, historiadores econó- 
micos, biólogos, etcktera) para analizar la realidad y regionalizar 
iin país. hfás tarde, Guevara enumera los "conceptos de región" y 
"clases de regiones, sin llegar a una verdadera definición de "región 
econóinica" compleja, pues los conceptos de regiones homogéneas; 

" l0ido11, p. 171. Todas las variables y criterios conocidos muestran a Guerrero 
y Oaxaca (a(1eiii;i de Chiapas) con similares condiciones e11 su sistema natural- 
social. 

.Jactilt;itl de Humanidades y Educacibn, Universidad Central (le I'eiieziiela, 
1977. 

'* \.el, "1.3 di\.isidn econdiiiica iegional de hIi.sico", op. cit .  



nodales, polarizadas o funcionales (alrededor de una metrópoli); de 
programa, son nociones parciales y además inadecuadas para los 
países subdesarrollados. Sin embargo, resultan útiles las matrices 
geograficas ahí presentes (que nosotros hemos utilizado antes en dis- 
tintos estudios sobre las regiones de México, por ejemplo en las Huas- 
tecas y en Quintana Roo (1977); las triangulaciones entre focos; 
gráficos; flujos de mercancías y llamadas telefónicas, etc. Por desgra- 
cia, no se explica claramente la diferencia entre regiones naturales y 
económicas y por lo tanto, el autor venezolano se deja llevar por las 
ideas prevalecientes de los países europeos y Estados Unidos, que 
no definen claramente a la región económica o socioeconómica como 
el producto real e histórico del trabajo y las relaciones humanas que 
es un sistema de múltiples variables naturales, de población, econo- 
mía y política, el cual se plasma en un determinado tipo de orga- 
nización del espacio. Las concepciones de muchos geógrafos en países 
desarrollados no pueden aplicarse en nuestras naciones de América 
Latina, Asia y Africa, como explicamos antes. Otra falla del mismo 
libro consiste en no haber estudiado numerosos ejemplos de teoría 
y práctica de la regionalización en los tres continentes "en proceso 
de desarrollo", tanto en India como en Nigeria, en Argentina como 
en México (sólo el caso de Venezuela se discute ampliamente). Muy 
pocas son las citas de las ideas y aplicaciones en los países socialistas. 
Si bien -lo señalamos con anterioridad- las regiones económicas bajo 
el modo socialista de producción. también son distintas a las nuestras 
del subdesarrollo, lo interesante son la metodologia y las regiorializa- 
ciones hechas por los investigadores de esa vasta área del mundo 
actual. En el fondo, lo que cuenta es una metodología acertada, que 
estudie la realidad como es. Guevara duda sobre si las regiones son 
objetos reales o "sólo están en la mente del geógrafo": claro que una 
concepción idealista o parcial conduce a una falsa regionalización. 

Ahora bien, algunos geógrafos europeos occidentales, como Kayser, 
Dollfus, Phlipponneau y George, señalan algunos rasgos de las regio- 
nes del subdesarrollo (en ocasiones también las hay en el "desarroilo", 
por ejemplo en Canadá, Australia, Escandinavia, etcktera): existen- 
cia de espacios poco estructurados por redes o del todo indiferen- 
ciado~, superconcentración de población y economía, y otros. Pero lo 
que nadie puede negar es un hecho: las regiones económicas de Amé- 
rica Latina, en proceso constante de evolución, se comienzan a cono- 
cer en su calidad de sistemas. 

Es tarea de los especialistas de nuestro continente el acabar de 
desentrañar sus bases naturales, sus raíces históricas, su actual orga- 
nización del espacio. Es urgente penetrar en su esencia y consolidar 



nuestras propias teorías regionales y las regionalizaciones que de eilas 
derivan. Podemos aprender de los geógrafos extranjeros, pero 
serán los especialistas de América Latina quienes -por vivir estas 
realidades- podrán aquí hacer avanzar ideas y aplicarlas, pues las 
regionalizaciones y los estudios regionales no deben ser "juegos in- 
telectuales" sino "armas para la acción". Regionalizar y comprender 
los sistemas espaciales para resolver problemas, acabar con la des- 
igualdad, la miseria y la explotación en el "Tercer Mundo", deben 
ser nuestras metas, para construir mejores sistemas, más racionales y 
justicieros. Terminar con el subdesarrollo es la tarea del presente. 
S610 el empleo del metodo materialista dialCctico puede conducirnos 
a teorías acertadas sobre las regiones y la regionalización en nues- 
tros países. Teorías que conjuguen los mCtodos matemáticos, cuanti- 
tativos, con las explicaciones básicas de la realidad na.tural, de la 
historia y de los sistemas regionales en su profunda complejidad. No 
copiar lo ajeno, sino crear lo propio. 

Nosotros intentamos, en este trabajo, presentar los factores más 
importantes de la formación regional en MCxico, sin creer que con 
ello agotamos el tema. Nuevos trabajos interdisciplinarios vendrán a 

l llenar los huecos, sabiendo que en el fondo serán las decisiones PO- 
líticas de las grandes masas trabajadoras las que -comprendiendo los 
sistemas de hoy- forjarán mañana otros nuevos. 



11. RESUMEN DEL MEDIO FfSICO Y LOS RECURSOS 
SATURALES 

Es a todas luces evidente la importancia -directa o indirecta, deci- 
siva o secundaria- que en cualquier zona del mundo tienen los 
factores y el conjunto todo de los elementos y recursos naturales. Esa 
importancia es tal vez mayor en las naciones "en vías de desarrollo", 
entre las cuales se cuenta MCxico, tanto por la influencia que dichos 
elementos ejercen en  su vida económica general y en su división re- 
gional, como por su calidad de país productor principalmente de 
materias primas o semielaboradas (agrícola-ganaderas, minerales o 
industriales). El ser enemigos del "determinismo geográfico absolu- 
to",' no nos impide admitir los hechos. En consecuencia, estimamos 
necesario y urgente profundizar en el conocimiento del medio na- 
tural, y del gran sistema físico que integra en su conjunto. Si de- 
seamos liablar de las grandes y medianas regiones económicas y de 
las regiones dentro de aquellas, veámos primero, en forma breve, 
cuáles son los caracteres de las regiones naturales y los recursos y 
de la influencia recíproca del hombre y la naturaleza. No se trata 
sino de señalar que, como lo lian hecho los grandes geógrafos desde 
la época de Alejandro de Humboldt, y últimamente lo reafirma Pierre 
George, antes de analizar los cambios que el Iiombre Iia introducido 
en la naturaleza, creando el "paisaje cultural", el "conjunto geogrg- 
fico" en el cual Olivier Dollfus i n ~ i s t e , ~  es indispensable presentar 
los grandes factores físicos" y los "recursos potenciales" de la tierra 
mexicana.3 

Originalmente, sí incluíamos en la tesis doctoral un amplio estudio 
de los principales factores naturales de la República (de relieve y cli- 
rnáticos, de sueloi, liidrología y oceanográficos, de vegetacirín y fauna, 
geolúgicos, etcétera) y su importancia para las grande, rcgioiics. Peio 
el texto resultó demasiado amplio y resolví limitarlo a los presentes 
capítulos resumidos, dejando al lector la obligatoria consulta de li- 
bros especializados de geografía física. Para los fines de este libro 

' Geografia para el  Aféxico d e  hoy y de  tnafiana, México. N T ,  1971. 
' L'analyse géogi-aphique, Paris, PUF,  1971, pp. 9-14. 
V(.e'ogl-aphie des Etats-Unis, Paris, PUF, pp. 9-43. 
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estimo que basta con señalar los principales aspectos y su aplicación 
al problema de la re,v;onalización del país en re,' miones económicas. 1 

Los cuadros y mapas agregan nuevos elementos y además, en el curso 
del trabajo mismo se incluyen numerosas alusiones a los factores na- 
tura!es. Sin embargo, reafirmamos nuestra idea central: la natura- 
leza es la base para 13 vida liumana y jamás puede olvidarse. antes 
bien debe conocerse a fondo, en el marco general y en el regional de 
Mkxico. 

1. Situación y limites 

En 1821, después de finalizar la guerra de independencia, el terri- 
torio mexicano se extendía sobre un área superior a los 4 240 000 km', 
que unía a todas las antiguas posesiones septentrionales del vasto im- 
perio hispano en la tierra firme de América. Además de la superficie 
que hoy integra la República, formaban parte de la joven nación la 
casi totalidad de actuales estados de la Unión Americana: Califor- 
nia, Arizona, Nuevo híéxico y Texas, así conio partes de Nevada, 
Utah, Colorado, y pequeñas porciones de Kansas y Oklalioma.4 

Aquel enorme territorio, al norte de las fronteras actuales, 3e fue 
perdiendo poco a poco, primero con Ia icdependencia de Texas 
(1836); luego como resultado de la guerra con los Estados Unidos 
(Tratado de Guadalupe Hidalgo, 1848) y finalmente con la venta 
de La Mesilla (sur de Arizona) en 1853. De esta manera, México se 
vio reducido a su actual extensión de 1 972 546 km2, que compren- 
den 31 Estados y un Distrito Federal correspondiendo 5 364 km2 a las 
islas del Golfo de California, el Pacífico y la fachada oriental.5 Los 
límites septentrionales, cuyo máximo paralelo al norte es el de 32O43', 
alcanzan una longitud de 3 114 km, trazados -en parte- siguiendo 
el curso medio de los ríos Bravo (Grande) y Colorado, mientras el 
resto lo forman líneas creadas artificialmente. También la frontera 
con Guatemala, de una extensión de 962 km desde la boca del río 
Suchiate, su extremo sur (14O33'), se basa parcialmente en vías flu- 
viales, mientras el límite con Belice lo constituye en su totalidad el 
sistema del río Hondo. En toda su fachada occidental y sur, el país 
tiene costas s ~ b r e  el Océano Pacifico (7 147 km, incluyendo 3 280 
de la península de Baja California), en tanto que el Golfo de Méxi- 
co y el Mar de las Antillas o Caribe lo bañan al este eri 2 756 km 
(de los cuales 697 comprenden la costa oriental de la península de 

' J .  L. Tamayo, Geografía general d e  México, México, I M I E ,  1972. 
Agenda estadistica, 1972, México, DGE, 1972, p. 43. En diciembre de 1959 

se incorpor6 al territorio nacional la plataforma continental, de 431 051 kma En 
Agenda Estadistica 19'78 aparece la cifra de 1958 201 km2 como superficie del país. 





' k 'u~atán .~  A pesar de liaber perdido, como vimos, la mayoría de sus 
posesiones septentrionales, aún actualmente más de 80% de la super- 
ficie del territorio' representan una clara prolongación de la Amé- 
rica del Norte, que termina en las grandes mesetas centrales y está 
separada de las regiones centroamericanas -según Pedro C. Sánchez- 
por la Cordillera Volcánica o Eje Volcrínico si~u:~do entre cl ccil- 
:ro y e1 sur (ver mapa núm. 1). 

Desde un punto de vista socio-político Guy Lasserre tiene razón ai 
comprender "a toda la República Mexicana dentro del térniino "Amé- 
riques du CentreU,s que incluirían (ya lo habían señalado R. C., 
West y P. Augelli en "Middle America. Its lands and peoples", 1966), 
desde la frontera norte de México hasta Panamá y todas las islas de1 
Caribe. La península de Yucatán extiende su facliada oriental Iiacia 
el hlar de las Antillas, como lo sabemos bien, y por lo tanto iiria 

parte del país "también" pertenece al "submundo" del Caribe y se 
ve influenciado notablemente por 61 (tanto en los aspectos físicos 
como en los históricos). Pero no deben confundirse los términos 
"Middle America" o "América Media" con el rle "Mesoamérica", pues 
ésta sólo comprende las tierras donde florecieron las viejas culturas 
preliispánicas. 

La si~uación de México en cl mapa iniiridial deiitro de la faja tle los 
grandes desiertos y cruzado casi a la mitad su territorio por el trb- 
pico de Cáncer; grandemente influenciado en sus climas por la acción 
de los mares que lo rodean, de los vientos procedentes del norte 
continental y de los sistemas tropicales del sur y del Caribe; sujeto a 
los efectos de un relieve montañoso de notable liistoria geológica; 
todos esos factores lo convierten en iin país de extraordinaria diver- 
sidad en sus aspectos físicos. Su territorio presenta agrestes expre- 
siones y violentos contrastes, agrupando en un todo tanto a] los 
fenómenos propios de los paisajes norteamericanos (de clinias ex- 

tremosos en sus vastas planicies y altas coordilleras) como bl los 
altos valles "fríos y "templados" y c] el ambiente tropical de las 

O 1)atos de la Secretaria de Relaciones Bxtcriores, qiic iio son los únicos oficia- 
les piiblicados. 

El "macizo contincntal" en la anligiia di\isióii (Icl Atlas de la Repii!>Iicn 
Alexica~~a,  de T .  Zepeda Rincbn, MPxico. 1942. 

Les Amériques d u  Centre, Paris, PUF, 1974 (edición en espaiíol Ariel, Bar- 
~c lo l~: i ,  1976). 



tierras ceritroaniericanas y del Caribe. Pero todos los aspectos, pare- 
cidos en cierta medida a los de tierras vecinas, se transforman y 
adaptan a las nuevas condiciones mexicanas debido al relieve. Las 
regiones de1 desierto y las inmensas zonas áridas; la gradación verti- 
cal de la vegetación; los suelos y climas en las Sierras Madres; el 
trópico liúmedo del exterior y el seco del interior, todo eso se con- 
juga en el país para que en un examen de conjunto como es el que 
en este capítulo se intenta, pueda concluirse con validez: no  liay uno 
sino niuchos MCxicos -según la frase de M. Simpsoii-"nidos por la 
Jiistoria en un gran sistema natural y social. 

3. L-0.5 recursos ?laturaies del  país 

1,a breve mención de algunos de los más abundantes recursos de hlé- 
xico tiene por objeto primordial señalar el rumbo que hasta lioy Iia 
toinaclo la explotación de riquezas físicas y atisbar que existen di- 
versas posibilidades para un  desarrollo más sano, intenso y armhnico 
en el futuro. Algo indispensable al respecto es continuar en escala 
creciente las investigaciones de todo tipo de recursos, sobre todo en 
el plano regional y local, pues el mapa muestra sin lugar a du- 
das, que existen todavía enormes "manchas blancas" que integran el 
"A.léxico desconocido" por la ciencia. No puede subsistir por mucho 
tieinpo la situación que criticamos en nuestro libro de Recursos 
naturales al citar al Ing. Macías Villada, quien calculaba "que al 
ritmo actual se necesitarían.. . 121 años para terminar el levanta- 
iiliento agrológico de los 23 millones de hectáreas" que ese aiitor 
consideraba Utiles para la agriciiltura en el país. En realidad el Aféxico 
"iiiejor conocido por la ciencia'' abarca las zonas mineras, agricolas 
de riego y gran temporal, forestales más ricas, petroleras, puntos de 
protlucción eléctiica e iiidustriales de mayor evolución, los mares y 
costas que se explotan niás intensamente, algunas ciudades y terrenos 
cercaiios a vitales ~ í a s  de coiniinicación, sitios vecinos n grandes rui- 
nas al-queológicas, etcétera. Todavía México se ofrece pródigo a los 
iiivestigatlores, porque es un país grande, muy variado y conti-abtatlo, 
pleno de interés para quien se entregue de lleno a la tarea <le 
conocerlo cientilicamente. Pero no es una nación fácil de entenderse, 
sino por el contrario sil mayor dificultad estriba precisamente en 
que es una amalgama de distintos aspectos naturales, liistóricos, liu- 
nianos y económicos, cuya complejidad difícilmente existe con ma- 

s A l f ~ n y  Afexicos, N. Y., 1949. La expresióii "trilogia" la usa también H. En- 
jalbert. 



yor fuerza en otra nación, por lo menos en el mundo subdesarrolla- 
d o  de hoy. El problema fundamental es precisamente el todavía es- 
caso desarrollo material, técnico y cultural de MCxico frente a los 
grandes retos que le plantean la naturaleza y la historia. 

Acerquémonos a la realidad actual de nuestros recursos naturales. 
1. El "aislamiento económico" que trae su situación en el mapa 

podrá romperse cuando -liquidando el atraso- exista una gran flota 
mercante nacional y cuando se comercie con todo el mundo, sobre 
todo con los vastos mercados del miindo subdesarrollado y de los paí- 
ses socialistas. Entonces, México, por su lugar entre dos enormes 
océanos, resultará muy beneficiado por su situación geoeconúmica. 

2. El nuestro es un pais eminentemente montañoso (en 86(, del 
territorio predominan cerros, altiplanicies o cordilleras, aunque no 
de escepcional elevación), con altura media cercana a 1 000 m sobre 
el nivel del mar, 68% del área arriba de 500 m y 64% con una 
pendiente superior a los ] O 0 .  En el Sur y en el cuerpo (le las 
Sierras Madres, el relieve tiene gran iniluencia, aislando el altiplano 
de las costas y los valles internos, unos de otros. Pero hay vastas pln- 
nicies en el Noroeste, la costa oriental, los altos valles, Yiicatán, Chia- 
pas y el Norte. Arlemás, el relieve es obstáculo insalvable sólo cuando 
el subdesa~rollo económico impera en un pais. 

3. Por su situación, México se encuentra sujeto a influencias na- 
turales muy importantes, tanto del norte (climas, vegetación y fauna 
de los desiertos y de las zonas "templadas'.' de Estados Unidos, ma- 
sas de aire polar y húmedo en invierno) y del este (ciclones tropi- 
cales y vientos alisios de primavera-verano-otoño), como del siir y 
oeste (vientos húmedos, ciclones drl Pacífico; climas tropicales, flora 
y animales de Centroamérica). La variedad -que el relieve hace in- 
mensa- será una gran ventaja geográfica de la nación, cuando Csta 
pueda utilizarla racionalmente. 

4. Ese aislamiento del interior y el proceso de desertización que 
abarca muchas zonas del país, conduce a la existencia de cuando me- 
nos 757" de tierras con climas muy áridos, áridos y semiáridos. Por 
desgracia, las lluvias se concentran (también en 757") en verano-otoño 
y la evapotranspiración absorbe hasta 55 a 65 por ciento de las 
lluvias totales. Escasea el agua en 87% de nuestras tierras y en el 
resto. . . sobra y se pierde en el mar. Porque además los ríos son de 
régimen inestable, broncos e irregulares. 

Entonces, será necesario aprovechar los 30 mil millones de m3 en 
aguas subterráneas utilizables y las 350 mil que integran el caudal 
de los ríos, aunque algo de ello solamente pueda dedicarse a produ- 





cir esos 15 a 20 milloiier (le kv que forma la potencialidad Iiidro- 
elCctrica. 

5. Aunque los lagos mexicanos son pequeños y casi todos en pro- 
teso de extincibn, los mares son muy amplios y ricos en  especies, so- 
bre todo las aguas del noroeste, la sonda de Campeche y las lagunas 
costeras del Golfo y el Pacífico. El futuro de la pesca nacional ser5 
grandioso, en condiciones de alto desarrollo econóniico, porque ade- 
más se podrá llegar con una flota moderna a los grandes bancos del 
Iiemisferio norte. 

6. Las dificultades que ofrecen la topografía, los climas y los 
suelos, igual que la erosión, reducen el total de tierras agrícolas (cul- 
tivadas o no al presente) a sólo unos 36 a 40 millones de  hectáreas, 
pelo (le ellas -según aseguró en abril de 1971 el secretario de Re- 
ciirsos Hidráulicos- pueden regarse unos 20 millones. Utilizar bien 
el agua es la necesidad más importante de México, pues hoy se pier- 
de o se usa mal en cantidades extraordinarias, tanto en riego, como 
eii industrias y servicios públicos. 

7. Contamos con extensiones nada despreciables de pastos (tal vez 
liasta 70 millones de IiectAreas), tanto tropicales como de cliinas 
áridos, pero las dificultacies naturales requieren que la actividad ga- 
nadeia sea mejorada sustancialmente, lo mismo que la producción 
de esquilmos de estas últimas zonas. Los bosques útiles quizás supe- 
ren los 20 millones de hectáreas, ofrecienclo aun grandes posibili- 
ciades a una utilización eficiente de esta .riqueza, lo mismo en las 
Sierras Madres Occidental y del Sur, que en la península de Yucatán, 
en Chiapas, Tabasco y Veracruz. 

La fauna es muy variada, pero la está diezmando una cacería caó- 
tica y debe ser protegida ampliamente, porque tiene ademhs alto 
valor econ6mico. 

8. La historia geológica de México ha dejado extraordinarias ri- 
quezas mineras en su suelo y subsuelo y aún hoy, después de la 
fuerte explotación en la Colonia y en 160 años de independencia 
política, se cuenta con amplias reservas de minerales, entre ellos de 
plata, plomo, cobre y cinc, petróleo y gas, manganeso, mercurio, anti- 
monio, azulre; grafito, crili/as, piedra y arena, uranio, etcétera. 
Menos abundantes son las de hierro; carbón de piedra, tiiIigsteno, 
iiiolibdeno y otros. 

9. "El capital de México es su sol", lia escrito H. G. Gierloff- 
Emden realzando así los importantes recursos climáticos de nuestra 
patria, entre ellos el calor. No sólo las regiones tropicales, sino tam- 
bién las desérticas reciben anualmente calor del sol en cantidades muy 
elevadas, que si bien se utiliza parcial e indirectamente en la agri- 



cultura, 52 pierde en buciia medida por Irilta de instalaciones adecua- 
das que la convierten en energía, como se hace en muchos sitios de 
Australia, Unión Soviética, Israel, Estados Unidos, etcbtera. Además, 
contamos con la energía geotérmica, que comienza a usarse y que 
puede alcanzar gran importancia económica en algunas zonas vol- 
cánicas y sísmicas de la República; en el Golfo de California y en 
puntos distintos de los litorales, el diario movimiento de las mareas y 
la resaca ofrece igualmente posibilidades de utilización inmediata 
para producir energía. Y, por ejemplo, en las costas del Golfo, en 
la Altiplanicie Septentrional y en el Istmo de Tehuantepec se siice- 
den vientos cuya intensidad permitirá un  mayor aprovecliamien~o 
productivo y de servicio público. 

El agua del mar, por supuesto, es una enorme reserva para el 
México sediento y deberá conducirse algún día a través de largas 
distancias, para regar el Norte y el Centro, servir a la industiia y 
satisfacer necesidades de otro tipo. 

10. La variedad física del país explica su gran diversidad en sitios 
turisticos y en paisaje natural, cuyo goce será un  coinplemeilto i ~ i -  
dispensable de la vida económica del futuro. Con más de 400 bal- 
nearios importaiites de aguas medicinales y termales (en sitios vol- 
cánicos o inestables geológicamente), México ocupará lugar dc~tacado 
al respecto, cuando esas riquezas las goce en gran escala el piieblo 
trabajador. 

Además, 5u tornientosa histoiia lia dejado liuellas imborrable5 en 
el paisaje ciiltural: ruinas prehispánicas; iglesias, misiones y otros 
ediiicios coloiiiales; arquitectura, piiitura y todo género de creación 
artística de la época independiente, que a pesar de no representar 
"recursos naturales" liaceii del nuestro uno de los más interesaiites 
palses del niiiiido, también desde el punto de vista de los recursos 
del pasado. Es urgente tomar mcdidas para evitar el saqueo (le las 
i,ique~::s Iiist~iiicas (le >léxico. 

Las manifestacioiies de la vida liuinana actual son infinita~iieiite 
variables en México, tanto de los grupos indígenas como de los rnes- 
tizos, mulatos, criollos, etcétera. El folklore, las costumbres, los ves- 
tidos regionales y todas las cleniás formas de expresión de esa Iietero- 
geneidad dentro de la relativa homogeneidad del pueblo mexicano, 
representan objetivos increíblemente diversos para el conocimiento 
científico y el enriquecimiento cultural de los ciudadanos. Nuestro 
país es todavía tina mezcla viva del pasado remoto, el pasado reciente 
y la tpoca moderna. 

México es "rico" en algunos recursps y "pobre" en otros, pero los 
seres liumanos todo lo pueden lograr cuando ajustan su vida a las 
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CUADRO ,. 
GRANDES REGIONES NATURALES IIE m c . ~ . .  

Tterras tropicales y \r?rin$ ilfnrlrec y otros S, < L  i . 
7onas úridac, semi-úridas y subtropicales ~rronlnliosos 

Prinr~@rlt~\  f«clorcs d e  dt- nliifilanoc templador (5, 14, 15, 17, 19, 20, ??, 21, (2, 7, 7 ,  9, 12, 16, 18, 21, 23)  
ferenciacidn regional (1, 4, 6,  8, 10, 11, 13) (*) 25, 26) (') (*) 

Area Cerca tle 45% del territorio (nor- 307, del territorio (este y pc-  Cerca de 25% del territoiio 
te, noreste, centro) nínsula d e  Yucat'ín, costas tlrl (nororste, noieste, s u r  y cen- 

Kco-tccthnica 
y orografia 

Hidrografia 

Suelos 

sur) t ro) 
Levantamiento notable en los Ligeros levantarnietitos. ].as al- Lrvantamiento reciente en la 

altiplanos volcbnicos. Altu- turas absolutas no  pasan Cordillera Volcinica y volca- 
ras medias d e  1500 ni y ab- 1500 m riisrno. Alturas etitre 1500 y 
soliitas hasta 2 600 m 5 700 metros 

.4ii<los y continentales en el Fircrte influencia <le los ciclo- Fiiei-te influencia <le los alisios 
norte )- noroeste; semi-árido? riis tic verano; hiiiiicdad im- d e  los cicloiies y "nortes" 
y m i s  Iiúmedos en el centro poitante 

No Iiay grandes rios, a excep- 1.0s rios descienden de las m:)ii- Casi totlos los rios nacen aquí  

ción del sistema del Bravo tañas y criizan las planicieí 
y Alto 1,erma costeras 

Critcr y rojos deserticos; cas- De rentlzitia y tanibibn glcy y "Cafts forestales" y negros con 
tatios y negros en el centro y teira rosa (Yiicatin) peridirnie superior d e  10 a 25 
el noreste por riento 

1)rrertica y s~ihclesi.rticn: estepa Bosque denso perenne, cadu- I i o q u e  mixto y de coníferas en 
a rbr i s t i~a  y h o q u e  mixto en co y sabana las sierras 
al ti planos 

hfiiy abundantes los minera- Importantes yaciinientos tle Muy ricas en reservas de Ar, 
lcs (le Cu, Zn, Ph,  An: tain- azufre (Tehiiantepec), petr6- Cii, Zn y P b  
I > i t i i  gas y liulla en el  norte leo y gas (este y noreste) 

Irifliicnrin triiiy (ori\i<ler:ihle cri Relativanirrtte (lbbil, salvn rti En gerit,tal (IC.l)il, excepto en 
el ccntio y cii 13s rrgiones regiones petroleras y rtc plari- lonas imscosas accesil>le\ Y 

tIc explotación minera y ilc: i ac ion~s  romerciales y bos- tle mirieralcs iiidustriales 
riego ques de madera diira 

(* j  Níimeios d c  las regiuiirr ~i~it i i ralcs en el mapa níim. 5. 



necesidades colectivas. Por eso conocer nuestras riquezas naturales 1 

representa sino el primer paso. Cómo y para beneficio de quién 
deben explotarse los recursos, son en verdad los elementos decisivos ei 
la aplicación práctica de las investigaciones geográficas, econtimic~ 
y de otras ramas que estudian el medio y la sociedad. 

4. Las regiones natzirales 

Es un hecho al parecer indiscutible que "el espacio regional no es 
una porción cualquiera de la superficie terrestre" y que -bien lo 
expresa O. Dollfus- 

es una porción organizada por un sistema, que se sitúa en un con- 
junto más vasto. [Ese] espacio geográfico actúa entonces como 
apoyo de sistemas de relaciones, que se determinan a partir de los 
datos del medio físico,1° que constituyen las regiones naturales. 
Un sistema -dice L. Lopatnikov- incluye la concepción de un 
todo, "que está formado por partes que se enlazan, influyen y de- 
penden entre sí"." 

Los factores y recursos naturales forman un sistema general que 
abarca toda la parte superficial del planeta, que estudia la Geo- 
grafía, pero como el mundo está dividido en continentes, océanos y 
países o regiones, los geosistemas se subdividen a su vez e integran 
sistemas menores en cada país, región, subregión, etcétera. No desea- 
mos por ahora insistir en la teoría de los sistemas, ya que volvere- 
mos sobre ellos al hablar de las regiones geoeconómicas de México. 
S610 debe recordarse que las grandes regiones naturales ( regidas por 
leyes fisicas pero en las cuales la acción del hombre está presente, 
en una u otra escala) se integran mediante la unión de todos los fac- 
tores y recursos naturales, pero que en México los determinantes son, 
sin duda, a] La localización b] La historia geológica y el relieve c] 
Los climas dominantes d] Los recursos de agua y vegetación e] Los 
recursos minerales (estos últimos no lo son en distintas regiones). 

Por desgracia, no existe una división moderna y detallada del país 
en regiones naturales (es decir complejas o de sistemas de todos los 
factores), por lo que nosotros hemos realizado una división provisio- 

'O L'espace ge'ographique, París, PUF, 1970, ver L'analyse ge'ographique, del mis- 
mo autor, 1971. 

Pol>uliarniy ekonomiko-matematicheshiy slwar, hfoscú, 1973, p. 52. 



- -  - 

REGIONES NATURALES 



nal, de México en "regiones geográficas", basándonos principalmer 
en elementos del relieve, tipos de climas, suelos y vegetaci6n.12 L: 
presentamos siguiendo el modelo de Keith Buchanan,13 modificado 
adaptado a nuestras necesidades (ver mapa núm. 5). 

5 .  El México ''Util" y el "inútil" 

Deseamos terminar este resumen agregando algunos conceptos y un 
cuadro, que resuman en conjunto los principales rasgos de la natura- 
leza en México, pero expresados por la superficie que cada gran tipo 
de recursos ocupa dentro del mapa nacional. Es decir, lo más impor- 
tante es la utilización del suelo, de la corteza exterior que constituye 
el pais, no  sólo determinado ese uso por las leyes físicas sino decisi- 
vamente debido a la acción humana. En esa interrelación natiiraleza- 
sociedad reside la clave para entender el concepto de "territorio útil", 
histórica y socialmente. 

Para comprender mejor los datos que a continuación presentare- 
mos, es indispensable expresar algunos pensamientos, en forma muy 
breve y sin entrar al debate de las teorías mismas. 1) Como la natu- 
raleza se expresa en la forma de un todo, es decir integrada en un 
gran sistema (a su vez formado por sistemas diversos, entre ellos 
el relieve, los climas, suelos, asociaciones vegetales, etcétera), no 
es posible, si se trata de abordar el tema de la "utilidad" o "no uti- 
lidad" actual de la naturaleza -y más expresamente de los recursos 
naturales- en el pais, tomar en cuenta sólo un  aspecto u otro del 
conjunto, que en este caso abarca toda la República. Por consiguiente, 
es necesario diseñar al menos un esquema inicial del conjiinto (y 
de sus componentes básicos), para constatar la integración clel todo, 
incliiyendo hasta cierto punto la intervención del hombre sobre la 
naturaleza de la agricultura, la minería, etcétera. A estas alturas nos 
interesan las cifras globales, para obtener al menos una visión ge- 
neral (comparando una hipótesis alta y una baja, aproximada a la 
realidad). En importante estudio, el profesor Henri Enjalbert habla 
del "México útil" o del "archipiélago útil" de unas "sesenta áreas 
dispuestas como archipiélago", que comprenderían sólo una superficie 
de 230 000 km2. Incluso, agrega, esa parte "útil" ocupaba original- 
mente "180 000 km2 -el equivalente al territorio de una nación eu- 
ropea de segundo rango por la superficie- que han hecho vivir al 

" Geografia econdrnica de México, O p .  cit., pp. 120-128. 
la L.'espace chinois, París, A. Colln, 1973, pp. 99-104. 
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El, MFSICO "Ií ' I ' I l~ Y EL MÉ'.XICO "lNiJ1'll."l 
1978 

il.léxico " ~ 1 1 1 "  

HipOtesis alta Hipdtesis baja 
1 ipo de recur~os superficie k m 2  O/, total Tipo de recursos superficie km2 O/, total 

Tierras (suelos) agrlcolas 
(de labor, laborables y de 
utilidad agricola probable) 369 000 

Pastos (y  plantas 
forrajeras "ramoneo") 

Bosques (productivos y 
sobreexplotados) 

Agitas interiores 
(rios, lagos, lagunas) 

Zonas de explotación (y reservas) 
de rninerales (incluso petrdleo 

Y gas) 40 000 
Sub-total 1 788 500 

Paisaje "humanizado" 
Zonas urbanas 

(no industriales) 1 500 

Tierras (suelos cosechados 
y abiertos al  cultivo) 

18.7 Pastos (calidad buena 
o regular) 

43.4 Bosques (explotables) 
Aguas interiores 

26.1 (ríos, lagos, lagunas) 
Zonas de explotacidn 

0.4 de minerales (incluso 
petr6leo y gas) 

2.0 
90.6 

Paisaje "humanizado" 
Zonas urbanas 

O. 1 (no industriales) 
Zonas iiidiistriales 

(urbanas) 
Sub-total 

Total "México útil 1" 

Total "Mkxico inútil 1" 

'i'otal hléxico 

Zonas industriales 
1 500 O. 1 (urbanas) 1 500 O. 1 
3000 0.2 Sub-total 3 000 0.2 

1791 500 90.8 Total "México útil 11" 835 500 42.4 
181 O46 9.2 Total "México inútil 11" 1 137 046 57.6 

1 972 546 100.0 Total México 1 972 546 100.0 

' No iricliiye Id plataforma continental ni In "7ona econ6mica excliisi\a" marina. 
Notai: No se incluyen zonas de reservas niineras ni superficies con materiales de construcci6n. lagunas costeras, ni plataforma o 

rriar ter1 itorial. 
I'e<lueñas áreas pueden quedar comprendidas en el interior de las superficies de  bosqrie, pastos o tierras agrlcolas. 

~UENTLS:  J. L. Tamayo, Geografia General de MCxiro, t. iv, 1962; A. Bassols Batalla, Geografía ecotidrnica de MCxico, 1977; Censor 
rcon(>rniros d r  1970 y Anuario esladistico, 1971. 



Mexico histórico"." Evidentemente (así lo reconoce el propio 
se trata sólo de las tierras agrícolas hasta hace poco tiempo a b  
al cultivo. 2) Es conveniente recordar que, sin caer en las redes 
"determinismo geográfico" o del "materialismo geográfico" o 
"materialismo grosero", puede y debc enfatizarse siempre la importa 
cia de los recursos naturales situados en el territorio de cualqui 
país (si bien es cierto que en la actualidad tiene lugar un proce. 
activo de intercambio de materias primas a escala internacional). E 
pocas palabras IL. Stroev y coautores han podido expresar esa ree 
lidad: 

En la distribución de las actividades econó~nicas corresponde un 
papel importante a los recursos naturales. A diferencia de las con- 
diciones [factores] naturales, aquellos se usan directamente en la 
producción, constituyendo su base de materias primas o de energía. 
Los recursos naturales se dividen en  distintos tipos. Los recursos 
minerales son la base principal de la industria pesada. Los recur- 
sos de agua se utilizan en la industria, en la agricultura y para 
satisfacer necesidades diarias. Los recursos de tierras [suelos] consti- 
tuyen el fundamento de la producción agrícola. En las actividades 
económicas se usan también con amplitud los recursos de vegeta- 
ción (sobre to<!o los forestales) y de fauna (peces, animales teires- 
tres in~yores) (suieri).l& 

3) Los recursos naturales de una nación no son estáticos sino dinámi- 
cos, es decir se van conociendo, ampliando y utilizando (la acción 
del hombre se traduce también en la destrucción de dichos reciirsos, 
en la erosihn acelerada de los suelos, en la contaminación ambiental, 
etcétera) de acuerdo a la etapa de desarrollo económico. social y 
tkcnico en que diclia sociedad se encuentra. Por lo tanto, si bien no 
estamos de acuerdo con la teoría de E. W. Zimmermann, en el sen- 
tido de que "el conocimiento es en verdad el creador de todos los 
recursos" y que "en gran medida" éstos son "creaciones del hom- 
bre,Ic si  consideramos que el inventario y sobre todo la lorma en que 
se usan los recursos depende del grado de avance social y político 
(por lo tanto también tkcnico) de la sociedad, lo mismo que de sus 
necesidades concyetas en materia de recursos. 4) En los paises "en 
proceso (le <lesarrollo" (Rléxico entre ellos) y en general en todo el 
"'Tertei- híundo" se desconocen hasta la fecha total o parcialmente 

'' Le milieu naturel et le Mexique "utile", op.  cit., pp. 358-359. 
1s ); . Stroev y otros, Ekonornilcheskaia geograíia SSSIi, hfoscu 1971, [>p. 9-10. 

' O  I¿, r ,. . e i~adastrias del mundo, Mkxico, FCE, 1957. 
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DISPONIBILIDAD DE RECURSOS 
REGIONES ECONdl 

Aguas O( ~ d r i  icoS Suel( 
Grandes Climas' Pota,nológicas2 ~ubterrn'nea? Lirnnoldgica? 
regiones 1 2  1 2 3  1 2 3  1 2 3  1 2  1 2  

I Noroeste S S S X X S 

11 Norte S S S - - -  

111 Noreste X S S S S S 

iv a n t r o -  
Occidente X S S S 

v Centro-Este X S >( S - - -  :: 

vi Sur X S S S X S 

VII Oriente S Y S S S S 

VIII Peninsula 

República 
Mexicana X X X 

Notas: 

' El 1 significa favorable, el 2 desfavorable 
' El 1 abundantes, 2 regulares, 3 ausentes 
' El 1 abundantes, 2 regulares, 3 limitados 
' El 1 abundantes) 2 regulares, 3 limitados, - ausentes 

El 1 abundantes, 2 regi~lares, 3 limitados, - ausentes 
El 1 bueno para la agricultura, 2 regulares, 3 malos 

' El 1 abundantes, 2 regulares 
' El 1 abundantes, 2 regulares 

El 1 abundantes, 2 regulares 
lo El 1 abundantes, 2 regulares, 3 limitados, - ausentes 

El 1 abundantes, 2 regulares 
* El 1 abundantes, 2 regulares, - ausentes 
" El 1 abundantes, 2 regulares, - ausentes. 



NATURALES DE LAS GRANDES 
ICAS DE MÉXICO 

b A f i n e r a l e s  
Energéticoi" 

- -- 
r'egetacidn Fauna N o  me- Carbdrz PetrdIeo .4tdrnr, 

Bosqucs7 Pasliznlr? terrestreo 11let~ílicoP~ tiIicosU pierl~ n y gac cosl' 
3 1 2  1 2  1 2  1 2 3  1 2  1 2  1 2  1 2  



muchos recursos (de agua, suelos, minerales, bosques, etcétera). En 
nuestro caso, los antiguos pobladores del territorio mexicano que 
crearon las grandes culturas prehispánicas, conocieron y utilizaron 
una parte de los recursos (aquellos que les eran indispensables). 
Aprendieron a sistematizar conocimientos sobre los fenómenos cli- 
máticos y las aguas interiores, sobre la flora y la fauna que necesita- 
ban, sobre los suelos para practicar la agricultura de maíz, etdtera. 
Los españoles introdujeron el ganado y por tanto se enseñaron a 
conocer los pastos; talaron los bosques y mejoraron el tipo de agri- 
cultura entonces practicada y -ante todo- se dedicaron a buscar ve- 
tas y yacimientos de metales preciosos que enriquecieron a los propios 
colonizadores en America y a los gobernantes y clases parasitarias 
en Europa. 

Después de la independencia -como lo sabemos bien- apa- 
rece el uso más intenso de los recursos minerales, del suelo en las 
plantaciones, de las aguas para el riego, la industria y las ciudades, 
de los bosques, etcétera. Toda la historia del uso de los recursos 
conforma el panorama de Mexico actual. No debe extrañar, pues, 
que siendo el nuestro un país dependiente en lo económico a escala 
internacional y atrasado relativamente en su desarrollo económico 
interno, los datos que presentamos a continuación en el Cuadro núm. 
2, sean s610 parciales y de ninguna manera pretendan ser definitivos. 
Incluyen, como se advirtió, el impacto de la acción de la sociedad en 
la naturaleza, para conformar el "hIéxico útil", expresado en senti- 
do relativo y dinámico. 

6. Recursos naturales y regiones 

Los cuadros núms. 3 y 4 hablan por sí mismos, mostrando el des- 
equilibrio que existe por lo que toca a la distribución de los principa- 
les recursos naturales en las grandes regiones. Sólo deseamos hacer 
hincapié en: a] las regiones del Centro-Occidente y en menor medida 
del Noroeste, Noreste y Este se vieron favorecidas con la mejor dispo- 
nibilidad de recursos climáticos, de suelos y en general para la agri- 
cultura; b] los recursos de minerales metálicos se concentran en el 
Norte y Noroeste; c] las aguas superficiales útiles se encuentran en 
mayor escala en el Este y el Noroeste; d] el petróleo y gas se hallan 
casi totalmente en el Este y el Noreste; e] obviamente los recursos 
oceánicos se encuentran en las aguas del Noroeste, de la península de 
Yucatán y el Sur y Noreste; fJ finalmente, los bosques aprovechables 
pertenecen en su mayoría al Norte, y Centro-Occidente (Sierras 





POR<:IiS7'.AJF, DF. RSCURSOS N:ZTUR.II.ES BASICOS EN I,;iS GRANDES 
REGIONES ECONÓMICAS DEL TOTAL NACIONAL 

?.- ' Y-'=, . 
Minerales . - - 1 

Hidrdultcos OceÚ,iicos ~ i & a s  de labor ' f h t o s  naturales Bosques Eriergéticos 
Super y otros en Ata. No ma- Petróleo 

(,1 m d e s  regiones ficiales Pecquerocl Total Riego cerros llanuras derables derables Metcilicos2 Hi~ l l a  ygas 

I Soroeste 10.0' 
11 Norte 1.7% 

ir1 Noreste 2.8° 
iv Centro-Occidente 6.5? 
v Centro-Este 0.28 

11 Este 40.0° 
\ i i  Sur 37 ..'>'O 

\ . i i i  Ptiiiriiila de I'iicatáii 1.3 

~;UE%TE: J. L. Taniayo, Geografía general de México, 1962, "v Censos Agrícola-Gaiaa<leros y Ejidales, 1970"; 1975. Angel Bassols Batalla, Geo. 
graffa eronórnica de México, 1978 e informes de Pemex, 1978. 

' Cálculo de recursos de litoral y iona ecoiiómica eucliisiva 
Iii~Iiiye iCbel\X (le pi:liiii<:r.~li.\ y i ~ i r ~ i o > u s  

a 1riclu)e aritrscitas 
' Iricluye Bajo Santiago 

Incliiye Alto Bravo 
' Incliiye al Tarnesí 

Iricluye al Lerrna 
Iricliiye Alto Mortezuma. 
Ir>cluye Bajos Papaloapan y Grijalva-Usumacinta 

'O Iricluye Altos Papaloapan y Grijalva-Usiimacirita 
" Iricluye Reforma y Cactus, Chiapas 
'"Plataforma marina frente al  5 - 0  de Carnpeche. 



Madres y Cordillera Volcánica), mientras los mejores pastos lo son 
al Norte, Noreste y Oriente. 

En general, la República cuenta con importantes recursos climá- 
ticos, de aguas superficiales y oceánicas, bosques y pastizales ahun- 
dantes, lo mismo que algunos minerales metálicos y no metálicos, 
energéticos como gas y petróleo, además de at6micos.16 

le Un buen estiidio sobre "Los recursos hidriulicos de México y su apro\e- 
chamiento racional" lo escribió el Ing. A. Benassini en El escenario geográfico, 
I S A H ,  tomo 1, 1974, pp. 173-298. 
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111. LAS GRANDES ETAPAS HISTóRICO-ECONOMICAS 

En capítulo anterior liemos presentado los principales datos e ideas 
sobre las condiciones y los recursos naturales de México, como fac- 
tores importantes en la regionalización del país. 

Ahora procederemos a analizar la formación regional a través de 
la historia mexicana, insistiendo en la interrelación e interdepen- 
dencia de los fenómenos naturales, demográficos, económicos y polí- 
ticos principales que en cada época han interv,enido y determinan 
por tanto el sucesivo desenvolvimiento de un proceso, el cual llega 
hasta nuestros días y se plasma en la realidad de la estructura y las 
particularidades regionales del México actual. Consideramos que 
sería del todo imposible comprender los sistemas regionales de hoy 
sin referirnos a su evolución histórica, pues sabemos que las regiones 
son -como todos los fenómenos naturales y sociales- producto de 
cambios acumulados a traves del t i e m p ~  y el espacio. Es'indispensa- 
ble conocer, entonces, el proceso "mediante el cual algo ha llegado 
a ser lo que es", como decía el maestro Nicolai Baranski. 

Como los fenómenos que han intervenido en el largo período de 
formación regional son muy numerosos, destacaremos sólo aquellos 
que sean básicos y contribuyan en mayor medida a la comprensión 
de los hechos en cada época dada. Debemos partir del razonamiento 
de que las regiones económicas son un todo que tiene existencia ob- 
jetiva en la Tierra, van formándose a travCs de los siglos cuando 
-como es el caso de México- la huella de la acción del hombre es 
visible en la capa geográfica desde hace miles de años y se transfor- 
man junto con el cambio mismo de la sociedad, de sus medios de 
producción, de su técnica, de sus necesidades. Si resulta correcto afir- 
mar que las regiones económicas son fundamentalmente un producto 
del modo capitalista de producción y distribución de la riqueza, no 
lo es menos decir que sus raíces arrancan desde mucho antes en 
las naciones donde florecieron civilizaciones antiguas y el dominio 
colonial dejó profundos impactos en la economía nacional y regio- 
nal. El capitalismo con su peculiar división del trabajo y su expresión 
de subdesarrollo y dependencia en América Latina, introduce cla- 
ramente desde el siglo XVIII nuevos elementos que modelan el cua- 



dro de factores -todos ellos interconectados y en constante evol~ición- 
de las regiones actuales. 

Las etapas históricas iniciales requieren de un análisis -desde 
nuestro punto de vista- mucho más breve que las posteriores, pues 
la estructura de la sociedad era menos compleja, los instrumentos 
de  producción más simples, la población menos abundante y por 
tanto las necesidades sociales resultaban menos variadas y la influen- 
cia sobre el medio natural más reducida. Conforme evolucionan las 
sociedades existentes en el territorio mexicano crecen también los 
problemas a que se enfrenta el investigador y los factores se multi- 
plican y el todo regional se complica. Por tanto, inicialmente pre- 
sentaremos sólo esquemas sencillos, que se irán ampliando conforme 
avancemos hacia las etapas más recientes de la historia mexicana. 
El sistema espacial se hace cada vez más complejo, cuando se pasa 
de  la época prehispánica a la colonial y de esta a los siglos xrx y 
xx. Los factores naturales sufren cambios también, pero son más len- 
tos y a través de largos períodos de tiempo; los de índole social 
cambian profundamente, estableciendo así las épocas históricas. En 
consecuencia, el medio geográfico registra algunas mutaciones (como 
el proceso de desertiración de Norteamérica occidental, comenzado 
hace varios miles de años) pero lo que ha variado notablemente 
son las relaciones y los medios de producción de la sociedad, el ca- 
rácter de la población, las necesidades: se establecen nuevas forma- 
ciones político-económicas. En México los ciclos económicos que ca- 
racterizan las distintas etapas han sido claros: l) de una agricultura 
superior en la época prehispánica se pasó durante la colonia a: 2) 
una economía basada en la explotación minera de metales preciosos 
para exportación, acompañada por la formación de grandes latiiun- 
dios agrícola-ganaderos. 3) En el siglo XIX se alcanza la independen- 
cia política (1821), pero la dependencia económica se refuerza prin- 
cipalmente: 4) en la dictadura de Porfirio Díaz (1880-1910) cuando 
se consolida el capitalismo dependiente y es aplastante en la indus- 
tria el dominio de las compañías mineras, que trabajan para la gran 
empresa extranjera; mientras en el campo son todopoderosas las plan- 
taciones comerciales y haciendas semifeudales. Finalmente: 5) La Re- 
volución antimperialista y popular de 1910-1940 y sus consecuen- 
cias Después de ella aparece: 6) La fase de las industrias de transfor- 
mación y de la urbanización masiva, sin romperse a pesar de todo 
el marco del capitalismo subdesarrollado. 

Trataremos, pues, en las siguientes páginas los factores básicos de 
la formación regional en México en el curso de esas etapas liistóri- 
co-económicas principales. 



Las épocas: 191 1-1940 y 1941 -1978, se estudian posteriormerite por 
separado, bajo el rubro de "Factores actuales de la formación regio- 
nal". Es necesario aclarar que en el análisis histórico trataremos de 
unir los datos y factores formativos referentes a las grandes regiones 
económico-históricas principales de cada etapa; por ejemplo: hleso- 
america y Aridoamérica, en la prehispánica; las zonas centrales, sep- 
tentrionales y tropicales en ia Colonia; el Centro, Norte y Ko~oeste, 
Este, Sur y Yucatán, bajo el porfirismo, etcétera. Pero m u c l i ~ ~  veces 
eso no es fácil, pues conforme se van diferenciando las regiones in- 
ternas, numerosas alusiones se hacen a éstas últimas, perdiéndose -por 
falta de estudios al respecto- la deseada unidad de las grandes re- 
giones. Sólo cuando se sistematice la investigación regional en hlé- 
xico, se podrá presentar un cuadro niás completo de la historia eco- 
nómica del hToroeste, Norte, Noreste, Centro-Occidente y Centro-Este, 
Oriente (Este), Sur y Península de Yucatán, actuales macrorregiones 
de la República. Ahora bien, al hablarse del puerto de 'C'eracruz 
-pongamos por caso- se está haciendo una aportación al desarrollo 
histórico del Este de México y en ese sentido se colabora en la 
futura e imprescindible tarea de crear una relación niás o inenos 
coinpleta de cada gran región. Por otro lado, algún día aparecerán 
tambien las historias materiales de cada región media; de cada Esta- 
do y ciudad, de cada área agrícola e industrial del país. Esta es 
tina tarea que corresponde realizar a numerosos investigadores: 
nuestra misión en este libro es más inodesta y se concreta a presentar 
algunos de los elementos y factores de ios subsisternas de regiones que 
hoy se conocen y de tal fornia, impulsar un proceso que se antoja 
arduo y de vastísimas proporciones. 

1. La &poca prehispánica 

El proceso de integración del Xléxico antiguo comienza desde el 
niomento en que aparecen los primeros grupos Iiumanos, proceden- 
tes de Asia nororiental, los cuales descendieron por el territorio de 
Norteamerica rumbo al sur desde por lo inenos 27-25 000 aíios an- 
tes de nuestra era en el pleistoceno superior,l o bien 35 000 años, 
afirma J. Bernal.2 Recientes descubriiliientos en California hacen pen- 
sar a Jeffrey Bada que los m á ~  antiguos especímenes humanos en- 
contr~dos allí se rernontan a 65 000--14 000 años antes de Cristo." 

' I.:ric Wolf, Pueblos y cultztras d e  M e s o o m t ~ ~ i c n ,  lIí.xico, Era,  19G7. p. 29. 
Historia mín ima  d e  Mix ico ,  (:M, l9i4,  p. G .  

:' Exr.elsior, 4 tie septiembre de 19i5. 



Otros restos humanos en Canadá, según R. Bonnichen, pertenecen a 
31 000 antes de nuestra era. Los integrantes de las primeras oleadas 1 

eran "menos mongoloides, es decir presentaban menos parecido con 
los chinos, coreanos, tunguses o mongoles del norte de Asia, que los 
que llegaron al final" y tal vez eran "un cruce de amurios y de mon- 
goloides', con piel a menudo cobriza".' Entre los no mongoloides 
subsisten aún -dice Wolf- diversos grupos en el Norte y Noroeste 
(yaquis, tarahumaras, pimas y pápagos) y tal vez en el Centro y 
Sur (otomíes y tzeltal-tzoltziles), mientras en el resto de Mexico pre- 
dominan hoy los de tipo mongoloide más marcado.5 Varios miles de 
años despues de cruzar el estrecho de Behring, los "amerindios" lle- 
garon a las praderas norteamericanas y más tarde al México actual, 
continuando hacia el sur hasta arribar al extremo meridional de 
Suramerica hacia 7 000 años antes-de Cristo. 

Algunos de los grupos de migrantes -que originalmente buscaban 
rebaños de animales salvajes- permanecieron como errantes caza- 
dores, recolectores y agricultores primitivos en los vastos territorios 
de Aridoamtrica, en el noroeste, norte y noreste del Mkxico actual 
y el suroeste de Estados Unidos. Varios de esos grupos crean cultu- 
ras agrícolas aisladas en Arizona y Nuevo México, Casas Grandes 
(Chihuahua), el centro de Zacatecas y Tamaulipas, en Sonora (don- 
de hacia el siglo xv se estructura la "Confederación Pima") y Coa- 
huila, pero la aridez y el escaso adelanto productivo les impiden 
forjar altas culturas, como sucedió en la mitad meridional o Meso- 
américa. Otras tribus llegan al Altiplano y a la cuenca de México 
(Tlapacoya, 21 100 años antes de Cristo, "hombre de Tepexpan", 
hacia 7 000 años antes de Cristo), donde se dedican a la cacería del 
mamut, el caballo salvaje, el bisonte y tal vez la llama (Tequix- 
quiac). Por otro lado, permanecen en Aridoamérica del norte de 
A4éxico 6 muchos grupos dedicados a la caza, la recolección de fru- 
tos en la montaña y las planicies, así como a la molienda de granos 
también recolectados. Existen múltiples huellas de esos pueblos que 
no llegaron a contar con una agricultura sedentaria avanzada, pero 
pudieron sin embargo adaptarse a los climas áridos y dejar construc- 
ciones interesantes en Arizona y Nuevo México, Baja California, 
Chihuahua (Casas Grandes), Zacatecas, Sonora (los ya mencionados 
pimas) y Tamaulipas. En las costas del Noroeste eran pescadores; 
cazadores recolectores y agricultores primitivos en tierra firme y en 

' Wolf, ibldem, p. 29 y 30. 
Zbidem, pp. 34-35. 
Mcixico en sus fronteras actuales. 
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el interior. La imposibilidad material de regar en gian esc'ila lo, 
valles desérticos y la aridez prevaleciente en todo el enorme territo- 
rio desde Sonora a Tamaulipas, retardaron la evolución económica 
para poder alcanzar los altos grados de civilización que en  hlesoamé- 
rica sí se produjeron. Fue un  caso muy claro de grupos humanos que, 
sin contar con medios de  producción adecuados, no pudieron ven- 
cer la resistencia implacable del ambiente natural. Sin embargo, se 
han descubierto evidencias de una agricultura primitiva en Tamaii- 
iipas y en Nuevo México, desde 8 000-6 000 años antes íle Cristo. 
Eii Teliuacán (Puebla) se han hallado los más antiguos restos de 
m a í ~  cultivado en Mesoamérica (liacia 6 500 años antes de Ciisto). 

En los siglos siguientes se observa un  fenómeno de división pro- 
funda del territorio en dos grandes regiones: Mesoamérica o América 
inedia "último eslabún liacia el Norte de la cadena de los cailtivado- 
res superiores", que se continuaba después hasta la Cordillera Andina 
tle Siiram4rica 9 AAdoamérica, en la porción septentrional. 

Todavía se ha estudiado poco la verdadera significación que en 
el modo de vida de las tribus errantes y semierrantes tuvo el "gran 
cambio climatológico" (hacia la desertización) iniciado por el ano 
7 500 antes de Cristo, aunque Wolf -basado en las ideas de Gordon 
Cliilde- supone que la sequía obligó a los recolectores a concen- 
trarse a la orilla de los ríos y lagos, propiciando asi el nacimiento 
de  la agricultuia. Es evidente. sin embargo, que el desarrollo de los 
cultivadores de maíz estuvo también ligado a la agricultura "de tem- 
poral" (roza y barbecho) en el México tropical y los valles y monta- 
ííai que cuentan con siificiente lluvia anual para ese y otros culti- 
vos. El paso a una ciiltura urbana piido haberse dado en il'lesoamé- 
rica "primero en lugares con agricultura de regadío" y liaberce 
c-iifundido desde allí a otras zonas sin riego con clima tropical llu- 
vioso. Angel Palerm presenta un mapa de las obras de riego pre- 
Iiisprínicas, pero estas sólo fiieron prod?icto de las civilizaciones pos- 
teriormente desarrolladas en los valles altos del México cential, occi- 
dental y del sur.8 Lo mrís probable es una combinaciGn de agricul- 
tiiia de temporal con aislados sistemas de pequeño riego, que fueron 
adquiriendo cada veL mayor importancia sobre todo debido a la au- 
senc ia de animales de trabajo, de arados y de la rueda, existentes en 
otros contiiieiites. "A pesar de la amplia distribución de regadíos, 

' Paul Kirchkhoff "~Mesoami.ri~a", suplrmento Revis ta  Tlalonni ,  Mkuico, 1967. 
p. 6. 

En Agriculticrn !' ciiiili¿nrion en A l r ~ o o ~ ~ i t i - i r a ,  hlCxico, S S ,  niiiri. 012, pp. 



éstos eran -dice López Rosado- de una importancia limitada y ge- 
neralmente no se trataba de grandes obras hidráulicas." S 

El Altiplano Meridional (Mesa Central) ofrecía abundantes re- 
cursos de caza mayor, extensos bosques mixtos y de coníferas, además 
de arbustos de planicie y montaña y plantas útiles en medicina y 
alimentación; no faltaba el agua en forma de lagos y algunos ríos 
caudalosos (que sin emhargo tenían caudal variable en el curso del 
año) propicios para la pesca de manutención de esas colectividades, 
entonces poco numerosas. Es importante señalar la existencia del fe- 
nómeno del deshielo en las montañas del Popocatépetl-Iztaccíhuatl 
o del Nevado de Toluca, ayudando en esa forma a contar con 
agua suficiente en las áreas de valles vecinos. También había sal en 
el lecho de aquellos lagos y por si fuera poco, abundaban la arcilla, 
obsidiana y piedra volcánica que les permitirían elaborar utensilios 
de caza y más tarde comenzar el desarrollo de la alfarería primitiva. 

En las tierras altas empieza también el cultivo de la epoca neoli- 
tica (Tehuacán), pero cuando se lleva a cabo fa llamada "revolución 
urbana", la agricultura alcanza mayor desarrollo a partir del segundo 
milenio antes de Cristo, en el ambiente tropical y subtropical del 
Oriente, el Occidente, el Sur y Yucatania: este es el primer cambio 
geográfico importante en la localización de los que hoy se llaman 
núcleos o focos de desarrollo. 

Parece ser que precisamente la creciente escasez de animales de 
caza en la cuenca de México y en los valles cercanos contribuyó a la 
movilización de los grupos hacia el trópico bajo, donde (como en 
China, Rlesopotamia, Egipto y la India, aunque utilizando menos 
riego), se dieron las bases naturales para el progreso inicial de la 
sociedad esclavista. No quiere decir esto que se haya abandonado el 
Altiplano, pues como lo demuestran los restos encontrados en Tla- 
tilco, Cuicuilco y otros sitios, la cuenca de México nunca dejó de 
estar habitada. Se advierten en esa época los primeros signos de ocii- 
pación de los valles medios subtropicales de Oaxaca y Guerrero; lo 
importante es que las civilizaciones más avanzadas de entonces se 
forjaron en el ambiente tropical. Como dice Gurvich: "La verdad 
es que en América el más alto nivel logrado en la economía, antes 
de que los europeos empezaran a poblarla, no tttvo lugar en un 
clima templado, sino en el trópico y los sirbtrópicos: en PerU, en 
América del Siir, y en México", en América del Norte y Central.lo 

Una agricultura intensiva exigia abundante mano de obra y el 

H i s t o ~ i a  y pensar11iei8to econ0ínico de México, U N A M ,  1968, t .  1, p. 27. 
'O Rol pvirodnij bogatsu v ras<iitii Proisvoditelnij sil, Mosch 1961. 



crecimiento de poblados a orillas de los ríos de Tabasco y Veracruz, 
cuyas avenidas permitían en los valles bajos el florecimiento de la S 

agricultura a base de maíz, chile, frijol y frutales del trópico. La 
esclavitud y la división del trabajo en una sociedad que dependía 
cada vez más de las labores agrícolas y cada vez menos de la caza 
(cuyas especies por otro lado abundaban en el trópico) y la reco- 
lección, trajeron por resultado el auge de las sociedades más antiguas, 
primero en las cuencas de los ríos de Oriente (olmecas de La Ven- 
ta y la Baja Huasieca) y más tarde en el Tajín, la Tierra Caliente 
de Michoacán, la costa de Guerrero, el Occidente (Jalisco-Colima- 
Nayarit) y en todas las tierras tropicales desde Tabasco a Yucatán y 
de Chiapas a Honduras, donde se desarrolló la gran civilización 
maya. 

Las sociedades que crecieron en el trópico coincidieron en ese tiem- 
po con otras menos desarrolladas en las montañas y planicies del 
Norte o el Centro-Norte y entre ellas hubo muchas relaciones e in- 
terinfluencias poderosas. Pero fue merced al propio mejoramiento de 
los instrumentos de producción. resultado del progreso de la agricul- 
tura sedentaria y del crecimiento de las ciudades, como se explica 
-entre otras cosas- el auge de Teotihuacan en el Centro, las cul- 
turas de Oaxaca y el llamado Sureste (Chiapas y Yucatán). Parece ser 
que -afirma De Gortari- la aclimatación extensiva del maíz en 
zonas altas y la ampliación del cultivo del algodonero contribuyeron 
a difundir las culturas del trópico en el Altiplano. Este fenómeno 
explicaría que el proceso iniciado en La Venta, se desarrollara des- 
pues (en el período clásico) simultáneamente en las planicies coste- 
ras y los montes tropicales de las vertientes exteriores, y en los 
valles y serranías del Mdxico interior. "La revolución urbana" -dice 
De Gortari- fue el resultado de la acumulación laboriosa de un 
conjunto importante de conocimientos cientificos, topográficos, geo- 
lógicos, astronómicos, quimicos, zoológicos y botánicos; de las ex- 
periencias obtenidas en la agricultura y las artesanias, y de la des- 
treza práctica adquirida en esos trabajos. Todo ese caudal de cono- 
cimientos fue aplicado con una eficacia creciente a la producción, 
aumentando enormemente su rendimiento." La cumbre de las 
"civilizaciones urbanas" de Mesoamerica lo constituye la sociedad de 
Teotihuacan, que hasta el año 700 domina en los valles altos de 
Mdxico, Hidalgo, Tlaxcala y Puebla. Despuds vendrían los toltecas, 
antecesores del pueblo mexica y con gran influencia en el Altiplano 
y los trópicos. 

Lo ciencia en lo historia de Mdxico, FCE, 1963. 
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Las sociedades dirigidas primero por los sacerdotes y más tarde 
por los jefes militares, van transformándose internamente merced a 
la acumulación de riqueza y a la par con ello crece el poder del 
hombre sobre Ia naturaleza. Aunque los lazos entre los pueblos del 
México antiguo fueron fortaleciéndose, esta interrelación no condujo 
a consolidar un Estado que abarcara la mayor parte del territorio 
nacional y fue s610 cuando la "confederación de Anáhuac" estable- 
ci6 su dominio (basándose en mucho en los adelantos alcanzados por 
toltecas, tepanecas y mixtecas) que puede hablarse del inicio de la 
amalgamación verdadera de las diversas tribus, dentro de una vane- 
dad regional que ahora se antoja increíble por la heterogeneidad de 
pueblos y por ende de lenguas y costumbres. 

Lo básico es que, habiendo comenzado el hilo de la prehistoria 
de Mexico en las Altiplanicies y continuando después en el trópico, 
vuelve más tarde a las zonas montañosas y definitivamente -por 
muy largo tiempo- en el Altiplano, convirtidndolo en el corazón del 

' país entero. A la decadencia de la cultura maya se agrega la introduc- 
ción de ciertos tipos de metalurgia (sin alcanzar aún la fundición 
del hierro) y ello explica también en parte la nueva preminencia de 
las zonas montañosas, donde se crearon ciudades importantes. El 
establecimiento de la capital del estado "Azteca:' no s610 se en- 

L tiende por la estratégica situación que la ciudad de México-Tenochti- 
tlan tenia en la cuenca y muy cerca del descenso al trópico, sino 
también por la existencia de los manantiales que proveian de agua 
potable y de lagos que ofrecían un medio de transporte mas barato 
que el movimiento de tamemes (los cuales se empleaban, a falta de 
ganado, para realizar el comercio con los más distantes puntos con- 
quistados y con las tribus no sometidas). 

I 1.1 Los limites entre Aridoamdrica y Mesoamerica 

Respecto a la frontera norte de Mesoam&ica, Kirchkoff señala que 
"con excepción de dos tramos bastante cortos, uno en Sinaloa (no- 
roeste) y otro insignificante en la costa del Golfo (Tamaulipas sur) 
donde sus vecinos eran cultivadores inferiores, Mesoamérica colin- 
daba directamente con recolectores-cazadoresV2 El limite meridio- 
nal de Aridoamérica era más o menos "desde el rio Pánuco al Sina- 
loa pasando por el Lerma y fue variable a travds de los siglos", 
según lo demuestra Wolf.ls 

l * op. nt, p. 7. 
* Pueblas y culturas de MesoamCrica, op. cit. 



En tiempos más lejanos, una parte del Bajío (invadido más tar- 
de por los chichimecas) era explotada por cultivadores. Una 
estrecha franja de cultivos se extendía a través de Zacatecas y de 
Durango, hasta los límites actuales del Estado de Chihuahua [. . .] 
y hacia el este llegaba Iiasta los límites del desierto.14 

En realidad, dicen Palerm y Wolf, a principios del siglo XVI la 
frontera septentrional s610 llegaba en el Noroeste hasta la desembo- 
cadura del río Santiago.15 Había cultivadores diseminados en las 
zonas de mayores precipitaciones de Aridoamérica hasta "práctica- 
mente los límites actuales entre Mexico y Estados Unidos", pero esos 
grupos -como dijimos- eran aislados. Hacia los siglos xr-XII ocurren 
invasiones de los "chichimecas", que llevaron la frontera i n ~ i y  al sur, 
sobre el Bajio y penetraron en Michoacán y al Sur. Ya para el xvr 
comenzaban otros movimientos en sentido c~ntrario, ampliando ha- 
cia el norte el terreno bajo dominio de los mexicas, tarascos, etcétera. 
Por el sur los límites de Mesoamérica llegaban al momento tle la 
invasión española hasta la costa del Caribe en Honduras y los \alles 
altos de Costa Rica, muy adentro de Centroamerica.16 

En conclusión, a partir del establecimiento de las societlades de 
agricultores sedentarios y posteriormente al comienzo de la "revolu- 
ción urbana" iniciada en La Venta y continuada hasta Tenoclititlan, 
la zona de México donde se desarrollaron las culturas importantes 
es la "Mesoamkrica", al sur de una línea imaginaria que arrancara de 
la costa de Tamaulipas Central, cruzara el norte de las Huastecas, 
el Bajío, y fuera al Sur de Sinaloa bordeando la Sierra Madre 
Occidental. Las huellas más importantes de la acción del hombre 
sobre la naturaleza se advierten en las dos zonas antes mencionadas: 
I )  En el trópico bajo y 3) en el subtrópico y las tierras "templadas". 
El resto de lo que hoy es México fue menos transformado y mu- 

regiones ni siquiera conocieron la sociedad neolítica. De esta 
manera, permanecieron casi vírgenes enormes extensiones de las 
Sierras Madres del Occidente y el Oriente, vastas planicies del Norte 
y el Noroeste (abarcando hasta Sinaloa, Zacatecas y San Luis Cen- 
trales), así como de Nuevo León y Tamaulipas, que hasta el siglo XVI 

sirvieron sólo de asiento a tribus guerreras y primitivas. 

O p  c i f ,  p. 108. 
'S .4gricicltura y civilización eti Alesoa~~iérica, op .  cit., p. 150. 

Ibfdern, pp. 157-162. 
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1.2 Pueblos y regiones 

Es importante señalar más concretamente la ubicación de los doce o 
trece "grupos importantes" de cultivadores mesoamericanos en el 
territorio de Mexico. 

Todos estos grupos -dice A. Barbosa Ramírez- habían alcan- 
zado el estadio de lo que Valliant llama civilizaciones superiores; 
todos contaban con una sólida base de existencia: el maíz. Ellos 
tenian en común una metalurgia del oro, de la plata y del cobre. 
Habían podido desarrollar una serie de oficios diferenciados ta- 
les como la alfarería, la peleteria, el arte de las plumas y de las 
piedras preciosas, el hilado, la fabricación de útiles en piedra, la 
arquitectura, etcétera." 

El esplendor de esas culturas antiguas comienza en 1200 años antes 
de Cristo (Bernal) y según Von Hagen desde 800 años antes de Cris- 
to (olmecas de La Venta) y acaba en 1521: 1) Los olmecas habita- 
ron principalmente la zona costera central del Golfo de Mexico (Ve- 
r a m z  y Tabasco). 2) Huastecos, en el recodo entre las Sierras Madre 
Oriente y de Tamaulipas a la costa norte de Veracruz. 3) Totonacas, 
al sur de la anterior región, en Veracruz. 4) Teotihuacanos y toltecas, 
en Hidalgo-Estado de México-Tlaxcala-Morelos (Tula, Teotihuacan, 
Xochicalco). 5) Tlaxcaltecas (de origen chichimeca) en el Estado de 
Tlaxcala. 6) Cholultecas, centro de Puebla. 7) Zapotecas en los valles 
centrales de Oaxaca y el Istmo de Tehuantepec. 8) Mixtecos, en las 
montañas del oeste de Oaxaca-este de Guerrero y hasta las costas. 
Según Von Hagen su capital original fue Tehuacán. Puebla.18 9) Ta- 
rascos, Bajio sur y Michoacán central. 10 Otomies en el Altiplano 
Meridional. 11) Mayas. desde centro de Tabasco y Chiapas al norte 
de YucatAn-Quintana Roo (Antiguo y Nuevo "Imperios"). 12) Coras- 
huicholes en Nayarit-norte de Jalisco. 13) "Aztecas" (Tenochcas o Me- 
xicas) llegados en el siglo XII al Altiplano y cuyas conquistas alcan- 
zaron hasta las tierras del sur de Chiapas, Tabasco, las Huastecas, 
Jalisco, y desde luego las costas medias del Golfo y el Pacifico. 

Si bien todas las grandes culturas dejaron una huella muy pro- 
funda en sus respectivas "regiones", que se perpetúa hasta hoy por la 
existencia de grupos indígenas mayas, huastecos, zapotecas y mixte- 
cos, otomies y totonacas, fue indudablemente el grupo tenochca, lla- 
mado "azteca" por los españoles. el más importante en la historia 

lT La estructura econdmica de  lo Nueva España, Mkxico, S .  xxr E., 1973, p. 21. 
* Thc Azten Man and Tribc. Nueva York, Mentor, 1961, p. 35. 



prehispánica de la formación regional. Pueblo guerrero y obstinado, 
se estableció en 1325 en Tenochtitlan (actual ciudad de México), 
entre los lagos de la cuenca central. En el período de sólo 200 años, 
los "aztecas" no sólo asimilaron las culturas de los pueblos vecinos, 
sino que desarrollaron una propia, consolidaron su poder en el cen- 
tro del país y sometieron a su dominio vastas extensiones de Meso- 
américa, donde el idioma náhuatl se convirtió en lingua franca. Cons- 
truyeron edificios grandiosos en su capital y caminos que servían para 
movilizar sus soldados, comerciantes ("pochtecas") y administradores 
para cobrar tributos en especie de "371 ciudades vasallas" o esta- 
blecer intercambios. Estos caminos enlazaban los principales puntos 
de la gran región, hasta Xicalango en la frontera de la tierra maya, 
el trópico de Cáncer por el norte (al norte de Tampico), Veracruz, 
Oaxaca, Cuernavaca y la costa sur en Huatu1co;'s por otro lado el 
camino "azteca" de Oaxaca llegaba hasta Tehuantepec y continuaba 
por la costa de Chiapas al Soconusco y más allá, dentro de Centro- 
a r n é r i ~ a . ~ ~  Desde luego, habían creado una extensa red en la cuenca 
de México y los valles cercanos de Puebla, Toluca, Morelos e Hi- 
dalgo, por donde se movilizaban los cargadores o "tamemes". Los 
aztecas -como otros pueblos de Mesoamérica- alcanzaron grandes 
adelantos en la manufactura de papel y en la escritura jeroglífica; 
en astronomía y la formación del calendario propio; en pintura, me- 
dicina, tejido, escultura y orfebrería de oro, plata, piedras preciosas, 
jade, obsidiana, etcétera. Tenochtitlan -con unos 120 mil habitantes 
es el siglo XVI, según Wolf- fue el verdadero centro militar, comer- 
cial, político y cultural de una vasta "confederación de Anáhuac", 
cuya influencia directa o indirecta era patente en toda la "Mesoamé- 
rica mexicana". Sus mercados o "tianguis" eran los más extensos 
(aunque los había también en muchas otras ciudades no meshicas 
como Cholula, Tajín, Uxmal, Jalapa, Nochixtlán, Monte Albán, 
etcétera). Los aztecas fueron excelentes agricultores en las 'chinam- 
pas' de los lagos y en la tierra firme (milpas). La población de Te- 
nochtitlan en 1520 se ha estimado en muy diversas fuentes, y según 
Edward E. Calnek "el mínimo de población no puede haber sido 
menor que 150000 habitantes. Por otra parte, puede haber sido 
considerablemente mayor de 200000".21 En verdad, las controver- 
sias sobre la existencia de "ciudades" en Mesoamérica en el periodo 

l* Von Hagen, op .  cit., p. 183. 
Miguel León-Portilla, "La instituci6n cultural del comercio prehispánico", en 

El comercio en el MCxico prehispánico, IMCE, 1975, p. 86. 
Ensayos sobre el desarrollo urbano d e  MCxico, SS, núm. 143, p. 54; ver tam- 

bién "Desarrollo urbano de MkxicoTenochtitlan' 'de Sonia Lombardo de Ruiz, 
en Historia mexicana núm. 86, octubre-diciembre de 1972, pp. 121-141. 
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clásico inicial continúan liasta la fecha. Así, Armillas liabla simple- 
mente de "centros ceremoniales", Berna1 sugiere que éstos se acer- 
can a la idea de "ciudad" y Caso afirma la existencia de "verdaderas 
ciudades".22 Pero no liay duda sobre la aparición de ciudades en el 
clásico floreciente (Teotiliuacan, Cholula, Tula, Teiioclititlan, etcé- 
tera). El estado militar-teocrático explotaba principalmente los re- 
cursos del suelo y el agua; también utilizaba en gran escala la vege- 
tación natural y se practicaba la pesca. Existían artesanos dedicados 
a trabajar el oro y la plata, a curtir las pieles de animales salvajes 
y a cuidar de  las escasas especies animales que los hlexicas p~idieroii 
domesticar. "La sociedad mexicana -dice Valliant- existió para el 
beneficio de la tribu y cada miembro se suponía que debía cumplir 
su parte para preservar la comunidad"." Había esclavos, pero no en 
gran número, y su sociedad teocrático-militar, con división de  la 
tierra para los sacerdotes, los jeles y nobles, los guerreros y "calpullis" 
o barrios (trabajo en común), tenían algunos rasgor tle "modo asiá- 
t i~o" , ' ~  en el neolítico. 

La integración interregional mesoamericana, entre las distintas 
áreas bajo dominio "azteca" y los pueblos no conquistados, se esta- 
ba llevando a cabo a ritmo bastante rápido, cuando llegaron los coii- 
quistadores españoles. Había ya una "especializaciGn" de cultivos, 
de acuerdo al clima tropical o de altiira y un intercambio de varia- 
dos productos, siguiendo el patrón de loi "tipos ecológicoi" eii las re- 
giones fisiográficas que analizan Wolf-Palerin: Altiplano cen  ti al, la 
Costa del Golfo, la del Pacífico, las tierras altas tle Oaxaca-Guerrero, 
valles de Cliiapas, Yucatania. En resumen, dicen: 

Pensamos que la intensidad relativa y la extensi0n geogrzfica de  
cada etapa de desarrollo, guardan estrecha relación con la varie- 
datl de las condiciones ambientales de hlesoamérica, con las rec- 
nologías agrícolas empleadas, y con ciertos aspectos iiistitucionales 
que resultar) críticos para el desarrollo y la eficiencia de nuevas 
tecnologías. A la vez, las condiciones ambientales, las tecnologías 
&ricolas y los sistemas instit~icionales, determinar011 la localiza- 
ción de las áreas clave de cada etapa de desarrollo y su cay-)acitlad 

Angel Palerni, Agricnltura y sociedad en ~lfesoaniérira, hibxico, S S ,  iiúm. 55, 
1972, p. 55. 

r' Citado eti Maurice Godelier Sobre el nzodo nsidtico de  prodtccci<íi~, Baiceloiia, 
1972, p. 35. 

% Aciolph Bandelier, en Sable la organizaciOn sorinl y fornins de  gobzei-no de  
los antiguos mexicanos, -citado por Olmeda El desarrollo de  la sociedad mexica- 
na, vol. 1. MCxico, 1966, pp. 259-262 y 307-312-, dice que vivían bajo tina 
"democracia militar basada originalmente en la comuiiiclad de vida" 
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relativa para estructurar zonas simbióticas de mayor o menor efec- 
tividad.25 Wolf, a su vez, afirma algo de gran importancia: Los 
territorios sobre los que se extendía la dominación mexica no 
constituían una unidad. En el interior de los límites del "Imperio" 
quedaban grandes zonas que, o bien conservaban su plena inde- 
pendencia, o no sentían el peso del poder mexica, sino en forma 
intermitente. Debido a ello, cerca de los mismos límites de su valle, 
habia dos Estados chichimecas, Tlaxcala y Meztitlán, enteramen- 
te independientes de los mexicas. Los mexicas rodearon a Tlaxca- 
la y cortaron sus contactos comerciales con la costa, pero jamás la 
vencieron. No tuvieron mejor suerte los mexicas en sus batallas 
contra el reino Tarasco, al oeste. [. . .] Tampoco tuvieron muy 
vigilada la gran ruta comercial que conducía a Guatemala; y aun- 
que lograron sostener una serie de guarniciones a lo largo de la 
ruta que llevaba a Soconusco, rico en cacao, las tierras que es- 
taban a los lados de esa ruta, permanecieron en poder de los re- 
yes mixtecos y zapotecas y no estaban sujetas, sino por muy de- 
biles lazos, a la autoridad de los mexicas. Jamás penetraron en el 
Yucatán de lengua maya. Allí, pequeños principados guerreros y 
herederos de dinastías emparentadas con los toltecas mantuvieron, 
cada uno por su lado, su independencia hasta la llegada de los 
españoles.26 

Aunque hay pocos datos sobre las rutas de comercio en la zona 
maya, existen por otro lado numerosos estudios sobre la organización 
social que produjo esa gran cultura: en 1517, fecha de la llegada de 
Córdoba al cabo Catoche, los mayas ocupaban toda la península de 
Yucatán y áreas importantes de Chiapas, Tabasco, Guatemala, Hon- 
duras, Belice, etcCtera (las tres zonas de A. Cardos). Según Roys, 
Yucatán estaba dividida en "18 entidades políticamente autónomas", 
pero interrelacionadas y se tenía intenso comercio con Centroame- 
rica y los "pochtecas" Mexicas (en Tabasco, el Istmo, Xicalango, Gol- 
fo de Honduras): Cobá, Chichen Itzá, Uaxactún, Copán, Palenque 
y otras, fueron ciudades-mercado." F. Katz dice que 

la zona en las inmediaciones de Tenochtitlan (tenia una organi- 
zaci6n) que corresponde indudablemente a un Estado [pero que] 
el resto de las zonas dominadas por los aztecas no pueden ser 

Agricultura y civiliracidn en Mesoamérica, op. cit., p. 205. 
Op. cit. 

" El comercio en el México prehispdnico, op.  cit., pp. 159-262. 



consideradas como un "Estado" o un  "imperio".28 La población 
[continúa Katz] del centro de México en el año de 1519 es de, 
aproximadamente, once millones de los cuales más de dos millones 
vivían en el Valle de 

Entonces podemos concluir diciendo que en 1521, había, dos gran- 
des regiones: Mesoamérica y la faja septentrional "Chichimeca" (Ari- 
doamérica). Dentro de la primera podrían distinguirse "regiones me- 
dias" embrionarias, que de ningún modo eran "regiones económicas" 
de acuerdo a la metodología moderna sino áreas de especialización 
agrícola y/o artesanal, con cierto grado de intercambio comercial, 
comunicaciones internas y cierto desarrollo urbano. (Ver mapa nú- 

t mero 9). 

Wolf resume de la siguiente forma las regiones de Mesoamerica 
que "poseían tierras, cultivos y medios de transporte relativamente 
abundantes, capaces de engendrar mayor energía de la que era nece- 
saria en el interior de cada una de ellas". Estas regiones "clave del 
desarrollo social, puntos nodales del crecimiento que atraen a otras" 
fueron hasta 1521: el valle (cuenca) de Aféxico; el sur de Hidalgo; la 
zona de Cholula y Puebla, y su vecina Tlaxcala; la cuenca del lago 
de Pátzcuaro (Michoacán); el Bajío; la cuenca central de Jalisco; 

t Morelos; los valles de Guerrero; los valles centrales de Oaxaca; el 
Yucatán septentrional; sur de Veracruz y T a b a ~ c o . ~ ~  Habría que agre- 
gar a esta lista, cuando menos: las Huastecas, los valles altos de 

1 Chiapas y Colima. En suma, las más pobladas e importantes "regio- 
nes histórico-económicas" de Mesoamérica eran a principios del si- 
glo XVI: l) Cuenca de Mexico 2)  Cholula-Puebla-Tlaxcala, 3) Valles 
centrales de Oaxaca, 4) Yucatán Septentrional y 5) Sur de Veracruz y 
Tabasco. 

I J. Soustelle ha escrito recientemente que de acuerdo con los docu- 
mentos indígenas, había en 1519 un total de 38 "provincias"" o sea 
"entidades económicas más que políticas, sujetas al pago de impuesto 
o tributo a los aztecas". Es interesante el arreglo geográfico que pre- 
senta el autor francés: 1. Centro. 1. Citlaltepec-Tlatelolco (hasta Zum- 
pangoj. 2. Cetlalcalco-sur de la cuenca (Tláhuac y otras). 11. Norte. 
3. Oxitipan (frontera del Pánuco) y 4. Xiuhcoac (Huastecas). 5. 
Xilotepec (otomies). 6. Axocopan (Ixmiquilpan). 7. Hueypoxtla (tam- 
bien otomies, Actopan). 8. Atotonilco (Tula). 9. Xocotitlán (valle 
de Toluca). 10. Cuautitlán. 11. Quahuacan (Cuajimalpa, etcétera). 

m En Antologia. De Teotihuacan a los aztecas, UNAM, 1972, p. 357. 
1 Ibidem, p. 464. 
I OP. cit., p. 26. 



12. Acolhuacan (Otumba-Pacliuca). 111. Vertiente oriental (Este). 13. 
Atlan (noreste de Veracruz). 14. Tochpan (Huasteca veracruzana) 
15. Tlapacoyan (país totonaca de Puebla y Veracruz). 16. Atotonilco 
(Tulancingo). 17. Tlatlauhquitepec (Teziutlán). 18. Quauhtochco 
(Huatusco). 19. Cuetlaxtlan (centro de Veracruz). 20. Tochtepec 
(Tuxtepec, Oax.). IV. Sur y Suroeste. 21. Chalco. 22. Quauhnaliuac 
(Cuernavaca). 23. Huaxtepec (Morelos actual). 24. Tlalcozautitlán. 

25. Quiauliteopan (Ixcateopan, Gro.). 26. Toluca. 27. Ocuilan (al 
sur de Toluca). 28. Malinalco. 29. Tlachco. 30. Tepecuacuilco (Igua- 
la). 31. Cihuatlán (costa de Guerrero). V. País mixteco-zapoteca (Sur). 
32. Tepeacac. 33. Yoaltepec (mixteca). 34. Tlalpan. 35 Tlacliquiauco 
(Oaxaca). 36. Coayxtlaliuacan (mixteca guerrerense). 37. Coyolapan 
(Oaxaca-Mitla-Etla). VI. Extremo meridional. 38. Xoconochco (sur 
de Chiapas). Fuera de ésta última "provincia", el dominio mexica 
abarcaba territorios contiguos (dentro de los cuales quedaban encla- 
vados los señoríos "rebeldes" de Yoptzinco (centro de Guerrero), 
Teotitlán (Oaxaca), Tlaxcala, Metztitlán y Tototepec (costa de Oa- 
xaca).31 Estas provincias eran como el germen de "regiones" que se 
hubiesen desarrollado posteriormente, de no haber ocurrido la invasión 
europea, que destruyó toda posibilidad de organización de un Estado 
autóctono. 

El tributo y el comercio [termina Soustelle] hacían afluir a la 
capital (Tenoclieitlan) inmensas riquezas: al mismo tiempo la 
supresión de las barreras políticas en el interior de ese vasto terri- 
torio contribuía a la confluencia general de ideas, de costumbres 
y de técnicas, condición fundamental de esa síntesis que consti- 
tuía eii verdad la civilización azteca. 

31 Les nztdyucs, I'aiis, PUF,  1974, pp. 23-25. 
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2. Formación regional en la época colonial 

Aunque la invasión europea y ,la Colonia significaron una total revo- 
lución económica y social en iLIéxico, algunos rasgos de tipos de po- 
blamiento y de la localización de las fuerzas productivas se conser- 
varon y su influencia fue poderosa en los siglos posteriores. Entre 
otros muclios fenómenos podrían señalarse los siguientes de gran 
importancia regional: 1) La concentración de grandes masas de ha- 
bitantes en los valles altos 2) La preminencia de México-Tenocliti- 
tlan entre las ciudades de Mesoa~nérica. 3) El uso del suelo, el agua 
y la vegetación que se practicaba en la cuenca, en 10s valles cercanos 
y en los trópicos de Morelos, centro-norte de Veracruz y Huastecas, 
Valles de Oaxaca, Yucatania, costas del Sur y Occidente, interior de 
Jalisco y hfichoacán. 4) L.a escasa población del Norte, Noroeste y 
Noreste (Aridoamérica) excepto alrededor de las misiones, ciudades 
en valles y reales de minas, que se explotaron más tarde. 5) La gran 
mayoría de las ciudades y villas españolas crecieron sobre la base 
de antiguos po1)lados indígenas, sobre todo en el Centro y Sur. 6) 
hliiclias de las rutas del Altiplano a las costas se trazaron siguiendo 
caminos de los antiguos pobladores. 7) En la mayoría de las regiones 
sig~iieron predominando los cultivos indígenas de maíz, frijol, chile, 
calabaza y otras legumbres que todavía hoy son base de la alimenta- 
ción. 8j También se trabajaron por los españoles numerosos yaci- 
niientos tle oro y plata conocidos y usiifructados antes por los mi- 
neros indígenas, al igual que depósitos de  sal, materiales de coiistruc- 
ción, etcétera.' 

Cuando Colón llega a América, EspaÍía estaba en la etapa de trans- 
formación del viejo sistema feudal en uno nuevo de carácter capi- 
talista "de economía mercantil".? Como señala Cué Cánovas la mo- 
narquía absoluta y la aristocracia terrateniente afianzaron a princi- 
pios del siglo XVI sil dominio y retardaron el desarrollo burgués de 
la sociedad p e n i n ~ u l a r . ~  Ido que parece claro es la yuxtaposición en 
bléxico, de la vieja economía indígena comunitaria, con los elemen- 

' A. Bassols Batalla, "Geografía y desarrollo histórico de México", eii Seminn- 
rio sobre regiones y desarrollo en México, C'XAM, 1973, pp. 21-22 ) M. Otkión de 
Mendirábal, Obras completas, México, TGN, 1946-1947. 

A. Barbosa-Ramirez, op.  cit., p. 29. 
Hzstorta Social y Econótriica d r  M t t i c o  (1521-1951), MCxico 1974. 



tos traidos de una España en transición al capitalismo. También es 
patente que a través de la minería de exportación y de los cultivos 
en plantaciones, se señaló un rumbo de sumisión de nuestra eco- 
nonlía a las necesidades de España y sus funcionarios y colonos en 
America.4 

Pero antes de tratar la estructura de la economía colonial y su 
influencia en la formación de regiones, debemos hacer hincapie en 
la amplia labor de conquista, exploración geográfica y conocimiento 
del territorio mexicano, a partir del "descubrimiento" de 1517 por 
Hernández de Córdoba. Todas las movilizaciones para la conquista 
se hicieron a partir de la isla de Cuba y lo primero que los euro- 
peos conocieron fueron las costa de Yucatán y el Golfo de México, 
hasta el arribo de Hernán Cortés en 1519 y su avance al Altiplano y 
dominio definitivo sobre Tenochtitlan y el "Imperio" Mexica (1521). 
El propio Cortes viajó en son de conquista hasta el norte de Hon- 
duras, Oaxaca y el Golfo de California (1524-1535) y más tarde se 
suceden numerosas incursiones, principalmente por el centro, occi- 
dente y noroeste del México actual,5 así como por el Pacífico nor- 
oriental. Los navegantes, capitanes, mineros, comerciantes y sacerdo- 
tes españoles -auxiliados por la mano de obra gratuita de los 
naturales- penetraron hasta los más distintos conlines de un inmen- 
so territorio y abrieron a las rutas del intercambio lo que lioy son 
el Norte, el Noroeste, las montañas de las Sierras Madres, el Noreste, 
los bosques del Sur y los valles de Chiapas, Nayarit y las Huastecas. 
Las exploraciones de Alvaro Núñez Cabeza cle Vaca, Sebastián Viz- 
caíno, Fortún Ximénez, el Padre Kino y tantos otros sacerdotes, aven- 
tureros y científicos, ampliaron el horizonte de la conquista y pre- 
pararon el terreno para el futuro desarrollo de las costas del Pacifico 
y las vastas extensiones de la Altiplanicie Septentrional. 

Pero una cosa son las exploraciones y conquistas y otra el subse- 
cuente proceso de utilización del suelo, poblamiento, "acondicio- 
namiento del territorio" como lioy se dice. Por eso el primer aspecto 
que debe tratarse, dentro del cuadro de los factores "formadores" de 
regiones en la Nueva España es el concerniente a la expansión de 
los europeos por el territorio conquistado, la fundación de ciudades 
o villas y la puesta en marcha de la economía en el espacio. Debe- 
mos partir de un hecho central: 

Stanley y BBrbara Stein, La herencia colonial de Amdrica Latina, Mkxico, 
S. XXI E., 1975. 
' Ver, entre una literatura abundantisima: Historia de la Geografia en Mtxico, 

de  Manuel Orozco y Berra. Mhxico, 1881; Historia de la dominacidn española en 
Mdxicu, del mismo autor, México, 1938; W. Michael Mathes, Sebastidn Vixcaino 
y la expansión española en el Ocdano Pacifico, Mexico, UNAM, 1973. 



Desde finales de la época feudal, la necesidad de metales preciosos 
fue creciendo paralelamente al consumo de mercancias orientales. 
Más importadora que explotadora, Europa debía conseguir can- 
tidades siempre crecientes de oro para cubrir el déficit de la 
balanza comercial. Por eso fue característico de los imperios co- 
ioniales tempranos la sed casi exclusiva de metales preciosos 

o sea, como decía F. Engels: "oro era la palabra mágica que im- 
pulsaba a los españoles a cruzar el Atlántico, rumbo a América; 
oro era lo primero por lo que preguntaba el blanco cuando hallaba 
una playa recien descubiertaw.¡ En consecuencia, 

el trabajo minero es la actividad social de la fuerza de trabajo asf 
como del desarrollo de las actividades económicas de los otros sec- 
tores y en particular de la agricultura.8 

Entonces, la historia de la minería, del descubrimiento y explo- 
tación de los fundos mineros representa -en el primer período 
de la dominación española- el elemento sustancial de la historia 
económica. Sometida en lo básico la resistencia de los indígenas 
(1521), (aunque las rebeliones se sucedieron hasta el siglo X I X ) ~  
de inmediato comenzaron los espafioles la labor de localizar y uti- 
lizar en su beneficio las riquezas mineras. Buscaron desde su 
llegada a Mesoamérica el oro y lo hallaron primero en placeres 
de los ríos Balsas, Papaloapan y otros,lO pero pronto los pla- 
ceres se agotaban y para 1532 ya eran las minas el principal 
objetivo. Encontraron que el oro en estado nativo era poco abun- 
dante, pero que se presentaba en forma muy frecuente asociado 
con el otro metal precioso, que habría de ser la principal fuente 
de riqueza en los 300 años de la época colonial: la plata. En la 
década de 1530-1540 comienza la explotación minera en el cen- 
tro y poco después ya están en operaci6n los "distritos mineros" de 
Taxco, Zacualpan-Sultepec-Temascaltepec y Tlalpujahua (1549), Pa- 
chuca-Real del Monte (1551), Compostela (1543) y el más rico de 
todos: Guanajuato, desde 1548. De inmediato, el proceso de explota- 
ción se extiende hacia el norte, al encontrarse nuevas minas, cuya 

a Enrique Semo, Historia del capitalismo m Mixico, Mtxico, ERA, 1973, p. 117. 
" "Uber den Verfall des Feudalismus und das Aufkommen der Bourgeoisie", ci- 

tado en Materiales para la historia de Amirica Latina, Cdrdoba, Argentina, 1974, 
p. 46. 

e V. Covarrubias, Rebeliones indigenas en la Nueva Espafia, Mkxico, Metro, 1975. 
O Barbosa-Ramírez, op. cit., p. 57. 
'O Wolf, Pueblos y culturas.. ., op. dt, p. 158. 



fama perduraría por siglos: Zacatecas (1546), Durango en 1363, Soni- 
brerete (Llerenea) 1569-1570, Cliarcas 1575, Fresnillo y Mazapil 1567- 
1568, Santa Bárbara (en el sur de Chiliualiua) 1567. Soldados, mine- 
ros y administradores coloniales -con un gran "ejército indígena de 
trabajo" esclavo- se movilizan por todo el territorio hasta los ricos 
minerales de Topia (en la Sierra Madre de Durango), Cuencamé, 
Xichú, Ramos y Mateliuala, de tal manera que "a fines clel siglo 
XM, la mayor parte de los grandes distritos mineros de la Nueva Es- 
paña habían sido localizados y la tecnología de la industria minera 
capitalista, practicada en gran escala, estaba ya sólidamente estable- 
cida"." Sin embargo, los descubrimientos y explotación de nuevas 
minas se sucedieron todavía durante muchos decenios, sobre todo a 
principios del siglo x v i ~  en el norte y noroeste: Parral (1603), Chiliua- 
hua (1703), Monclova (1689), Guadalajara, Alamos en Sonora, Co- 
salá en Sinaloa. La ciudad de San Luis es gran centro minero desde 
fines del siglo XVI. 

La colonizacibn del centro y norte de la Nueva España se lleva a 
cabo a la par que se desarrolla la minería, estableciéndose españoles, 
mestizos e indígenas en nuevas zonas y fundando ciudades. El Sur 
(hasta Guatemala), Yucatán, los valles altos, la costa media del 
Pacifico y el Oriente habían sido conquistados con rapidez a partir 
de 1521 y ya se tenian villas españolas como Veracruz, Merida y Oa- 
xaca (Antequera), desde la primera mitad del xv~ .  En el centro, la 
penetraci6n hispana es evidente al crearse ciudades como Querktaro 
en 1550, Guadalajara 1542, León (1576) y San Miguel (Guanajuato) 
en 1555. Según muestra Gierloff-Emden l2 (con datos de W. Jiinénez 
Moreno), entre 1550 y 1580 se coloniza todo el centro, al igual que 
partes del Noroeste (Nayarit y Sinaloa) las Huastecas (Valles se 
crea en 1553 y Tampico es fundado originalmente en 1534) y se 
penetra al Norte hasta Durango. La segunda etapa de colonización 
abarca entre 1581 y 1673, hasta llegar a Chihuahua, La Laguna 
(Durango-Coahuila), el Saltillo y el norte de Zacatecas y San Luis 
Potosi. En los siguientes cincuenta años se acaba de colonizar el 
Norte, entre Chihuahua y Nuevo León; ya se habia pasado el Rio 
Bravo hasta Santa Fe del Nuevo ilféxico (1598) y otros puntos del 
Extremo Norte. La colonización del Noreste -última etapa en el 
territorio nohovispano- "se inicia aproximadamente a mediados del 
siglo XVIII" y se fundan numerosas ciudades en Tamaulipas actual 
(Llera, Camargo, Laredo, Reynosa, etcétera) y en Texas. A fines del 

Wolf. Zbfdem, p. 159. 
" Mexiko, Eine Landeskunde, Berlín, 1970, p. 186. 





siglo XVII comienza la organización de "misiones" de los jesuitas en 
la Baja California: San Juan Londá en 1697, Loreto un año más 
tarde y se va progresando sin cesar hacia sur y norte. La misión de 
La Paz se establece en 1720, San José del Cabo en 1730 y en el siglo 
XVIII se crean numerosas "misiones" al norte de Loreto: htulegé 
(1705), San Ignacio (1728), San Borjas en 1762 y la última jesuita 
(Santa María) en 1765. La expulsión de los jesuítas permite la en- 
trada de los frasciscanos a la Baja California y más tarde de los do- 
minicos, que fundaron misiones entre Rosario y Guadalupe (1833), 
ya junto a los limites de la Alta California, donde los religiosos con- 
tinuarían su labor hasta 1848, cuando pasa a poder de Estados Unidos. 

En la colonización de las regiones interiores jugaron papel primor- 
dial distintas ciudades del Centro, que se constituyeron en "focos" 
desde los cuales irradiaban miles y miles de migrantes al Norte, Sur 
y Noroeste. En primer lugar, la ciudad de México, de donde partie- 
ron los primeros grupos a Oaxaca, Chiapas y Guatemala, el Occiden- 
te y el Bajío. En segundo, Querétaro "punto de partida para la co- 
lonización del norte de México". Los colonos llegados al Bajío eran 
en su mayoria indígena otomíes y tarascos, pero "los españoles se apo- 
deraron pronto de las mejores tierras" y los indios "siguieron culti- 
vando de preferencia maíz, frijol, chile y maguey, produciendo lo 
necesario para el consumo local y para llenar las crecientes necesi- 
dades de los mineralesW.13 En tercero: de Guadalajara salieron mul- 
titud de colonos a las nuevas tierras de Zacatecas y Durango, de don- 
de a su vez la corriente demográfica se continuó a Coahuila, Chihua- 
hua, Nuevo León y más tarde al Noreste todo. Indiscutiblemente es 
Guadalajara la "ciudad-madre" del Noroeste, pues de ella partie- 
ron no sólo los conquistadores sino también los colonizadores de 
Sinaloa, Sonora y las Californias. En cuarto lugar, los indios tlaxcal- 
tecas fueron llevados al Norte, donde crearon extensos barrios en 
ciudades como Saltillo. En quinto, Culiacán sirvió de "punto de en- 
lace" para la colonización del Noroeste; Oaxaca, del Sur y &!brida, 
para el interior de Yucatán. 

Conviene insistir en el destacado papel que a su vez jugó la ciu- 
dad de Zacatecas en la conquista y explotación de los recursos natu- 
rales del Norte Central, pues como lo muestra P. Bakewell su fun- 
dación en 1546 fue el primer paso para el ulterior descubrimiento y 
dominio de las minas de Fresnillo (1566) y Sombrerete (1558), Chal- 
chihuites, Mazapil (1568), Charcas (1574), Topia y Durango (1563), 
Indé (Indehk) y Santa Bárbara, en 1567, así como de Pinos, Ramos 

" M. Othón de MendizPbal, citado por A. Cue Canovas op. cit., p. 51. 
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y San Luis Potosí, en los últimos años del siglo xv1.l4 Esta expan- 
sión al norte se llevó a cabo mientras duraba y después de termina- 
da la guerra de exterminio contra los belicosos "Chichimecas" (gua- 
chichiles, zacatecos, guamares, etcbtera) que durb 40 años y fue "el 
conflicto más largo y costoso entre los pueblos indígenas de la Nue- 
va España y los colonizadores españoles en toda la historia de la 
Colonia".15 A pesar de que Jiménez Moreno y Kuri Breña llamen 
"madre" y "civilizadora" del Norte a Zacatecas,l6 parece obvia la 
conclusión de que las acciones que en ella se originaban abarcaron 
s610 partes de esa extensa región (Nueva Vizcaya, San Luis, sur de 
Coahuila y Chihuahua) y también del Noreste (Nuevo León) y el 
Extremo Norte (Nuevo México) y -como en todas partes- la colo- 
nización española resultó siempre manchada con sangre de los indi- 
genas, defensores de su tierra agredida. El Bajío y Miclioacán apro- 
visionaban a Zacatecas de víveres, acelerando el desarrollo de la 
agricultura (en el Centro) y la ganadería del Norte. Lo que parece 
difícil de aceptar es la afirmación de Bakewell en el sentido de que 
ya hacia el primer tercio del siglo XWI la Nueva España había alcan- 
zado una "independencia económica" respecto a la metrópoli, con 
una "economía diversificada" y una "sociedad definida que le era 
propia".lT 

Por desgracia, la dbbil estructura colonial de la economía no per- 
mitió conquistar cabalmente la naturaleza de nuestras regiones sep- 
tentrionales y menos aún de aquellas que se localizaban más 
allá del Bravo y el Colorado: ni siquiera las amplias riquezas mine- 
ras fueron usadas en la escala necesaria para proporcionar una rá- 
pida colonización agrícola o ganadera en el Extremo Norte (actual- 
mente Estados norteamericanos de Texas, Colorado, Arizona. Cali- 
fornia, Nuevo México y parte de Utah, Kansas. Nevada y Oklahoma). 
La estructura del poder colonial orientaba la economía alrededor del 
trabajo minero y de la agricultura de temporal y el comercio en las 
zonas medias y altas del país. Tampoco las grandes Sierras fueron 
vencidas y por lo contrario -excepto en contados sitios por donde 
cruzaron los caminos de México a Veracruz, Acapulco y Oaxaca O 

de Guadalajara a San Blas y Manzanillo, o bien del Centro-Norte a 
las costas- siguieron constituyendo barreras formidables. A pesar de 

l4 Mineria y sociedad en el MCxico colonial. Zacatecac (1546-I7&lJ FCE, Madrid, 
1976. 
* Ibidem, p: 41. 
" En Estudios de historia colonial, Mkxico, 1954 y Zacatecas, civilizadora del 

h'orte. Pequeña biografia de una rara ciudad, Mbxico, 1944. 
l7 Ibidem, p. 324. 



las exploraciones llevadas a cabo por los jesuitas o franciscanos en los 
desiertos de la Baja California y de Sonora y no obstante las explo- 
taciones mineras en Chihuahua y Arizona, permanecieron grandes 
"espacios blancos" que nunca lograron incorporarse plenamente a 
la economia de la Nueva España. 

La época colonial se significó por un mayor dominio sobre la ruda 
naturaleza del Norte, merced tanto a la explotación de los recursos 
minerales (incluyendo en escala reducida el hierro y cobre) como el 
uso creciente de los pastos para una ganaderfa extensiva (insufi- 
ciente siempre) que abarcó desde Durango a Texas. El trópico. de- 
bido en buena medida a la ausencia de recursos mineros, no fue 
incorporado sino en pequeñas regiones y el Altiplano, los valles y 
montañas de la faja central reafirmaron su fuerza rectora de los des- 
tinos de la nación en proceso formativo. Es verdad que entonces se 
trazaron importantes rutas a Guatemala, Veracruz, Acapulco e in- 
cluso hasta Santa Fe del Nuevo México; asimismo otras uniendo al 
Noroeste con Guadalajara, a Tampico con el Centro-Norte del país, 
a las ciudades del Bajio entre si, etcétera. Y que esos caminos desarre 
llaron el comercio interno, hicieron crecer los centros urbanos y 
aceleraron la integración regional; pero no debe olvidarse al mismo 
tiempo que amplísimas regiones del Sur y el Norte, de las montañas 
del Noroeste y la Baja California, lo mismo que de los bosqiies de 
Yucatania y las altas coordilleras permanecieron prácticamente ais- 
lados de la vida económica y del intercambio mercantil que predo- 
minó en las regiones rectoras de la Nueva España.18 

Al hablar de la colonización y desarrollo de la Nueva España, es 
conveniente siempre distinguir entre las viejas regiones de alta cul- 
tura y numerosa población indígena de Mesoamérica y los nuevos 
territorios de las poco numerosas tribus cazadoras o de primitiva 
agricultura en el Norte y Noroeste (Aridoamérica). En el primer caso 
se llevó a cabo un fuerte mestizaje y la vida toda se impregnó de 
costumbres y prácticas precoloniales y en el segundo, se cre6 una 
población predominantemente criolla y en minas y ciudades las tra- 
bas de tipo feudal se aflojaron por no existir en gran escala la agri- 
cultura de temporal. Además, en Yucatania, Oaxaca, Guerrero, Chia- 
pas, Tabasco y las altas montañas de las Sierras (excepto los reales 
de minas) se conservaron grupos indígenas en decadencia arrojados 
a las zonas "de refugio" y aislados del relativo progreso alcanzado en 
la faja central y en algunos puntos del Oriente y el Centro-Norte. 

* Ver "Geografía y desarrollo hist6rico de Mkxico", op. át, pp. 11-29. 



2.1. Prodiit cióri eroii0inica y lormación regional 

Por lo qiie respecta a las actividades productivas en la Colonia, la 
agriciiltura se ampli6 y diversificó muy considerablemente, gracias 
a la introducci6n en America de centenares de cultivos antes no  
conocidos, entre los cuales destacaron los cereales europeos (trigo, ce- 
bada, centeno, etcetera), pues "los españoles no  podían vivir sin 
trigo". De las Canarias se trajo la caña de azúcar desde los inicios 
de la colonización; la naranja, y más tarde plantas textiles como e1 
cáñamo y el lino, la vid, la palmera de  dátil y el olivo, del Medi- 
terráneo; a fines del siglo XVIII el café de Africa, Quizá el más im- 
portante aspecto revolucionario de la agricultura americana fue el 
uso del arado, los abonos animales y la práctica de la rotación de 
c~iltivos, pero su liso fue restringido y los indígenas continuaron 
usando la coa en sus labores maiceras. El arado era 

capaz de abrir siircos poco profundos, conservanclo al mismo tiein- 
po la humedad del siielo. Con este nuevo instrumento, los honi- 
bres tuvieron probablemente la posibilidad de cultivar tierras 
iiictiltas hasta entonces; el arado con punta de metal es un jnstrii- 
mento mucho mejor que la coa para remover la tierra profunda 
y para romper raíces y rizomas. Así pues, sin lugar a dudas, los 
conquistadores pusieron en vías de cultivo tierras que los indios 
no  habían utilizado nunca y aumentaron la cantidad total de tie- 
rras siisceptibles de producir alimento. Pero, si consideramos el 
efecto del arado, resulta que rompi6 el equilibrio vital del indio 
con el país. El arado sólo es útil donde hay tierra f6rtil y mano 
de obra poco abundante. Por [otro lado], el arado representa una 
economía de mano de obra: hace en una tercera parte del tiempo 
el trabajo realizado con la coa. Pero no  era la mano de obra lo 
que faltaba en Mesoamerica anterior a la Conqu i~ t a . ' ~  

De los cultivos niesoarnericanos el más importante continu6 siendo 
(y lo es hasta la fecha) el maíz, cuyas cosechas 

eran determinantes para saber si eii un año habría hambre o abuii- 
dancia de alimentos para ia masa rural y urbana. Al maiz acom- 
pañaban en la dieta nacional el frijol y el chile, junto con la 
bebida extraida del maguey (pulque) y las legumbres. Los indí- 
genas ya utilizaban desde antes de la conquista variedades de al- 

lo Wolf, ibidcm, p. 177. 



godón, de ixtle y henequén para manufacturar telas y cuerdas ade- 
más del cacao (que les servía de moneda), la vainilla, etcétera. 
Varias plantas americanas serían mercancías de inter&s en el mer- 
cado europeo: el tabaco, la vainilla, el algodóii y los colorantes 
como la grana y el añil (traído del exterior). 

A finales del siglo XVI se liabía extendido los cultivos y se distin- 
guían zonas de agricultura distinta, de acuerdo a la altura sobre el 
nivel del mar, creándose una cierta especialización de tierras tropi- 
cales, subtropicales y templadas. En el trópico se cultivaban princi- 
palmente caña de azúcar, tabaco y frutales (entre ellos cacao y 
plátano). La pobl:ción es menos densa que en las regiones altas, 
"se encuentra diseminada en pequeñas aglomeraciones (habitat dis- 
perso) y se compone esencialmente de indígenasm.20 En las tierras 
entre 1 000 y 2 000 metros (llamados "Bajíos") predominan el maíz 
y frijol, pero tambien hay trigo y cebada, que alcanzan importancia 
en los valles de Oaxaca, etcétera, donde el ganado es además nume- 
roso. Esta segunda zona está menos densamente poblada que la ter- 
cera, "las tierras altas". Aquí se concentran tanto la población como 
el ganado y los cereales: 

La concentración de estas actividades en las tierras altas no está 
determinada por razones geográficas exclusivamente. Su explica- 
ción profunda se encuentra más allá. Fue sobre todo la existencia 
de grandes centros de población indígena en la meseta central, 
el corazón del imperio azteca, lo que primero atrajo a los españo- 
les. Esa población fue la fuente del tributo y de la encomienda, 
las dos instituciones que aseguraron la colonizacióii. Por ultimo, 
la población española relativamente numerosa que se asentó en 
la ciudad de MCxico y en otros pueblos del Valle, explican la opo- 
sición de las "sementeras de trigo", de cebada y de las actividades 
ganaderas al lado de los cultivos y actividades tradicionales de los 
indígenas.21 

Entre las "tierras altas" destacaban la cuenca de Mdxico, los valles 
de  Puebla y Toluca. El avance de la agricultura en Nueva España 
estuvo limitado debido a restricciones impuestas por las autoridades 
virreinales, que a su vez "ajustaban la economía a las necesidades 
de la metrópoli", pues se prohibió producir en gran escala el aceite 

" Alejandra Moreno Toscano, Geografia ecodmica  de MCxico (Siglo xvr), 
1868, p 46. 

Ibtdem, p. 43. 



de oliva, vino, sedas, aguardientes de caña, lino e incluso el tabaco 
y el cacao al final de la época colonial. Sin embargo, ya en el siglo 1 

XVII existían bien delimitadas las regiones agrícolas de plantación 
tropical, por ejemplo de caña de azúcar en el centro de Veracruz y 
los valles de Cuernavaca-Cuautla-Jojutla, en la "Tierra Caliente" de 
hlichoacán, el centro de Jalisco y en Oaxaca y las Huastecas; cacao 
desde Colima al Soconusco; algodón en el sur y oriente, etcétera. El 
trigo se cultivaba en los altos valles, en el Bajío (Guanajuato-Mi- 
choacán), Durango y el centro de Oa~aca .~z  

La introducción de la ganadería fue otro elemento revolucionario, 
desarrollándose las regiones ganaderas en los valles centrales y de 
Jalisco, de Oaxaca, las costas del Pacífico y de Sinaloa, Veracruz y 
las Huastecas. En el siglo xvr el ganado incluso es un "obstáculo que 
frena la agricultura indígena en la meseta central" debido a las 
"continuas invasiones del ganado en las tierras cultivadasW.23 En el 
poblamiento del Bajío y del Norte desempeñaron papel importan- 
te las "estancias" o poblados ganaderos: fueron famosas las rique- 
zas de los ganaderos de la Nueva Galicia, Zacatecas, Nueva Vizcaya, 
Saltillo y Nuevo León, consigna Chevalier.Z4 Hacia fines del siglo 
XVI "el límite fronterizo de la ganadería se extendía desde Culia- 
cán, al oeste, hasta Monterrey al este", aunque en el Norte se en- 
frentaba constantemente a los ataques de los indios nómadas, dice 
Wolf. 

Por lo que respecta a las industrias, claramente debe11 separarse las 
ramas extractivas, de las manufactureras. Aquellas alcanzaron como 
era natural en una economía basada en la explotación de metales 
preciosos, una gran difusión e importancia, habiéndose introducido 
muchas de las técnicas contemporáneas e incluso se crearon innova- 
ciones diversas en la Nueva España. Se aplicó (1554) el "método 
de patio" para obtener plata por medio del azogue y la sal, con el 
procedimiento de Bartolomé de Medina; igualmente las bombas de 
agua para desaguar las minas, la pólvora, el "malacate" con trac- 
ción animal, etcetera. Hay una relación estrecha entre minería y 
desarrollo capitalista pues, dice Semo: 

1. Las grandes minas constituyen por su régimen interno y su 
función social brotes de capitalismo embrionario. 2. Los centros 
mineros y las ciudades de población española estimulan la divi- 

* Francois Chevalier, Land and Society in Colonial Mexico UC,  Los Angeles, 
1970, pp. 50-83 y Gierloff-Emden, op. cit., p. 194. 
" Alejandra Moreno Toacano, op. cit., p. 44. 
" Ibidem, pp. 148-184. 



sivn social del trabajo entre las diferentes regiones y ramas y la 
penetración del capital coniercial y usurero a la producción. Al- 
gunos iiigeriios y obrajes cobran un carActer semicapitalista.2" 

Por lo tanto, 

la trayectoria del capitalismo embrionario novohispano es casi 
paralela a la de la plata. Florece en la epoca de gran prosperi(lad 
argentífera; terminada ésta, en muchas regiones la autarquía se for- 
talece, la vida girri alrededor de la tierra, las relaciones de depen- 
dencia feudal se generalizan. En 13 segunda mitad del siglo xvi, 
la minería estimula el surgimiento de una serie de ramas que la 
aprovisionan directameiitc o satislacen las necesidades de las per- 
sonas que trabajan en ella. En las regiones agrícolas y ganaderas 
surgen economías satblitc-S estrechamente unidas a los polos mine- 
ros por arterias (le intenso movimiento. Entre el centro, el Bajío y 
el norte, se teje una espesa red de interdependencias La elevaci(\ii 
de los precios y la alta demanda efectiva de las zonas mineras 
estimulan el comercio. L.a fiebre de plata atrae nuevos inmigran- 
tes desde Espaxía. En los reales (le minas aparecen los primeros 
obreros asalariados completaniente separados de sus com~nidades.~" 

Coino ya se indicó antes, la minería motivó la fundación y creci- 
miento de muclias ci~idades cerca de las "reales de minas", varias 
de las cuales con el tiempo serían urbes de importaricia nacio~ial y 
otras de segunda categoría: Pachuca, Taxco, Guanajuato, Zncntecas, 
Sombrerele, Oarral, San Luis Potosí, etcétera. Algunas ciudades apare- 
cieron conio centros agrícolas y comerciales que servían a los hnbi- 
tantes de los "minerales": las del Bajío central, Valladolid, Puebl;~, 
Toluca, Colima y otras miichas. La interrelacihn de otras ramas 
productivas en el espacio (ganaderia-agricultura) se hace evidente, 
sobre todo para permitir el trabajo minero con niano de obra venida 
de las zonas rurales indígenas o de las villas ya fundadas en el 
Centro, así como para obtener los alimentos para la población y los 
medios de trabajo necesarios para la extracción del mineral. Labo- 
raban en el subsuelo tanto obreros "libres" como indios "de repar- 
tiniiento" y esclavos. En Parral, por ejemplo, trabajan gentes veni- 
das del Centro y de la Sierra Madre sonorense. Como más de 90% 
de la plata se exporta por Veracruz, requiere (\e miles de ariixiiales 

" Eririque Semo, op. cit. p. 133. 
" Ihidem, p. 136. 
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que la muevan desde los distritos mineros hasta la capital y el 

I puerto, originándose así un intenso comercio que va formando el 
mercado interno de la colonia. 

Las minas -dice Barba-Ramirez- "caminan", en sentido figura- 
do, a todo lo largo del territorio de la Nueva España, creando las 
condiciones de una colonización integral, es decir, la combinación 
de las actividades mineras, agricolas, artesanales y forestales.27 

El estudio de la minería novoliispana tiene máxima importancia en 
la historia económica colonial y existen numerosos documentos al 
respecto. Por ejemplo, en 1753 los dueños de minas iniormaron sobre 

l sus propiedades, a petición del Virrey de Revillagigedo: en ellos se 
consigna el estado de la explotación en los grandes "reales" de Bola- 
ños, Taxco, Tetela del Río, Xonatla, Cadereyta, Mezquita1 del Oro, 
Santa Eulalia y San Felipe del Real (Chiliuahua).28 En 1825 Frausto 
de Elhuyar redact6 suafamosa Memoria, donde se trata todo lo re- 
ferente a los "progresos"; "trastorno y decadencia" de la minería en 

1 la época final de la Colonia y los destrozos causados por la guerra de  
independencia. El autor es categórico: "En la Nueva España [. . .1 
formó la minería el móvil principal que facilitó sus progresos y afian- 

I z6 la posesión de estos dilatados dominios'. En 1742, M. L. de  
la Mota Padilla se había referido a "la gran riqueza de plata con 
la que la Divina Providencia había favorecido al virreinato", y está 
de acuerdo en que hasta empezar el siglo XVIII la explotación de ma- 
yor provecho había sido en las minas del centro de Nueva Espafia. 
Pero no menos ricos, decía, eran los yacimientos del norte de Nueva 
Galicia y Nueva Vizcaya, "como quedaba probado por las minas 
recién descubiertas en el real de C l i ihua l i~a" .~~  Para fines del pro- 
pio siglo XVIII, la de Guanajuato era la más importante "caja real" 
de minas, viniendo a continuación las de San Luis Potosí, Zacatecas, 
México, Durango, Rosario (Sinaloa), Guadalajara y Pachuca.81 

A pesar de las prohibiciones y los obstáculos internos y externos, 
las industrias de transformación (aparte de la minería) se desarrolla- 
ron en algunas ramas durante el período colonial, pero lenta y di- 
fícilmente, para abastecer las necesidades de una población 'que a 

" Alvaro López Miramontes, Las minas de Nueva E-spaña en 1753, INAH, 1975. 
Citado en Historia de M b i c o ,  niim. 84, Salvat, 1976. 

" Memoria sobre el influjo de la mineria en Nueva España, México, CRNNR, 
1964, p. 104. 
" D. L6pez Rosado, Historia y pensamiento econdmico de México, UNAM, 

1973, p. 99. 
" Catalina Sierra, El nacinciento de México", UNAM, 1960, p. 149. 



partir del siglo XVII y sobre todo del XVIII crece de nuevo, tanto en 
los reales de minas como en las ciudades y haciendas. Primero se 
introdujo en la colonia el sistema de gremios, donde "existía un 
orden jerárquico bien delineado, que partía desde el aprendiz y jor- 
nalero hasta llegar al empre~ar io" .~~ Era un sistema de origen feudal 
y comprendía fundamentalmente a los talleres artesanos. Casi en for- 
ma simultánea se implantó el obraje, que según Cl-iávez Orozco, fue 
el "embrión que . . .habría de dar nacimiento a la fábrica contem- 
poránea", pero la industria manufacturera producía 

s610 lo que podía consumirse dentro de determinada zona, más 
allá de la cual los productos no podían distribuirse por falta de 
vías de comunicación. Así, las manufacturas de Puebla o de San 
Miguel el Grande, tenían tan sólo el mercado del Valle de Puebla 
Q del Bajío; no podían entrar en mutua competencia, ni menos 
aún exportarse, por ejemplo al remoto Nuevo México ni al inac- 
cesible Yucatán. Siendo tal el carácter de la manufactura colonial, 
nos explicamos muy bien la distribución geográfica de los obrajes, 
que siempre florecieron al arrimo de los grandes centros de po- 
blación.33 

El obraje no alcanzó el auge necesario y por lo contrario los gre- 
mios predominaron 

dentro de un sistema anticapitalista que impedía tanto el libre 
comercio de las manufacturas como el desenvolvimiento de la pro- 
ducción mediante la inversión de capitales y la introducción de 
técnicas de trabajo, más eficaces y menos costosas.34 

Las ramas de transformación que mayor desarrollo alcanzaron en la 
época colonial fueron las productoras de las materias más indispen- 
sables para el consumo de los indígenas en~pobrecidos y de los inte- 
grantes de las clases medias y altas: a] textiles de algodón y lana, en 
el Centro (Querétaro, Puebla, Guadalajara, hiéxico), b] alimenticias, 
sobre todo harina de maíz y trigo, también en las ciudades del 
Centro, c] sal, extraida en las costas del Sur, en Zacatecas, San Luis 
y Diirango, Yucatán, y Sinaloa-Sonora, d] fabricación de aguardien- 
tes, en un principio centrada en Córdoba (Veracruz), e] loza (Guada- 

Historia econdmica y social de  México, Botas, 1938, p. 34. 
* Ibídem. 

Agustin Cuk CAnovas, La industria en México, (1521-1845), Mkxico, Centena- 
rio, 1959, p. 20. 



lajara, Puebla), f l  cera, velas, jabón, etcétera, g] manufactura de mue- 
bles de madera, h] materiales de construcción, especialmente cal y 
ladrillos. Merecen especial mención las industrias azucareras, a base 
de caña, en ingenios de la zona tropical (principalmente Veracruz, 
Morelos, Michoacán, Guerrero, Oaxaca) y del Centro, y la tabacalera 
que según Chávez Orozco "alcanzó proporciones gigantescas" en COr- 
doba, MCxico, Puebla, Guadalajara, Queretaro, es decir en las mismas 
regiones centrales orientales y del 

Respecto al progreso manufacturero, Arcila Farías expresa con 
claridad que: "A pesar del criterio oficial opuesto al fomento de las 
industrias en América, durante el siglo XVIII se aprecia un  notable 
desarrollo de todas las manufacturas de Nueva Españai'.36 Sin em- 
bargo, no obstante el incremerito de la producción textil, de la pla- 
tería y del auge de la minería "no hubo grandes concentraciones de 
trabajadores, salvo en las minas y en las fábricas reales de puros y 
cigarros, ni puede hablarse en propiedad de industrias modernas, pues 
no pasaron de unos cuantos intentos de escasos resultad0~".3~ 

Al final del período colonial, J. M. Quirós establecía que, por su 
valor de producción, las ramas económicas absorbían los porcentajes 
siguientes: industria de transformación 27.8y0, minería 12.2y0 y 
agricultura (incluso ganadería y pesca, esta última de cierta impor- 
tancia en las costas del Golfo de México) 60y0.38 Según el propio 
Quirós, de un total de 60 millones de pesos de la producción indus- 
trial, más de 70Y0 provenía de la manufactura de harina y pan, teji- 
dos de lana y algodón, telas, cueros de res, jabón, leña y aguardien- 
tes. Sin embargo, de esta suma se excluyen precisamente las más im- 
portantes ramas, como la azucarera, tabacalera y desde luego la 
minería y metalurgia de exportación. 

Debe insistirse en el hecho de que toda la economía riovohispana 
estuvo sujeta siempre a la dependencia respecto a la metrópoli euro- 
pea y que, por tanto, su desarrollo se vi6 muy limitado. Ni la agri- 
cultura ni menos aún la industria manufacturera tenía libertad para 
prosperar y diversificarse y, en suma, la formación de regiones tam- 
bien siguió los moldes de una organización colonial. 

Por lo que toca al "auge" de la economía novohispana a fines de1 
siglo XVIII y comienzos del XIX, se han hecho señalamientos muy 
importantes: 

" Ibtdem, p. 203. 
" Reformas económicas del siglo XVZI en Nueva España, México, S .  S. t. 11, 

pp. 14-54. 
3' Diego G .  Lbpez Rosado Historia y pensamiento econdmico de Maxico, UNAM, . . 

1968, t. ;I, pp. al-167. 
" Memoria de Estatuto, Veracruz, 1817, p. 31. 



Crece el mercado interno, en algunas regiones se observa la trans- 
formación capitalista de la agricultura; el capital comercial se 
orienta liacia la producción y la estructura interna de la minería se 
transforma. El sistema colonial español es reformado y esto, por 
iin lado acentúa la deformación colonial, el carácter complemen- 
tario de la economia novoliispana, por el otro, debilita los frenos 
señoriales al <leiarrollo de las fuerzas pro~iuc t ivas .~~  

Varios comentaristas de la época hablan de un avance considera- 
ble de la agricultura, que sobrepasaba el valor de la prodiicción mi- 
nera quizá en 100yo y que se desenvolvía sobre todo -como ya se 
dijo antes -en el Centro de la colonia.4"in embargo, como señala 
Semo: "niás de la mitad de la población habitaba las seis provincias 
(del Centro y Norte) en las cuales se producía 80% de la plata 
mexicana".*I Pero la minería estaba muy concentrada y como "no 
se dirigía al mercado interno.. . sólo sirvió para facilitar la expro- 
piación colonial del excedente generado en las otras ramas de la 
economia, incluso las pertenecientes al autoconsumo". 

En los siglos XVII y XVIII se lleva a cabo un  proceso de integración 
regional disparejo y paradójico, pero explicable por las condiciones 
específicas del virreinato. En un  principio los mismos intereses de los 
grandes propietarios rurales dominaban en las ciudades, pero estas 
se van consolidando como centros de comercio, transporte, adminis- 
tración, etcétera, sobre todo la ciudad de México, que ya en 1650 
"es la mayor ciudad de Américan.42 E11 1774 "12 ciudades concentran 
31% de los habitantes no indígenas", dice Borah. Algunas ciudades 
se convierten en centros de industrias textiles o de cueros y alimenti- 
cias (Puebla, Querétaro, Oaxaca, San Miguel, Valladolid, Guadala- 
jara, México), en diversos puertos CP construyen pequeños barcos (Aca- 
pulco, Huatulco, Teliuantepec, Navidad, todos sobre ,la costa centro- 
sur del Pacifico). En las regiones con abundante población indige- 
na dedicada a la agricultura (como Yucatin, Chiapas y Oaxaca), las 
ciudades de Mtrida, San Cristóbal y Antequera son centros clave. 
Veracruz se robustece sin cesar en su función de puerto por donde 
se mueve todo el comercio con la metrópoli. 

No debe pensarse en la existencia ya desde aquel tiempo, de un 
verdadero mercado nacional, pues como bien dice Semo: 

m E. Semo. "El desarrollo del capitalismo en la mineria y la agricultura de 
la Nueva España (1760-1810)", en Historia y Saciedad, nilm. 15, p. 6. 
' J .  M. Quiroz, citado por F. Rosenzwcig, "La economia novohispana al co- 

menzar el siglo xrx", Revista d e  Ciencias Sociales, 1963, pp. 457-494. 
" Ibidem, p. 9. 
'? Woodrow Borah, h'ew Spain's Century of depression, Los Angeles, 1932, p. 16. 



Iiacendados, duciíos de minas y comerciantes, tendían no a am- 
pliar sus actividades dentro de sus ramas, sino a acaparar las más 
diversas ramas en iina sola unidad económica y a monopolizar, 
en la región bajo su control, todas las actividades que pudieran 
interesar a los coilipetidores. En las condiciones de  mercado preva- 
lecientes, esto acentuaba, inevitablemente, la tendencia a la forma- 
ción de complejos económicos autosuficientes en todo menos dos 
o tres productos que constituían el lazo con el mercado y permi- 
tían transformar el producto excedente en inercancías. Para la ma- 
yoría de los prodiictos no existe un amplio mercado. La econo- 
mía de la Nueva España está constituida no por un mercado na- 
cional, sino por una serie de economías locales y regionales defi- 
cientemente conectadas entre sí.43 

2.2 Otros factores regionales 

Puede decirse -afirman A. Aíoreno Toscano y E. Florescano- que 
la orgailización del espacio riovoliispano y la distribución en 61 de 
sus ciudades, estaban regidas por esta relación metrópoli-colonia. 
Idos reales de minas, los ccntros productos de materias pr ima,  las 
ciiidades comerciales y aun las capitales administrativas de Nueva 
España se crearon y desarrollaron no en función de necesidades 
internas o regionales. sino para satisfacer los requerimientos de la 
metr6poli. De ahí que algunos novoliispanos imaginaran ese sis- 
tema como una gran boca sentada en España, que era alimentada 
por un grueso conducto qiie corría de hféxico a Cádiz pasando por 
ralapa y Veracruz, el ,uaI a su vez se nutría, conductos menores, 
de  los centros y ciudades del interior. El sistema de camirios que 
vinciilaba a los centros y ciudades reproducía fielmente ese esque- 
ma. El camino de "tierra adentro" o de las minas, el de Guadala- 
jara, el de Oaxaca y otros menores, todos desembocaban en la ciu- 
dad de Aléxico, de donde partía el principal Iiacia Veracruz v 
C á d i ~ " . ~ ~  

Se vieron favorecidas en su progreso las regiones situadas en los "ejes" 
que  iban de M&xico a Veracruz, por Jalapa y Puebla, de MCxico al 
Bajío y Guadalajara, de las ciudades niineras como Zacatecas y San 
Luis a la capital. Todas las informaciones económicas de fines (le1 

' Historia, op. cit., p. 158. 
44 El sec!r.r externo.. ." ap. cit., pp. 9-10. 



siglo XVIII y principios del xíx, aparte de la obra de Humboldt a que 
se hace mención especial, coinciden en señalar el mayor desarrollo 
relativo de las regiones centrales: Mkxico, Puebla, Michoacán o Va- 
lladolid, Nueva Galicia (Jalisco, cabecera en Guadalajara), Guana- 
juato, además de la importancia de Zacatecas y San Luis (Norte) y 
Oaxaca en el Sur; en el resto se destacan los reales de ininas (Dii- 
rango, Sonora, Sinaloa, Batopilas y Parral (Chihuahua), et~étera.~5 

Fuera de la zona medular de la antigua Mesoamérica, esas ciudades 
y regiones que se desarrollaron fueron las ligadas a la economía co- 
lonial de exportación y contribuyeron entonces a "una economía del 
espacio volcada hacia afuera" como dicen Moreno Toscano y Flo- 
rescano. Se establece la jerarquía de ciudades: capital-centros miiie- 
ros-centros de servicios en áreas agropecuarias puertos de exportación, 
a que se refiere R ~ f m a n . ~ ~  Sin embargo, no estamos de acuerdo en 
un menosprecio del proceso de desarrollo interno del mercado en 
Nueva España y es evidente que éste fue bastante rápido en el curso 
del siglo XVIII y principalmente -claro está- en las regiones centra- 
les, más pobladas y avanzadas. Parece que a fines del xvIrI las refor- 
mas de los borbones condujeron a un debilitamiento del "poder 
centralizado que ejercía la ciudad de México sobre todo el país", pero 
ésto no impidió que después de la guerra de independencia prosi- 
guiera el proceso de concentración de poder en la capital y en las 
regiones centrales. 

Crecieron las ciudades del Centro: Rlkxico, Puebla, Guaclalajara, 
Guanajuato, Querktaro, Zamora, y otras, además de Veracruz, Ori- 
zaba y Córdoba (en el Oritnte), Oaxaca en el Sur y Durango, Som- 
brerete, Zacatecas, Parral, Chihualiua, en el Norte. En el Bajío "úni- 
co complejo económico de explotación minera capitalista, agricul- 
tura comercial e industria de mercados amplios que se haya desarro- 
llado en la Nueva EspañaV,47 se comienza a estructurar una red de 
ciudades, entre Guanajuato y Querétaro. Pero sobre el papel de 
Ias ciudades en la estructuración regional de la Nueva España, con 
mucha propiedad se ha escrito: 

las ciudades coloniales en América Latina cumplen dos funciones 
básicas: 1) La administración de los territorios conquistados, a fin 
de explotar sus recursos por cuenta de la Corona y de marcar un 

" Ver Descripciones econdmicas generales d e  Nueva España, 1784-1817, Mkxico, 
SEP-INAH, 1973. 

M O p .  cit., pp. 63-83. 
Alejandra Moreno Toscano, "Economia regional y urbanizacibn", en Ensa- 

yos sobre el desarrollo urbano de  Mtxico, S S ,  1974, p. 114. 



dominio político a través de una implantación de poblaciones. 2) 
El comercio, con respecto al área geográfica de colonización, pero 
sobre todo, con relación a la metrópoli. Según las formas coricre- 
tas de la colonización una u otra función son preponderantes. 

Se agrega, a manera de conclusión, algo sumamente importante: 
1)  Las ciudades están directamente vinculadas a la metrópoli y 
apenas rebasan los límites de la región circundante en cuanto a 
sus comunicaciones y dependencias funcionales. Esto explica la 
debilidad de la red urbana en America Latina y el tipo de im- 
plantación urbana, alejada de los recursos naturales del interior 
del continente y 2) Las funciones urbanas de una vasta región se 
concentran en el núcleo inicial de poblamiento, sentando así las 
bases de la primicia urbana descrita. La ciudad y su territorio 
mantienen lazos estrechos pero totalmente antisimétricos: la ciu- 
dad consume y gestiona lo que el campo produce.4s 

Es decir, las ciudades coloniales cumplieron tareas de tipo interme- 
diario entre la producción local y las necesidades de la n~etrópoli, su 
perfil era más bien comercial, admininistrativo y de control y colo- 
nización y no -excepto en el caso de la minería- de carácter indus- 
trial. Todo propició la concentración de población y riqueza en las 
principales ciudades del Centro, Veracruz y el Norte, donde conver- 
gían las vías de comunicación para llevar a cabo el comercio inte- 
rior y exterior. 

Por lo que toca a los efectos regionales del desarrollo econtimico 
Semo indica que había tres grandes zonas claramente definidas: 1) 
el Centro, 2) el Norte y 3 )  el Sur y costas del Golfo de Rleuico. En 
el Centro -básicamente el Bajío y los valles altos- existe "una ha- 
cienda cerealera con grandes extensiones de riego y trabajo organi- 
zado centralmente", mientras en el Norte (por) 

la ausencia de comunidades indígenas sedentarias, la ganadería con- 
fiere a los trabajadores de la hacienda el carácter de Iioinbre a 
caballo, cuya energía e independencia alaban los contenipoiiírieos. 
Sus condiciones de trabajo son menos compulsivas que en cl Cen- 
tro agrícola".4"~ri el Norte la agricultura alcanzó un desarrollo 
limitado y "ésto explica el lento avance de la producción, la au- 
sencia de una clase media vigorosa. [Finalmente], otra es la ima- 
gen que ofrecen las regiones del Sur y del Golfo de México. Aquí 

Manuel Castells, Prob!emas de investigación en sociología urbana, Madiid, S .  
XXI E. de España, 1973, pp. 114-115. 
* El desarrollo, o p .  cit., p. 15.  



no existe el estimulo de la minería y los centros urbanos. Las 
junglas y las cordilleras se combinan para impedir la comunicación. 
Por eso el proceso de descomposición de la comunidad indígena 
es mucho más lento. Los métodos milenarios de producción se 
mantienen y la unidad de autoconsumo d0mina.~0 

Las regiones tropicales son de típica agricultura "en pequeñas par- 
celas, en las cuales producen casi exclusivamente para cubrir sus ne- 
cesidades". Existe también un tipo de hacienda donde "no predomina 
la servidumbre sino la explotación de la comunidad indígena y de 
otras unidades arcaicas de autoco~~sumo". El indio es despojado 
paulatinamente de su tierra y huye a las "zonas de refugio", como 
se les llama hoy. 

Este breve examen muestra cómo se va consolidando, desde el siglo 
XWII, la división histórica del país en regiones, siendo las grandes, 
entonces, el Centro, los Nortes, el Sur montañoso y las costas tropi- 
cales del Golfo de México. Al mismo tiempo están claras las raíces 
de  la concentracibn demográfica y económica en las provincias cen- 
trales agrícolas y mineras, donde las ciudades como México, Puebla, 
Guadalajara, Valladolid, Guanajuato, etcétera, acumulan el produc- 
to de la riqueza que no va a Europa y se reafirman como núcleos de  
poder, en todos sentidos. El proceso se observa en contados lugares 
del Norte (Zacatecas, San Luis, Chihuahua, Durango) y en mucha 
menor medida en Mérida de Yucatán, capital del "Sureste" empobre- 
cido y cada vez mas rezagado respecto al Centro y las zonas mineras 
del Nortc y Noroeste. 

El muy serio estudio de F. Chevalier insiste igualmente en las 
peculiaridades propias de cada gran región: el "Norte", el Centro y 
el Sur, donde las haciendas, los tipos de agricultura, de ganadería, 
población e industria eran distintos entre sí. En el Norte el poder 
de los mineros se nutrió también de la explotación ganadera; el Sur 
y el Centro -antigua Mesoamérica- fueron la patria de las clásicas 
haciendas cerealeras de peones y esclavos indígenas.61 En México 
se observó una influencia poderosa de los factores externos de de- 
pendencia en la formacicin regional desde la época colonial -como 
lo vimos en el pasaje correspondiente -pero al mismo tiempo hubo un 
fenómeno de crecimiento interno de las fuerzas productivas, que 
condujo al fortalecimiento desigual de las regiones. Sergio de la 
Peña, por ejemplo, insiste en la necesidad de estudiar el proceso de 

m Ibidem, p. 16. 
" "La forniación . . . ", op. cit. 



desarrollo en el seno de la sociedad colonial y del xrx, sin menos- 
preciar la dependencia externa. Habla de la importancia de la mine- 
ría, la agricultura y panadería creadas como consecuencia del auge 
minero, de la hacienda con sil "notable carácter mercantilista", "esca- 
sa integración económica (que) se mantuvo por la deficiencia de 
comunicaciones y de almacenes" en la época colonial, et~étera.~2 Por 
ejemplo, hace ver cómo "en el curso del siglo XWII se implantó for- 
malmente la propiedad privada y con ella la posibilidad de compra- 
venta de tierras, lo que vino a reforzar la tendencia de expansión 
de la l~acieiida, y en menor medida del rancho y de la pequeña pro- 
piedadw.53 Y más adelante escribe sobre la relación entre "el desastre 
demográfico de los siglos XVI y XVII y su influencia negativa sobre la 
minería", así como al hecho de que si bien las industrias de trans- 
formación se vieron obstaculizadas en su creciiniento durante la Co- 
lonia, la azucarera y la textil mantuvieron "un elevado atractivo 
dentro del campo de las manufacturas". En general, dice, "en los 
periodos de retroceso de la influencia hispana [.] florecia con mayor 
ímpetu la industria en America"," excepto la minería agregaríamos 
nosotros. Sin embargo -explica- las tendencias favorables al cre- 
cimiento de actividades ajenas al vinculo colonial, surgían a veces a 
pesar de la oposición del Estado, usualmente venciendo múltiples 
obstáculos y por ello, se favorecía "en muchos casos la tendencia ha- 
cia la integración de funciones económicas dentro de regiones y aun 
cle locíilidades". Así 

fueron surgiendo economías regionales con un grado de vincula- 
ción interna de las funciones económicas más elevado que el del 
reino como conjunto, y también con una o varias actividades vin- 
culadas en el sistema colonial. Asi se formaron las importantes 
economías regionales del Valle de México, como centro adminis- 
trativo y comercial; Guadalajara y Puebla como centros iabriles 
y agropecuarios; los centros mineros de Guanajuato, San Luis Po- 
tosi y Zacatecas, y las zonas agropecuarias de Tierra Caliente y 
Veracruz, etcétera. 

Y termina con tina reflexión de interés respecto a la forinacibn tiel 
sistema regional de 'las zonas septentrionales: 

la minería norteíía no encontraba campos afilies donde invertir 

" La fo~.macibn del capitalismo en Mkxico", 1975, pp. 38-42. 
" Zbideln, p. 44. 
" Zbidem, p. 62. 



excepto en la propia minería y en la agricultura y ganadería, en 
vista de las limitaciones para el establecimiento de obrajes y para 
emprender otras actividades en su misma región, por lo que 
orientaban en gran medida su excedente al consumo de importa- 
ciones. Esto tenía varias implicaciones de primera importancia. 
Por una parte, producia el bloqueo de las tendencias hacia una 
acumulación creciente a partir de la minería, que estaba en gran 
parte en manos de criollos. Por otra, la dilapidación del excedente 
en importaciones fortalecía el estrato de comerciantes hispanos 
que controlaban en gran medida la economía del Centro.65 

2.3 Las regiones económico-administrativas de Mkxico a finales 
de la Colonia 

De ninguna manera se pretende hacer un resumen de la gran obra 
de Humboldt en y sobre México, sino exclusivamente tomar en cuen- 
ta algunas de sus afirmaciones sobre el desarrollo económico alcan- 
zado en el país y sus ideas alrededor de la integración regional, in- 
cluidas en el trascendental Ensayo Politico sobre el Reino de la 
Nueva España (1811). Este libro -junto con otros del mismo autor, 
entre las cuales se cuenta el Ensayo Politico sobre la Isla de Cuba, 
y de sus contemporAneos- sirvió para sentar las bases de la moderna 
geografía regional y se ha tomado como modelo para libros escritos 
posteriormente, incluso en nuestros días. Ambos ensayos y tambikn la 
magnífica relación de su viaje a las regiones "Equinocciales" del 
Nuevo Continente, demostraron la necesidad de establecer siempre 
en el análisis de los fenómenos geográficos una estrecha relación 
entre todos los aspectos del medio -y como hizo notar a su tiempo 
De Martonne- la imprescindible urgencia de encontrar las causas 
principales de los hechos.66 

Desde 1726 se comenzó a agitar el ambiente científico de la Colo- 
nia española gracias a las obras de Benito Jerónimo Feijoó, plan- 
teando problemas americanos y señalando obstáculos y vicios que 
impedían el progreso de la enseñanza y la investigación en esta parte 
del rnund0.6~ En la segunda mitad del propio siglo XVIII, a la par que 
en Europa se llevaba a cabo la transformación conocida por algunos 
historiadores como "la Ilustración" aqui en Mkxico avanzaba tambikn 

Zbfdem. pp. 71-73. 
"Humboldt'8 Essai Politique sur le Royaume de la Nouvelle Espagne". Do- 

nald D. Brand, en Alexander von Humboldt, Berlfn, 1959. 
" Eli de Gortari, "La ciencia.. ." op. cit, 1963. 
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un proceso de "toma de conciencia;' de nuestras realidades (reflejo 
de la madurez que en el terreno económico iban alcanzando cada 
vez más sólidamente las naciones europeas) y siirgen por lo tanto coi1 
Clavijero, Alzate, del Río, Cavo y otros, los Iioinbres que impiilsan 
nuestra propia "Ilustración".5s 

Estos avances culturales no eran gaciosas concesiones tlel "Des- 
potismo Ilustrado" español en sus colonias, sino inevitables conqiiis- 
tas generadas por el propio, lento pero inexorable, desarrollo inter- 
no de la Nueva España. El gobierno peninsular, que con tanta faci- 
lidad había explotado durante 250 años a la América, permitía -sin 
sospechar que serían armas por utilizarse en su contra más tarde- 
el robustecimiento de organismos nuevos en sus posesiones y la for- 
mación de una pléyade de "ilustrados" que sembrarían la semilla de 
la discordia, para al final contribuir a la lucha inevitable por la 
independencia de México. La necesidad de obtener mayores rique- 
zas de la minería para exportarlas a España; de expandir la agri- 
cultura y la ganadería para satisfacer crecientes exigencias de los 
colonos y criollos en América; de conocer el territorio para fundar 
nuevas ciudades y ampliar el comercio interno en las colonias y, en 
fin, el evidente proceso de maduracibn de la economia novohispana, 
impulsa aquí aún más la "Ilustración" y esto a su vez se cnlaza con 
otros acontecimientos econ6micos y sociales (dentro y fuera de la 
Nueva España) para dar al traste con el sistema colonial pocos alios 
después. Eso no lo podían prever los gobernantes españoles y, por lo 
contrario, para ellos fue motivo de orgullo y prestigio auspiciar el 
desarrollo cultural de las clases privilegiadas en la más rica colonia 
americana de Su Majestad Católica, para bien de Ilspaiia, ) clel 
aparato español allende los mares. 

Así, el virrey Revillagigedo ordena realizar el censo tlemogi 'ífico 
de 1794 y a fines de siglo se compilan las relaciones geogificas, que 
proporcionaran tantos informes al gobierno y a los escritores de en- 
tonces. En 1792 aparece la Histmia Uniuersal de M. de la Vega en 
32 tomos y este suceso corre paralelo al auge económico (principal- 
mente de los felices propietarios de esos 500 reales cle minas que 
menciona Humboldt y de los terratenientes y personajes eclesiásticos 
que monopolizaban tierras, talleres artesanales y demás fuentes de 
riqueza y que, además, recibían los diezmos y donativos) a partir de 
1784, y el cual continuaría hasta comienzos del x1x.5~ Se afloja la 
anterior rigidez de la corte de Madrid y se permite que -entre otros- 

Memo* del Primer Coloquio Mexicano de Historia & lo Ciencia, Mkxico, 
SMHCT, 1964, t. 11. 
' Alonso Aguilar M . ,  DialCctica de la economfa mexicana, Mkxico, 1968. 



Cliappe visite California, en 1769, La Condamine y Bouguer reco- 
rran parte de Suramérica en 1736, Loeffling realice su expedición y 
como culminacióii de esa nueva etapa, Alejandro de Humboldt reco- 
rra s e i ~  países de América Hispana en 1799-1804.60 Este resumió los 
aspectos naturales de la Nueva España en la siguiente forma: 

El cuadro físico qiie acabamos de bosquejar rápidamente prueba 
q i ~ e e n  México, como en todas partes (subrayado mío, A.B.B.) la 
natiiraleza ha derramado sus beneficios con desigualdad. Los Iiom- 
bres, desconociendo la sabiduría de esta distribución, saben apro- 
vecharse poco de las riquezas que se les presentan. Reunidos en 
iina pequeña extensión de terreno, al centro del reino sobre el lla- 
no de la cordillera misma, han dejado inhabitadas las regiones más 
fértiles y más inmediatas a las costas. 

Es decir, Humboldt nos indica -por vez primera- que los españo- 
les no conquistaron el trópico y no pudieron tampoco dominar el 
desierto de la Nueva España, desde el punto de vista agroeconómico. 
Los colonizadores europeos, continúa, "s610 ansiaban los metales 
preciosos y su biisca los fijaba en la loma de las montañas centrales 
de Nueva España". Al liablar de las posibilidades que ofrece el tró- 
pico, se rrianifiesta expresamente contra las teorías -entonces en 
boga- de Keynal y Paw, "sobre la degeneración de nuestra especie 
en la zona tórrida" y al mismo tiempo seiíala que las enfermedades 
contagiosas impidieron en cierta medida el dominio sobre la natura- 
leza tropical y la explotación de las riquezas que alii existen. Men- 
ciona las grandes posibilidades de la agricultura a base de riego, 
sobre todo en lo que es hoy el fkrtil Noroeste, el Norte y Tesas. 
Hace ver el gran potencial de la pesca cn el Océano Pacífico. 

Claro es que Humboldt no podía dejar de mencionar algunos as- 
pectos positivos de la estructura física y de los recursos de la colonia. 
Se asombra de la inmensa variedad de climas, suelos, vegetación y 
cosechas, lo cual le da oportunidad para afirmar que nuestro país 
"bien cultivado produciría por sí solo todo lo que el comercio va a 
buscar en el resto del globo" (aunque nunca dice que la producción 
de cada cultivo piieda ser muy elevada, en escala mundial) y además, 
que "la porción de terreno (de suelo mexicano) ya desmontado po- 
dría producir lo siificiente para la subsistencia de una poblaci6n 
ocho o diez veces mayor, solamente con un poco más de esmero en 
el cultivo". Por otro lado, señala que Ias minas en México están si- 

" Víctor Wolfgang ron Hagen, SttdamCrica los llamaba, Mkxico, 1946. 



tuadas a menor altura que en Suramerica y por lo tanto son más 
fáciles de explotar. El movimiento de mercancías entre el centro y t 

norte del país -insiste- no encuentra grandes obstáculos que vencer, 
porque las Sierras Madres corren de noroeste a sureste. Con esta afir- 
mación queda al descubierto una exageración de Humboldt, pues en 
su Atlas incluye una llamada "Sierra Madre" o cadena de montañas 
que cortaría al país en dos porciones por Zacatecas y San Luis Potosí, 
como continuación de la Occidental: ahora se sabe que no tiene 
esa categoría. 

Lo más importante para nuestra especialidad geográfico-económi- 
ca es puntualizar cuAles fueron las ideas de Humboldt sobre las ri- 
quezas mineras de la Nueva España. Es necesario, ante todo, recor- 
dar que el Barón, al hablar de los recursos minerales -y en general 
a los recursos de todo tipo- se refería a todo el territorio que entonces 
pertenecía a la Nueva España y subsecuentemente formó parte del 
México independiente de principios del siglo XIX Es decir, incluía 
las Provincias Internas y todas las posesiones del Virreinato al norte 
del Río Bravo y la actual frontera con Estados Unidos : Texas, Ari- 
zona, Nuevo México, California, partes de Colorado, Oklahoma, Utah 
y Nevada "hasta los 37O de latitud". En consecuencia no hablaba 
del Mexico en sus limites actuales y por ello las riquezas tenían que 
ser mucho mayores. 

Su atención se centra en la explotación de la plata y el oro, pre- 
sentando en el libro las cifras entonces disponibles al respecto. Hum- 
boldt afirma que entre 1690 y 1803 el oro y la plata sacados de las 
minas de Nueva España y registrados, alcanzaron un valor de 1353 
millones de pesos de aquella epoca. A esa enorme suma agrega apro- 
ximadamente 414 millones obtenidos entre 1521 y 1690; aumenta 
esas cantidades con un monto de 260 millones de pesos de ex- 
tracción fraudulenta en los 300 años de dominio español. En total, 
entre 1521 y 1803 calcula en más de 2 028 millones de pesos el valor 
de la plata y el oro extraídos de las minas de Nueva España. La 
proporción de esos metales que salía a España era tan alta, que el 
Barón considera que nuestros recursos representaban cerca de dos 
quintos de todos los metales preciosos enviados del Nuevo al Anti- 
guo Continente. "S610 la veta de Guanajuato -termina el autor- más 
rica que el yacimiento del Potosi, un año con otro da 130 O00 kilo- 
gramos de plata o 1/6 de toda la que la America pone en circula- 
ción". Puede calcularse conservadoramente -sobre base de la tasa 
adoptada por Fernando Carmona- que esos dos mil millones de pesos 
de entonces, equivalen a más de 90 mil millones de pesos de 1969 y 
que tal vez 75 a 80 por ciento del total fue exportado a España. 



Carmona agrega que como ahora la población es varias veces mayor 
I y el valor del producto nacional es mucho más alto que en la Colo- I 

nia, el efecto real de dichas riquezas explotadas y enviadas al extran- 
jero, sobre nuestra economía, debe considerarse varias veces más alto 
que cuando indica el valor aproximado en millones de pesos de 
1969.61 

Visto con los ojos de lioy, el Ensayo Politico resulta evidentemen- 
te incompleto y en algunos detalles contradictorio, pero los errores 
se deben en buena parte a la falta de información veraz. Humboldt 
liace numerosas alusiones a las diferencias regionales, tanto en la 
naturaleza como en la población, pero lo más importante para noso- 
tros aquí es el "Libro Tercero" o "Estadística particular de las In- 

1 tendencias" de la Nueva España a principios del siglo xxx. En 1776 
se liquidó la divisióii administrativa a base de "reinos, colonias y 
provincias" y se estableció la de "provincias, gobiernos e intenden- 
cias". Humboldt, sobre la base de agrupar varias de ellas integra 
por vez primera la "división en regiones" de la Colonia: 

1. Bajo la zona templada A. Región del Norte, región interior 1 )  
Nuevo hféxico, 2)  Nueva Vizcaya (Durango, incluso Chihua- 
liua). B. Región del No~oes te  3 )  Nueva California 4) Vieja Ca- 

t lifornia (Península) 5) Sonora (incluso Sinaloa) C. Región del 
Noreste 6 )  San Luis Potosí (incluso Texas, Coahuila, Nuevo 
León). 

11. Bajo la Zona Tórrida D. Región Central 7) Zacatecas 8) Gua- 
dalajara 9)  Guanajuato 10) Valladolid (Michoacán) 11)  Mkxi- 
co 12) Puebla 13) Veracruz E. Región del Sureste 14) Oaxaca 
y 15) Mérida (Yiicatán). Buena parte de Chiapas pertenecía en- 
tonces a la Capitanía (en distintos momentos se llamó Inten- 
dencia o Reino) de Guatemala. 

O'Gorman señala que en la división de Humboldt faltaban dos as- 
pectos: por un lado existía la Gobernación de Tlaxcala, separada en 
1793 de la Intendencia de Puebla y por otro las Provincias Internas 
(gobiernos) se dividían en Provincias Internas de Oriente (Coahui- 
la, Texas, Nuevo León, Santander y distritos de Parras y Saltillo 
(Coahuila) y de Occidente (Nueva Vizcaya-Durango, Nuevo México, 

Sonora-Siiialoa). Es decir, esto reflejaba una clara distinción entre 

Prólogo a Historia y Pensamiento Econdmico de MCxico, t. 1, de D.G. Lbpez 
1 Rosado, Mkxico, 1968 y "AmCrica Latina y el Tercer Mundo", en Problemas del 

desarrollo, niim. 1 ,  octubre de 1969. 



Norte-Noreste, por un  lado, y Norte-Noroeste, por el otro." Las 
dos Californias y Tlaxcala dependían directamente del virrey. Es im- 
portante observar que las Intendencias de Guanajuato y Veracruz 
fueron creadas a finales del XVIII por "motivos económicos" una por 
la importancia de sus minas de plata y la otra por el papel tan 
destacado del puerto de Veracruz en el comercio de la Nueva Espa- 
ña. Auque Humboldt afirma que su división se funda "sobre el esta- 
d o  físico del país", de cada una de las Intendencias analiza la super- 
ficie, naturaleza, población, densidades, comunicaciones, ciudades, his- 
toria antigua y moderna, comercio, agricultura, pesca, minería, etcé- 
tera. Comparando con la división de Francia en departamentos el 
autor habla de la "grande imperfección de la actual división territo- 
rial" y de que ésta debe "estar fundada en el conocimiento exacto 
del estado físico y agrícola de las provincias". Respecto a la distribu- 
ción regional de la población y la economía, Humboldt anota: 1) 
La gran densidad demográfica de la región central, sobre todo en las 
intendencias de Guanajuato, Puebla y México, mientras las "Provin- 
cias internas" septentrionales están poco habitadas. La población to- 
tal se calcula en 5.8 millones, de ellos SOY0 en las regiones centrales. 
2) Una gran diversidad agrícola, pero señalando por ejemplo la 
concentración de los cultivos de maíz en el Centro, la riqueza tri, ~ i l e r a  
del Bajío y todos los valles centrales (sobre todo bajo riego), la 
aridez de las provincias al norte del Bajío. Hace ver la variedad de  
plantas cultivadas en el trópico, entre ellas las "rnaterias primas 
[para] el comercio y la industria manufacturera de Europa: caña de 
azúcar en Veracruz, Puebla [y Morelos], Guanajiiato y Jalisco; algo- 
dón, cacao, vainilla, tabaco, etcétera" 3 )  La ganadería de bovinos se 
había desarrollado mucho en las costas orientales, el Centro y partes 
del Norte, para consumo principalmente interno. 4) La pesca se prnc- 
ticaba en pequeña escala, en Alta y Baja Californias (perlas) y el Sur. 
5) Las minas más productivas eran desde luego las del Centro: Gi:a- 
najuato, Zacatecas, Pacliuca, Taxco, Angangiieo, Bolaños, etcétera, 
pero el Norte y Noroeste eran ya importantes, en Cliiliualiua, ~ i a m o s ,  
Catorce, San Luis Potosí, Batopilas y otras. Por "grupos" las prin- 
cipales minas de plata eran las de Guanajuato-Catorce-Zacatecas; las 
de Durango-Rosario y las de Taxco-Temascaltepec-Zacualpa (Centro- 
Este. 6) La industria manufacturera -cuyo valor de producción se 
estimaba entre siete y ocho milloiies de pesos al año- estaba con- 
centrada en las regiones Centro-Este y Occidental, entre Guadalaja- 
ra, Qiieretaro y Puebla; del tabaco fabricado en Rléxico y Querétaro; 

" Historia de  las divisiones ter~i toriales  de Aféxico, Porriía, 1966, pp. 18-24. 
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del jabón en las mismas ciudades y de loza en Puebla. En  Santa Fe, 
cerca de México, existía la fábrica de pólvora y ahí se producían 
ácidos para la mineria. Muy importante era la Casa de Moneda de  
Mexico "la más grande y rica de todo el mundo", establecida en 
1534: en 1797 se acuñaron 25 millones de pesos que en buena parte 
iban a Europa. Menciona el autor la abundante producción artesanal. 
Todo lo que Huinboldt dice resper~o al progreso de la industria tex- 
til es lo siguiente: "Las fábricas de cueros, paños y telas de algodón 
han tomado algún incremento desde fines del último siglo" (YVIII). 
Las minas originaron la más importante incliistria (le entontec: la 
metalúrgica. (Ver cuadro núm. 5, página 156). 

7) El comercio exterior se realizaba principalmente por medio de  
los puertos dc Veracruz y Acapulco y "todos los objetos de impor- 
tación y exportación pasan necesariamente por la capital, que por 
esta razón se ha hecho el punto central del comercio interior". Los 
caminos más frecuentados e importantes eran los de México a Ve- 
racruz por Puebla y Jalapa; a Acapulco por Chilpancingo; a Guate- 
mala por Oaxaca; a Durango y Santa Fe del Nuevo México. Había va- 
rias ramificaciones de estas rutas, por ejemplo de la capital a San 
Luis y Monterrey, a Valladolid y Guadalajara. Otros eran internos, 
de Zacatecas a Tamaulipas, Guadalajara-San Blas, Valladolid Coli- 
ma y Durango al puerto de Ma~atlán,  Puebla-Orizaba a Veracruz. Loc 
principales objetos del comercio de importación por Veracrii7 eran 
telas, hierro en barras, papel y aguardientes, en tanto se ex~or t aha  
sobre todo plata, grana y azúcar. En 1802 la importación (22 millo- 
nes de pesos) era inferior al monto de la exportación 38.4 mil lone~ 
La ciudad de Veracruz era, por tanto, vital para la Nueva E ~ p a ñ a  
en el Este, así como Acapulco lo era en el Sur, aunque el voliimen 
de comercio de esta última ton Guayaquil, El Callao y las Fi!ipinas, 
era mucho menor (en Veracruz fondeaban hasta 500 barcos al año 
contra sólo unos die7 en Acapulco, entre ellos el "galeón de RIani- 
la"). El comercio interior se basaba en los metales y cueros del 
Norte al Centro y a las ciudades principales se enviaban los textiles 
de Puebla y Querétaro y los europeos, así como hierro, acero \ mer- 
curio para las minas, na íz  <!e todo el Centro y el Sur 8) Las princi- 
pales ciudades regionales estaban localizadas naturalmente en e1 
Centro y Centro-Norte: México (137 mil habitantes) Guanzijuato 
(70 mil), Puebla (67 mil), Querétaro (35), Zacatecas (33), Gilaclala- 

jara (19 500), Valladolid (18 mil), San Luis Potosi (12), el puei to tle 
Veracruz (16 mil habitantes) y Jalapa (13 mil) en Oriente; hferida 
en Yucatán (20), además de pocas y pequeñas ciudades en el Noite, 
y Noroeste: Durango, Chihuahua, Saltillo, Parral, Culiacán, Alarnos, 



Papasquiaro, casi todos poblados mineros; Taxco, Acapulco y Oaxa- 
ca en el Sur. Santa Fe del Nuevo hléxico apenas contaba con 3 600 
personas, San Diego de Califorriia con 1 560 y San Francisco 1820 
habitantesls3 Si la tendencia regional de concentración de la pobla- 

ci& en el Centro tiene su origen desde el final de Ia época prehis- 
pánica, aquella se consolida con nitidez en los 300 años del dominio 
colonial y la ciudad de hféxico definitivamente se constituye en ca- 
pital política, económica, comercial y cultural de una nación que 
entonces comenzaba a gestarse. 

2.4 Hacia una historia económica de las regiones mexicanas 

Es evidente que a estas alturas no existe ni una sola obra que inten- 
te presentar la historia económica de las regiones de México, ni en 
el  conjunto de las distintas etapas ni incluso en una sola de ellas: 
e n  Mesoamérica, la Colonia, el siglo XIX, el porfirismo y las etapas 
revolucionaria y posrevolucionaria liasta hoy. Hay sin embargo, nu- 
merosas investigaciones sobre los procesos de formación nacional -mu- 
chas de las cuales tiene implicaciones regionales diversas- y en parte 
ya las hemos analizado y utilizado en este trabajo. Podría decirse 
que incluso los Códices y documentos prehispánicos sirven ya de 
materia para obtener información sobre Csta o aquella zona donde 
floreció determinada cultura. Son -claro está- informes parciales y 
no permiten diseñar una narración auténtica de la vida en las regio- 
nes de entonces, pero diversos autores lo han ya intentado con 
mayor o menor éxito, poniendo énfasis en aspectos más o menos ge- 
nerales y sin formar una verdadera historia económica. Wolf, Von 
Hagen, Morley, Palerm, Alfonso Caso, Bernal, Westheim, Humboldt, 
Soustelle y muchos otros Iiicieron aportaciones importantes y conti- 
túan apareciendo nuevos títulos, tanto de autores nacionales como 
extranjeros. En el siglo XVI irrumpen los españoles en la AmCrica 
Mexicana y a partir de entonces contamos con numerosas descripcio- 
nes y narraciones de viaje: pero no son -y no podían ser- tratados 
regionales sino material de sumo interés en la historia de la Geo- 
grafía, es decir del "descubrimiento", conquista y consolidación del 
territorio novohispano y de todas las tierras que comprenderían el 
México dominado por España liasta 1821 y por la nación indepen- 

Citas de la edicibn Porrúa, 1966. 
a V. Von Hagen, Wozld of the Maya, Nueva York, 1960 y J. Soustelle, La vie 

quotidienne des aztiques, París, 1955. 
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diente Iia\ta 1853 (tratado de La ;Me~i l la ) .~Won el tiempo, aparecen 
libros que -sobre todo eQ el siglo XVII y xvrrr- se refieren a provin- 
cias, reinos, audiencias o intendencias del Virreinato en particular, 
relaciones geográficas y descripciones, que agrupadas posteriormente 
por zonas nos aportan abundantes datos.66 Multitud de documentos, 
mapas y papeles distintos yacen todavía sin publicar, en los anaque- 
les y bodegas del Archivo de Indias (Sevilla), en el Archivo General 
de la Nación (México), en Madrid y Viena, en muchas universidades 
de Estados Unidos: constituyen un  material precioso para los futu- 
ros investigadores de la historia económica de México. Lo mismo 
sucede coi1 las épocas posteriores, hasta lioy. A falta, pues, de obras 
que nos hubieran servido en esta ocasión, tratamos de sustituirlas 
utilizando pasajes y capítulos referentes a las grandes regiones na- 
cionales, contenidos en libros generales y zonales, sin aspirar más 
que a la presentación de esquemas y trazos de su historia concreta: a 
partir (te ahí vendrá la necesaria profundización. 

Deseamos dejar claramente enfatizado el criterio de que ni en Rle- 
soamérica ni en la inicial época de dominio español puede-hablarse 
de "regiones econóinicas" en el sentido moderno, sino de "regiones 
hist6ricoeconómicas" que sirvieron de Ease posteriormente a la es- 
tructuración de las actuales ocho grandes regiones del México actual 
y de las aproximadamente noventa regiones medias que integran aqiie- 
llas. Es decir, no sostenemos la idea de que ya en el siglo xvr exis- 
tieran el Norte, el Centro-Este o el Sur como entidades de creación 
económica, pero sí partimos de la necesidad de estudiar el Noroeste o 
el Centro-Occidente, desde sus orígenes, es decir desde las civilizacio- 
nes mesoamericanas y con mayor razón aún, a partir de la introduc- 
ción de los elementos de capitalismo mercantil dependiente y el des- 
arrollo (le1 mercado interno en la Nueva España. Sólo en esta forma 
se puede entender la realidad que hoy existe, pues a las épocas leja- 
nas en el tiempo se suman las cercanas, en un proceso ininterrumpido. 
Las actuales regiones económicas de hléxico, indudablemente, se per- 
filan ya a finales del período porfirista, del cual se tienen datos mu- 
cho más copiosos y que se analizan en el curso de otro capítulo. Es- 
tamos de acuerdo en que las regiones económicas modernas son 
producto de una "comunidad nacional" y de que ésta surge cuando 
se crea la nación: "producto obligado y una forma obligada de la 

M 1. P. Maguidovich Historia del descubrimiento y exploración de' Latino- 
amCrica, MoscU, s .  f. 

Como ejemplo, Descripción de ¿a Nueva España en el siglo XVII, por Antonio 
Vizquez de Espinosa, (ed. 1944). 



época burguesa del desar~ollo socialV.6i Lo que parece claio es tam- 
bién que no puede esperarse a la plena integración de un país, a su 
unificación económica total y a la formación de una comunidad de 
vida económica cien por ciento capitalista, para hablar de la existen- 
cia de regiones que comienzan a germinar desde antes. Si así fuera, 
ningún país del Tercer Mundo tendría regiones en proceso de for- 
mación, como alegan algunos profesores europeos y norteamericanos 
que ya hemos mencionado.68 Nosotros en concreto nos referimos a 
México y en este caso es indudable que sus regiones -si se quiere 
con un paisaje mal organizado debido a su carácter de nación depen- 
diente en lo económico pero claramente dominado por una burgue- 
sía cada vez más poderosa-, viene estructurando sus regiones desde 
hace siglos y las convierte en realidad típica de un país subdesarro- 
llatlo a principios del siglo xx. Es una realidad cambiante en el tiem- 
po y el espacio, sin duda alguna, pero aspirar a ver en ellas a las 
regiones maduras del mundo desarrollado, es una utopía: hay que 
estudiailas como son y descubrir sus propias raíces, factores y sub- 
sis~emas de influencia. 

Entonces, s610 tratamos de ordenar una serie de ejemplos del 
desarrollo histórico regional en la época colonial, que si bien no 
pueden abarcar o1 total de cada una de las grandes regiones actuales, 
aportan al menos datos y lieclios que permiten diferenciar la suerte 
histórico-económica de estas partes del país, c.uando todaría distaba 
mucho de ser una verdadera unidad. El método es de lo general a lo 
particular, para volver después nuevamente de lo particular (las re- 
giones medias) a lo general: el conjunto de los dominios españoles en 
lo que hoy es México. En el futuro se escribirán muclios tomos, tanto 
de la historia económica gcneral como de la particular: los investiga- 
dores mexicanos no pueden dejar esta tarea a los extranjeros y afor- 
tunadamente ya estriii poniendo manos a la obra. 

" V .  1. Lenin. Obras completas, t. I, p. 165, citado Y. Mashbits en "Algunos 
aspectos económico-sociales y geográficos de la consolidacibn de la naci6n mexi- 
cana", en Ensayos de historia de Mdxico, ECP, 1976, p. 48. 
e I'er pp. 22-51 de este libro. 



2.5 Panorama de la evolución por regiones 

2.5.1 Las grandes regiones septentrionales 

Las actuales regiones económicas del Noroeste, Norte y Noreste tu- 
vieron -como vimos- un tronco común: su pertenencia a la Arido- 
america prehispánica y su diferenciación comenzó en la epoca de 
dominación colonial: el Norte fue convirtiCndose en una zona de 
clara especialización minera, con desarrollo ganadero-agrícola alre- 
dedor de los "reales" y de ganadería extensiva en las praderas, mien- 
tras el Noroeste tuvo menos importancia en la minería y el "J oreste 
no encontró vocación minera (excepto puntos aislados de Nuevo 
León). Sin embargo, en el proceso de poblamiento y de explotación 
de recursos, hubo similitudes, aunque el Noroeste desde entonces 
toma perfil propio debido a la barrera que significó siempre la Sie- 
rra Madre Occidental respecto al Norte, claro límite entre ambas re- 
giones. Menos obvio fue el caso entre Norte y Noreste, donde se 
observan vastas "zonas de transición" y de interpenetración de fe- 
nómenos, sobre todo en el oriente de Coahuila-Nuevo León, norte 
de San Luis-sur de Nuevo León y Tamaulipas, fenómeno que ha per- 
sistido hasta nuestros días. Como -por otro lado- no alcanzó a pro- 
yectarse a fondo la delimitación económica regional (que fue pro- 
ducto principalmente de las etapas porfirista y posrevolucionaria) pre- 
ferimos hacer el resumen englobando bajo el rubro de "grandes 
regiones septentrionales" a las tres, pero señalando algunas peculia- 
ridades de cada una de ellas. 

a] El Noroeste 

En general, puede decirse que tenía razón Miguel Othón de Men- 
dizábal al afirmar que:l 

la conquista y, sobre todo, la verdadera y efectiva dominación de 
los pequelios grupos que habitaban la Sierra Madre Occidental y 

' Citado en EL' Noroeste de Mr'xico, UNAM, 1972, p. 185. 
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las vegas de los ríos Sinaloa, I;uerte, Alayo y Yaqui, no fue posible 
conseguirla por medio de las armas, porque entre ellos la autori- 
dad residía difusa en la colectividad, sin que los guerreros distin- 
guidos o el sacerdocio, y menos aún tina familia sacerdotal o 
militar, hubiesen logrado todavía acapararla, es decir, porque no  
formaban aún grupos políticos propiamente dichos. 

La colonización en el estado de Nayarit, exceptiirida la Sierra 
del Nayar y en el de Sinaloa, hasta el Río kíocorito, adoptó las 
mismas formas y procedimientos que en el centro y siir de RIéxi- 
co, salvo las variantes impuestas por el factor geográfico, así como 
por las peculiares condiciones de cultura y organización social de 
los grupos indígenas que las habitaban". 

El Noroeste fue campo propicio para las correrías de todo tipo 
de aventureros en la época colonial, quienes andaban tras el ansiado 
oro y la plata, encontrándola en ciertos puntos del Nayar, en Co- 
salá, en Alamos y en las cordilleras del oriente sonorense. También 
fueron numerosos los encargados de realizar la labor de sometimiento 
"espiritual del indígena, que era ~iecesario para lograr la esclavitud 
material de esos hombres, adaptados perfectamente al rudo clima de 
la zona". Quizis el más famoso de todos los "conquistadores espiri- 
tuales" del Noroeste fue el padre Eusebio Francisco Kino, tirolEs 
de ejemplar reciedumbre, geógrafo insigne, viajero sin par, noble 
enamorado del desierto y de las grandes distancias, que vivi6 cii So- 
nora entre 1683 y 1711 y que recorrió sin tregua las arenas del Altar 
y las montañas de la Sierra hiad.re, demostrando además -entre otras 
cosas- que la Baja California era una península. Fundó misiones y 
describió realidades en gruesos volumenes, pero sobre todo liizo e ~ i -  
dente su amor profundo a la naturaleza y al hombre de Sonora y, 
por sus amplios conocimientos y sil esfuerzo permaneiite y sil ejeiri- 
plo, merece que se le llame "abridor" de las tierras áridas situacias 
frente al Golfo de California. Bolton le llamó "incansable jiiie~e" y 
sus biógrafos describen asombrados sus hazañas: era un vercladero 
descubridor de horizontes, iin implacable pacificador. De sus últii~ios 
anos, dice Fernando Pesqueira: 

Las intrigas de que era objeto estribaban, primordialmente, en la 
decidida defensa que hacía de sus indios, cuando los encomende- 
ros españoles iban a sonsacarlos para llevarlos, en situación de 
esclavos, al laboreo de sus niinas y de sus haciendas. Pero el gigan- 
te de la Yimería había de perseverar hasta el último momento en 
la consecución de su magna obra. 



Desde 1534 comenzó la colonizacióri de Nayarit y ahi: 

corno en el centro y sur de Xléxico la encomienda, el tributo, la 
prestación de servicios legales e ilegales, y el desplazamiento de 
la  oblación campesina, de aciierdo con las necesidades agrícolas y 
mineras, fueron la verdadera riqueza que los colonos detentaron 
en su provecho personal y el gobierno español en el suyo. Su vida 
ciiltural clepentlió en absoluto cle Guadalajara y su desarrollo eco- 
nómico, muy retardado por la falta de vías de comunicación, par- 
ticipó, especialmente por lo que se refiere a la explotación de 
siis riquísimas salinas, de las vicisitudes de la minería del norte 
de Jalisco y de la región de Juchipila y Tlaltenango". 

Después vino la de Sinaloa y de esta manera "la provincia de 
Culiacán fue, durante el siglo x v ~  y principios del XVII, la base agro- 
pecuaria indispensable para la explotación, conquista, evangeliza- 
ción, colonización y desarrollo del noroeste de hf6xico". En el nor- 
te de Sinaloa y Sonora la colonización fue distinta: 

No pudiendo dedicarse a la agricultura por falta de brazos y de 
mercado para sus prodiictos, ni a la ganadería, por falta de se- 
guridad para siis rebaíios, los colonos españoles de las provincias 
tle Sinaloa, Ostimiiri y Sonora tuvieron que consagrarse por com- 
pleto a la minería y al exigiio cornercio qiie la pobreza general de 
la población espaliola y mestiza permitía, pues los indígenas adqiii- 
rían la poca mercáncía que necesitaban y podían comprar, en las 
propias misiones. 

En 1767 los jesuitas fueron expulsados cle la Nueva España y éstos 
dejaron abandonadas siis misiones en nianos de gobernadores iiom- 
bra(los al efecto, los cuales, según las palabras del segundo conde 
Kevillagigedo, "tlisiparoii y nialversaron las temporalidades de todas 
o la mayor parte (le las iiiisiones". Algunas fueron ocupadas por los 
cl6rigob seculares, como debía haber sucedido desde muclio tiempo 
atrás conforme a las leyes respectivas, y otras lo fueron por frailes 
franciscanos de los colegios de Zacatecas. 

Para espaíioles -agrega Othóii-, para criollos y aun para los nies- 
tizos de Sonora y Siiialoa, principalmente, la expulsión de los je- 
suitas constitiiyó un enorme beneficio ecorióiiiico. A más cle las 
posibilidades de eiiriqiieciniieiito ilegal por el despojo de las tie- 
rras, la desorgani7aciÓn de las misiones les proporcionó labradores 



que las cultivasen, pastores que apacentaran sus ganados y jorna- 
leros para el laboreo de las minas, al propio tiempo que elimina- 

L 

ba de los mercados a su invencible competidor.2 

Enfermedades y explotación hicieron que la población de Baja 
California se redujera a menos de 10 mil persoriris a principios del 
siglo xrx (Humboldt) y en la Alta California, con 15 600, destaca- 
ban como pequeños pueblos San Diego (1560 habitantes), San Fran- 
cisco (820), San Gabriel, San Juan Capistrano y La Purísima Con- 
cepción; a pesar de la fertilidad del terreno, como señalaba Hurnboldt: 
la debilidad del dominio español era evidente.Va se asomaban indi- 
cio de lucha con invasores procedentes del norte y del este. 

Tampoco Sonora con sus 121 mil habitantes estaba poblada y 
desarrollada en 1805 (cuando incluía buena parte de Arizona y 
Sinaloa), pero en ellas se encontraban minerales importantes como 
Alamos (9 000 habitantes) y Cosalá, lo misnio que centros agrícola- 
ganaderos a la orilla de los ríos: Villa del Fuerte, Sinaloa, Ostimuri. 
Arizpe (entonces capital), Culiacin (13 800 personas) y el Rosario.' 
El actual Nayarit pertenecía a la Intendencia de Guadalajara y ahf 
tenía mayor importancia la ciudad de Compostela,5 desde donde se 
gobernó alguna vez la zona de Zacatecas. 

b] El Norte 

Ya hemos señalado el activo papel de Zacatecas, como centro de 
colonización de los territorios situados más al norte de Nueva Espa- 
ña y conocidos como "La gran Chichimeca". De ahí y 

de hfazapil, Saltillo y más tarde de San Luis Potosi [1592], saldrán 
los hombres que edificarán el Nuevo Reino de León y las provin- 
cias de Coahuila y Texas. Finalmente, de Durango y Culiacán, 
partirán las expediciones posteriores a Sonora, Chihuahua y Cali- 
fornia", dice E. Florescano.7 

' Zbidem, p. 187. 
' Op. cit., pp. 202-224. 
' La condiciones econ6micas de las misiones y la disminuci6n de la pobh- 

cidn indigena pueden veme en detalle en Descripciones econdmicas regionales 
de Nueua ES@% Provincias del Norte, 1790-1814, SEP-INAH, 1976, pp. 15-84. 
' Noticias de Nueva España m 1805, op. cif, pp. 1%-198. 
' Ver pp. 98-99. 

"(=OIonizaci6n, ocupación del suelo y "frontera" en el norte de Nueva España. 
1521-1750", en Timas  nuevas, CM, México, 1969, p. 47. 



Hace ver la participación de los misioneros franciscanos como "avan- 
zada evangelizadora" que abría el camino a la conquista material del 
vasto espacio semihido y montañoso, rico en recursos minerales del 
Norte: fundaron misiones (que representaban una cierta unidad de 
producción) en Topia, Cuencamé (1593), San Francisco del Conchos 
(1604), Parral en 1642 y Nuestra Señora de Guadalupe del Paso el 
ario (le 1649. Por otro lado la oposición de los indios retrasa la "inte- 
gración" de coahuila hasta 1689, cuando se funda la villa de Mon- 
clova. 

A la explotación minera acompaña siempre el surgimiento de acti- 
vidades agrícola-ganaderas. A Zacatecas se dirigían abastecimientos in- 
cluso desde Guadalajara y Saltillo, en tanto que "en los siglos XVII y 
XVIII las minas de Parral, Santa Bárbara, Topia, Chihuahua y Alamos 
[ .  . . ]  impulsaron la creación de importantes centros agrícolas y ga- 
tiaderos en el Valle de San Bartolome y Casas Grandes y de gran nú- 
mero de ranchos y haciendas dispersas en las cercanías o a lo largo 
del camino de "Tierra Aden t r~" .~  Se poblaron los valles de Chihua- 
hua, Durango, Zacatecas, Coahuila y San Luis, y se explotaron los 
bosques, por lo que 

real de minas, centro agrícola, estancias ganaderas, bosques, car- 
boneras, salinas y pueblos de indios quedaron además comunica- 
dos por una red de caminos carreteros y vecinales que impulsaron 
el comercio regional y unificaron ese complejo geográfico próximo 
y económicamente interdependiente, según Flore~cano.~ 

Sin embargo debe comentarse que la ocupación del suelo agricola se 
redujo a zonas muy concretas que disponían de recursos naturales y su 
producción se dirigía a contadas ciudades mineras "prbsperas"l0 de 
más fácil uso, quedando vastisimas extensiones sin integrarse en ese 
"complejo"; en verdad, en la época colonial es sólo el comienzo de 
un proceso que se aceleraría mucho despues, con la creacibn de la 
red ferroviaria. Lo que sí parece correcto es a f h a r  que toda la gama 
de actividades con un poblamiento especial y una base natural dis- 
tinta "modelaron en el norte de México una estructura económica 
y social diferente a la del centro y sur del país". La riqueza de los 

' R. C. West The mining community in Nosthem Ncv Spoin: Thc Parral 
mining district. UCP, LA, 1949, atado por E. Florescano, ibtdem, p. 56. 

Ibtdem, p. 56. Chevalier insiste en la f o j a  de los "hombres ricos y pode- 
rosos" o sea los propietarios de las riquezas del norte. 

'O Segrin R. C. West y J. P. Augelli Middle Amcrica, 1966, Casas Grandes y 
El Paso servian a Chihuahua, Parras y Saltillo a Mazapil, Poanas a Durango y 
San Bartolome a Parral. 



diieíios de minas, tierras de cultivo y ganado del Norte se comenzó 
a invertir en el comercio. Florescano hace hincapié en dos hechos 
decisivos: 1) las sequías repercutían negativamente sobre la ganade- 
ría y la ganadería y a su vez las crisis mineras las alentaban; 2) du- 
rante siglos se practicó una persecución "a fuego, sangre y cautiverio" 
contra los grupos indígenas, que resistieron, ellos sí con verdadero 
heroísmo, la colonización de sus tierras por el invasor. 

En 1803, B. Bonavía forma una relación de las riquezas de la Nueva 
Vizcaya (Durango, Cliihualiua y Coahuila) y Iiace llegar su población 
a 190 mil personas en el enorme territorio.ll Pero indudablemente 
Zacatecas era la más importante "provincia" del norte: seis o siete 
mil mineros trabajaban en la sola capital, donde en 1806 había 'abier- 
tas más de once mil bocas de minas de plata"; Humboldt le asigna 
33 mil habitantes a ese "paraje más célebre de minas de la Nueva 
España, después de Guanajuato".'2 

c] El Noreste 

Es indudable que así como no hay una frontera natural precisa 
entre las zonas septentrionales de Coahuila y Nuevo León ni entre 
el sur de este Estado y el norte de San Luis, la historia económica de 
estos territorios sea en la época colonial común. Sólo entre el Alti- 
plano de San Luis y las tierras bajas de Tamaulipas se interpone la 
Sierra Madre Oriental, que después se vuelve al poniente cerca de 
Monterrey; esta circunstancia geológica explica el mayor aislamiento 
de Tamaulipas central y el hecho de que Monterrey haya sido puesto 
de penetración hacia el Bajo Bravo y Texas. Para 1645 ya se había 
difundido ampliamente la ganadería en el centro de Nuevo León, 
pues "en los campos de Monterrey (había) más de 500 000 cabezas" 
principalmente de ovejas y de ahí se originó la utilización de la car- 
ne y la lana.13 "Las minas -agrega F. Mauro- nunca tuvieron gran 
importancia y (hacia fines del siglo XVIII) las pocas que qiiedaban 
estaban en condiciones lamentables [ .  . .]" y hlonterrey 

puede llamarse fronteriza por dos razones, a saber: 1) es frontera 
política y administrativa; durante la colonia, Nuevo León fue so- 

n Descripciones econdmicczs regionales d e  Nueva Espaiia. Praiincins del il'orte 
* O p .  cit., p. 170. 
" Jos6 P .  Saldaña, Grandeza d e  Monterrey. Estampas antigiias de la ciudnd, 

Mkxico, 1973, p. 25. 
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metido, junto con todas las demás colonias españolas, a un régi- 
men cle esclusividad ejercido por Castilla: sólo con ésta le era 
permitido comerciar; además Monterrey se hallaba como en un 
callejón sin salida: cuando sus modestos productos no se consu- 
mían en el mercado local, forzosamente tomaban el camino de 
México y Veracruz; 2) es frontera en el sentido que usaron los 
norteamericanos Turner y Prescott: se trataba de una región en 
donde era preciso batallar contra los elementos, contra los indios, 
contra la escasez de recursos; zona de crianza y de minas lentamen- 
te conquistada por el hombre. Es probable que el dinamismo regio- 
montano venga de las características de esa ciudad de frontera y del 
espíritu pionero de sus pobladores.14 

Tamaulipas, como ya se advirtió antes, fue sometida y colonizada 
con firmeza por los españoles hasta la segunda mitad del siglo XVIII, 
merced a las acciones dirigidas por José de Escandón: fundó Santan- 
cler (C. J iméne~) en 1749 y 20 villas o poblaciones, estableciendo ade- 
más 60 misiones franciscanas y dominicas. 

La nueva colonia tuvo fundamentalmente una base agrícola y 
ganadera. Después de Palmillas, primera población fundada, se 
establecieron numerosas ciudades como Llera, Güemes, Padilla, 
Santander, Camargo, Laredo, Reynosa, Altamira y Horcasitas, ú1- 
tima fundación del primer viaje de colonización dirigido por don 
José de Escandón. Se organizó por un activo comercio de las nue- 
vas poblaciones, con los centros establecidos en Nuevo León.I5 

En los Últimos años del poder colonial, el Nuevo Santander, junto 
con todas las otras "provincias" del Norte (excepto Zacatecas y parte 
de San Luis), el Noroeste (a excepción de las Californias) y del 
Extrenio Norte, pertenecieron a las llamadas "Provincias Internas" 
de Oriente con Sonora-Sinaloa, Nueva Vizcaya y el Nuevo Rf6xico; 
de Occidente el resto.16 El papel de XIonterrey como ciudad y de 
Tamaiilipas como parte del Noreste habían de aumentar su impor- 
tancia en el siguiente período, o sea el siglo XIX. 

" En Los beneficiarios del desarrollo regional, SS, hlkxico, 1972, p. 98. 
A. Cué Cinovas Hisloria social y econdmica d e  MCxico, 1521-1854, O p .  cit., 

p. 53. 
'O Ver muy importantes informes de historia del Norte, Sierra Gorda y Nuevo 

Le6n en Ma. C. Velázquez El M a r q u b  de Altamira y las Provincias Internas de 
Nueva España, CM, Mkxico, 1976. 
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d] El Extremo Norte 

Ya vimos cómo a fines del siglo XVII se emprendieron esfuerzos para 
pacificar a las tribus guerreras "partiendo de la Nueva Vizcaya o 
del Nuevo Reino de León" (fundación de hfonclova en 1689), avan- 
zando a Texas y cómo desde el siglo XVI los espaííoles liabían llega- 
do al Nuevo hiéxico. Exactamente en 1700 se funda la misión de 
San Javier Bac, cerca del actual Tucson (Arizona) y para la seguri- 
da mitad del siguiente siglo se crea el "poblado-misión" de San 
Diego (California), continuando hacia el norte la colonización, hasta 
Monterrey y la bahía de San Diego (en total 21 misiones frnncis- 
canas fueron fundadas en la 41ta California y "los ganaderos espa- 
ñoles establecieron grandes ranclios" en los valles costeros talifor- 
nianos.17 

Había dos razones primordiales para seguir la conquista y afianza- 
miento del dominio español en el Extremo Norte: por un lado, las 
autoridades españolas conocían el avance francés en la Luisiana y el 
norte de Texas y por otro, la rebeldía indígena que asolaba las re- 
giones entre la Nueva Vizcaya y el Nuevo México: todo ello decidió 
llevar adelante las acciones en Tamaulipas y las tierras tejanas. Es- 
candón batió durante diez años a los grupos nativos y para 1746 
"había bosquejado el Estado de Tamaulipas y una parte del sur de 
Texas tal y como existe actualmente, estableciendo una gran can- 
tidad de poblaciones que aún perduran".18 

El Nuevo México fue poblado muy lentamente, pues liacia 1680 
sólo vivían allá 2 SO0 personas y 4 000 al momento de la inclepen- 
dencia; igual sucedió con Arizoiia, donde "a fines de la Cpo~a colo- 
nial [existía] sólo una pequeña población rriexicana dispersa [y] con- 
centrarla en el valle de Santa Cruz". Tanto  Texas como California 
"atrajeron pocos colonos" y la colonización principal se limití, a la 

costa de California, el sur de Arizona, el valle del Río Bravo de 
Nuevo Mexico y Texas, especialmente en los alrededores de San 
Antonio [de Bexar]. Cada una de estas regiones se desarrolló sin 
vínculos con las demás [y] todos los canlinos llevaban a la ciiida(1 
de M&xico,'O 

" R. C. West y J. P. Augelli Middle Anaerica, OP. cit., p. 226. 
a D. M. Vigness "La República del Rio Bravo", en Estudior de  Hisloiin del 

Noreste. Monterrey, 1972, pp. 182-183. 
" David J. Weber "Una ojeada a la frontera del antiguo norte de Nueva Es- 

paila", en El MCxico perdido, SS, México, 1976, p. 20. 



desde donde se reglamentó la vida del Extremo Norte.Z0 
En el Nuevo Rléxico se establecieron las villas de Santa Fe, ,%lbii- 

querque, Santa Cru7 de la Cañada y El Paso del Norte, mientras por 
el área rural abundaban los "ranclios agrupados de manera disper- 
sa" con población española y "puebloi indígenasH.*1 Está claro qiie 
los españoles penetraron en las Grandes Planicies de los actuales Es- 
tados Unidos pero allá "no había oro ni piedras preciosas, t a m p o  
esclavos ni sirvientes", por lo que su dominio fue poco f i i - rn~,?~ 
hasta la altura del Ingo Salado de Utali, Colorado, partes de Okla- 
homa, Wyoming y Kansas: en Crilifornia el "desciiido" de México 
por esa tierra a principios del siglo x ~ x  condujo tal vez, dice Hut-  
chinson, a fomentar la autonomía administrativa de las autoridades 
locales.23 

En sus escritos de 1766-1767 Nicolás de Lafragii;~ describici así 13 1:1 
parte central del Extremo Norte: 

La Nueva Mésico produce con abundancia todo género de seiiii- 
llas, por ser su temperamento muy parecido al de España: hay 
mucho ganado niayor y menor, y algunas crías de caballos, que 
salen bactante buenos, sobrando los pastos que son grama la ma)oi- 
partr El comercio de sus habitantes se reduce a cuatro gamuzas 
y pides de  bolo, que sacan anualmente en cordón para Cliihua- 
hua, trayendo en cambio algunas iopas para vestir sus familias; 
también suelen ir a buscarlas los indios, pero regi~la~rnente sus 
mujeres se visten con los tejidos qiie ellas mismas fabrican, lia- 
ciendo muy lliienas mantas de lana, con varias labores cie bastante 
primor, de que Iiaceri camisas, faldillas y mantillas, y sil cal7ado 
es uiia p1ant:lla de suela puesta al medio de una gamuza de mar- 
ca, que envuelveti alrededor cle las piernas, abiiltándolas como si 
llevasen unas iiiertes botas. [El mismo autor estuvo en T'rxas]: 
Toda la poblacióri consiste en los presidios de San Antonid, Ea- 
liía, Orroquizac y los Adais, co:i las misiones contiguas de que lie 
liablado, y todo lo ílemás de  esta provincia con sus contornos, está 
ocupado por las errantes rancherías de indios gentiles de las na- 
ciones: [ .  . . ]  los tagiiayas e yscanis, que viven unidos en la pobla- 
ción que llaman el Fuerte, donde van a comerciar los franceses, en 

m Ver Descripciones ccondmicas regionales d~ Nueva Espatia. Piouincim del 
Norte, op .  cit., pp. 15-84, 159-318. 

Marc Simmons "Patrones de asentamiento y planes de las aldeas en Nuevo 
Mkxico en la época colonial", en El MExico perdido, op .  cit., pp. 76-83. 

Walter Prescott Webb, La irrupcidn española en las Grandes Platiicies, ibí- 
dem, pp. 92-93. 
* "La frontera de California", ibídem, p. 146. 



canoas, por el río de Nachitos, o Colorado arriba, proveyérídoles 
de armas, pólvora y balas, y, por medio de éstos, a los cumanches, 
rescatando de ellos muchas gamuzas, lo que nos es perjudicial, pues 
se sirven de aquellas, contra el presidio de San Sabá y la Nue- 
va hIéxic0.2~ 

La penetración angloamericana en el Extremo Norte comienza des- 
de fines del siglo XVIII y principios del xrx. RIa. del Carmen Veláz- 
quez y César Sepúlveda muestran con detalle los prolegómenos, la re- 
belión fomentada y la franca invasión de las antiguas provincias me- 
xicana~ entre esas fechas y el fin de la guera de 1846-1848, cuando 
se pierden para nuestro país.Z5 Todavía en 1853 se dieron instruccio- 
nes a Gadsden para cambiar los límites con México: 

El diplomático yanqui debería optar por el reconocimiento de las 
siguientes líneas divisorias: a] la más meridional implicaba la ce- 
sión de grandes partes de Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila, 
Chihuahua y Sonora, así como la Baja California, pues arrancaba 
de Soto La Marina, comenzaba a subir al norte más allá de la 
Laguna de Parras, proseguía por Presidio, desembocaba en el 
Golfo de California, y rodeaba toda la península, englobándola; 
b] la segunda proposición, más modesta, dejaba fuera de la línea 
a Monterrey; c] y d] la tercera y cuarta líneas propuestas incluían 
sólo a la Baja California y porciones pequeñas de Sonora y de 
Cliihuahua; e] la menos exigente se concretaba sólo al territorio 
de La hlesilla, para permitir el paso del ferrocarril. Las cantidades 
que se debían ofrecer a Su Alteza Serenísiina oscilaban de cin- 
cuenta millones de dólares por la porción mayor liasta quince por 
la más mesurada." Al final, como se sabe, México perdió sólo 
el territorio de La Alesilla (sur de Arizona). 

2.5.2 Las regiones centrales 

Habiendo sido sólo parcialmente cuna de las grandes civilizaciones 
teotihuacana, tolteca, mexica, tarasca (purépecha) y de Occidente, en 
la época prehispánica, las regiones del Centro de Nueva España 
-como lo registramos en forma general anteriormente- jugaron pa- 

u Relaciones del viaje que hizo a los Presidios Internos, México, Robredo, 1939, 
pp. 104 y 235. 

Establecimiento y pérdida del Septentrión de Numla Espaíla, op .  cit., y 
La fronfera norte d e  México, Porrua, México, 1976. 

m Sepúlvedn, ibidem, p. 76. 



pel decisivo en la etapa colonial. Para explicarnos este hecho debe- 
mos partir de la conquista de Tenochtitlan, sede del grupo domi- 
nante que "organizó" a su manera el territorio del Centro (también 
parcialmente) del Sur y el Este de la hlesoam6rica mexicana. A par- 
tir de 1521 reside el poder virreinal en México y comienza la con- 
quista y colonización del resto del país. Algunas zonas, como la cuen- 
ca de hléxico, los altos valles de Puebla y Toluca, el Mezquital, la 
Meseta tarasca y Colima tenían una densa población indígena, mien- 
tras que el Bajío y el centro de Jalisco eran terrenos de transición 
hacia la "Gran Cliichimeca" de los nómadas a pesar del avance de 
los tarascos y mexicas, hacia el norte: eran la "periferia" de que 
liabla Wolf.2. Con el tiempo, se lleva a cabo un proceso de diferen- 
ciación regional que conduciría más tarde a la clara división entre 
Centro-Occidente y Centro-Este, aunque en la Colonia el ritmo fue 
lento. Se llevó a cabo mediante: a] la utilización de los ricos minera- 
les de Guanajuato, Real del Rlonte, Temascaltepec, Taxco (en los 
límites con el Sur) y otros, b] la expansión de la agricultura y la 
ganadería en los valles de excelente suelo y de la explotación fores- 
tal en las s ierra~,2~ c] el incremento del comercio hacia y desde la 
ciudad de Aléxico y en las principales zonas minero-agrícolas, d] el 
establecimiento de las rutas México-Veracruz y México-Acapulco, ade- 
más de otros caminos en el seno del propio centro, e] la disponibi- 
lidad de abundante mano de obra indígena, f l  la política centraliza- 
dora del poder colonial, g] la fundación de ciudades y villas en otras 
zonas centrales, etcétera. Todo ello permitió una mayor integración 
regional que en otras zonas de Nueva España, lo cual conduce a un 
reforzamiento del papel de México en el actual Centro-Este (en me- 
nor medida de Puebla, Queiétaro, Cuernavaca, Toluca, Pachuca) y 
de Guadalajara, Valladolid (Morelia) y las ciudades del Bajío, en 
el Centro-Occidente. Veámos los ejemplos más relevantes de las re- 
giones centrales, que van mostrando las raíces de la diferenciación 
regional interna en esas zonas vitales para la economía, la adminis- 
tración y la cultura coloniales. 

a] La cuenta y la ciudad de México 

La excepcional situación matemática y geoeconómica de esta área 

" Los beneficiarios del desarrollo regional, SS, México, 1972. 
m Sin embargo, C. Sierra hace Ter que ya los primeros frailes franciscanos 

"habían observado que el peligro máximo de las siembras radicaba en las heladas 
tempranas y las lluvias tardias" en el altiplano. 



y la existencia de variados recursos naturales, atrajo la atención de  
pobladores desde hace mucho tiempo. Las tribus errantes proceden- 
tes del norte (y quizá también del sur) se detenían en la cuenca de- 
bido a la abundancia de animales de caza, a la existencia de agua y 
sal en los lagos entonces existentes, de bosques y buenos suelos para 
la agricultura, desarrollada dcsde hace más de 60 siglos (Cuicuilco). 
Sobre todo para la Confederación azteca o niexica de pueblos, tuvo 
importancia decisiva la situación de la cuenca en el mapa de híeso- 
américa, pues se encuentra en posición central, junto a otros valles ?. 
- Ioluca, Puebla, Cuernavaca, Tula-, cerca del borde para desccn- 
der al subtrópico feraz de Cuernavaca; a equidistante longitud de  
los dos oceanos; con relativa facilidad de  comunicación liacia el Ba- 
jío y el Norte. Su altura media sobre el nivel del mar (2 240 m.) le  
proporciona un clima libre de plagas tropicales y de los extremos 
propios del clima continental de la planicie septentrional y fina' 'nien- 
te, su amplitud facilita el movimiento interno. 

Aquí, entre el lago o laguna de agua dulce de México, establc- 
cieron su capital los aztecas y dominaron desde allí en el siglo s v  y 
principios del XVI biieria parte del centro, oriente y sur de la actual 
República Mexicana. Los españoles irrumpieron en 1519 y casi dos 
años después conquistaron totalmente la ciudad y sometieron a los 
grupos indígenas dedicados ya entonces primordialmente a la agri- 
cultura, pero con iiota1,le desarrollo de la aifarería, la platería, te- 
jidos de algodón y coniercio, con cierta importancia de la caza y 
pesca. 

Los espafioles tenían múltiples razones para fundar la capital de 
Nueva Espafia sobre las ruinas de Tenoclititlan. Eritrc las principales 
se contaban no solo las veiitajas que oirecían la localización geográ- 
fica y los recursos, sino también la posibiliclatl que la cuenta ofrecía 
para introducir cereales y otros cultivos procedentes del sur de Es- 
pafia; la cercanía de importantes explotaciones mineras; el desconoci- 
miento que los colonizadores tenian del medio tropical y, en fin, el 
deseo expreso de imponer un dominio político y económico total so- 
bre los "indios" rebeldes: fue un  caso de inevitabilidad económica 
y social. Pero con el desarrollo de la nueva ciudad criolla de Mé- 
xico surgieron graves problemas en la relación hombre-medio, pucs 

~ectainen- el anterior plano urbano de 'I'enoclititlan se acomodaba per' - 
te a la topografía de islas habitadas, a una economía local a base 
de "cliinampas" (islotes de cultivo) y a las con~licioiles de LIII hin- 
terland donde se respetaba el equilibrio natural ciitre agua y tierras 
de la cuenca, construyéndose bordos de defensa, canales y calzadas 
qu: unian islas y tierras libres de iriunclaciones, cubici-tas de bosques, 



cultivos o pastos. Cuando la ciudad colonial I-iubo crecido surgió 
también el peligro de constantes inundaciones y por lo tanto apare- 
ció la necesidad de efectuar obras de desagüe, las cuales se realizaron 
a l'artir de 1607 y cuya ejecución 

marcó la iniciación del desequilibrio hidrológico en la Cuenca de 
hléxico, que con el correr de los años habría de crear inniimera- 
bles y graves problemas, y más tarde se han complicado enorme- 
mente. El núcleo vital de todo el poder colonial novohispano se 
concentró en  la capital y esta política centralizadora contribuyó en 
gran medida al crecimiento ininterrumpido de México, proceso 
que continuó despubs <le alcanzada la independencia de Españu 
[l 821],29 

Por lo que toca a la ciuclacl <le h,féxico, al nioniento de la con- 
quista pudo haber tenido -según Cortés- 30 mil o más habitantes, 
200 mil segiin Rartolomé de las Casas y fue creciendo en importan- 
cia deniogi-áiica liasta alcanzar de acuerdo con Humboldt 137 000 a 
principios del siglo x1x.W Tanto Cortés31 como Bernal Díaz del 
Castilio 32 y todos los narradores posteriores hablan del intenso co- 
mercio realizado en sus "tianguis" y a las calzadas y obras contra 
las inüri<laciones, realizadas por los mexicas. Destruida en e1 sitio y 
toma, a parlir de 1323-152.L se convierte en capital de los virreyes, 
creándose una gran ciudad, la más importante -junto con Liina- 
del iiiiperio español en América."J Sus funciones fuei-o11 rnúltiples, 
pues de aqui partieron las empresas de colonización a todo el Cen- 
tro, Sur y Norte de Nueva España; se convirtió en á rb i~ ro  de la econo- 
mía y adcmAs en la cuenca se desarrollaron la agricultura, ganadería 
e indua~i-ias diversas, comen~ando a forjar su región media y su 
gran regid11 tlel Ceritro-Este (consolidada en el siglo xrx y converti- 
da en regibn económica moderna bajo el porfirismo y desp~iés tle la 
Kevoliición). Como dice A. hloreno Toscano: "Los centros mariilfac- 
tureros niás importantes de la Nueva España se concentraron eli las 
ciudades de hléxico y Puebla y en algiinos plintos dcl Bajío" y aun- 
que se llevaron a cabo las ferias de Jalapa y Acapulco 

" Angel Bassols Batalla, "La cuetica de h.féxico", xxii Congi-eso Inlern;i<i«nal 
de Geografía, Montreal, 1972, pp. 1-3. 
" Op. cit., p. 155. 
31 Cal-tus de relacion, Porrua, MCxico, 1975. 

Historia de  la conquista d e  Xueua España, Porrua, México, 1974. 
Ma. Eiodia Terres presenta iin cuadro dc las coristrucciones pi-iricipalca de la 

epoca colonial en La ciudad d e  Me'xico, Porrúa, 1977. 



sólo los grandes comerciantes monopolistas de la ciudad de Méxi- 
co estaban en condiciones de comprar grandes lotes de productos 
y esperar a que se vendieran poco a poco durante el resto del año. 
Esta situación permitió que se concentrara la actividad comercial en 
la ciudad de México. El nionopolio comercial que se centralizara en 
la ciudad capital prefigura el papel que 6sta desempeñará a lo 
largo de la época c o l o ~ i i a l . ~ ~  

En suma: "todas las rutas del virreinato tenían como centro a la ciu- 
dad de México",35 aunque ésta era todavía para Gemelli Carreri "una 
pequeña ciudad de seis millas de circunferencia" en 1697.36 

b] Puebla y sil valle 

Entre muchas, tres circunstancias favorecieron la fundación (1531) 
y desarrollo de la ciudad: a] la existencia de numerosa mano de obra 
indígena, b] los ricos suelos del valle para la agricultura y ganadería 
y c] el trazo de la ruta entre México y Veracruz que requería un 
"punto de apoyo" en el altiplano. Fue el valle en el siglo XVI "el 
centro agricola más importante del vireinato", pues fue ahi donde 
se implanta la "agricultura comercial en Nueva España" " a base de 
trigo, árboles trutales, vid, capullos de seda, creándose incliiso una 
industria textil a base de éste último producto (que subsistió ~610 
hasta la prohibición del siglo XVII) y entonces se desarrolla la nueva 
industria de lana y algodón. Surge un artesanado regional y gremios 
importantes y en el siglo XVIII, a pesar de perder su papel de abaste- 
cedor agrícola de México (por el fortalecimiento del Bajío, el valle 
de Toluea y la cuenca como productores de trigo y maíz) Puebla 
"'continúa siendo el gran centro comercial" e industrial (tanto textil 
como de loza) del Centro-E~te en formación. Crece también, aunque 
supeditado a Puebla, el interés geoeconómico de los antigiioi pobla- 
dos indígenas de Atlixco y Cholula, cuya integración sería tan impor- 
tante para la futura región media de Puebla central. Las "mestas o 
asociaciones de ganaderos" existen desde 1541 en Puebla y a princi- 
pios del XVII los talleres textiles en la ciudad, Atlixco y Cholula son 
los más numerosos después de México:38 es ya un elemento decisivo 

a Historia de M6xic0, CM, 1974, pp. 65-69. 
C. Sierra El nacimiento de MCxico, op .  cit., p. 162. 
Viaje a la Nueva EspaAa, UNAM, México, 19766, p. 23. 
A. Moreno Toscano, Ensayo sobre el desarrollo urbano de  México, SS, Mbxi- 

co, 1976, p. 98. 
" Zbídem, p. 107. 



el "seííor de ganado" en el valle. En el siglo XVII "Xléxico es con 
mucho la más grande ciudad del virreinato. La mayoría de los gran- 
des ganaderos y agricultores, a excepción de aquellos en remotas 
provincias, residen ahí o en Puebla, donde tienen sus mansiones", con- 
cluye Chevalier.39 Es la culminación del proceso de apropiacitjri tie 
las tierras comunales por los españoles y por el clero, lo que cori- 
duce a la concentración de riqueza en sus manos y a la desiiitegra- 
ción del peder y la economía indígenas.40 Los ricos ayudan a cons- 
truir iglesias y colegios en todo el país: en Puebla son notables los 
edificios coloniales, como lo atestiguan viajeros de la época 41 y puede 
verse todavía hoy, a pesar de su incesante destrucción en el siglo xx. 

c] El Bajío 

Quizá el más interesante ejemplo de región en el Centro de Nueva 
España, forjada a partir del siglo XVI, en una parte del territorio 
situado en los límites de Rlesoamérica. Las bases fueron también la 
existencia de grandes recursos mineros en Guanajuato, el rico siielo 
de los valles del Lerma medio y su excelente situación entre México 
y el Norte. Como bien señala Cué Cánovas: 

El Bajío es una zona biogeográfica y ciiltural perfectamente ca- 
racterizada. Comprende al norte el actual Estado de Guanajuato, 
sin la parte septentrional. El río Laja constituye la puerta de  
entrada del Bajío liacia el norte y la sierra de Guanajuato el 1í- 
mite septentrional del Bajío. Al noroeste y occidente sus límites 
$011 los Altos de Jalisco con la ciudad de León como punto limí- 
trofe. Puede afirmarse que la ciudad de León cabalga entre El Ba- 
jío y los Altos. Al occidente mismo, el Bajío penetra en Jalisco 
comprendiendo una parte de1 Bajo Lerma. Por el sur, la ciudad 
de hlorelia representa un punto límite <le la región. Al oriente, 
El Hajío se adentra hasta la ciudad de Querétaro, teniendo a los 
llanos de San Juan del Río como una antesala de la región.42 

Op.  cit., p. 146. 
" U n  muy interesante estudio de la relación entre crisis agrícolas, concentra- 

ción de la tierra y desarrollo en la Colonia l o  constituye Origen y desarrollo de  los 
pob lemas  agrarios de  México, 1500-1821, de Enrique Florescano. Era, México, 
1976. 
U Por ejemplo, Gemelli Carreri, O p .  cit.  Ver M. Zerón Zapata, La P11c11la d e  

los Angeles en el siglo X V I I ,  Mkxico, Patria, 1945. 
Historia niexicana r, Trillas, México, 1976, p. 67. 



Hubo tres etapas, agrega el autor, de la coloni7acibn (le F1 Bajío: 
1526-1548, con la iundación de Acámbaro, Querétaro y Apasco; 1548- 
1580, con las de Silao, Celaya, León, Guanajuato (1554), Lagos y 
otras poblaciones y a partir de fines del x v ~ ,  Irapuato, Salamanca 
(1603), etcétera. Qiierétaro se creó para 

poner en seguridad las ricas cargas que conducían los carros (le las 
minas de Zacatecas para México y más tarde jugó importante pa- 
pel en la colonización del Norte", en tanto qiie Celaya lo fue 
para abastecer "de bastimentos (regionales) las minas de Guana- 
justo y Zacatecas y las villas de San Miguel y San Felipe". 

Eri Iiapuato se desarrolló la ganadería y la agricultura cuyos 1x0- 
diictos también se tlestinaban a Guanajuato. 

El caso de esta zona -dicen A. Aloreno Toscano y E. F l o r e ~ c a n o ~ ~  
que llegó a generar una economía compleja, interdepentliente y 
balanceada, puede ser útil para estudiar los mecanismos que fa- 
vorecieron esa integración regional, y para observar cómo se ar- 
ticula un espacio histórico presionado por fuerzas que se contra- 
dicen, puesto que El Bajío es el resultado de demandas externas 
(minería) y del desarrollo de fuerzas económicas y sociales arrai- 

gadas en la región. 

Para comprender este proceso debe decirse, como lo señaló Wolf, 
que El Bajío jugó un  papel "contradictorio", o mejor dicho, reali- 
zó un doble juego en sus relaciones con el centro y el norte de 
México. 

Frente al norte operó a la manera de los monopolistas del centro: 
compraba materias primas y devolvía en cambio artículos rnanu- 
facturados [propios y de importación provenientes de la ciudad 
de M&xico] a precios altos. Es decir, fue una cadena más del en- 
granaje del sistema de comercio colonial. Sin embargo, en su rela- 
ción con el centro, El Bajío pudo beneficiarse de su capacidad 
para atraer capital que, al invertirse y reproducirse en  la zona, 
dio lugar a la formación de economías, mercados e intereses lo- 
cales. En efecto, primero atrajo capitales que se invirtieron exclu- 
sivamente en ia explotación de las minas y en la creación de "ha- 

" El sector externo y la organizacidn espacial y regional de Mdxico (1521- 
1910), Mkxico, INAH, 1974, pp. 11-13. 
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ciendas de beneficio de metales". Pero muy pronto las repetidas 
bonanzas y el descubrimiento de nuevas vetas atrajeron a una 
población extensa que era preciso alimentar. Así que para evitar 
los altos fletes y la inseguridad del transporte (el camino atrave- 
saba la "tielra de guerra" de los indios nómadas), los mineros 
destinaron una parte de sus inversiones a la compra de ranchos 
agrícolas y ganaderos, dedicados a alimentar tanto la población 
tiabajadora como a las numerosas bestia5 de tracción y tiro que 
requerian las minas. Poco más tarde, cuando la población tle las 
minas creció y se Eijó en la Lona, comen7aroi: a aparecer en los 
alrededores de las minas y en ,el corazón agrícola de El Rajio, 
ranclierías y comunidacles de labradores que en el siglo XVIII eran 
ya ciudades y centros agrícolas importantes que abastecian toda 
el área mineia y enviaban sus excedentes hasta la misma ciudad de 
M4xico. Esta población de mineros y agricultores que en general 
percibía ingresos altos fue el mercado qiie favoreció la próspera 
instalación de obrajes y talleres de telas de lana en varios centros 
rle la zona, desarrollándose así otra actividad que impulsó la eu- 
pansión económica de El Bajío. 

Agrega Wolf: 

El empleo de El Bajío como una región apícola fue en ;:arte 
planeado por la corona. Celaya, Irapuato, Silao, se fundaron con 
el propósito expreso de producir alimentos para los establecimien- 
tos mineros de Guanajuato, San Luis Potosí y Zacatecas. Se en- 
viaban a la ciudad de Guanajuato alimentos desde Celaya, Sal- 
vatierra, Irapuato y León. En 1779 la diputación minera de Gua- 
najuato estableció que el radio de aprovisionamiento de la ciudad 
fuera de 10 leguas.44 

Se desarrollaron no s610 la minería, agricultura y ganadería sino 
también una 

incipiente industria textil de lana, sobre todo en Querétaro (que 
para 1803 tenia 50 mil habitantes), Celaya, León, Santa Cruz y 
Salamanca, todas ellas ciudades comerciales: la combinación de 
la minería, la agricultura y la industria y comercio fue única en 
Nueva España. Más al norte encontramos minería junto con agri- 
cultura, pero sin industria. 

u Los beneficiarios del desarrollo regional, op. cit., p. 69. 
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escribe VJoll. Por tanto, en el XVIII la ciiidacl de 

Guanajuato se convirtió en el principal productor de plata; Que- 
rétaro encabezó la manufactura de textiles de lana; en San Miguel 
el Grande, Celaya y Salamanca había industrias textiles artesanales. 
Aparentemente el incremento de la población lile muclio mayor 
en comparación con el resto de la Nueva España: de 156 140 per- 
sonas en 1742 a 397 924 en 1792. Al mismo tiempo la coinunitlacl 
indígena había avanzado niriclio en el camino de la aculturación 
y, para fines fiscales, la mayoría de la población de la intenden- 
cia se dividía en españoles y castas. 

Termina Brading: "La combinación de un alto grado de urbaiii- 
zación con una rápida expansión demográfica provocó una transfor- 
mación masiva en el campo. Al final del siglo, el paisaje del Bajío 
le recordaba a un viajero europeo las planicies l o m b a r d a ~ " . ~ ~  Wolf 
asevera: "El Bajío y su sierra eran en consecuencia, no sólo el escena- 
rio de un desarrollo capitalista relativamente intenso, sino también 
el corazón de un  cambio cultural conducente a la formación cle nue- 
vos grupos socioculturales". 41ií cuajó el nuevo México mestizo y 
la economía más avanzada y 

probablemente -insiste el autor- no es coincidencia que la guerra 
[de independencia] comenzara precisamente en El Bajío, donde los 
rudimentos del nuevo orden se habían desarrollado más, y la con- 
ciencia regional era más intensa.40 

Hubo, por tanto, "iin fenómeno paralelo de acumulacióii y ieinvcr- 
sión local de la riqueza que favorecerá el desarrollo regional y que 
parece ser una de las características origiiiales y propias del desarrollo 
del Bajío"4' y crea una "red urbana", desde Querétaro a León y 
de Celaya a Salvatierra, pues en verdad Valladolid y Zaiiiora teníair 
iguales o mayores lazos econcímicos con la Meseta Tarasca que con 
El Bajío. Si bien Guanajuato progresa "por la denianda externa" cle 
minerales, los excedentes quedan en sil propia región del Bajío. 

a David A. Brading, "La estructura de la produccibn agricola en el Bajío de 
1700 a 1850" en Historia mexicana, núm. 90, p. 201. 

Zbidem, p. 90. 
'7 A. Moreno Toscano, "Economía regional y urbanización", en Ensayos sobre 

el desarrollo urbano de México, op.  cit., p. 124. 



d] Guadalajara 

La situación del valle, a 1 600 m sobre el nivel del mar, : iiinto 
al lago de Chapala y la gran barranca del río Santiago, que se 
dirige al noroeste; en una zona ,.donde se unen la Corciillera Volcá- 
nica y la Sierra 31aclre Occidental, no lejos de la prolongación 
del Bajío hacia el poxiiente y de la Meseta Tarasca; eri fin, el clima 
del norte de Jalisco, el "más favorable para la presencia huinana 
de todo el país" y el siielo ferazey variado, todo ello parecía 111-edis- 
pGner al valle y a Guadalajara para jugar un  papel rector eri el 
occidente. Y sin eiiibargo, en la época preiiispánica esas tierras perte- 
necían a la &fesoamérica marginal, "correclor" cie las tribus errantes 
hacia el sur y sede <!e giiarniciones nlexicas contra ataques cle los 
"cliicliiriiecas", en la zona llariinda ile ia "Corifetlcracicíii" tie Clii- 
n~alhuacán.~s Después de someter a los tarascos, Nuño Uelti-.iii de 
Guzmán sigue al actual Jalisco, a Nayarit y Sinaloa: iino de siis 
lugartenientes, Junii (le Oñate iuiitla Guadalajara eri i531, pai-a shlo 
consolidarla en el v::lle de Atemajac diez años después (ya para 
1560 Guada1ajai.n es capital de la Nueva Galicia). De iinn pobl:ic ion 
de cerca de 4 000 personas en 1600 pasa a 35 inil en 1803 (segiiii J .  P. 
Uerthe, pues Humboldt sólo le atljuclica 19 500). Auiiqiic la iiiiiieria 
"no fue básica en la formación de los l a ~ o s  ecoiiciii?icos regioriales" 
de Giiadalajara cori el resto tle la Nueva Galicia; si i  iiiil~ortaiicia cre- 
ció primero como centro para la colonizaciOn tiel Norte y el Soioeste 
y liiego por tener i i i i  rico valle agrícola, adeiiiás de convertirse en 
centro adininistrati~~o comercia! y de comunicaciones, sobre todo en el 
siglo xvrrI. En los Altos se tlesarrolla !a ganacleria a base de "iinii 
colonización donde los tipos y los sisleinas de ciiltivo y tlc crin de 
ganado eran espnfiolci": en biieii;~ iiie(1itla Nueva G;ilici:i Sire lo! j;trit!o 
riria persoiia1id:icl "criolla", acc.iitiiad;l por sii relativo aislniiiiciiri) [le 
XIésico. La 1ntci:tleiicin de Giiat1;ilajara a pl-i:icipios de! rrs s:iiiiab:i 
630500 Iiabitaiites (Hiiinboltli), incluyenclo los actiiairs Est;itlo< <le 
Nayarit, Calima y .\giiascalientes. 

I,a cor~inrca, (de Giiadalajara) es abiindaritísima tle trigo, I L ! : ~ ~ L  y 
otras seiiiiilas, rniiy rega1:icla y b::rata; liiiy eii su distrito i i i i i t l i : i a  

crías de ganado iiinyor, iiienor y de cerda, mulas, cni)nllo.; !, i)tji. 

los i-íos pescado eii abiindaricia, iiiiic1i;is 1riit;is de la tieri-;i ) tlc 
Espa", hay ingenios de a ~ u c a r  con que  se liaceii reg,il;itla\ coii- 
servas y tiene todo lo cleiiiis iiccesnrio para 1;i vida liiiiiianri, 

" I1rlc.11~ Ki\ iCie  I l ' r \ i c ,  Gicii<lnlnjnl-a y sil regid?:, SS, JICsico, 19¡?, 1). 22. 
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decía a mediados tlel siglo XVII el Patlre A. Vizquer de Espinosa.49 En 
Jalisco y el centro de Michoacán, por otro lado, se establecieron nii- 
merosos "ranchos" ganaderos, similares a los de El Bajío.50 

J. F. Abascal y Soiisa hace hincapié en 1803 en la variada produc- 
ción agrícola (incluso (le Colima y Tepic) y el comercio regionales, 
así ronio en la existencia de algunas minas en Autlán, Tecalitlán 
(Colima), Bolaños y 0tros.5~ Ya para entonces existían varias peqrie- 

Gas iiidiistrias en GuadaIajara (textiles tle lana y algodcin, loza, 
jabtiri, curtitluría, alimenticia, etcétera), centro de zona agrícola im- 
portante (incluso algotlón y azúcar (le1 sur jalisciense y Colima; y 
nieztal o teqiiila). Como señala Clievalier, en Guadalajara se observa - .  
el mismo proceso de acumulación de riqueza en manos (le grandes 
ganaderos, mineros, comerciantes y organizacioiles eclesiásticas que en 
otras partes de Nueva España. Pero en suma, la corisolidación de 
Guadalajara como "pivote" del Centro-Occiclente fiie iin proceso len- 
to )I POCO espectacular. 

Es conveniente insistir también en la gran iiiiportancia que en la 
<poca colonial tuvo Michoacán y eri especial la ciudad (le Valladolid. 
La Meseta Tarasca, muy poblada por indígenas, frie teatro de los "en- 
sayos iitopistas" de Vasco de Quiroga y al correr del tiempo reforz0 
siis relaciones económicas tanto con Guadalajara como con El Bajío. 
1.a población de la provincia se hacía llegar a 376 mil personas, de 
ellas 18 mil en Valladolitl y 6 mil en P'  .ltzcuaro. 

2 .5 .3  El Oriente 

a] Las Huastecas 

Los na\,egantes españoles que salían de la isla (le Cu l~a  recorrían 
la costa veracriizana y tamaulipeca desde 1517, cuando Hernández 
.<le Córdoba y Iiiego Juan tle Grijalva visitan lo que serían posesio- 
ncs vitales del Imperio. Hernán Cortés lo hizo en 1519, comenian- 
(lo así el sometimiento del híéxico aiitOctorio. Caítl:i Tenoclititlan, 
Cortés 

fiie a Pánuco y venci0 la resistencia de los liiiastecos; allí niismo, eii 

'O Compe~rdio y desrripribn [Ir las 1,idlns orrrr rr i /r i lc\ ,  I1atiia, XIixi<o. 1 ! )14 .  p. 
157. 
" R. C. \Vest y J .  P. . \~igel l i ,  Afiddle A ~ n o i r a ,  01). c i l . ,  p. 292. 
51 "Pi-aviticia <le Ctiadalajai-a", eii Descripciones económicas í-egionolrs de .I'ue- 

u n  E~pnf in .  I'rouinrins del C e t i t ~ o ,  Suderlr Sicr, 1706-1877, SEP-INAH, 197G, pp. 
108-132 



1523 Gonzalo de Sandoval y sus auxiliares indígenas vencieron, 
tlespiiés de una luclia terrible, a los liuastecos levantados que ha- 
bían <leslieclio las tropas de Garay. En los primeros días del mes 
de mayo de 1322, el propio Sancloval por encargo de Cortés había 
clominatlo a los caciques del sur: quedaron fundados tres puertoc 
en las tre\ zonas del Veracruz prehispánico: Santiesteban tlel Piier- 
to [Pániico], Veracriiz y Coatzacoalcos.~2 

Las Huastccas quedaron iuera de la ruLa México-Veracruz, que 
tanta iiiiporiancia tuviera en la época colonial y por tanto su evolu- 
ción fue lenta, pero de cualquier manera tenían tina buena situa- 
cióri estratégica y mano de obra indígena -barata y fácil de explotar- 
contaban con ríos navegables, abundantes recursos agropecuarios y 
eran la antesala de la rica provincia tlel Nuevo Santander (Tamauli- 
pas), ligando el interior de San Luis con la costa. Las ventajas que 
ofrecía el clima y los pastos, permitieron el desarrollo paulatino de 
la gan;itlerí;i y tle ciertos cultivos tropicales de plantación, así como 
cle maíz para abastecer las ciudades. En la región se llevarori a cabo 
los misinos procedimientos para lograr el esclavizamiento (disfraza- 
do) de los grupos indígenas, a los cuales se sumió en la ignorancia, 
la miseria y el vicio, con el fin de disponer de la mano de obra 
necesaria para impulsar la economía en bien de conquistadores, ad- 
ministradores y propietarios de tierras, comerciantes e intermediarios. 
Los españoles y criollos se apoderaron de los mejores terrenos de cul- 
tivo, se avecindaron en las nuevas ciudades e introdiijeron el ganado, 
los caminos de lierraclura, los barcos para remontar el Pániico, el Tux-  
pan, Tecolutla y otras corrientes: fueron los elementos activos de la 
Colonia, pero todo ello sobre la base tle la explotación y el envileci- 
rriiento del indígena. El indio huasteco, mexica y totoiiaco constru- 
y6 iglesias, conventos (como el magnífico de Huejutla), laboró en los 
campos y puertos para enriquecer a los conquistadores e inmigrantes, 
armatlos con la espada y con la cruz. "A pesar de las proliibiciories de 
que forzara a los indios a trabajar en beneficio de los espaíioies, el 
trabajo obligatorio y no pagado se liizo costumbre", y no obstante que 
"los tributos a la corona eran benignos para los pueblos de indios", 
los alcaldes y justicias mayores se cebaban en ellos. Por otro lado la 
"congregación" tle indígenas en poblados grandes (fines del siglo 
xvr) contribuyb -junto con,.las epidemias- a diezmar a la población 
nativa y tambikii "al d e s p j o  de las tierras".5Vara "ayutlar" a los 
indios se introclujeron en la costa los esclavos negros. 

n " I n ; o ~ i ~ i r i c i ó n  general.  Eslailo dr  I'erncitr; t .  1, p. 1. aC-02 
Ibidt-ni, 1). 1-aC-05. 



Los poblados indígenas subsisten como subcentros regionales, pero 
las nuevas ciudades coloniales se les sobreponen y al final de cuentas, 
vencen. El poblamiento por parte de los españoles se intensifica len- 
tamente y se suceden las fundaciones de pequeñas ciudades. Entre 
1330 y 1532, Fray Andrés de Olmos fundó "un modesto templo y un  
pequeño monasterio, en la, que después se llamaría villa y puerto de 
San Luis de 'Tampico, más tarde Pueblo Viejo y hoy Cuaul i té rno~" ,~~ 
en territcrios del Veracruz actual. Este "Tampico" original fue des- 
truido por incursiones de piratas en el siglo XVIII, fundándose otro 
"Tampico Alto" en 1754, "cinco años después de la fundación oficial 
de AltamiraW.55 "Cualquiera que fuese la localización de Tampico, 
durante mucho tiempo resuitó en la frontera de los cliichimecas, in- 
dios de guerra" y por ello el propio Andres de Olrnos pedía a Carlos 
v que 

se diesen frayles para 4 partes o pueblos a la raya de los dichos 
chichimecas, y son los pueblos Tanipico y Tamaholypa [sic], Tan-  
cliipa y la Villa de los Valles [. . .] Que se poblasen tres ríos a la 
cosra del norte [ .  . .] 

La actual Ciudad Valles, S. L. P., fue fundada en 1533 y desde 
1576 se dieron "sitios de estancia para ganado mayor" en lo que sería 
la gran región ganadera de la Huasteca potosina: se formaron enor- 
mes "liaciendas" a partir del propio siglo XVI, apuntaladas en lo es- 
piritual por los conventos e iglesias de Xilitla, Tancuayalab, Sama- 
zunchale, Tamuín, etcCte:-a. En 1571-1574 Valles contaba ya con 1 200 
indios y 11 españoles, alcanzando una relativa prosperidad a fines del 
XVII; para mediados del siglo siguiente esta población deja de ser 
"froritera de guerra", a l  poblarse Tamaulipas y perder Valles su pri- 
macía subregional. A fines de la Colonia los niil habitantes de Valles 
se dedicaban a la producción de "piloncillo, algodón, maranza de 
reses, maíz, frijol y cañaU.57 Es decir, estaban ya echadas las raíces 
de la futura especialización económica de la Huasteca potosina y del 
norte de Veracruz. También fueron importantes poblaciones colonia- 
les Pánrico, Ozuluama, Tancanhuitz, Tamuín, Texnpoal, Cliicontepec, 
Ixhuatlán, Tantoyuca y otras donde se cultivaban cacao, maíi, caria, 

" Manuel B. Trens. Historia de Verac7un, t. 11. 

u "150 aniversario del Tampico Nuevo", en El Mundo",  Tampico, 8 de abril 
de 1973. 
" Citado por J .  Meade en Documentos inéditos para la historia d e  Tampico ,  

México, 1939. 
Historia de Valles. Monografía d e  la Huasfeca potosina, Mbxico S .  L .P., 1970 



se producía miel de abeja, etcktera. El puerto de Tuxpan comenzó a 

1 poblarse por españoles en 1581 y se convirtió en un lugar estratégico 
para combatir a totonacas y huastecos del interior," así como para 
movilizar mercancías por mar y vía fluvial. Tuxpan fue una de las 

1 ciudades-clave de la Huasteca veracruzana en aquel período. 
Como una muestra de la importancia que tenían los distintos po- 

l blados kuastecos en la Colonia mencionaremos el hecho de que en 
la Descripción del Arzobispodo de MSxico (1571) se hace una por- 
menorizada relación de los sitios priccipales del país y entre ellos se 
mencionan como más relevantes en nuestra regihn los siguientes (res- 
petando los nombres de entonces): 1) Guexutla. "que es en la prcvin- 
cia de la Guasteca", y sus cabeceras y estancias 2) Xilitla. 3) Metlate- 
pec 4) Cuzcatlán 5) Tampual 6) Los Valles de Santiago Oxitipa 7) 
Villa de Pánuco 8) Villa de Tampico (San Luis) incluso el poblado 
indígena del mismo nombre.59 

En el "siglo de oro" (?) de la Colonia, Fray Antonio Vázquez de 
Espinosa redactó la Descripción de la Nueva España e n  el siglo XVIZ 
y ahí se pueden encontrar tambien referencias concretas a la región 

I 
en el capítulo xxrv en la ruta 

del Arzobispado de México [. . .] hasta la provincia de la Guasteca 
[sic] y a Pánuco: La cual Tampico tendrá 200 vecinos españoles; 
el trato principal que tienen es la pesca del camarón que a tiem- 
pos vienen grandes camadas, los cuales conocen los pescadore5 en 
el color del agua y cuando viene el cardumen, aunque sea jueves 
santo o día de Pascua, lo van a pescar, aunque dejen aquellos días 
de oír misa porque no se vaya, que en aquel tiempo es cuando 
de ordinario viene, porque este pescado es el que de ordinario sus- 
tenta todo el año la ciudad de Mexico y otras ciudades villas y 
provincias y el que tiene una camaronera de aquellas está rico. 
Dista de Pánuco tres leguas y en medio de ellas a la legua y me- 
dia hay un presidio de españoles llamado Tamós, para defensa de 
los indios de guera, llamados salineros, que están de otra parte 
del río Pánuco aunque al presente están en paz porque les dan 
algún maíz y saya para vestirse, porque no inquieten y hagan daño 
a los que pasan de una parte a otra. Hay en la villa de Tampico 
iglesia parroquia1 y un convento de San Francisco, el temple es 
muy cálido y húmedo, tiene en el distrito y en el de Pánuco gran- 
des crias de ganado mayor y mulas que las más están en tierra 

" Liliana L. Lbpez HemAndez. Monografia del municipio de Tuxpan, Ver., 
Tesis, ENS, 1968. 

m Papeles de  Nueva EspaZa, t. 111, Madrid, 1905. 



de guerra y con lo que se les (la a los iiitlios no Iiacen clniio. Hay 
por esta tierra inilitmerables venados que cazan los in(lios con 
flechas, de algiinos de los cuales sacan piedras verares muy biie- 
iias; toda la tierra es miiy llena y amena, que parece un pedazo de 
paraíso. El río Pániico es muy caiidaloso en el cual entian navíos 
y fragatas que van de la Veracruz con vinos y otras iiieicnderías. 
Hay en él cantidad de caimanes, confina por esta parte por el 
estesureste con la provincia y puerto de Tamiagua del Obispado 
de los Angeles y por la parte del Norte con grandes pro\iiicias cle 
I);írl>aros gentiles.6" 

El bar6n Alejandro de Humboldt hace referencias tlivers.ii en 511 

monumental obra (1811) a la región de las Huastecas y afirma que 
"por otros conceptos [Tampico] podría ser preferible al peligroso 
fondeadero de Veracriiz". Toda la costa, a excepción dc algiinas laii- 
clias "que vienen de las Antillas a cargar carnes" en la barra de 
Tampico, "está sin comercio ni vida".61 Las enfermedades ("tiel>ies 
intermitentes") abundaban "en toda la costa (de Veracru)) tlestlc 
la boca de Alvarado liasta Tamiagua, Tampico, y aún liasta las Ila- 
niiras (le Nuevo Santancler". Una y otra vez el autor alemán alude 
al "desconocimiento" qiie sc tieiic sobrc las tici-ras al norte cle Tam- 
pico y sir escasa utilización en el comercio de la Niieva Espriii~i, nien- 
cionantlo sOlo ocasionalmente a Tarnpico y se i-cfiere tiel mismo 
modo a1 río Tuxpan; sobre el distrito de Papantla escribe qiie 
"prodiice muy poca vainilla, qiic incliiso está mal sec;icla, auriqiie cs 
miiy aromática". Respecto a la ganadería, liay en la ol>rri varias 
menciones, diciendo: en las costas orientales de México liay uria gran 
abundancia de ganado bovino, principalmente en la deseinbocadiira 
de los ríos (le Alvarado, Coatzacoalcos y Pániico, en tloncle uii siri- 
número (le rebaños enciientran pastos constantemerile veicle,. Tarn- 
bién refiere la cría del giisano cle seda "eii las inniediacioiics (le 
Pániico" y a las posil)ilidades que ofrecía el norte de Veracrii7 para 
~woclucir "iina cantitiael cnorme de algotl6n; pero aqiiel litoral estA 
casi desierto".G"n la zona de Valles ya a linales tlel xviri sc ciilti- 
\xba rri cierta ineclitla la fibra, además (le la caña <le aziicai- y cl 
frijol, niericionántlose tainl~iéri la "matanza cle reses" co:no actividad 
iiri1>ortante.6" 

" Op. cit., pp. 132-133. Es parte dc la extensa obra "Conipendio \ <ic.;cripci6n 
tic las Indias Occidentales". 

m O p .  cit., p. 183. 
Itiidem, p. 299. 

" Ifi\Ioiin rlr. I'clller, op. cit. 



IJ] Iiiil~oi.tmi( iia exccpcioiial rle Veracriiz 

.-1 partir de 1519, ciiaiitlo desembarcan las tropas (le Hernán Cor- 
té\ para llevar :i cabo posteriormente la conqiiista de Tenoclititlaii y 
toclii 1:i Niieva Espana, el papel clel puerto de Veracruz y de toda 
la regicín central del actiial Estado del mismo nombre cobra iiite- 
rCs (lecisivo en la Iiistoria econóniica <le la Colonia. El puerto fiie 
-conio ya se aclelantcí páginas arriba- por iiiiiclio tienipo el único 
iiietliaiite el ciial se aiitoriraba comerciar a esta parte de la :\iiikiic:i 
española coi1 la iiietról>oli y era por taiito la llave de su econoniia; 
aunque las clecisiones partían de España y tle la ciudad (le XIexico, 
eii Veracriiz se "originó 1111 cloble iiionopolio en relación al toxiiercio 
iiovoliispano: el (le los mercatleres de Sevilla y después de Cldiz 
qiie siistitiiyó a la primera a principio5 (le1 siglo ~ V I I I ,  y el (le los 
comerciantes espaíioles avecirid;i(los en Veracriiz".6* Al revés de otras 
ciiitlades del virreinato qiie perclieroii población "después de sil crca- 
ción", Aléxico y Veracruz la iiicreineiitaron, dice Chevalier," aun- 
que al principio fiie difícil ab;istecei a los colonos españoles niii e.,- 
tal~lecitlos, pero pronto se coiileiizaroii a explotar las grandes citali- 
dacles cliniatológicas del centro, norte y siir de Veracruz. En e! pro- 
pio siglo xvr se instalan ingenios y "trapiclies" aziicareros en Ori/;i- 
ba, Jalapa, Hiiatusco, las Huastecas, etcétera. En Córdobn Iinl>í,i SS 
"trapiclies" en el siglo XVII, iitilizando mano (le obra negra, coiiio en 
otras zonas del país. Algiinos ingenios eran graiidei, coino el de la 
Santísima Trinidad cerca tle Jalapa, y fiieroii "los prinieros gi-aiicles 
latifiindios".G6 Se extendieroii "en forma increíble" los Iiatos gnn;i- 
cleros eiitre Plniico-Naiitla y el río Grijalva; a fa1t;i de vastos i-cciir- 
sos iiiiiiei-os, la agricultura y ganadería oc.iiparoii el liigar de lo, "rea- 
les" eii la econoiiiia regioiial y se exportaban importaiites sumas de 
azúcar, algodbn, etcétera. Desde 1530 se coinieiizaii a constriiir lo5 
caminos ile la capital a \'eracruz taiito por Perote-Jalapa, coiiio 11or 
Oriraba;" por ellos se niovió la niayor parte (le la plata, oro, cotlii- 
nilla y ;irucar, qiie iban ;I Europa y en sentido in\.eiso se Ilev;il>;iii a 
;\léxico el viiio, iiikrciiiio, telas y otros procliicro.; 1-ecibidos eii \'e- 
i.aci.ii/. :l lo largo (le I;is riitas tlel Altiplaiio ;i la costa sc tiieroii f i i i i -  

claiiclo ciiidades qiie eran necesarias, pero en algiiiios casos 5~i:giei-oii 

"< .4. C I I C  Cáiio\as, Hislojia w(.i( i l  y ecotlótnica <it  .\I~:xico, ij2i-lSi!, op. r i f . ,  

p. 93. 
'" "Latid and Socicty. .  . ", op. cit., p. 27. 
" Il~idrrri, p. 82. 
" P~etci. Rees, Trnr1spo1-trs y rornercio rlitrc. .\l<:uico Y i , . . ! - r : . : - ,  ljI1)-l8)1O. SfC- 

zic , ) .  5 s .  l!t7li. 11.  2.". 



problemas (como los que sella16 Motolinia sobre la oposición de los 
comerciantes de hléxico para que Puebla fuera fundada y con mayor 
razón para que p r o g r e ~ a r a ) . ~ ~  En 1618 se crea Córdoba y la "compe- 
tencia" entre Veracriiz y México se acrecienta en el XVIII: para redu- 
cir las pérdidas del viaje de Veracruz hasta Rféxico, "e1 rey ordenó, 
en 1720, que la llamada "feria", esto es, la venta de mercancías eu- 
ropeas, se efectuara en Jalapa, "aunque después se pensó en trasla- 
darla (por instancias de México) a Orizaba, venciendo al final la 
actual capital del E~tado".~" principios del siglo x ~ x  ya habían 
crecido las ciudades de los valles de Puebla y Tlaxcala y se advertía 
notable desarrollo agrícola-ganadero a lo largo de todas las rutas a 
Veracruz: Tlaxcala, sin embargo, fue sólo lugar de paso y se forjó 
su "dependencia económica respecto a Puebla", la cual por lo con- 
trario se convirtió en un importante centro económico (industria y 
comerc ioj. 

En las Noticias estadisticas de la provtncia de  Veracruz (1803) se 
corisigna el gran adelanto alcanzado en materia agrícola y ganadera 
lo mismo que en las subdelegaciones principales: Córdoba tenía 35480 
habitantes, San Andrés Tuxtla 13 mil, Tlacotalpan 3 000, nueve mil 
en la subdelegación de Cosamaloapan, etcétera.70 Para 1805 la pobla- 
ción total de la intendencia de Veracruz se estimaba en 151 mil 
habitantes, 15 mil de los cuales vivían en  el puerta.71 Quirós, en 1817, 
hacía hincapié en la producción del cacao y de palo de tinte de Ta-  
basco y Campeche, de tabaco y azúcar en Córdoba y algodón en las 
Huastecas, así como del progreso alcanzado en el propio puerto de 
Veracruz.72 A esto alude constantemente Humboldt en 181 1, agre- 
gando interesantes ideas sobre la tierra veracruzana en general y la 
cuenca del bajo Papaloapan en particular: 

en la parte oriental de la intendencia de Veracruz, en los bosques 
que se extienden hacia el río de Baraderas, se cría el mirto (myr-  
tus  pimenta) ,  cuyo grano es una especia agradable, y conocida en 
el comercio con el nombre de pimienta de Tabasco: el cacao de 
Acayucan sería muy buscado si los indígenas se dedicasen con más 
esmero y en (la zona) austral del pico de Orizaba, en los valles 

* Citado por Rees, op. cit., p. 53. 
m ffistotia de ilfCxico, Salrat, núm. 84, 1976, p.  112. 

Descripciones econdmicas regionales de Nueva Esparia, SEP-INAH, Mexico, 
1976, pp. 62-107. 
" "Noticias de Nueva España en 1805", en Descripciones econdmicas generales 

de N u m  España, 1784-1817, SEP-INAH, Mkxico, 1973, p. 193. 
" "Memoria de estatuto", en Descripciones econdmicas generales.. ." op. cit., 

pp. 231-270. 



que se prolongan hacia Córdoba. se cultiva tabaco de excelente 
calidad, que produce anualmente a la corona más de tres millones 
y medio de pesos. El smilax, cuya raíz es la verdadera zarzaparrilla, 
vegeta en los barrancos húmedos y sombríos de la cordillera. El 
algodón de las costas de Veracruz es celebre por su finura y bello 
color. La caria tiene casi tanta azúcar como la de la isla de Cuba, 
y más que la de Santo Domingo. 

Insistía en la posibilidad de cultivar arroz en la planicie inundable: 

No ignoro que en Europa se consideran los arrozales como muy 
contrarios a la salud de los habitantes; pero una larga experien- 
cia, hecha en el Asia Oriental, parece probar que su efecto no 
es igual en todos los climas. Como quiera que esto sea, no se 
debe temer que el riego de los arrozales aumente la insalubridad 
de un país que ya está lleno de pantanos (rhizophora mangle), y 
que forman un verdadero delta entre los ríos de Alvarado, San 
Juan y Coatzacoalcos. Finalizaba con unas palabras sobre la ga- 
nadería desarrollada principalmente en la desembocadura de los 
ríos de Alvarado, Coatzacoalcos y P á n u c ~ . ~ ~  

2.5.4 El Sur 

Un significado en mucho similar al que Zacatecas tuvo para el 
Norte central, lo alcanzó Oaxaca con re5pecto al Sur (excepto 
Chiapas, que formaba parte del Reino de Guatemala), de tal modo 
que B. Hamnett afirma: "los comerciantes peninsulares y los admi- 
nistradores reales locales solían considerar a Oaxaca como la segunda 
en importancia, después de las regiones mineras de plata de Gua- 
najuato y Zaca teca~" .~~ En el interior de la intendencia de Oaxaca 
sobrevivió el artesanado indígena y el cultivo del algodón, las indus- 
trias textiles, de grana cochinilla, etcétera, que se canalizaban desde 
la ciudad hacia el Centro e incluso el Norte, a.demás de exportarse 
a Europa: esto originó rivalidades entre los comerciantes de México 
y Veracruz por absorber el comercio procedente de Oaxaca, vencien- 
do éstos últimos al crearse el Consulado en el puerto (1796). Gracias 
a su abundante población indígena, su extensión y variedad física, 
desde la llegada de Cortes y durante todo el período colonial "Oaxa- 

" O p .  cit., p. 176. 
'' Política y comercio en el Sur de Mixico, 1750-1821, hféxico I M C E ,  1976, p. 20. 
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ca (fue) uno (le los principales centros tlel pocler cspafiol, ciiyas 
bases estaban asentadas más firmeniente en el centro y siir de la 
Nueva España, que en la República Rlexicana moderna":í"a iiiano 
de obra barata suplía aquí a los ricos minerales (aiinque tanil>ií.ii 
existían varios) del Norte y Centro. Las Slixtecas, la cosía y la zona 
(te Jamiltepec desarrollaron el ciiltivo del algodonero y "las telas de  
Oaxaca eran apreciadas y se vendían bien en la ciudad de hléxico, 
en las poblaciones del Bajío y en los centros mineros (le1 norte". B. 
García agrega que "la necesidad de abastecer a la ciudad de Ante- 
qiiera (24 400 habitantes en 1805) les permitió (a los p~ieblos intlíge- 
nas de los valles centrales) dedicarse a la ganadería, la agricultiira 
y las artesanías", logrando "conservar (en biieria medida) sus tierras 
a lo largo del período colonial". (Sin embargo, Clievalier linl~la cle 
los grandes latifundios creados en Oaxaca). Adeinás: 

relacionacla con las actividades ecoiióinicas propias (le la provin- 
(:ia estaba la del transporte de materias primas y productos elabo- 
rados de Oaxaca y Iiacia ella. Como la ciiidacl era la única po- 
blación grande en medio de una inmensa región rural de casi cien 
mil kilónietros ciiatlraclos, es natiiral (pie fuera un  nudo iinpor- 
taiite de comunicaciories y iin mercado iiiterregioiial (le priiner 
orden. El comercio se Iiacía sobre griiesos trenes de ni~ilas que 
recorrían los tres caminos principales: a Hiiajiiapan, Puebla. Ciiaii- 
tla y hféxico uno; a Tehuaciín, Orizab;~ y Veracruz otio, y n 
Tehuantepec, Cliiapas y Giiateniala el tercero, amén de las riitas 
locales. De~graciadamente nos son tlescoiiocidos inuclios (letalles 
(le la organización tle los caminos y de la ari-ieria en esta parte 
(le México. Es sabido que I;i riita de Teliuaciii, que pasal~a por 
Ciiicatlán y TeotitlAn del C;i~ni~io, se 1i;ibía convertido Iiacia el 
siglo xv111 en una tle las mlis transitatlas tle Niieva Espaiía, y lo 
fue inás a filiales del siglo conforme los lazos ~iiercaiitiles entre 
Veracriiz y Oaxaca se fueron Iiacieiido iii;ís cstreclios. Por el cii- 
mino del suresie, lo más traitlo era el cacao tie Socoriiisco, tle 1;i 
costa de Cliiapas, qiie er;i eiitorices IIII;I proviiit.i;i (le G~ia tc i i in la .~~  

;\cal>iilco, coi1 S 500 Iiabitaiitcs ;l jiiiii<.ipios (1-1 srs según C. Urrii- 
tia:' fiie taiiibikn iiriportaiite 1)iierio en el Siir dc Nueva E$pafia, 
por e1 ciial se espoi-tnb;i 211 Pciú y 1;i.i Filijiiiins y ,e I-ecii,í:in los 

'' 1/1idc111, 1). 19. 
' G  Hi\lorin rlc ~ l l ~ : x i c o .  núiii. 90. Salvat. 19ici. p. ?:Y(. -- .. "Sotiria geogrifica del Reiiio (le Si iesa Esj>;iii:~", cii  I ) c \ r r i l~c io~~r . r  I totrliirii- 

ras generales,  op.  cit., p. 104. 



prodiictos tle las tierras espaliolas sobre el Pacífico. En sus cercniiias 
se cultivaba cacao, algodóii, y su población incluía según Huniboldt, 
junto con Veracruz, la mayor parte tIe los negros esclavos a princi- 
pios (le1 XIX.  Era importante su feria, sobre todo para In venta de 
protliictos de Manila, ya que "con los puertos de Guayaquil y rle 
Lima (el comercio) es miiy poco activo": cobre, aceite, vino, 'izúcar 
y quina, cacao de Sudamérica y telas, grano y otras mercancías Iiacia 
Eciiatlor y el Perú.58 

No es posible, al escribir sobre la gran región yucateca en la Colo- 
nia, dejar de referirnos nuevamente a la cultura maya, que Iiabía 
dejado liuellas de magnífico arte -producto de iina sociedad escla- 
~ i s t a  ya para el siglo xvn en decadencia- no sólo en la península 
sino también en el oriente de Tabasco, Chiapas (Lacandonia). Gua- 
temala, Belice y Honduras oc<:idental. Otro aspecto de enorme im- 
portancia lo señala N. Reetl: 

A la conquista española liabían sobrevivido menos de 300 000 ma- 
yas, y este número Iiabía quedado reducido a menos de la initatI 
hacia 1 700, señal en cierto modo de la fuerza de la viruela y la 
desorgani~ación social. Alas al llegar la paz y el reajuste, la po- 
blación de Yucatán empezó a aumentar, con una fuerza lenta- 
niente acelerada. De 130 000, que eran entre mayas, mestizos > 
españoles, aumentaron a 358 000 en 1800 y 580 000 en 184.5. IJna 
mayor población implicaba mayores necesidades de alimentos, y 
.?si empezb la luclia por In tierr;~. El iiiaya veía surgir riiievos 
j~oblatlos para repartirse su selva, veía acumularse en torno siiyo 
los ranclios y las 1i;icieridas del blanco, y se inquietaba. Par;i el 
tendero, mayor ~>oblacii>n significaba iiiayor iiiercado, y eiiipcz6 
a (iisúrrollarse una clase n i e r ~ a n t i l . ~ ~  

Dcsp1ii.r tle la luniiilción tlc Caiiipeche, el adelantado Franri~co 
(le 3Ioritejo Eiindó hléi itla en 1540, con5ti~iiyciiclo así el c c i i t i  o <le 
iiria 1" o\iiicia doiicle 

no Iiny nletales tle plata y oro, [pero que] es muy fértil, abiin- 
claiitc y regalada, cógese en ella cantitlad cle iiiaíz que e5 el siis- 

Op. cit., p. 485. 
S(.l$or> Keetl L a  gtirrr(l (le cnslas rir I' i tcntui t ,  JIésico, I ! ) i l .  1). 17. 



tento pr inci~~al ,  hay abiindancia de pavos y gallinas que valen 
a real, críase mucha cera y miel de abejas en cantidad de colme- 
nas que hay en toda la provincia, y por los huecos de los Arboles, 
por los montes, cacao, grana, achiote, añil, algodón de que ha- 
cen miiclia ropa y otras cosas que sacan para otras pro~.~incias.~O 

En  Yucatán se desarrolló el cultivo del añil, (desde el siglo XVI) 
para exportación a España,8', lo mismo que la utilizaci6n del "palo 
d e  Campeclie" para obtener materias tintóreas; a finales de la época 

se contaban 563 haciendas y 312 ranchos (en la provincia); el maíz, 
el frijol, las legumbres y los árboles tintóreos eran los cultivos 
principales. Casi todo lo que se producía se consumía en el lugar, 
y se importaba harina y otros productos del centro, vía Veracruz", 
dice Florescano.82 

Además, se habia cultivado algodón desde la antigüedad y el gana- 
do  bovino se expandió por el norte de la península, donde lioy existe 
la "zona henequenera". Campeche y Valladolid fueron otros pun- 
tos decisivos para lograr el dominio del territorio maya, pelo la 
penetración al interior de la península fue lento y encontró la cons- 
tante resistencia de los indígenas, expresada en rebeliones como las 
de Jacinto Canek. El visitador José de Gálvez ordenó la redacción 
del Discurso sobre la constitución de las provtncias de  Yucatdn y 
Campeche (1766), donde se señala un  hecho importante de la his- 
toria social: en esas lejanas tierras ni siquiera se abolieron las en- 
comiendas de indios, pues -tratando de explicar el hecho- los au- 
tores dicen 

esta provincia carece de minas y como la naturaleza la hizo toda 
un peñasco de tierra blanca marmoleña [sic], sin ríos ni manan- 
tiales para opulentes labranzas, la falta de minería y agricultura 
quitó en Yucatán muclias ocasiones de tiranizar a los indios. La 
compulsión y la violencia con que les hacían trabajar en las minas, 
arruinó en Nueva Espaíía y otras partes pueblos enteros.83 

Pero los mismos Valera y Corres relatan la miseria del maya, que . 
se alimenta "con sólo el maíz" y frutas silvestres; el algodón y la cera 

Antonio i7áquez de Espinosa. "Compendio y descripcibn.. ." o p .  cit., p. 73. 
O p ,  cit., pp. 73-74. 
"Origen y desarrollo.. . "  o p .  cit., p. 128. 

pl En Descripciones econd?nicas regionales de Nueva España. Provincias del 
Centro, Sudeste y Sur, 1766-1837, o p .  cit., p. 205. 



"son los principales ramos de la provincia", ya por entonces en 
decadencia. También se expresa en  dicho documento la creciente 
preocupación española por la penetración inglesa (desde Belice; an- 
teriormente desde el oriente del Quintana Roo actual, la Laguna 
de Términos y el río Champotón -hasta 1730- donde explotaron 
las maderas preciosas)s4 y por la necesidad de poblar y desarrollar 
esa abandonada porción del Imperio español, entre otras cosas -di- 
cen- introduciendo máquinas para hilar algodón, pues "trabájase 
así mucho. Se abrevian vidas y se adelanta poco". Ya se utilizaba 
el "geniquén" [henequén] para hacer jarcias y costaleria y liabía 
"miichas carnes de toro, gallinas, etcétera. Mucha volatería y caza", 
pieles curtidas y sebo que se exportaba a La Habana, "exquisito 
arroz", "buena piedra", sál en Campeche obtenida mediante u n  
trabajo "muy ruinoso a la salud". Campeciie y Sisal eran "los únicos 
puertos", pero Mérida ya contaba con 28 mil habitantes en 1794, 
según Arturo O'Neill;8Qn total, para 1789 en los actuales estados 
de Yucatán, Campeche, Quintana Roo y Tabasco había (según do- 
cumentos de la época) 364 mil personas, concentradas en el norte 
peninsular, la costa occidental y Tabasco central. Sin embargo, Hum- 
boldt le asigna en 1803 la cantidad de 465 S00 habitantes, de los 
cuaIes sólo unos 10 mil (contrasta con el dato de O'Neill) en Rléri- 
da, 6 mil en Campeche y tal vez pocos centenares en Valladolid.s6 

la ane- El autor alemán hace alusi6ri a los lacandories del oriente cli: p 
co, "que han conservado su independencia". 

2.6 A guisa de conclusión 

En lugar de insistir con nuestras propias palabras en lo antes afir- 
mado, las ideas de un historiador social latinoamericano nos parecen 
apropiadas para cerrar el largo capitulo de la forinacibn regionaI 
hasta la revolución de Independencia. Halperin Donghi afirma: 

De la Hispi~noamkrica marcada por las huellas contradictorias de  
tres siglos de colonización, México era la región más poblada, la 
más rica, la más significativa para la economía europea. Su ca- 
pital era la ciudad más grande del Nuevo Mundo; no sólo su po- 
blación, tambitn la magnificencia de casas privadas y palacios 
públicos hacen de ella una gran ciudad a escala mundial, trans- 

R. C. Wcst y J .  P .  Augelli, Afiddle America, o p .  cit. ,  p. 305. 
E n  De~cripciones economicas regionales..  ., o p .  cit. ,  p. 275. 

m O p .  cit., pp. 173-175. 



ESI'AI~IS'I'IC.4 REClONAL A PRINCIPIOS DEI. SIGLO SIX 

Poblacidn Ciiidnd Esprcialización productiva 
Superficie miles Densidad 

R r g i o ~ t r ~  leguas habitantes Ii/legua2 P~itrcipal Segrtnda P I  inripal Segtrnda 

Pro\ incias ititeriias 76 609 447 800 6 hiiiieria Ganadería 
Soroeste 28 563 146 000 5 <:iiliacdn Sinaloa Ganadería Minetia 
Sorte 22 582 199 900 8 Durarigo C:hihiialiiia hlineria Ganadería 
Sorcstc ' 27 821 101 900 3 <:;itorce (:ltni-cas hliiiería <+aiiaileria 

liiteiidcii< ias 41 869 5 389 300 128 
Ceri t i-o 31 445 4 568 700 145 \I<:xico Giianajiiato hIineria !\giiciiltiira 

Oiieiite (Vcracritz) 4 141 156 000 ' 38 \'eracruz Jalapa Agric111tiii.a (;anaderia 
Siireste 10 424 820 600 78 Oaxaca MPriila Agriciiltiira (;aiia(lei-ía 

Sur (Oaraca) 4 447 354 800 120 Oaxaca T'eliuantepec .'.jiricultitra (;aiiaderia 
Península (le Yiicatdii 5 977 465 800 8 1 XICri<la Campeclic hgi iciiliiiia Ganadería 

Total 118 475' 5 837 100 19 &léxico Gt~anajuato Ali~if~.ia Agricultura 

Scgiin Ensciyo p o l i t ~ o  sable el Rei~io (Ir 10 .\ctnw I:,priiin, tle r\lejaiidro (le Humboldt (1811) Aiicglo y cdlculos <le .\.n.B. 
' Foimaba parte del "Centro". 
? lncluye lai Californias. 
' Superficie total supciior a 4.1 niilloiies km2 
' I<xclit)c la ~~rovincia  de 4an I.iiis Potosi, cn el ccnri-o. 

Exc11i)c lai California~. 



lorniaclii por la prosperidad traída por la cxpansihii minera del 
setecientos. 

Y agreg;i sobre los Nortes: 

Ese XI6xico septentrional es menos indio qiie el central y meri- 
dional; l i ; ~  siclo m5s tocado que éste por la evolución que va des- 
tle la comiiiiidacl agraria indígena a la Iiacicncia, en parte porque 
en amplias zonas de él la Iiacientla ganadera se implantó allí don- 
(le niinc;i se Iiabía conocido agricultura [y tampoco instalaciones 
intlígeiias setlentarias]. Pero aun en tierras cultivadas desde tiem- 
pos plieliispáiiicos la presencia de los reales de iiiinas liabía dado 
estiniiilo a la evolución Iiacia la hacienda [productora para ese 
exigente mercado]. -Insiste el autor- La agricultura del Norte 
era sobre totlo de consumo local, la ganadería no exigía inversio- 
nes importantes, la artesanía [textil, cobre, cerámica] era el fruto 
del trabajo de obreros domésticos, crónicamente endeudados con 
los comerciantes, que encontraba11 demasiadas ventajas en el si>- 
tema vigente para revolucioriarlo inyectado en él una parte de sus 
ganancias bajo la forma de inversiones de capital. Sin dutla Iíi 

vigencia (le este sistema liacía del México del Norte, minero y 
g;in;idero, 11x1 tributario del h,Iéxico Central, y sólo la excepcional 
piosl~eritlatl de la minería mexicana impidió que esa dependen- 
cia tuviese las consecuencias que alcanzó -por ejemplo- en el 
Alto Perú. Para terminar, Halperin Donglii dice que las trans- 
ioriiiaciones agrícolas (le la meseta tlejaii intactas a las tierras 1x1- 
jas, a primera vista m6s adeciiatlas Ilara iina agricultura tropical tle 
plantacihn, que permanecen sin embargo despol>latlas, salvo en 
sus centro5 urbanos, y consagradas s6lo en míiiiiiia nietlitla a iinzi 
agi i c  iiltiira (le siil~sistencia. 

Hay adeniás en el ;ZIéxico central una industria artesanal tle 
importancia mayor qiie en el norte: es la del centro textil de 
Piielda, tloride la orgaiiizacióri en manufacturas es antigua. Su 
pro(lucci0n se destina sobre todo al mercado interno, al que do- 
iiiiria por entero eri los sectores popiilares. Los coniercializadores 
toiitrolan la economía tlel textil, pero están a su vez subordina- 
dos por una red tle adelantos, deudas y Iiabilitaciones a los gran- 
ties importadores y exportadores de Veracruz, dueños, en últinio 
tkriiiino, de I~ts econoiiiías tlel hIéxico central y mer id i~na l .~ '  

"' O!) .  r i t . ,  pp. 20-22. 



De este modo, la "tricotomía macrorregional" del Xléxico que nace a 
la autonomía política se afirma: los Nortes, el iiléxico Central y las 1 

tierras tropicales. 



3. La etapa entre 1810 y 1880 

El siglo XIX fue una centiiria plena (le acontecimientos trágicos --y 
también alguiios felices- para Rléxico y en general para toda Amé- 
rica Latina. En el caso mexicano claramente se distinguen, sin em- - 
bargo, dos etapas en la historia econónlica: la primera que abarca 
desde el comieii70 de la liiclia armada por la independencia respec- 

I to a España (1810) liasta el fin de la intervención francesa, la res- 
tauración plena de la República en 1867 y el primer gobierno de 
Porfirio Díaz (1577-1880) y la segunda, que comienza en este últirno 
año y llega hasta la caída del dictador en 1911. La base para esta 
separación de dos etapas consiste en que la primera es básicamente 
un período de ronniociones internas, de reformas y contrareforrnas, 
tle inestabilidad, de guerras civiles, de invasiones y contiendas inter- 
nacionales. Estas ultimas costaron a Alésico más de la mitad de su 
territorio heredado de la Colonia, devastación y muerte de miles (le 

I sus mejores hombres en la delensa de la patria contra los intentos 
de España por reconquistar el país, de Francia e Inglaterra por rori- 
vertirlo de nuevo en dependiente y de Estados Unidos al invadir y 
apoderarse de Texas, California y otras zonas del Extremo Norte. L.ns 
guerras de todo tipo causaron enorrnes destrozos en el campo v la 
ciudad, ocasionando daños terribles a la economía (sobre todo en- 
tre 1810-1821, 1847-1848, 1855-1560 y 1862-1867). Es la época de 
pxgna abierta entre liberales y conservaclores, federalistas y centra- 
listas, venciendo al final los liberales partidarios del teclei-alis~no, 

I que llevan a cabo I n  "Keforiii;~", (le hondo conteniclo político, cco- 
i?Óinico y social. Restnblecicla la paz ciliiradera, se estructura el go- 
bierno del 'hombre fiierte" Díaz, qiie permite pasar a la sig~iiente 
etap;t, ),:i de friinco tiesarrollo del capitalismo interno, bajo el signo 
del iiiiperialismo econOmico y con numerosos rasgos de tipo serni- 
feiidal, Iieredados de la éporn colonial y mantenidos durante el xrx. 
Claro est;i que -corno lo liciiios lieclio antes- sólo nos reCerireinos 
aquí a ciertos aspectos principales del desar-0110 económico ii;ic.io- 
1121, cuya iinportnncia en In forinación de regiones es evidente y al 
propio proceso rle integración regional en esas etapas. 

A pesar de las medidas toiiiadas a fines del siglo XVIII por la Coro- 
na e5pariola, entre ellas In "librrtad cle comercio" y la liquidaci(in de 



los "gremios", el sistema colonial entró en crisis en la primera dé- 
cada del siguiente siglo y condujo a la revolución de indeperideiicia. 

En efecto -dice A. Aguilar- a medida que la economía <le la 
Nueva España se volvía menos rígida y ligeramente más (liveisifi- 
cada, otras actividades competían en el mercado de trabajo por 105 
brazos disponibles y la agiciiltura se veia agobiada por la falta 
de crédito, las deudas, las exacciones, el tributo, la ineitabilidad 
y el bajo nivel de los precios rurales, ia falta de comunicaciones, 
lo aleatorio de la explotación, los altos costos de los inateriales e 
implementos que traía de fuera, la creciente miseria del piieblo, 
cuya capacidad de consumo difícilmente podía ciecer,' 

se creaban las condiciones para el cambio. Este, de carácter eini- 
nentemente político, se produce el 28 de septiembre de 1821 al In- 
dependizarse México después de una sangrienta lucha. Se libera a los 
esclavos y se rompen los grilletes de la opresión española, pero el 
poder lo asumen los criollos, deseosos de poseer toda la riqueza pro- 
ducida en el país. 

La oposición entre los sectores progresistas y los reaccionarios, los 
que deseaban cambiar la situación y los partidarios del status quo 
económico es visible desde 1810. Los primeros "reformistas" hacen 
hincapié en el enorme poder de la iglesia católica, cuyos bienes su- 
maban entre la mitad y las dos terceras partes de la propiedad total 2 

y sus capitales eran seis veces superiores al presupuesto anual del 
gobierno, según Jacinto Pallares.3 El clero, entonces, acaparaba la 
tierra e impedía la circulación del capital: por eso la "Reforma" se 
enfrentó al problema con decisión desde los años de la década de 
1830-1840, pero no pudo vencer sino después de Arduos esfuerzos. 
Se llevaron a cabo diversos intentos para activar la econoniía, pero 
la mayor parte de ellos fracasaron, precisamente por el atraso reinan- 
te, la estructura semifeudal de la propiedad y la pobreza. Pero ade- 
más fue resultado de un hecho fundamental: "el siglo xrx marca la - 

incorporación de las sociedades nacionales emergentes en el área 
latinoamericana al sistema de la División Internacional del Traba- 
j ~ " . ~  E1 relativo crecimiento que se observa en las ramas económicas 
es muy lento. La "Reforma" triunfa tarde y se tergiversa en el pe- 

l DialCctica de la econoinia mexicana, hléxico, NT, 1968, p. 51. 
' J. M. Luis Mora, México y sus revoluciones, Paris-México, 1850. 
' Ver Moisks Ochoa Campos La Revoluciórl hlexicana. Las cattsas econÓrrii;as, 

Mbxico, 1966, pp. 38-39. 
' A. R o h a n ,  o p .  n't., p. 91. 



ríodo del "porfirisnio" (1880-1911) lo que nuevamente trae conbe- 
ciiencias fiinestas para el pais. 

En esa época de la primera mitad del xrx los latilundistas y las ha- 
ciendas dominaban en el campo, ya que "despu6s del clero, esta 
clase (de los latifundistas) contituía la segunda fuerza social del 
país",5 La burguesía mexicana era débil, escasa; la industria minera 
estaba en poder del capital extranjero, lo mismo que buena parte 
del gran comercio. Abajo estaban los iiidios, en condición de "ver- 
daderos siervos"; los artesanos y obreros, que liacia 1853 comeriza- 
ron a orgarii/arse.6 Eran los prolegómenos de una lenta evoliición 
irfdiistrial en Aléxico, pais pobre y uncido a1ioi.a al carro de las po- 
teiicias eiiropeas y de Estados Unidos. En 1842 Síariano Otero pu- 
blicó sil fanioso Erzsayo en el cual liabla extensamente de la tleca- 
dencia de la agricultura y la minería; del atraso de la industria, que 
no hace sino "lentísimos progresos"; de los obstáculos que repre- 
sentaban las propiedades del clero y los terratenientes y sentericiaba: 
"El adelanto de la nación no puede ya contenerse." 

Conio dice Jan B a ~ a n t , ~  la nacionalización de los bienes eclesiás- 
ticos se plante6 desde 1821, debido a la pobreza del Estado mexica- 
no. El liberal JosC María Luis híora 9 estimó en 180 milloncs de 
pesos la riqueza de la iglesia en 1832, lo que parece exagerado a 
Bazant, el cual da la cifra de 100 millones, quizá un cuarto de la 
riqueza total del país. El presidente Comonfort comenzó a incautar 
bienes eclesiásticos, en Puebla (incluyendo Veracruz y Tlaxcala) en 
1856, para obtener fondos en la lucha contra los conservadores. La 
más importante ley fue la de 25 de junio del mismo año, llamada 
"Ley Lerdo" (por su autor Miguel Lerdo de Tejada), afectando "no 
solamente a la iglesia sino también a una multitud de corporaciones 
públicas y privadas, civiles y religiosas".lO Esta medida era absoluta- 
mente indispensable para dotar de fondos al Estado liberal en la 
guerra civil y para restructurar la sociedad de entonces, abriendo 
el canipo al capitalismo: "crear una fuerte clase de propietarios, liga- 

s Ochoa Campos, o p .  cit. ,  pp. 206-210. 
' Luis Chávez Orozco, o p .  cit. ,  pp. 73-104. 

Ensayo sobre el verdadero estado de  la cuestidn social politica que se 
agita eti  la Repúblira hlexicana. Edición 1964, p. 103. 

"os bienes (le la Iglesia en México, (1956-1857) MGuico, CM, 1971, p. 5. 
Obras sueltas, p. 392. 
Bazant, Ibitlern, p. 57. 



da al régimen liberal". Así se rendieron numerosos I~ieiies c«rpoln- 
tivos, entre ellos casas, haciendas, fincas, etcetera, incluso inmue- 
bles de los municipios y las comunidades indígenas. "Se efectuó eii 
el curso de unos pocos meses un traslado de  la propiedad en una 
escala gigantesca", con "fuertes repercusiones en la economía y la 
sociedad del país". Aunque la Ley Lerdo fue "anulada" por el go- 
bierno conservador de 1558, apoyado por el clero, en julio de 1859 
el propio Lerdo de Tejada declaró la "nacionalización, sin compen- 
sación, de los inmuebles y los capitales clericales", que no habían 
sido vendidos con anterioridad. En el solo Distrito Federal se ven- 
dieron en 1861 bienes por 16.2 millones de pesos. La invasión fran- 
cesa de 1862-1866 obligó a l  gobierno de Juárez a disponer el au- 
mento de impuestos y la venta de nuevos bienes. En general el Em- 
perador Maximiliano respetó la nacionalización en su breve reinado.11 

Respecto a los resultados de la Reforma liberal de 1856-1863, Ba- 
zant dice: 

Así se creó una base sobre la cual la agricultura pudo evolucio- 
nar despues, como una consecuencia del establecimiento de un 
gobierno estable, del aumento de la población, de la introduc- 
ción de los ferrocarriles y las industrias modernas, y del creci- 
miento del mercado. En este sentido, la nacionalización de los 
bienes clericales condujo a la postre al progreso económico, 

[aunque] facilitó la penetración del capitalismo industrial [extran- 
jero. Es necesario recordar que] la guerra y despues la invasión ex- 
tranjera no concedió ni un instante de respiro al gobierno liberal, 
que se vio presionado a vender los bienes confiscados a la mayor 
brevedad posible, a cualquier precio y a cualquier persona. Como 
resultado, el ideal demócrata iro se hizo realidad; del liberalismo 
quedó sólo el progreso económico dentro de una enorme tlesigual- 
dad social.12 En algunas regiones las grandes haciendas fueron frac- 
cionadas y se "fortaleció así la clase media rural", pero en los años 
siguientes y sobre todo bajo el régimen de Porfirio Díaz rnuchas 
"propiedades rústicas, fueron a parar a manos de hacendados" y 
grandes extensiones de tierras comunales pasaron a aumentar la ex- 
tensión de las grandes haciendas o de los pequeños o medianos ran- 
chos".'3 Pero incluso Andres Molina Enríquez, quien sefiala los per- 

l1 Zbidem, pp. 280-295. 
* Ibídem, p. 315. 
la Jesils Silva Herzog, Breve historia de la Reuoliccidn hlexicana, México, 1960, 

e Historia de la Iievolucidn Mexicana, de  Jos6 Mancisidor, Mbxico, 1376, pp. 30-32. 



juicios por la división de la propiedad comunal indígena a resultas 
de la Reforma, reconoce al mismo tiempo que esta fue una obra 
benéfica 

porque poniendo en circulzción toda la propiedad ecl.esiistica, 
una parte de la municipal y otra parte de la comunal indigena, 
formó una nueva clase de intereses que fue la de los criollos nue- 
vos o criollos liberales, y ayudó a formar con los mestizos, que ya 
eran la clase preponderante, una nueva clase de intereses tam- 
bién".14 

Así concluye, con vigor, el escritor A. Aguilar: las leyes de  desamor- 
tización y nacionalización 

al incorporar por primera vez a la economía comercial una parte 
de la riqueza territorial, modificaron el regimen agrario y con- 
tribuyeron a impulsar el desarrollo económico y social, pues ade- 
más de afirmar en el poder a una nueva clase propietaria, libe- 
raron un potencial de energía y de recursos que, en buena me- 
dida, había permanecido hasta entonces ocioso; contribuyeron, 
asimismo, a consolidar un  nuevo régimen de propiedad de la tie- 
rra y a afianzar el capitalismo en la agricultura, el que hasta antes 
de la Reforma había tropezado con trabas semifeudales de di- 
versa naturaleza.15 

Y en los años siguientes, con la "República restaurada", se prepara 
la nueva etapa histórico-económica: los 30 años de dictadura de 
Porfirio Díaz y de crecimiento de la economía bajo el dominio del 
capital extranjero y los grandes terratenientes mexicanos. 

3.2 Economía regional 

La minería, a través de crisis periódicas que disminuían la produc- 
cibn, continúa siendo la rama de mayor importancia económica, pero 
se dedica "casi excliisivamente a la explotación de rnetales preciosos 
y a beneficiar de éstos, sólo los minerales de  alta leyW.le E ~ t o  es 
explicable por la ausencia de una industria siderúrgica nacional y 
por la necesidad [le sostener al país mediante las exportaciones Ha- 

'& Los grandes probletnas nacionales, Mfxico, 1964. 
'' Dialictica (le la ecot~omia mexicana, op. cit., p. 134. 
'O Dicgo G. López Rosado, O p .  cit., t. 11, p. 34. 



cia niediaclos (le s'glo las minas del Norte. eii Zacatecas, San Luis, 
Chiliiiahiia y Diirarigo, aportaban ya más (le 400,; del oro y la pla- 
ta, en tanto Giianajuato y el resto de los Estados ceritrales comple- 
taban la sunia. 

Por lo que respecta a la indiistria maniii'actiirera, ésta se enfreii- 
taba a inúltiples prob!emas para lograr su desarrollo, entre ellos la 
carencia de capitales propios, por lo que se reciirrió a los extranje- 
ros. Sin eiribargo, Iiasta 1867 Cstos afluyeron en pequeiía escala.17 El 
<oriti.al>arido de mercancías europeas estaba eii su apogeo y la falta 
(le ferrocarriles estorbaba la formacibn <le un mercado interno. Eii 
1831 se fiirida el 13anco tle .-lvío "para crear las bases de una indiia- 
tria nacional", perxniticn<lo la Siindación de unas quince compañías 
en las regionei ceritrales y algiinas ciudades del Norte. Entre 1 8 0  
y 1842 sólo piido contar con ,456 mil pesos para invci-tir y pronto 
desapcirecih, "por iio poder llenar el objeto con qiie fue creado". 
Ese mismo año de 1842 se frincla la Dircc.ción General de Incluiti-ia., 
con fiinciones (le eqtuclio v prornoció~i, a base de un iiiipuesto espe- 
cial destinado a ese fin. Tres años tlespués la DirecciOri cesaha sil\ 
ac.tivida(les "por falta <Ic rerursos", liabierido est;iblecido 61 "juii- 
tas de iridustria", casi todas en el Centro de la República. Los go- 
bierno\ prer-eformistas cometieron --dice C:ue Cánovas- el 

error (le intentar indiistriali7ar el país sobre la base de tina estriic- 
t i i i , i  económica feudal, herencia del rí.gimeri colonial. Se prcten- 
tiió a\í establecer iin créclito industrial sin afectar los biencs de: 
clero que era el Único que entonces poseí't en Ll&sico, tapitalc\ 
aciiiriulatlos.~~ 

Siii embargo, hubo algunos intentos destacatlos, eiitre ellos los tlel 
industrial Estevan (le Arituxia~io, irispiratior de las "junta5 de iudus- 
tria", cliiien estableció una fábrica textil en Piiebla y preconi/O "1;r 
colorii/ación de las costas para aumentar los consumos y la agriciil- 
tiira tropical", la con,triiccitiri de ciiininos y la "crencit>ri tle 
fábric:~: (le maqiiinaria y siderurgia". Antiiñano fue un detiditlo 
partidario del "proteccionismo" a la indiistria nacional, pues par21 61 
"rc.diicir o lirnitar la introduccióri, con dereclios altos o con j)roIii- 
biciones absoliitas, (le las mercancías extranjeras competitlor;is tlc 
las (1"' el país producía, significaban asegurar la industria dorní.\ti- 
ca". I.as ideas de Aritufiano y del Iítler conservador Lucas i\l;irn;íii 

Ií  Jorge Eqpinosa de los Reyes. Relaciones econotnicas entre México y E.rtados 
l j ' r i i ( l o r .  XfCxiro, O p .  c i t . ,  pp.  25-29. 
'VA indirstria en .tl<'xiro, Op. rit., pp. 25-29. 



i.csiiltai-o11 inlpracticables, debido a la ausencia <le capitales propios 
y cle tbcnica moderna: en resumen, porque el pais vivía en una si- 
tiiación de agudo atraso y pobreza. Alamán pensaba que el futuro 
de la nación residía en la agriciiltura y en las indiistrias de transfor- 
mación, pero ni la una ni las otras pudieron romper los marcos qiie 
las atahan.'" 

Se airipliaron las siiperíicies dedicadas al cultivo del algoclh~t, 
cafia tle azúcar, tabaco, etcétera, ligados a la exportación, pero gra- 
batlos con excesivos impuestos, lo que agudizh las crisis periótlica. 
de  las indiistrias derivadas. La industria textil tuvo una importaiicia 
excepcional en aquella epoca, sobre todo en la segunda mitad tlel 
xrx Idas fábricas textiles de algodón, producido en su mayoría eii la\ 
costas de Veracriiz, Guerrero, Sirialoa y la Comarca Lagiinei-a del 
Norte, tendieron a concentrarse en Piiebla, Orizaba, Quer6tai.o y 
Xléxico, aunque algunas aparecieron en el propio Norte (Saltillo, 
Arteaga, Parras) y para 1877 "casi dos tercios (estaban) locali7a(las 
fuera del valle industrial de hl&xico".20 El capitril extranjero en los 
textiles es ya importante en la parte final del ~ e r i o d o  estudiado, pliri- 
cipalinente capital ingles y norteamericano. Ademlis del maí7, que 
continúa siendo el básico para la alimentación popular, crecen las 
coseclia\ de cafe, vainilla, tabaco y henequén, ligados íntimamente al 
comercio exterior. El henequén de Yiicatán, por ejemplo, fue desde 
1830 un ejemplo clásico de dependencia económica respecto al nier- 
cado norteamericano: en 1879-1880 hacia allá se exportó 90y0 de la 
producción. Se fundaron fábricas de papel en las zonas de Al6xico, 
Piiebla y Jalisco y algunas pequefias fundidoras de fierro (;2Iiclioa- 
cán, Durango, Tlaxcala, etcetera). En suma, el valoi (le la piod~ict i 0 i i  

industrial total en 1856 fue calculado entre 90 y 100 niilloneb de  
pesos, lo cual muestra el escaso desarrollo alcanzado.~l No se tieileii 
tlatos l~recisos sobre el avance logrado en la ganadería, pero tiie iiti- 

portarite en el Centro, las Huastecas, Veracruz y el Norte, donde sil 

fría aún los ataques de indígenas semindmadas. 
Al momento en que se produce el movimiento de "Refoini,l" l n \  

condiciones económicas de Xlexico eran muy difíciles. La poblLicióii 
liabíri crecido hasta llegar a unos 8.6 millones eil 1862 (8 4 en 
1869 según Eugkne Lefevre) conceiitrados en su gran mayoría tn.  
"las provincias centrales del país, lo que destaca claramente la gran 

lD Ver obras de Lucas Alamán, 1813-1853. 
Dawn Kerernitsis, La iridtistria textil  tnexicaiia en r I  siglo X I X ,  Mé\l:r>. SS, 

1973, PP. 55-59. 
" ~ i i u e l  Lerdo de Tejada, Cuadro sindptico de la ReP~iblicn hfexicnnn r y i  

1856". 



importancia económica, social y política d e  esa regibn" a niediados 
del siglo xix.22 Había una falta casi total de buenos caminos, lo que 
explica el papel tan destacado de los puertos, como Veracruz, Tani- 
pico y Jlazatlán. Según López Cámara, podían señalarse como típi- 
cas las condiciones de una agricultura pobre y "que seguia siendo 
fundamentalmente una actividad regional o local", excepto las plan- 
taciones de vainilla, caña de ai-úcar, café, tabaco, cacao y la pro- 
ducción de cochinilla para exportación. Del Bajío se exportaba11 
maíz y otros cereales al interior del país, mientras por Ciudad del 
Carmen (Campeche) se enviaba al exterior la madera cortada en el 
trópico suroriental. Como ya vimos antes, la industria manufactu- 
rera estaba limitada a las ramas ligeras, entre ellas la textil, pero 
incluso a ésta faltaba mano de obra por parte de !os "nunierosísi- 
mos talleres ar~esanales, cuyos miembros oponían gran resistencia a 
cuanto intento se liacía por convertirlos en asalariados".23 Lavallke 
Iiacía hincapié en que la única situación brillante "era la de  la 
indii5tria minera". Los puertos constituían "la llave de todas las 
actividades económicas y políticas" de la nación: Veracruz y Tarii- 
pico, en el Este, como principales y Matamoros, Carmen, Tuxpan 
(Golfo de ;\léxico), Mazatlán, San Blas, Guaymas y Rlanzanillo, en 
el Pacífico. Xcapulco estaba en decadencia por su aislamiento res- 
j~ecto al Centro del país. Cada uno de los puertos tenía su hinter- 
l a n d  y "la ciudad de kféxico, que era el gran centro comercial del 
país y las regiones de alto consiinlo que las circundaban, era apro- 
~is ionada por Veracruz". Es decir, el puerto oriental servía todo el 
Este, Puebla, Estado de México e incluso parcialmente Guanajuato 
y parte de O a ~ a c a . ~ ~  Tampico se convirtió en "el depósito de una 
región enorme, cuya extensión alcanzaba más de 400 mil kiri2, aiiri- 
que menos poblada y menos importante" que la de Veracrul: ei-a11 
el Noreste, buena parte del Norte, las Huastecas y hasta Guariajuato. 
San Luis Potosí creció como punto intermedio en la ruta de Tani- 
pico al Bajío. En Matamoros predomiiiaba el contrabando desde 
Estados Unidos y sil movimiento -conlo veremos en el resirmen re- 
gional- ayudó al desarrollo de Monterrey. El Carmen -ya se dijo- 
exportaba madera del Siireste en grandes cantidades, que tambiCn 
<alía por Tiixpan y hfinatitlán. Por su parte, hlazatlán, pivote del 
Noroeste, no tenía un gran mercado comercial, pues los Estados so- 
bre el Pacífico "eran los menos poblados y menos ricos de AIéxico" 
a mediados del x:x: sin embargo, el movimiento de mercancías era 

?a Francisco Lbpez CBmara, La estructura rco>ibmzca y social de iiiexrco en ln 
Cpoca de la Reforma,  híixico, S .  XXI E. ,  19Gi, p. 17. 

Ibidem, p. 59. 
" Ibidem, i~p .  110 y 119-121. 



fuerte (telas, vinos y licores, madera, etcétera). Además, había un  
cierto intercambio de productos entre Mazatlán y Guaymas, en So- 
nora. San Blas, en el actual Nayarit, servía a Guadalajara," capital" 
ya del Occidente. 

4. Etapa 1880-1910: Consolidación del capitalismo dependiente 

Aunque Díaz asume el poder de 1877, después de derribar por las 
armas al presidente Sebastián Lerdo de Tejada, sus primeros 4 años 
de gobierno son de transición y propiamente 1880 puede considerar- 
se fecha clave para el comienzo de la nueva época (a pesar de que 
entre 1880-1884 el puesto de presidente -bajo la inspiración de 
Díaz- lo ejerce Mame1 González), ya que se convierte desde entonces 
en el "hombre fuerte" dei país, hasta su caída en junio de 1911. 

En el exterior, Europa occidental y los Estados Unidos están en 
pleno período de  imperialismo económico y de reparto del mundo 
en una "división internacional del trabajo" que les permita la ex- 
plotación abierta y total de los recursos naturales de los países po- 
bres, a los cuales someten a su dominio. Como explica Rofman, el 
desarrollo industrial y urbano en las grandes naciones las obliga a 
importar alimentos y materias primas, entre ellas algunas de las más 
importantes que posee R4éxico: algodón, henequkn, cobre, oro, plata 
y petróleo.25 Se establecen entonces, en América Latina, tres tipos 
de estructura económica: a] agricultura de clima "templado", b] agri- 
cultui-a de  clima tropical, y c] producción de minerales. Estas últi- 
mas dos se aplican al caso mexicano. En  el aspecto interno, el país 
se recobra con la paz y así es posible llevar a cabo un proceso (le in- 
cremento material que afianzaría el sistema capitalista, imp~ilsaria 
las ramas económicas y encauzaría completamente a las regiones. 
Sin pretender liacer un resumen completo de la evolución económico- 
social de la etapa, deseamos mencionar no  obstante algunos (le los 
pi incipales puntos en ambos renglones. 

4.1 Propiedad de la tierra y agricultura 

En el aspecto agrícola se desarrolla el sistema de las haciendas y en 
general de los I:itifundios, que adquieren proporciones monstruosas 

-j A. Rofmari. op .  cit . ,  p. 94. 

167 



tanto en las regiones (le agiciiltiira teniporalera del Centro y Siir, 
como eii las zoiiai dc ganatlería entre el Noreste y el Noroeste. Idas 
"compañías deslindadoras" se apropian de inmensas extensiones; se  
otorgar1 arrendamientos para colonización por parte de extranjeros 
(gozando de mayores iacilidades que en el pasado) y muchos nor- 
teamericanos crean latifiindios gigantescos en Cliiliuahiia, Sonora, 
Raja California o Tamaiilipas y este fenómeno, además de represeii- 
tar un pel igo para la uniilacl nacional, esageró el uso irracion:il de 
recursos y la salida tie ganancias al extranjero. Al mismo tiempo, los 
Iiacenclados nacionales perpetúan la aplicacitiri (le métodos de servi- 
diiinbre, amasando graricies fortiinas una minoría, no superior a 1 %  
de los propietarios de tierras. Según Jorge Vera Estañol, entre 1881 
y 1889 se drslindaron más (le 32 millones de hectáreas, "de las cua- 
les fueron cedi(1;is a las eriipres;is clesliri~latloras, en compensaci<íi> 
de los gastos de desliricle, 12 693 610 Iiectríreas y fueron venditlas o 
coinprometidas 14 813 080 Iiectire;is, la mayor parte de ellas a los 
mismos deslincindores", qiie fiieroii s6lo il29! En Baja Califor- 
nia tres compaíiias eran diie:i;is de 787; del territorio.?' Oclioa Cam- 
posseñn!n la magniiiiti del fencínieno: 

En 1910, el 96.6 por cienlo de las faniiiias iiiexicaiias cai.ecíni~ 
de tierra. El monopolio agrario lo rcprescntaban, en ese aíío, 
834 gritndes hacendados, los cualeu posciaii 11 Iinciendas con sii- 

perficie (le niiís (le 101 175 liectiíreas c;i<la tina; 51, con 30352 
hectireas cada una; 116, con iiiis (le 35 293 Iiectáreas y 300 coit 
más de 10 117. Crecía el iiúniero t!c tcri-ntínierites graiides y nic- 
dianos. I.as 1iacienrl:is y r;iiiclios aiinientnrori tle 19 500 eii 1876 
a 35 479 en 1910. 1.a coii(cntraci0n (le la propietlad de la tiei-ra, 
dur;inte el gobici-iio tle T)ía;1, alxircó .5 l431 5112 licctáreas qiir r t 8 -  

presentalmn el 27 por ciento del territorio ~ i ; i c iona l .~~  

IJos hacendados en 1910 cran solainerite 830, pero el total dc diieños 
de liacien(1as y ranclios no siiperal,ri las 11 mil personas, qiie poseían 
54y0 de la tierra y teiií;iii I):ijo sil dorniriio a S rnilloiics de pcories; 
los peq~ic"s raiiclios, las comp;iííías (le terrenos y las tiei-ras ~iacio- 
nales corn1~1ct:ibaii cl total."' Idos rantlioi cn el Centro tenían áreas 
inferiores ;i 1000 1iect;íi.t-as y las li:icieii<las, s~iperiores a esa cifra. 
Había 10 1iatiend:is coi1 in;ís de c.ieii i i i i l  1icct;írcas cada una y varias 

Citnclo por MoisCs Oclion <:;iiiipo\. I.n Rc?,o!ririU~~ d f < , ~ i . - c i ~ i n ,  01) .  c i : . ,  p. 5 6 .  
L a  lic;~oliiiiiiri ,2frxirnrza, O p .  cit., p. GO. 
Ih ídcm,  p. 60. 

" (:itii,i<i c . i i  Oclioa C.altipos, iljitlfrri, pp. 71-72. 



que  agrupaban liasta más de 300 mil hectííreas. Las propiedades de  
los indígenas y (le las ranclierias "siifrierori la invasión de los gran- 
des tei-ratenientes". 

El crecimiento de la población en general y de las ciudades en 
ljarticular entre 1880-1910, condujo a un  cierto desarrollo de la agri- 
ciiltura de temporal y riego en la "zona fundamental de los cerea- 
les", al~arcaiido principalinente el Centro-Occidente y el Centro-Este, 
El Bajío, valles de Altiplano y de Jalisco central y Michoacán, don- 
de t;linl>iéii se sigui6 concentrando la mayor parte de los habitantes, 
se construyeron niuclias Iineas ferroviarias y se afianzó el dominio 
político centralizado por 1;i di(.tacliira. La hacienda -han explicado 
I<a7arit, Chevalier y otros investigadores- era una empresa predo- 
minantemente capitalista y por lo tanto enviaba sus excedentes ;I los 
nierc-ados. En la "zona fiindailiental cle los cercales" se producía maíz, 
trigo, frijol, cliile, cebada, en tanto que existian aisladas importantes 
regiones arroceras en Veracruz, hliclioaciii, Morelos y otros sitios. 
El algodhn contiriiió cultivándose pririiero eii Veracruz y demis valles 
tropicales y despiiCs se introdujo en las zonas pioneras de riego de1 
Norte y Noreste. La caña de azúcar se localizaha ya en el trcípico 
hajo o medio, entre Veracr~iz y Chiapas, y de ella se derivaba una 
de las principales industrias de aquel tiempo. Igualmente, el café 
se exteiidió de Veracruz hasta Chiapas y Oaxaca y 1legO a ciiltivaise 
incluso en Sinaloa. Tanto al café coino al tabaco (prodiicido en VC- 
racruz, Tabasco y el Sur, iii;is tarde en Nayarit) afectaban ya las f1iic:- 
tiicioncs de precios en el nierc=ido internaciorial. 

I,;I agricultur.;~ de iiego comenz0 a des;rrrollarse en cierta cscala 
(hasta n1c;inzar tal vez iin mill6n (le Iiectáreas) y ese fenGmeno tuvo 
im~or tan te  efecto regional en 1.a Laguna, Bajo Río Bravo, Valle de  
hle>tic;ili, Ciénegns tle Clial>ala y hlorelos. Significó e! cornienro tic 
la agricultiira moderna (con fines entonces casi totalmente tle ex- 
~>ortacihn) y ima fase decisiva en el dominio de los recursos agua 
y siielo eri el Norte y Noroeste. Idas plantaciones comerciales abrie- 
ron (liirante el porfirismo ciertas regiones del trópico a la agricul- 
tiira y en cscala hasta entonces inusitada. Con mis  fuerza que antes 
sc utilizan los lmsques de Tabasco, Guerrero y las selvas de Yucata- 
riia, lo mismo qiie las superficies boscosas, de altiira, en el Centro, 
en Diirango y Jalisco, trayendo al mismo tiempo una niis r;ípi(la ero- 
sicín tlc los suelos. 

X1iiy importante es sobre todo al final del períoclo, el desarrollo 
clue rccihe la ganadería de exportación, mejoranclo en caliclad y 
tkcnica: también aquí se demuestra un mayor dominio sobre la 
Aspera natiiraleza de la faja norteña de buenos pastos y se van for- 



jando las regiones especializadas en bovino, lanar y caprino. Es 
evidente que el aumento de población ofrecía importante mercado 
interno para los productos ganaderos y así aparecen las primeras 
granjas lecheras en la Cuenca de México, en El Bajío y en valles 
de Michoacán, Jalisco o Puebla. La cría de ovejas se extendió pri- 
mero en las montañas de Oaxaca y Guerrero, pero más tarde se llevó 
al Norte y al Altiplano, cerca de los mercados. 

En la agricultura "se puede hablar de una selección (de áreas) 
que  PUSO en explotación sólo las mejores tierras desde el punto de 
vista comerci~l; pero no que mejorara la técnica o aumentara la 
eficiencia de los cultivos".30 Las principales regiones constituían 
-ya 10 advertimos- la "zona fundamental de los cereales", de Mo- 
lina Enríquez,31 comprendiendo El Bajío, Jalisco y los valles centra- 
les, con una extensión de 150 mil km? El mismo autor menospre- 
ciaba el valor de las "tierras calientes", que llamaba "inhabitables" 
y hablaba de algunos posibles terrenos agrícolas buenos en los va- 
lles de Coaliuila y Chihuahua, además de la "fértil zona agrícola 
subtropical" en la Mesa central, mencionando también a Yucatári 
por su henequén y a Tuxtla en Chiapas. Rlolina Enriquez se reí'e- 
ría igualmente a las posibilidades ganaderas del Norte, por su pro- 
ximidad al mercado de Estado2 Unidos y a su producción de algo- 
dón, ixtle y lechuguilla, etcétera.::- El maíz era el cultivo más im- 
portante, con 53.5% del total cosechado en 1907, pero de los pro- 
ductos industriales ya destacaban: el algodón (20 inil toneladas ex- 
portadas en el mismo año), la caña de azúcar (2.5 millones en 1910), 
el tabaco, café, plátano, piña, chicle, cítricos y vid. Las plantaciones 
ti-opicales se desarrollaban en las costas y montañas tropicales del 
Este y Sur, mientras con el algodón se abrían tierras en L,a Laguna 
y Veracruz. En verdad, e! Noroeste no había liecho sino arrancar 
hacia su futura especialización acgrícola. (Ver Cuadro núm. 6). Se 
construyeron algunas obras de riego en La Laguna, Lombardía-Nue- 
va Italia, El Bajío y Chapala (desecación de la Cikiiega), que en 
total sirvieron hasta unas 700 mil h e ~ t á r e a s . ~ ~  

Comenzaban a establecerse las granjas lecheras y avícolas antes 
mencionadas, en el Estado de México, pero en general el ganado 
era [le bajos rendimientos; del Norte y Noreste se exportaba ya a 
Estados Unidos. Eran famosas las regiones de potreros de las Huas- 
tecas, Tabasco y sur de Veracruz, Jalisco y Miclioacán, cuya pro- 
ducción era primordialmente para consumo en las grandes ciudades. 

Historia moderna de Mtxico, 0p.  cit., p. 7.  
Los grandes prohlernas nacionales (1906), Mbxico, 1964. 

" ?p. cit., pp. 98-42.  
Moisés Ochoa Cainpos, Op. cit., p. 102. 



PORCENTAJES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS AGRfCOLAS POR 
REGIONES 1907 

Algodón Azúcar Trigo Friiol Moiz 

Total nacional 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Soroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Siir 
Este 
Península de Yucatán 

F U E N T E :  Anuario estadístico 1907. 

4.2 Minería y dependencia creciente 

La minería fue rama primordial del crecimiento económico entre 
1880 y 1910 y su gran impulso debe sin duda explicarse por su im- 
portancia para abastecer la industria norteamericana y, en menor 
grado la europea occidental, con materias primas baratas, que no 
se transformaban en el país debido a su condición semicolonial. Au- 
mentaron sustancialmente las cifras de producción tanto de los me- 
tales preciosos tradicionales como de minerales industriales ferrosos 
y no feri-osos, energéticos y combustibles, grafito, etcktera. Destaca- 
ban eri 1907% por el valor, la plata y el oro (asociados al plomo, 
cobre y zinc), y el cobre y plomo por separritlo, así como el carb6n 
cle piedra y en pequeña escala el mineral de hierro. Los piincipales 
productos mineros de exportación en ese año eran desde luego la 
plata y el oro (131.4 millones de pesos), pero no era despreciatlle la 
ca1itid;id y el valor del cobre (26.6 millones) y minerales de zinc y 
cobre (8.8). La produccihn metalúrgica se había desarrollado ya en 
Cananea (Sonora), Chiliualiua, Nuevo León, Hidalgo, Estado de hlé- 
xico y Ihrango,  principalmente, donde se ubicaban las mayores plan- 
tas de concentración y refinación. A partir de 1900 se explotan cada 
vez m;ís los minerales de hierro y carbón de piedra del Norte (Du- 
rango y Coaliiiila) y se obtiene coque, aunque la producción de hulla 

" . lntonio Tcfiaficl, Anuario crtudistico 1907, 0 p .  cit.  



(1.4 millones de toiis) no bastaba y en 1911 se iiliportaba 1);iia las 
industrias de Monterrey." Estas se vieron considerablemente reforza- 
das con la creación (1903) de "Fundidora tíe Fierro y Acero cle 'IIoii- 
terrey", que en 1911 producía 84 697 toneladas de lingote tic acero. 
Según los datos de propio Anuario de 1907, el Norte era ya la pri- 
mera región minera del país, (destacando Coahuila, Chiliiialiua y 
Durango) con 54.6% del volumen extraido, -14.87; del valor total 
y 33.2y0 del personal ocupado; seguían luego el Noroeste (I~isica- 
mente Sonora y Baja California), el Centro-Este (hlkxico e Hitlalgo) 
y el Centro-Occidente (Guanajuato). 

1 . 3  hlanufactiiras 

Las industrias de transformación -excluyendo la refinación (le me- 
tales- registraron i i i i  importante dcsarrollo en la etapa porfirista y es 
necesario su somero examen. Su crecimiento debe ligane, desde 
luego, a tres razones fiindamentales: 1)  El aclveilimiento de 11!i largo 
período de paz, después de las guerras civiles y la intervencibn fran- 
cesa, que termina el año de 1867. 2) El comienzo de la primera fase 
del imperialismo moderno de los países de Europa Occidental y más 
tarde de los Estados Unidos, a partir de 1873, según Hadsel y otros 
estudiosos. 3 )  La expansión y consolidación del sistema capitalista 
dependiente, en México. Nos referiremos principalmente aquí a la 
industria manufacturera propiamente dicha. Pero debemos recordar 
algunos datos referentes a la inversión extranjera, el crecimiento 
tlemoyiifico y urbano, la agricultura de plantaciones y el inciemen- 
to del comercio interior y exterior, entre otros elementos de gran 
importancia en el desarrollo industrial. Este se condicionó por una 
política económica del gobierno mexicano caracterizada por siis con- 
cesiones abiertas a la inversión procedente del exterior y su apoyo 
a todo lo que fuera -como se decía entonces- "poca política y mu- 
clia aclministración".~~ 

Desde 1886 se advierte una fuerte inversión inglesa, francesa y es- 
pañola en industrias de transformación, tanto en maquinaria para la 
minería conio -principalmente- en la textil, de tabaco, papel y 
alimenticia. 

Desde 1909 -dice Lópe7 Rosado- a conseciiencia del alimento de 

Historia moderna de i\féxico. El Porfit-ia!o. 1.a vida rro~zórnitn, OP. cit., 
1). 2m. 
" \'vi El por-fi~into. Vida e c o n d ~ n i ~ n ,  >I&xico, 1965. 1). II8-i. 



1 ~ s  iiivei sioiiei I r  ,iiicesas en minería, las iiiver sionei indu<tri;tle\ 
?e dirigieron sobre todo a loi sectores complementarios como nie- 
taluigia y  explosivo^; en este campo destaca11 la "Societé d'Af- 
finage de hlétaus" (capital 2 millones); la "Fiindidora de Fie- 
r io  y Acero tle Ilr)iiterrey", cuyo capital de .$ 10 millones era en 
forma combinada francé5, ilorteaniericano y nacional, y la "Com- 
pañía Nacional 3Iexicana de Dinamita y Explosivos", cori capi- 
tal de 9 4 milloiies, fiancés en sus trei cuartas partes. 

Había sido la industria textil la que pudo desenvoltrre -aun- 
que  lentamente- desde 1820, ciiando José RIiiría Godoy 'propuso 
establecer indiistrias textiles en todo el país a cambio de iin monopo- 
lio de la importacicíri tle textiles extranjeros"." Entre 1833 y 1842 
se instalan empresas "rrioilernas" en Alérida, México, Orizaba, Pue- 
bla y Querétaro, principalmente de telas de algodón cosecliado en 
Veracriiz, Nayarit, ;Il(>relos, etcétera, pues sólo a fines de xrx "en 
el distrito <le 'La I.agiina (Norte) se inició el ciiltivo en gran esca- 
1a": ;Vero incliiso la industria tle Iiilados y tejidos de algodón se 
enfrentó Iiasta 1880 a miiy serios problemas para lograr su relativo 
creciniiento, debido a la falta de capitales, mano de obra calificada, 
altos inipriestos y transportes (antes del advenimiento del ferroca- 
rr-il).:'" El mayor avaiire se registra, a ~ a r t i r  de 1870 y siete años des- 
I I L I ~ S  liabía 98 fábricas, tle las cuales casi dos tercios estaban situa- 
rl:is "fuera del valle ceiitral industrial de ;\léxico", según la Esta- 
r i i5t icn de Endiano Busto. Como señala Kerernitsis, el gobierno de 
Díaz pro~novií) también el establecimiento de industrias textiles na- 
cionales con medidas arancelarias, protección a las exportaciones, 
etcétera, a la par que se clesarrollaba la producción algodonera en 
La I,aguna, por lo que disminuyó paulatinamente la importación 
procedente de Estados Unidos, que todavía era del 50 por ciento en 
1870. Idas industrias textiles se instalaron cada vez en mayor propor- 
ción cerca de los mercados de consumo y entre 1880 y 1910 en el 
Ceritro-Este (de México a Puebla) y en Veracruz la concentración 
siibió de 50 a 71 por ciento de la producción de Iiilados y tejidos. 
hfucho explica la creación de fábricas -no sólo textiles sino tam- 
bién de otras ramas- en Orizaba, Puebla, Chihuahua, Jalisco e in- 
cluso las cercanías de hféxico, el heclio de disponerse de agua, tanto 
para la manufactura como para la generación de energía. Las pri- 

3T D. Keremitsis La industria textil  mexicana e n  el siglo X I X ,  o p .  cit., p. 16. 
Ibidem, p. 24. 

m Ver Jorge Espinosa de los Reyes, Relario~ies  econó,~iicns e?i f tc  X l i x i c o  y Es- 
tados L'nitlos 1870-1910, 1LIéxic0, 1931. 



meras grandes plantas de iiiaquiiiari;~ e~tatloiiiiitlense se i~~j t ; i l ; i i -o~~ 
en Orizaba (sobre los ríos Blanco y Tlílpam) y Puebla, en los últi- 
mos años del siglo pasado: "la expansibil en gran escala de las fi- 
bricas no tuvo lugar sino Iiasta que se dispuso de energia liidro- 
e lC~t r ica" ,~~  pues el carbón de piedra sólo se utilizaba en cierta es- 
cala, en el Norte o en el Distrito Federal, durante los primeros de- 
cenios del siglo, con liulla importada (o usando también carbón ve- 
getal). 

De la capacidad de energía elécti.ica instalada en 1911, casi toda en 
plantas de capital extranjero, el 80y0 se encontraba en el Centro, 
10yo en Veracruz y 6.57, en el Norte, por lo que solamente 376 
estaba situado en otras regiones de la República, limitando así su 
expansibn industrial y ~ r b a n a . ~ l  Desde luego que los ferrocarriles 
existentes entre Veracruz, la capital, El Bajío y el Norte fueron fac- 
tores decisivos para el aumento en la producción y el flujo de tex- 
tiles y su concentración en las regiones centrales y orientales del 
país; Orizaba se vio favorecicla como productor y México coilio con- 
sumidor. Por otro lado La Laguna se convirtió para 1910 en el pri- 
mer productor de algodón, gracias a sil posición en el Norte, ligado 
por ferrocarril al Centro y a la frontera, a su sistema de riego y a sus 
haciendas que utilizaban nléiodos, para la época, modernos. Torreón 
apunta ya desde entonces como la gran ciudad industrial y comer 
cial que es en la actualidad. Por aquellos afios (1900) se comienza a 
cultivar algodón tambien en el Bajo Bravo y el Valle de i \ fe~ical i .~z 
Incluso se impulsa la exportación de algodón a Europa. Sin ernbar- 
go, precisamente fue en las grandes fibricas textiles de Orizaba-Río 
Blanco donde empezó la agitaciíin obrera que en 1907 contliijo a 
la matanza de centenares de trabajadores en huelga, tres años antes 
(le1 estallido de la Revolución. Las condiciones de los obreros eran 
miserables y la crisis aceleró el proceso de descontento en todo el 
país. 

Para la historia de la industria mexicana fue decisivo el alio (le 
1903, cuando en Monterrey comienza a elaborar acero la "Funditlo- 
i-a", que en 191 1 protliicía 71 mil toneladas de hierro de primei.;i f i i -  

sibn y 84 mil de acero. Surgieron varias pequeñas fundiciones en 
Coaliuila, hléxico y otros Estados del Norte y Centro. Desde 1892 fun- 
cionaba la fábrica rie papel de San Rafael y Iiacia 1910 tlestacnban 
las empresas tabacaleras de h.léxico; aceiteras y de jabones en La 
Laguna, Durango y el Centro: de vidrio eii Nonterrey y ;Ili.xico y 

"' Kereiiiitais, op. cit., p. 108. 
" llistoria itio~lrrna d e  hlc'xico. Ln vida ccor:óniitn,  01. cit., t .  1 ,  p. 4116. 
'2 I b i d ~ m ,  p. 180. 



alimenticias en varios Estados centrales y del propio Norte y No- 
roeste (Sonora). Los ingenios se localizaban en el trópico de Vera- 
cruz, Puebla, Morelos y Sinaloa, en tanto que la producción de 
cerveza crecía en las grandes ciudades como MCxico, Toluca, Ori- 
zaba, Guadalajara, Mérida y Chihuahua. En suma, para 1902 el 
Centro, Norte y Veracruz tenían 77y0 de los establecimientos fabri- 
briles, 82y0 de los obreros y 92Y0 del valor de la producción nacio- 
nal.43 El centro industrial de 1910 ya no alcanzó a publicarse antes 
de la Revolución. 

4.4 Influencias en la formación regional 

Por lo que toca a la formación de las regiones industriales en esa 
Cpoca, claramente se afirma en Historia moderna de México: 

Es evidente la mayor atracci6n del Centro. A esta zona, principal 
mercado de la República, confluian redes de uansporee desde 
todas las direcciones. Se contaba, en general, con las ventajas acu- 
muladas en los grandes centros demográficos y económicos, cada 
vez más amplios y propicios. al avanzar el proceso de desarollo, 
para absorber las innovaciones tCcnicas y expandir la producción. 
Abundaba la mano de obra apta, formada en el semillero de las 
artesanias, y era posible atraer operarios calificados de zonas del 
pais rezagadas. Había tambikn antecedentes de organizaci6n y 
espiritu de empresa, cuyo rastro se puede seguir por lo menos 
hasta los tiempos en que se establecieron los primeros obrajes de 
la Nueva España en la Capital y en la ciudad de Puebla. [Sin 
embargo, algo muy importante]: El Distrito Federal aun no se 
convertía hacia fines del Porfiriato en el principal centro manu- 
facturero del país, Nuevo León ocupaba el primer lugar en cuan- 
to al valor de la producción industrial.44 Los otros dos focos de 
desarrollo manufacturero en la región central se apoyaron en Pue- 
bla y en Guadalajara, segunda y tercera ciudades del país, am- 
bos centros comerciales de extensas comarcas y con un historial 
de artesanias en el que, al comenzar el Porfiriato, ya asomaba la 
economía fabril. Los ferrocarriles mejoraron la posici6n venta- 
josa de las dos ciudades respecto a sus zonas de influencia, y tanto 
una como otra disponían de abundante fuerza hidráulica que al 
comenzar el nuevo siglo permitiría tambiCn dotarlas de elec- 
tricidad. 

U Historia moderna de  ,\ffxico, o p .  c i t .  
U Subrayado mlo, A. B. B. 



[Los autores citados son muy claros eri lo que respecta a hlonte- 
rrey, cuya] posición dominante en el Norte del país se afirmo 
después de 1848 al concluir la guerra con Estados Unidos, con- 
virtiéndose en centro del con~ercio regional con el país vecino. Los 
ferrocarriles construidos durante el Porfiriato mejoraron los acce- 
sos de Monterrey a la frontera internacional, la costa clel Golfo y 
el Centro del país. Desde 1840 existían fábricas textiles en Rlon- 
terrey y algunos lugares de Coahuila y Durango, que contaban 
con zonas algodoneras cercanas. La vida económica del Norte fiie 
expan<iiéndose a lo largo del Porfiriato por virtud del auge mi- 
nero y los avances de la agriciiltiira ): la ganadería coirlcicial, lo 
cual fortaleció el mercado de la región para las mariiifactiiras re- 
giomontanas. Sólo la industria azucarera hizo lentos progresos en 
el Norte, al parecer por la fuerte competencia tle otras /ollas. L:i 
buena localización de hlonterrey respecto a los yacimientos mine- 
ros y Ia frontera con Estados Unidos, pcrmitió que al11 se esta- 
blecieran dos plantas metalúrgicas de empresas norteariiericanas 
interesadas sobre todo en exportar metales ya lxneficindoj. Los 
desarrollos posteriores respondieron únicamente a necesidades (le1 
mercado interno. Surgió uria de las grandes cerveceríris del país: 
se ampliaron y modernizaror: las fábricas textiles, así como otros 
establecimientos para la elaboración de diversos artículos (le con- 
siiiiio (harina, jabones, loza y cristal, muebles, etcétera). Pero el 
rasgo más significativo del desenvolvimiento industrial regio~non- 
tano radicó en su orientación a elaborar bienes destinados a otras 
industrias: cemento, papel y cartón, clavos, vidrios planos y otros 
artículos, lo que culminó con la formación tle la primera planta 
siderúrgica, gracias a la posibilidad de liacer convergir convenien- 
temente en hlonterrey el mineral de hierro y el carbón de pie- 
dra de depósitos localizados eri distintos lugares cle la regiGn.-L" 

La concentración industrial por Estados puede verse en el Cuadro 
núni. 7: Nuevo Leún era entonces el predominante, pero ya el Dis- 
trito Federal y el Estado de México se acercaban a las cifras del 
valor de producción de Xlonterrey. Por regiones, el Centro-Este 
consolidaba su posición rectora, que habría de acentuarse después 
de 1925. El número de "grandes empresas" industriales hacia 1910 
se elevaba a 25, de las cuales 12 eran textiles; el capital total ascen- 
día r i  120 millones de pesos.46 El fenómeno de concentraci6n del ca- 
pital industrial era ya entonces muy acentuado, aunque junto a las 

a Ibi<i<>tn, t. 1, pp. 396-400. 
' V b i d e n l ,  t .  1. 



CUADRO N ~ M .  7 

VALOR POR ESTADOS DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL DEL PiZlS EX 1910 

Los cinco Estados mis  
i1npo7 tarites 

Nuc\o  León (Norte) 
Distrito Federal (Centro) 
hléxico (Centro) 
Veracruz (Golfo) 
Puebla (Centro) 

Los cinco Estados menos 
irr~portantes 

Baja California (Pacifico Norte) 
Chiapas (Pacifico Sur) 
Colima (Pacifico Sur) 
Campeche (Golfo) 
Tamaulipas (Norte) 

F U L ~ T E :  Historia Moderna de  México, t .  1, p. 392. 

"grandes" existían miles de pequeñas empresas artesanales, atrasadas 
y rudimentarias. Las cifras relativas al comercio interior muestran 
incluso mayor concentración, pues del volumen total de ventas en- 
tre 1897 y 1911, ~ i i i  52.4 correspondió al Centro (ambas grandes 
regiones), mientras el Norte-Noreste absorbía 20.2, el Este y Yucatán 
15.7 (predoniiiiantemente Veracruz), el Noroeste 6.6 y el Sur s610 
5.0 por cielito. Todos los analistas coinciden en señalar, en conse- 
cuencia, que durante la etapa del porfiriato el desarrollo regional 
fue desigual y que favoreció a tres zonas: el Centro-Este, el Norte 
y Veracruz. 

4.5 Los ferrocarriles 

Uno de los factores más importantes del crecimiento urbano y eco- 
nómico, que dy~ida a explicar también el desarrollo del comercio ex- 
terior, es ;a construcción de la red de ferrocarriles, pues los caminos 
se m o ~ ~ r a b a n  del todo inadecuados para promover el transporte de 
las mercancías, tanto de la industria extractiva como de los prodiic- 
tos elaborados y los alimentos necesarios en ciudades que crecían 



rápidamente. Las concesiones para construir ferrocarriles comenza- 
ron a otorgarse desde 1837, cuando se dio una al pionero Francisco 
de Arillaga sobre la ruta México-Veracruz y ramal a Puebla, vía que 
no se construyó sino muchos años después.47 Hubo múltiples proyec- 
tos de vías fkrreas que comuriicaran las regiones centrales y la ciu- 
dad de México con los puertos de Acapulco. Veracruz y San Blas; 
para el Ferrocarril de Tehuantepec; entre diversos puntos de litoral 
del Golfo de México y de la frontera al interior: las concesiones fue- 
ron principalmente a ingleses y norteamericanos, o a mexicanos que 
las traspasaron más tarde a extranjeros. Los ferrocarriles constitu- 
yeron, así una forma nueva de penetración de las inversiones euro- 
peas y de Estados Unidos en la economía de Mkxico. La línea que 
primero se terminó fue la del "Ferrocarril Mexicano" (México-Ve- 
racruz, por Puebla y Orizaba, de la Compañía Crowlay, Londres), 
inaugurada el 1 de enero de 1873 por el presidente Lerdo de Tejada, 
aunque la primera locomotora cubrió un tramo de 13.6 km en las 
cercanías de Veracruz, desde septiembre de 1850. Para entonces los 
Estados Ucidos contaban ya con 14 516 km, Inglaterra con 10,700 y 
Francia 3 042. El alud de concesiones a las compañías extranjeras 
para construir ferrocarriles comenzó en 1880 (el "Central", de hfk- 
xico a Guadalajara y a Ciudad Juárez, en la frontera y el "Nacional", 
de México al Bajío-Saltillo-Monterrey y Nuevo Laredo, con ramal 
al puerto de Manzanilla) y al año  siguiente se autorizaron las del 
"Interoceánico", el "Panarnericano", de "Tehuantepec" y "Sud-Pa- 
cifico" (en el Noroeste). Claramente escribió Pablo Macedo en 1905: 

En el año de 1880 tomó forma definida y seria la pretensión del 
capital norteamericano de desbordar sobre nuestro territorio su 
actividad ferrocarrilera y construir dos líneas de la frontera norte 
a nuestra capital, con acceso al Pacífico por medio de ramales.** 

En 1902 la participación del capital inglés creció, aunque "el pre- 
dominio del inversionismo norteamericano" en ferrocarriles "fue casi 
absoluto": en 1910 las inversiones llegaban a 650 millones de dó- 
lares y controlaban dos terceras partes de la red ferroviaria.'G Vi- 
cente Fuentes Díaz no y Carlos Villafuerte61 hacen ver que la cons- 
trucción de ferrocarriles se efectuó anárquicamente y que en buena 

" Sergio Ortiz Hernán, Los ferrocarriles de Mdxico, SCT, 1970, po. 38-45. 
i a  evoiucidn mercantil. Comunicaciones y obras públicas. La Harienda $U- 

blica. 
' Moisés Ochoa Campos, op. cit., pp. 178-169. 
m El problema fewocarrilero de MCxico, 1951. 

Los ferrocarriles, FCE, 1959. 



medida sirvió a los intereses de la economía norteamericana y no 
de la mexicana. Pero ya la moneda estaba echada y de 1079 km en S 

1880 se pasb a 5 897 en  1884, habiéndose terminado el "Central" a 
Cd. Juárez; de Nogales a Guaymas (Noroeste); Matamoros-Monte- 
rrey (Noreste); otros en el Bajío, la zona henequenera de Yucatán, 
Teliuantepec, etcétera.52 Entre 1884 y 1892 se produce la "fiebre fe- 
rrocarrilera" en Mexico: el "Ferrocarril Nacional" enlazó a Nuevo 
Laredo con la capital; el "Central" se extendió de San Luis a Tam-  
pico y Iuego adquirió Ia vía férrea "de1 Golfo" (hionterrey-Tam- 
pico); el "Internacional" ligó Piedras Negras, Saltillo, Torreón y 
Durango; el "Interoceánico" unía a Veracruz por Jalapa; el "Mexica- 
no del Sur" a Oaxaca con el Centro, etcétera. El volumen de carga 
movida por vía ferrca pasó de 133 mil toneladas en 1876 a 2.7 mi- 
llones en 1890 y los ingresos por transporte ferroviario de 2.5 a 21 
millones de pesos, en igual período: la extensión de las líneas llegó 
a 10.233 km en ese último año, según González Roa. 

Entre 1892 y 1901 se observa una disminución muy fuerte en la 
construcción ferroviaria (~610 se alcanzó la cifra de  15 135 km en 
1902). Esta "crisis se explica por el hecho de que ya para entonces se 
habían comunicado las principales regiones mineras del Centro y 
Norte". Para los primeros años del siglo xx la red nacional de fe- 
rrocarriles estaba en buena parte integrada y en adelante, hasta 1910, 
sólo se completarían las obras comenzadas y se harían pequeños ra- 
males, a excepción del "Sud-Pacifico" entre Guaymas y Culiacán 
(Noroeste) y el "FC Istmo-Suchiate" (frontera con Guatemala). Es 

más, varios tramos quedaron sin construirse a causa del estallido de 
la Revolución de 1910 o porque se consideraban demasiado costosos, 
como es el caso de la línea hlexico-Acapulco, que se quedó trunca 
en las márgenes del río Balsas, sin alcanzar el Pacifico. Para el año 
final del regimen porfirista existían 14789 km de  líneas de vía 
ancha y 4 311 km de vía angosta, o sea en total 19 100 km,53 aun- 
que se dan otras cifras: 19 596 km (Moisés Ochoa Campos) de ~ i a s  
ferroviarias dependientes de la Federación y 26 161 km si se toman en 
cuenta los ferrocarriles privados." En 1908 se llev6 a cabo la "falsa 
nacionalización" de los grandes ferrocarriles nacionales (12 744 km 
de vías), fusionados en la compañia del mismo nombre, pero buena 
parte de las acciones y la administración real de las vías ferreas si- 
guieron en poder de los capitalistas de Estados Unidos. En suma, 

* f'er El problema ferrocarrilero, de Fernando Gonzála Roa, Mbxico, 1915 y 
La política ferrocarrilera del gobierno, de Jaime Gurza, hlexico. 1911. 

Vicente Fuentes Dlaz, op.  cit. 
Op.  cit., p. 176. 



CUADRO N ~ M .  8 

FERROCARRILES EN 1910 

Principales (lfneas propias) km 

Mexicano 
Nacional de Tehuaiitepec 
Sono~a 
Interocehnico 
Nacional 
Central 
Veraauz al Istmo 
Panamericano 
Unidos de Yucathn 
Internacional Mexicano 
Mexicano del Norte 
Coahuila y Zacatecas 
Kansas City, Mkxiu, y Oriente 
Noroeste de México 
Sud-Pacifico de México 
Otros 

Total 
\ 

19 280.3 

FUENTE: Historia moderna de MCxico. El Porfiriato. Yida ecor~dmica, Mtxico, 
1974, pp. 625-628. 

puede decirse que la red (le ferrocarriles del porfirismo tiivo corlio 
centro a la ciiidad de México y sus principales líneas comunicaron 
las g~andes  ciudades del Centro, los puertos tle Veracruz, Taiiipico y 
Manzanilla, ligando los centros mineros del Norte con 1;i frontera. 
para facilitar el envio al exterior de una gran variedad tle produc- 
tos (incluyendo vario5 del trhpico). Los ferrocarriles, entonces, no  
sirvieron primordialmente a fines del desarrollo económico de la 
República, sino a las necesidades del mercado estadounidense y 
europeo: comunicaron inuclias veces áreas deserticas que no ofre- 
cen posibilidades inmediatas de progreso y dejaron si11 unir ~ r i i i l -  
titud de regiones densamente pobladas y de graii potencial econcimi- 
co. Es cierto que algunas líneas simplemente no se Iiabían terriiinatlo 
al estallar la revolucihn, pero puede afirmarse que no se pudo ni se 
quiso vencer los obstáculos que presentaban la Sierra Madre Occi- 
dental, las montaíías (le1 Sur, las selvas del sui- de Yiicatanin y T a -  
basco y de esta manera quedaron sin ferrocarriles no sólo la Raja 
Cualifornia y el interior (Ic Cliiapas, sino tambikn las cost;is ((le Jalisco 



;i 0as;it;i) y las regioiics iii~lígeiiiis. No se eiilazaron las periiiisiilas 
con el resto del país ni la altiplanicie septentrional con la costa 
del Pacífico. Los inversionistas extranjeros niinca se propusieron 
unir y desarrollar las diversas regiones de hl&xico, sino única- 
nieiite facilitar la exportación <le materias piimas al exterior: mi- 
nerales, petróleo, licncqiién, ganatlo, Iior~talizas, azúcar, etcétcin. 1.a 
"i.er~olucióii de los ferrocarriles" fiie en liiiestro caso incornp1ci:i y 
torcicla, como corresponde a una nación que no estaba llevantlo a 
cabo si i  vertladera rcvoliición industrial. Sin embargo las vias fé~reas 
inipulsaroii el comercio interno, favorecieron la concentración iirharia 
y la aciin~iil;iciÓ~i de la naciente indiistria eii pocas regiones (el Cen- 
tro con Aléxico a la cabe~a, hlonterrey y Guadalajara); hicici-oii (-re- 
ter la importancia tle Iris ciiitlades li-oiiterizas por doiirle se expor- 
taban los prodiictos, principalmente Ciiidad Jiiárez, Kuevo I>aretlo, 
;\Xatai~ioro> y Piedras Negras, adeniis de los puertos de Vrracrii~ 
y Tarnpico."'t 

4.6 Iii~ersiones extranjeras y sil papel 

L;i inij~ort;iricia tle las iiiversiories extraiijei-as en la époc;i po: f i i  i,ta 

se piiede iiieclir por las cifras presentadas en el Cuadro niírii. 9, a 
pesar (le que éstas sólo son tle carácter nacional y no es posil>lc e.- 
~ableccr la distribiicihn region;il. Sin cml~argo, sí es dable obtener 
;iIguna> coritliisiones regionales, puesto (lile los ferrocarriles 5ii.vicrori 
primoi(1i;ilnieilte al Centro y Norte, a1 igual que las inirias (locali- 
zadas precisamente allí), eii taiito qiie los bienes raíces adqiiiiitlos 
1101- e\tr;injeros lo fiieroii en las grantlcs ciiidades de esas iiiiii-iias 
rcgioiic5, en las 7onris de riego del Noroeste o Norte y en Iai 1)laii- 
tacioiies tlel trnpico (Siir, Yiicatán y Este). Las industrias dc t!-al].;- 
foriiia( ióil 5e ubicaban eri las ciiidatles (le1 Centro (;\léxico. I'iicebl;~, 
El Bajío) y el Norte-Noreste (Ríonterrey, Torreón, Parral, %;irate- 
c;is, ettktera) o en Ori/aba y el norte de Sinaloa. Fiiialmeiite, t.¡ pe- 
tróleo se obtenía eii las Hiiastccas y el I,t~iio (le Te11iiantepc.r. ton 
refinerías en Tainpico, hliriatitláii y :lztay)ottalco, cerca de 1;i t i i i -  

c l , i t I  ííc .\li.sico. 
Conio puede vei.se, la riiayor parte tle las inveisiones eutr.irij<~r;i~ 

totales tlel porfi~.isino sti dii.igiti a Serrocari~iles (Y3.2y0",), iiiinns y iiie- 

i t i f i v l  Baswl\ Ilatalla "Boqiliirjo hist6rico-xeogi-iliro (le la lec! de 1 i . i ~  fé- 
i i cL: i5  cri MCxico" y "Consideracioiies geográficas y económicas de las iedeq (le ca- 
t reteia\  v \ i a s  férreas en Mi.xico". cn Invesrigacibn r ro t :ómicn EXE, n:íms. '73 
? 8 0 ,  l í l j9  ? 1960. 



VALOR APROXIMADO DE INVERSIONES EXTRANJERAS EN 
MGXICO POR PAISES Y POR RAMAS (EN MILES DE PESOS, 

VALOR DE 1911) 

Estados Gran 
Unidos % Bretaña % Francia yo Otros % por ramas % 

Deuda pública 59 322.5 4.6 82 760.0 8.4 328 132.0 36.1 27 799.5 15.7 498 014.0 14.6 

Bancos 51 328.3 2.7 17 557.9 1.8 99994.0 11.0 14 000.0 7.9 165 880.2 4.9 

Ferrocarriles 534 683.5 41.4 401 m . 0  40.6 116 240.0 12.8 78 226.0 44.1 1130545.5 33.2 

Servicios Piiblicos 13 473.0 1.0 211558.0 41.4 10040.0 1.1 2 640.0 1.5 237711.0 7.0 

Minas y metalurgia 499 000.0 38.6 116887.1 11.8 179 552.0 19.8 21 760.0 12.3 817 199.1 24.0 

Bienes rafces 

Industria 

Comercio 

Totales 1292387.3 100 989 484.8 100 908 690.4 100 177315.5 100 3 400838.0 100 

FUENTE: Ilistoria Moderna de Mixico, t .  11 ,  Hermes Mbxico-Buenos Aires, 1974, p. 1154. 



talurgia (21.0) y deuda pública, con un 14.6%. La participaciím en 
la industria, bancos y servicios públicos (energía eléctrica y otros) 
fue importante y mucho menor, en comercio y petróleo. Predominó 
en el conjunto la inversión de Estados Unidos, con 1 292 niillones 
de pesos (1911), pero no muy a la zaga venían las de Gran Bretaña 
y Francia. Las inversiones norteamericanas se concentraban en los 
ferrocarriles y las minas-metalurgia, en tanto las inglesas lo hacían en 
los propios ferrocarriles y en servicios de luz y fuerza. Las de Fran- 
cia constituían buena parte de la deuda pública y tenían grandes 
intere~es en minas y metalurgia. Entre las inversiones de otros países 
destacaban la de Alemania, Holanda, Bélgica y Canadá. Es obvia 
la concliisión de que buena parte de la riqueza y las ramas económi- 
cas mexicanas estaban en manos extranjeras al finalizar 1;i etalla 
que tratamos. 

4.7 Resumen de la formación regional hasta 1910 

Hemos visto ya a lo largo de las páginas anteriores cómo se desarro- 
llaron los distintos procesos económicos y sociales, destacando su 
influencia en la evolución regional del país: numerosas alusiones 
pueden verse en el texto, pero -tal como lo intentamos para la etapa 
colonial-, deseamos aquí resumir en forma más concreta algunos 
lineamientos del perfil que para 1910 estaba tomando la división 
interna del trabajo y su expresión concreta en las grandes regiones 
Lejos de pretender ser exhaustivos, sólo aspiramos a condensar ideas 
y hechos al respecto, concluyendo con varios ejemplos de regiones 
y ciudades que han tenido mayor importancia a partir de entonces. 
No están todas las que son, pero si son todas las que están: los 
análisis "completos" serán materia de arduos estudios en el futuro. 

4.7.1 Economía y regiones 

En general, coincidimos con S. de la Peña cuando afirma que: 

En el curso del siglo que va desde el inicio de la lucha armada 
de la revolución de independencia de México al comienzo de la 
revolución de 1910 tiene lugar la implantación del capitalismo 
industrial, pero no  en forma de un capitalismo clásico sino adap- 
tado a poderosas estructuras existentes (la hacienda, por ejem- 
plo), y a las fuerzas económicas internacionales. También en ese 



lapso se clelínean los perfiles principales tlel desarrollo ii;icion;iI 
posterior a lo largo de relaciones de prodiiccicín capita1ist;is en 
proceso tle co~isolidacibn.~ 

Agregaríamos que no deben olvidarse las raíces del capitalisiiio 
mercantilista de  la época colonial, ya mencionadas con anteriori- 
dad. Era lógico, pues, que el periodo porfirista fuera también el 
de formación y consolidación definitiva de la división regional del 
país, pues a una mayor especialización interna, a más firme interre- 
lación de regiones en el todo nacional, crecimiento tle ciudades, et- 
cétera, correspondiera el ahondamiento de los procesos de diferen- 
ciación regional. A finales del porfirismo claraniente se Iian perfila- 
do seis de las ocho grandes regiones económicas (sobre base de Esta- 
dos completos) y multitud de las regiones medias, entre !as ciiales 
(.al>e mencionar: :i] en el Noroeste: valles (le1 Yaqrii *\layo, (le1 
Fuerte y Culiacán, Hermosillo y Nogales-Cananea. b] En el Norte: 
valles centrales de Cliiliuahua, Delicias, Parral, centro de Diiraiigo, 
La Laguna, Región carbonífera de Coaliuila, Saltillo, ceiitro de ZJ- 
catecas, San Luis Potosí y El Salado. c] En el Noreste: Monterrey, 
Matamoros-Bajo Bravo, Tampico, el siir de Nuevo León. d] En el 
Centro-Occidente: Guadalajara, El Bajío, RIeseta Tarnsc;~, 4iitl511, 
Colima-hlanzanillo, Tierra Caliente de hliclioac311, Naynrit central, 
Aguascalientes. e] En el Centro-Este: 3Iéxico, centro tle Piicbla, 7'0- 
Iiica, Morelos, Tlaxcala, sur de Hidalgo y Querktaro, Sierra Norte 
de Puebla. fJ  La Huasteca veracruzanao Orizaba-Córdoba, Ver;ici-iiz, 
Rajo Papaloapan, Istmo, la Chontalpa, en el Oriente (Este). gl Dé- 
bilmente, surgen las regiones medias de la costa de Guerrero, xralles 
centrales rle Oaxaca, Istmo o:ixaqiieíío, costa tle Chiapas-So<-oriiisco, 
Altos de Chiapas y norte de esta entidad. h] Para finalizar, 13 ioria 
Iienequenera de Yucatán es iin ejemplo claro en la penínsiila. 

La minería, por tanto, fiie decisiva para el Norte eii su conjiiiiro 
(tlestle Parral a Cliartas y tle Saiit;i Eiil;ilia :i JIateliiiala), eii tanto 
Zacatecas y San Luis Potosí comenzaban a estancarse como ciudades 
mineras primordiales. En Cananea y El Boleo (Santa Rosalía) la 
protliiccióii de cobre se increiiientí) griindemente, aunque en &te 
íiltinio caso fiie sólo u11 "enclave" dentro de la atrasada Baja Ca- 
lií'ornia. Si bieii coiitiniií) la exl~lotación en Giiaiiajuato, Real tiel 
Monte, Taxco, etcétera, el peso relativo de los Estados ceiitrales tle- 
clinh notableniente: "mientras cii 1877 .IG.S";, tle la prodiicción mi- 
iiirn $e liallaba en los Estados del Cciitro, eii 1!100 la mitad torr-es- 

' 1.2 rol-maribii dcl capitalismo eii 31i.rico. o!>. r i t . ,  1). 81. 

18.1 



pondia a los del Norte, y en 1907 llega liasta casi 57%". 2 A esto 
contribuyó la gran participación de Coahuila (carbón de piedra, 
cobre), Chihuahua (polimetales, hierro, preciosos), Durango (Cerro 
de Mercado, con minerales ferrosos), además de las tradicionales re- 
giones de Zacatecas y San Luis Potosi. El Este comenzó su desarro- 
llo petrolero, tanto en las Huastecas como en el Istmo: en Tai~ipico, 
Tuxpan, Minatitlán, Ébano, Pánuco y otras poblaciones tuvo im- 
portancia manifiesta la explotación y10 la transformación del ener- 
gético. 

La agricultura fue vital para la economía mexicana del XIX y 
principios del xx y su mayor efecto se advirtió en determinadas re- 
giones de riego y temporal. Entre las primeras comenzaron a desta- 
carse -en escala todavía pequeña- los valles del sur de Sonora y 
norte-centro de Sinaloa, La Laguna y el Bajo Bravo, el Lerma en 
Guanajuato, Morelos, Mexicali y Chapala, con claro sentido capita- 
lista de exportación (algodón, caña de azúcar, etcétera). Entre las se- 
gundas merece atención especial la "zona fundamental de los ce- 
reales" donde tanto Cnfasis pusiera A. Molina Enríquez: el Centro. 
Decía de ella este autor: 

Esa zona produce maiz, juntamente con lrijol y trigo, en tales 
condiciones que abastece el consumo de toda la República en su 
estado actual. Sólo en la zona fundamental de los cereales se pro- 
ducen éstos en cantidades que exceden a las necesarias para el 
consumo de los lugares de producción, y de una calidad, que 
permitiendo su conservación por dos a tres años, hace posible la 
regulación de ese consumo; aunque en el resto del país se ~,rodiice 
tanil>ién, cuando n~cnos, maíz, la prodiiccibn de ese grano no al- 
c;uiz;t para el consumo local siquiera, y el procliicto es poco nli- 
nienticio y se desconipoiie ríipidamente, por lo que exige u n  con- 
sumo innietliato, de modo que la produccicín de la zona fiinda- 
iiiental tiene que ciibrir las deficiencias, en canti<lad y calidad, 
<le la producci6rr total del resto del territorio. A la interisidatl 
productiva de esa zona se (lel~e que la mayor densidad <le la po- 
blación corresponda a ella, y al debilitamiento excéntrico y pro- 
gresivo de la misma zona se debe el enrarecimiento, tainl>ii.n ex- 
ckntrico y progresivo, de la población. La ciudatl (le IICsico es 
la tle mayor censo de 13 República, por sil sitiiacicíii (Icrirt-o (le 
1;i /oii;i fiindamental <le los cereales." 

Historitz morlerrra de ~Mkxico. El p o ~ f i ~ i n l o .  r.idi1 r c o ~ ~ r ; m i r ~ i ,  O/>. cti. ,  l .  1, 

p. 218. 
l.(]\ ~ > < L ~ I ( I c s  Ir-oble~irac 7incio11nles, Etl. 1964, p. S!). 



Además, hablaba de las otras zonas agrícolas tropicales de produc- 
ción comercial: Yucatán henequenero; el café y cacao del Soconusco, 
Oaxaca y Veracruz con su tabaco, etcetera. Es necesario no olvidar 
el "auge" de la extracción chiclera en Quintana Roo y del hule en 
Oaxaca, la vainilla de Papantla-Misantla y el maguey (pulque) en 
Hidalgo, México, Tlaxcala, Puebla y Queretaro.4 

Es decisivo señalar que el crecimiento de la población en general 
y de las ciudades en particular, condujo a un cierto desarrollo de 
la agricultura de temporai y riego en la "zona fundamental de los 
cereales", abarcando principalmente el Bajío, los valles del altipla- 
no y de Jalisco central y hiichoacán, donde como consecuencia se 
sigui6 concentrando la mayor parte de los habitantes, se construyeron 
muchas líneas ferroviarias y se afianzó el dominio político centrali- 
zado por la dictadura. La Iiacienda -insistimos en la opinión de va- 
rios investigadores- era una empresa predominantemente capitalista 
y por lo tanto enviaba sus excedentes a los mercados: ello no quiere 
decir que utilizara correctamente los recursos, ni mucho menos que 
hiciera justicia al peón. También los ranclios desempeñaban im- 
portante papel en la producción de mercancias. Molina Enríquez 
exageró obviamente la importancia de la "zona fundamental de los 
cereales" y menospreció las posibilidades de desarrollo del norte y 
sobre todo del trópico, pues afirmó que "lejos de la misma zona, 
ni aun con excepcionales elementos de producción agrícola tropical, 
minera e industrial, la población puede crecer": el tiempo se en- 
cargaría de probar su equivocación.5 

Los ferrocarriles favorecieron principalmente a las ciudades del 
Centro, del Norte-Noreste y Veracruz como vías para enviar al ex- 
tranjero los productos mineros y agropecuarios y al mercado inter- 
no las materias primas y alimentos básicos: fueron al mismo tiem- 
po elemento de integración nacional y regional y factor de concen- 
tración en las grandes ciudades y en las regiones que la economía de 
entonces abiertamente protegía. No es de extrañar, pues, que las 
primeras grandes industrias de transformación se fundaran en ciertas 
regiones que contaban con ferrocarril para atraer las materias pri- 
mas y un mercado cercano o próximo para la producción: Monte- 
rrey, el Distrito Federal, Orizaba, Puebla, Guadalajara, el Bajío. 
Desde entonces -concluyamos- arranca el grave problema de la con- 
centración industrial en pocas regiones, que en lugar de solucionar- 
se o incluso aminorar su escala, creció más tarde, después de 1925. 

' Hittorin moderna de  hléxico. El porfiriato. Vida econdmica, Op .  cit., t .  I ,  

pp. 1-135. 
Sew~itlaiio sobre regiones y desa,rollo en México, Op.  cit., p. 35. 



Un buen resumen es el siguiente: 

I 
El desarrollo de la economía del país, que cobraba aliento hacia 
1877, al mejorar las facilidades para la producción y el comercio 

i de los articulas manufacturados, tendió a alterar y enriquecer el 
incipiente mapa industrial de la República. La densidad demo- 
gráfica y la industrial fueron diferenciándose según los grados de 
aglomeración y las aptitudes de los habitantes, las posibilidades de  
acceso a los transportes, las facilidades acumuladas para producir 
en mayor escala y otros factores. 

En los Estados del Centro, particularmente en el Distrito Fe- 

I 
deral y en Puebla, y en Guanajuato y Jalisco, las condiciones eran 
propicias para que el nuevo cuadio de factores acentuara la con- 
dición que ya tenían como principal foco de atracción y asiento 
de las manufacturas. También en algunos lugares del Norte, so- 
bre todo en Monterrey, y en el Golfo, en el distrito fabril de  
Orizaba, alcanzó a cobrar aliento la industrialización. En el Pa- 
cifico Norte los progresos fueron mucho menos notables, y el 
Pacífico Sur permaneció estancado.= todavía más:] Las tres 
zonas de mayor desarrollo industrial (el Centro, el Golfo y el Nor- 
te), con 77y0 de los establecimientos incluidos en la estadística 
de 1902, tenían 83% de los obreros ocupados y representaban el 
92 del valor de la producción industrial del país. Al aislar los 
Estados más importantes y los menos importantes desde el punto 
de vista industrial se aprecia, independiente de las zonas, una 
cierta relación entre el grado de participación en el total del país, 
la escala en que operaban las fábricas y la productividad de los 
trabajado re^.^ Es evidente -agregan los autores de ese libro- la 
mayor atracción del Centro 

I 
1 y señalan el mayor progreso industrial, concretamente, del Distrito 

Federal, Puebla y Guadalajara. Destacan tambiCn las ya citadas Ori- 
zaba y Rilonterrey: esta última era "hacia fines del porfiriato el prin- 
cipal centro manufacturero del país". Por grandes regiones, sin em- 

I 
bargo, el Centro (Occidente y Este) era predominante en el porcen- 
taje de mano de obra ocupada en industrias (58.5) contra 15.1 del 
Norte-Noreste, pero el crecimiento era más rápido en Monterrey y 
las otras ciudades norteiias. 

Historia moderna de Mdxico. El porfiriato. Vida econdmica. O p .  cit., pp. 

l 389-390. 
Zbidem, p. 391. 



El cuadro del comercio interior es también muy ilustrativo tiel 
desarrollo desigual hasta 1910. Por ejemplo, 

"la minería, en cambio, tendió a localizarse desde luego en las 
zonas Norte, Centro y Pacífico Norte. Este sólo hecho contribuyó 
a una rápida romercializacióri de esas lonas, pues los minerales 
preciosos o industriales que producían eran vendidos en el inte- 
rior o en el exterior, y con el dinero adquirido de esas ventas se 
compraban alimentos o Iierrainientas prodiiciclos en zonas clistin- 
tas." 8 

Eri loi grandes niicleos urbanos y mineros o de importante ag-riciil- 
tiira (del Centro, Norte y Este) fue "donde el comercio y los ser- 
vicios mercantiles se desarrollaion mejor. Es más, en esas zonas, en 
el Distrito Federal, Miclioacan, Guanajuato o Puebla, por ejemplo, 
las actividades agrícolas y mineras ayudaron a fortalecer los avances 
del comercio. La minería fue la principal ayuda en la zona Norte, 
dc modo que ciudades corno San 1,iiis Potosí, Zacatecas y Chihuahiia, 
llegaron a considerarse como verdaderos emporios de riqueza. La 
del Golfo de México resiiltó también una zona comercial de impor- 
tancia, piles a inás tle tina agricultura favorecida inuc1i:is veces poi. el 
tliiiia, contaba con los puertos tle Tampico, Veracrui, Coatzacoalcos, 
Canipeclie y pro gres^".^ Crecieron la ciudad de México, Puebla, las 
poblaciones del Bajío y Jalisco, hforelos y Coaliiiila, Veracruz, Clii- 
liualiua, Mérida en Yucatán, etcétera. Al mismo tiempo el desnivel 
interno en las grandes regiones se acentiió: Durango y Taniaulipas 
"~>oco aiimentaroii" sil voliimeii comercial, al igual que Zacatecas, 
e n  el Norte. Por lo que respecta al Estado de Veracruz el comercio 
se coiicentró en el puerto y la zona central; en el Noroeste prospercí 
más rápidamente Sonora, y Yiicatán en la penínsiila. Baja Califor- 
nia y Nayarit (Tepic) continuaron en aislamiento y atraso, al igual 
que casi todo el Sur: "Guerrero presentaba un  panorama semejante 
a l  de Chiapas y Oaxaca: una gran parte de su población se encon- 
traba aislada y poco participaba en el comercio." ¡He ahí la liomo- 
geneidad de la región Sur en claro período de formación! 

En suma: de los períodos de 1821-1910, sobre todo el porfirismo 
destaca como "Cpoca" formadora de regiones económicas, precisa- 
mente por haber sido la etapa de la plena consolidación del capita- 
lismo como modo de producción y no obstante la supervivencia de 
herencias seiniieudales que la Revolución Mexicana había de ir rom- 



pieritlo coi1 lciititiid en la siguiente etapa liistórica. Todo se con- 
jiigcí: el sistema tle las haciendas; los ferrocarriles; la minería de 
exportación y el nacimiento de la gran industria "nacional"; la de- 
peridericia respecto a las economías extranjeras; la creación de Ban- 
cos y financieras; el caciquismo local; la vastedad del país; la crea- 
ción de /oiini (le riego y plantaciones comerciales; la semiesciavitud 
cle los cliicleros y peones; la "aristocracia pulqiiera"; el centralismo 
tle Iieclio; la tlictadiira y la liiclia por el progreso, para que en 1910 
el Centro-Este se consolidara conio tina región más poblada. mejor 
integi-;ida dirigente; el Centro-Occidente con sil ngricultiira pocle- 
rosa, lo sigiii<; en el desarrollo para fragmentar la gran zona ceri- 
tral. E1 Iioi.te se perfiló corno minero-agrícola-ganadero de gran pu- 
janza y llontcrrey como centro del Noreste. El petróleo y las plan- 
taciones reiniciaron la iirarciia económica del Este en Veracruz; pero 
el Siir se liiindió en un mayor aislamiento relativo y en un atraso 
permanente. Yiicatán norte, por su parte, gozó en sil "casta divina" 
cle iin breve "auge" mienti-as el resto del territorio seguía siendo 
selvas, iiiontañas y desiertos iricoriqiiistados. Una gran corimo(:iOn 
era inevitable. ;Pero sería positiva para lograr un mayor equilibrio 
regional? 

Presentamos a coiitiriiiacióri varios ejemplos típicos (le desarrollo 
regional, advirtiendo que el de la ciudad de hléxico y la cuenca, se 
incluyen en el capítiilo sobre "las ciudacles y sus áreas de inlluencia".1° 

Eii sil tlocunienta(1o estiitlio sol)]-e el tlesarrollo Iiistcírico (le Giizi- 
da1aj;ti.a y sii región, H. Kiviere cI'i\rc muestra cómo a fines tlel pe- 
ríodo coluiiial se advierte una preocupación de las autoridades vi- 
rreinales por mejorar el estado de los caminos que ligaban a la capi- 
tal (le J:i!isco con las ciudades del Norte (hasta Cliiliualiua y Santa 
Fé. p;isando por Zacatecas y Diii-arigo), del Noroeste (Sinalon y So- 
nora, puesXayarit  no existía entonces en forma separada) y del 
Ceiitri) (llkxico, hlichoacáii, el Bajío, etcétera). Habian ya crecido 
;ilgiiri;~s iritlustrias artesanales y pequefios establecimientos de pro- 
ductos alimeriticios, textiles, de cuero y otrosn lo que motiv6 un 
iricreiiiento coiriercial importante. Guadalajara se convierte en el 
pivote de la N i i e~a  Galicia y centro de una cultura "criolla", debido 
ii In "casi total tlesaparici<in" tle los indígenas en la 7oria. L35 111- 

' V . c r  pp. 442-431. 
" C;~riiri«la]nra y su regtdn, hIí.uico, SS, pp. 42. 



chas de independencia tuvieron efectos directos e iridirectos sobre la 
ciudad, pues llegaron miles de refugiados y el papel económico de 
Guadalajara se volvió más relevante:12 de una población de 19 500 
habitantes en 1803 pasb a tener 60 mil en 1327 y alrededor de 70 
mil hacia 1870. Si bien los movimientos conservadores y clericales 
tomaron fuerza en Los Altos y el centro jaliscience, los liberales -con 
Degollado a la cabeza- dejaron honda huella y acabaron por ven- 
cer en la guerra de Reforma y en 1867. 

Entre los principales factores del crecimiento de Gtiadalaj,ir;i eii 

el xxx y comienzos del siglo xx, se citan: a] la incorporación del 
Noroeste "a los intercambios nacionales" y por tanto el papel de 
la ciudad como núcleo comercial de distribución; b] el desarrollo 
de la agricultura y de la ganadería de bovinos en Jalisco, impulsan- 
do este fenómeno también a poblaciones como Lagos, La Barca, 
Zapotlán el Grande (C. Guzmán), Cocula, Tequila, etcétera. El 
sistema de las haciendas (o ranchos) se afianzó a fondo bajo el por- 
firismo. c] Inversión extranjera en las primeras inclustrias ligeras, a 
partir de 1855. d] La llegada del ferrocarril de hléxico (1885), ob- 
viamente, tuvo enorme influencia para mover mercaiicías y perso- 
nas dentro del Occidente y hacia el Centro-Este, así como al Norte y 
Noroeste (aunque esta última ruta no se terminó hasta despues de la 
Revolución). La región económica del Centro-Occidente está en 1910 
claramente en formación, pues a fines de la Colonia tuvo como te- 
rritorio original a la Nueva Galicia (inc!uyo Nayarit y Colima actua- 
les) y Aguascalientes. En 1888 las mayores densidades demográficas 
se encontraban en los valles centrales de Jalisco y Los Altos, siendo 
muy bajas en la Costa, Nayarit y el sur jaliscieiise. La pob1ac:ón de 
Guadalajara había crecido de 20 mil habitantes en 1800 a 100 mil 
en 1890 (233y0) y subió hasta 119 mil en 1910. La decadencia de las 
ciudades mineras como Zacatecas y Guanajuato favorecieron a Gua- 
dalajara, dice Riviere d'Arc, y ya no  hubo oponente de importancia, 
ni en El Bajío ni en el resto de Jalisco, que pudiera vencerla como 
núcleo principal del Centro-Occidente. Rlorelia no lo pudo lograr, 
mucho menos Colima o Tepic; C. Guzmán, Autlán y Lagos de Mo- 
reno se convirtieron despues de la Revolución en ciudades de regio- 
nes medias, al igual que las capitales de Estados vecinos. La red 
del Bajío se fue fortaleciendo más tarde, pero ya para entonces 
Guadalajara era la metrópoli clave de todo el Occidente: de 143 mil 
en 1921 pasó a 230 mil habitantes veinte años después. 

" K. A. Davies, "Tendencias demográficas urbanas durante el siglo XIX en 
Mkxico", en Ensayos sobre el desarrollo urbano de MCxico, op. cit., p. 144. 
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4.7.3 hfonterrey 

Después del periodo de luclias internas y contra los elieinigos exte- 
riores del Mkxico independiente (1821-1876), cuando juegan papel 
decisivo la Reforma liberal, las guerras con Estados Unidos (que 
"acercaron" la frontera), y la intervención francesa; Xlonterre) e5 
centro vital del naciente Noreste económico y la importancia cIc la 
capital neoleonesa crece con rapidez. Uno de los impulsos recibidor 
en la primera mitad de esa centuria provino del comercio (y el con- 
trabando) con Estados Unidos, que se inuementó con los surianos 
durante la guerra de secesión: ya en 1856 se habia creado la fábrica 
de hilados y tejidos "La Fama", en Santa Catarina. La acumula- 
ción de capital se acelera notablemente bajo el régimen porfirista, 
gracias a varios factores, entre ellos la construcci6n de los ferro- 
carriles. 

hfonterrey -dice Enjalbert- es un buen ejemplo de la influen- 
cia de los ferrocarriles en las ciudades de Mexico [. . .] [con éstcñl 
se cambió completamente el plano de la ciudad. [Las vfas fe- 
rreasl se deslizaron entre las montañas y la ciudad, pero se dispu- 
sieron alrededor de esta, ocupando el terreno para controlar las 
direcciones de Monclova, de Reynosa. Tampico y Saltillo [ .  . . ]  l3 

El progreso fue, para las condiciones de iin pais subdesarrollado, 
bastante rápido. Hacia el año 1880 la ciudad s610 contaba "con 324 
talleres y pequeñas fábricas que empleaban un total de 1329 opera- 
rios"; las empresas eran pequeñas y puede decirse que 

la industrializacicín -a excepción de la industria textil- estaba en 
ssii prolegómenos; sólo Iiabia pequeños talleres artesanales organi- 
zados en cierta medida como los que se desarrollaron en la Eurcl 
pa medieval. .Como es de  esperarse estos pequeños establecimien- 
tos estaban condicionados al desarrollo agrícola de la comarca -ya 
que proporcionaba equipo al agricultor e industrializaba algu- 
nos productos del campo- o a las fluctuaciones económicas que 
había en la zona de influencia de este polo de desarrollo.14 

hfonterrey, entonces, se convirtió en un gran centro manufacturero 
al influjo del porfirismo, que trajo la paz y permitió entre otras co- 

l8 ln;estigaciones regionales y estudios sobre metodologia de  regionalización 
geografica econdmica, Mexico, 1970. p. 34. 
" Andrks Montemayor H., Historia de Montevey ,  1971, p. 220. 
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sas el trazo de los ferrocarriles del centro a la frontera septentrional, 
pasando por Monterrey ( en donde partieron las vías férreas a Du- 

L 

rango, ligando Torreón y otras ciudades del Norte, y más tarde a 
Matamoros y Tampico, uniendo así el Noreste con la futura metró- 
poli neoleonense). El largo período de la dictadura, con su política 
de lavorecer la concentración del ingreso a toda costa, se combinó 
en Nuevo León en los años ochenta con las exenciones de impuestos 
decretada para todas las industrias con inversión superior a mil 
pesos15 y una serie de medidas que propiciaron la aparición de las 
primeras grandes empresas, desde 1890. El férreo control impuesto 
por el general Bernardo Reyes en la zona permitió que Monterrey 
se convirtiera "en un centro político rector de todo el Noreste" (in- 
cluso Coahuila), pero principalmente aceleró el desarrollo cle la in- 
dustria, en un principio con capital extranjero predominante (Fun- 
diciones de J. R. Price y los hermanos Guggenheim, en 1890-1891) 
e inversión privada local (beneficiadora de metales "Minera, Fun- 
didora y Afinadora", también en 1890). Entre otras causas del desa- 
rrollo industrial de esa ciudad l6 se lian citado: "disponibilidad de 
una mano de obra capacitada, la proximidad de XIonterrey con los 
Estados Unidos; mayor cantidad de agua que [en] las otras ciudades 
importantes del Norte de México". Y, sobre todo, el espíritu de em- 
presa del regiomontano, como dice Montemayor. Agregaremos noso- 
tros otros factores: la cercanía relativa del carbón de piedra y el 
hierro en Coahuila y Durango, así como de los minerales del plomo 
zinc y plata en Zacatecas y San Luis Potosí, del petróleo y gas en 
Tamaulipas. Monterrey aprovechó su situación privilegiada y asu- 
mió el "liderazgo económico" en el Norte-Noreste. Pero el mismo 
Montemayor insiste en la gran contribución de inversionistas norte- 
americanos, etre ellos J. A. Robertson. Y Contreras M. concluye: "la 
industrialización de la zona de Monterrey coincide con un período 
de consolidación política que se expresará en la formación de un 
Estado Nacional",lT es decir, agregamos nosotros, en el período de 
consolidación definitiva del capitalismo en México. La primera fá- 
brica de cerveza comienza a trabajar ese mismo año de 1890 utilizando 
dinero de casas comerciales y bajo el impulso de latifundistas de la 
región y de J. M. Schneider: de aquí derivaría la "Cervecería Cuauh- 
témoc" que en 1903 tenía más de 650 obreros y empleados y prodiic- 

Enrique A. Contreras M., El Grupo IndustriaI Alonterrey, Tesis, ENE-UNAM, 
1976, p. 19. 
* Ver F. Mauro, "Le dkveloppement économique de Monterrey (1890-1960)". 

en Caravelle, 1964, núm. 2 y JoG P. Saldaña, Apuntes sobre la industriali-nrion 
de  Monterrey, Monterrey, N .  L.. 1 9 6 1 .  

l7 Op.  cit., 14. 





ción de 100 mil barriles.18 En 1898 se habían fiindado )a  \arios es- 
tablecimientos textiles, harineros y de cigarros, de jabón, etcétera 
con valor tota! de 19.8 millones de pesos. Un jalón decisivo lo consti- 
tuyó la organización en 1900, de la "Compañía Funtlidora de Fierro 
y Acero de Monterrey", con capitales franceses, de Estados Unidos y 
regionales; en 1903 se obtuvo "la primera vaciada en el alto horno" 
y "se sentó la base, sine qua non, de la in~lustriali~ación del país". 
Las primeras fábricas de cemento funcionan en 1907 y la gran £un- 
dición de plomo, zinc y plata (ASARCO) tiene ya en 1910 niás de 
mil obreros y 10 millones <le capital, según Contreras hf. Desde 
1890 existía en Monterrey la sucursal del Banco Nacional de ;\léxico 
y luego aparecen los Bancos de Nuevo León, de Coaliuila, de Lon- 
dres y Mbxico, el Mercantil tle Monterrey (1899); el comercio tuvo 
un rápido crecimiento, paralelo al de la industria, que en 1910 
contaba con dos gigantes: la Cervecería y la Fundidora. Así se "afian- 
26" la "posición dominante" de Monterrey en el Norte-Noreste de 
hfkxico, cuya clara separación en dos grandes regiones económicas 
habría de concretarse más tarde. Como ciudad, Xlonterrey avanza 
de los 28 mil habitantes en 1872 hasta 79 mil en 1910, con un in- 
cremento anual que varía desde 6.7Yo en 1884-1900 a 2.61, en la 
década siguiente,Ig "fortaleciéndose el mercado de la región para las 
manufacturas regiomontanas", de tal manera que el mercado inter- 
no jugó papel decisivo. Pero el factor externo no lo fue menos, tanto 
por la inversión estadounidense (2.2% de la total en el país) como 
por el destino de muchas exportaciones hacia el vecino país. Se ha 
señalado un hecho importante que facilitó la expansión capitalista: 
la subdivisión de la gran propiedad existente hacia 1875, modificada 
en el período porfirista, lo que sin embargo no impidió que las 
"haciendas feudales o semi-feudales", "principales fuerzas sociales 
que se oponían al desarrolio capitalista del país" fueron menos fuer- 
tes en Nuevo León que en otras regiones de la República, cuya eco- 
nomía padeció además por las acciones bélicas entre 1855 y 1867.20 
hlonterrey estaba preparado para asumir su lugar como "capital in- 
dustrial" de México. A pesar de  que "la mayor atracción" económica 
en el porfirismo la ejerció ya el Centro del país, el Distrito Federal 
hacia principios del siglo xx "aun no se convertía [ .  . . ]  en el prin- 

ls Isidro Vizcaya Canales, Los origenes d e  la industrialiuicidtz d e  Montzrrey. 
Instituto Tecnol6gico de  Monterrey, 1969, p. 81. 

'Y Alejandra Moreno Toscano, "Mkxico" en  Las ciudades latinoamericatzns, núm. 
2, SS, 1973, pp. 173.175. 
m Máximo de  Le6n Garra Monterrey. U n  vistazo a sus entracas, Monterrey. 

N.  L.  1976, pp. 16-17 



cipal centro nianufacturero del país: Nuevo León ocupaba el primer 
lugar eri cuanto al valor de la producción industrial".?l 

En el caso tle Orizaba-Córdoba es imprescindible señalar ciiversos 
Iiitos, lieclios relevantes que muestran el surgimiento de la industria 
en esa área, hoy tan importante en la economía toda de la cuenca 
del Papaloapan. En primer lugar, recordar la estratégica importan- 
cia de las ciutlatles de Córdoba y Orizaba, por donde pasaba uno de 
los ejes de la coinunicación hléxico-Veracriiz en la época colonial, lo 
cual fue consolidando su interés económico-comercial y perfilando su 
proyecci0ii fiitiira de centros fabriles-administrativos, de coinercio 
y cultura.22 En segundo, insistir en la abundancia de los recursos de 
agua, pues el río Blanco proporciona iin volunlen Iiidráulico niuy 
poderoso, que en la nueva etapa de la industrialización del siglo 
xrx proveía a la roiia de la necesaria energía y del líquido elemento, 
indispensables para las nacientes fábricas textiles, ceiveceras, y otras. 
En tercero, se fue creando en Orizaba-Nogales-Río Blanco un piole- 
tariado conocedor de los procedimientos más modernos y capacitado 
por tanto paar trabajar en esas empresas. 

Como señala D. Keremitsis, el capital extranjero -especialmerite 
francks- penetró en Orizaba desde los primeros decenios del XIX y 
la de Cocolapan fue "la fábrica textil más grande de la primera mi- 
tad del pasado siglo".2"n el bajo Veracru~ (incluso Sotavento) se 
producía entonces el mejor algodón, y la región no  se encontraba 
lejos de los valles de Orizaba-Río Blanco. J .  Razant muestra que los 
salarios en Cocolapan era casi el doble de los pagados entonce5 en 
Puebla 24 y la migración hacia Orizaba era fuerte. A principios del 
xx Río Blanco fue uno de los semilleros de agitación obrera que 
condujeron a la Revoliición de 1910.2" 

Al escogerse la ruta riel Ferrocarril hlexicano, en 1861, los argu- 
mentos de Alanuel Escandón en favor de que se trazara por Or i~aba  
fueron en el sentido de que 

" Historia d e  Mixico.  El porfiriato. La vida eronórnica, o p .  c i! .  
Ver el Eusayo politico. . .. o p .  cit., d e  A. de Humboldt. 
La indi~str ia textil niexiuina en el siglo XIX, o p .  cit. ,  p. 11). 

" Estudio sobre la productividad en la industria algodoneta t~ie.xictitin en 
1843-1835, p. 71. 
" .4. Moreno Toscano en Ensayos s o b ~ e  rl d e ~ n r ~ o l l o  i ~ , l ~ a ~ i o  de  i\ft!s~co, 011. 

cit., p p  110-114. 



además de que [para] la construcción del ferrocarril (que ya sabemos 
era una idea errónea) la zona en cuestión tenía una mayor den- 
sidad de población y mayor actividad económica. Así, el tráfi- 
co sería mayor, y el beneficio que el ferrocarril aportaría a la 
nación resultaría más grande,*" 

aunque Cliapman asegura que "la victoria" de Orizaba-Córdoba se 
debió a los intereses particulares de Escandón en esas regiones, y a 
la fuerza de otros grandes intereses comerciales de la ciudad de Mé- 
xico.Z7 A nosotros no nos convencen las palabras de este autor: hasta 
la fecha Orizaba continúa siendo centro de una gran región indus- 
trial y Jalapa no lo es, a pesar de contar con las vías del Ferrocarril 
Interoceánico. 

La fundación -dice Keremitsis- de la Compañía Industrial de Ori- 
zaba, S. A., en 1889, se basaba en los derechos de agua. Las pri- 
meras negociaciones las llevó a cabo C. Enrique Camacho, agen- 
te de los señores Signoret, Honnorat y Cía., de la ciudad de Mé- 
xico. Nogales concedió derechos de agua en el Cantón de Ori- 
zaba, se constituyó la compañía y compraron las dos plantas de 
"San Lorenzo" y "Los Cerritos". . . Pero incluso CIDOSA (siglas 
de Compañía Industrial de Orizaba. S. A.) no introdujo de inme- 
diato la energía hidroeléctrica en su planta de Rio Blanco. La 
planta se abrió en 1892 pero no fue sino hasta 1897 que se ter- 
minó la instalación hidroelkctrica.28 

Tan importante era el agua que: 

En 1899 CIDOSA compró la vieja planta de Cocolapan, princi- 
palmente para apoderarse de sus extensos derechos de agua como 
fuente potencial de energía. En 1910. CIDOSA tenía dos plantas 
eléctricas que generaban 8 000 caballos de fuerza. La primera era 
una presa en el cañ0n del Río Blanco, cerca de las cataratas de 
Rincón Grande, que conducía el agua 1 700 metros por un canal 
a las cuatro turbinas que convertían la energía hidráulica en 
eléctrica; los 2 500 caballos de fuerza que producían era conduci- 
do a la fábrica textil de Río Blanco. "Los Cerritos" y "San Lo- 
renzo", parte ahora de CIDOSA, se unieron a esta fuente de 

m "La constmcción del Ferrocarril Mexicano (1857-1880)". Mkxico, SS, nilin. 
208, p. 70. 
" Ibidem, pp. 188. 

Ibídem, PP. 101-102. 



energía poco tlespiiés, y las instalaciones de Cocolapan fueron 
ampliadas. 

Y agrega el autor: 

El efecto sobre el área de estas instalaciones (de energía) fue gran- 
de. .4lgunas pequeñas comuniclades indígenas, como el municipio 
de Tenango, Ixhuatlancillo y Huiloapan casi desaparecieron al 
construirse las fábricas. En 1889 el municipio agrícola de Tenango, 
que tenía una población de 679 habitantes y un ingreso bruto anual 
de 401 pesos cambió su centro administrativo al área adyacente a 
la fábrica de Río Blanco. Incluso se cambió el nombre tiel inu- 
nicipio de Tenango a Rio B1anco.S 

Las fábricas de Río Blanco introdujeron maquinaria moderna con 
sil inauguración en 1892 y eran varias las grandes empresas en la 
región (entre ellas Santa Rosa, Cocolapan, CIDOSA, etcétera) espe- 
cializadas en hilado y tejido de algodón. En la región de Orizaba- 
Río Elanco se dieron muy pronto fenhmenos de concentración de ca- 
pital y protfucción, por ejemplo la CIDOSA de Tomás Braniff, cuyo 
caso relata Keremitsis,30 donde además la inversidn francesa fue 
decisiva. A fines del xrx las fábricas del Estado de Veracruz "com- 
praban la mayor parte d e  su algodón al extranjero; pues el algo- 
dón del Papaloapan no podía coinpetir" con el de Estados Unidos. 
En 1896 las iábricas de Orizaba utilizaban cerca de 177, del algo- 
dón transformado en todo el país. En 1907 "las fábricas más grandes 
estaban en Orizab~", entre ellas Río Blanco con 1 800 obreros, Los 
Cerritos, San Lorenzo, Sarita Rosa, Cocolapan y las empresas de Ori- 
zaba-Río Blanco continúan figurando hasta hoy entre las más desta- 
cadas en su ramo. Paralelamente, se fundaron en Orizaba las cerve- 
cerias "Moctezuma", y despuPs "Cuaulitémoc" importantes empresas 
alimenticias, de papel, aparatos y maquinaria, etcétera que confor- 
man la diversificada industria de la subregión (extendida Iioy a 
Iztaczoquitlrín, Fortín, Córdoba y los ingenios vecinos).31 

La baja cuenca del Papaloapan tuvo una proyección eminentenien- 
te cañera-ganadera, con importantes cultivos tabaqueros en Los Tux- 
tlas y de maíz y frijol e n  toda la planicie y lomeríos. De esa es- 
pecialización -dictada por las favorables condiciones físicas pero 

" Ibidern, p. 103. 
Ib idem, pp. 144-150. 
Angel Bassols Batalla. "Wisibn geogrriiicwde la cuenca", en Recur~os  natu- 

rn1e.r d e  la cuenra del Papalomapan, México, IMRNR, 1977, pp. 26-39. 



1levad;i adelante por razones netamente económicas- surgieron los 
ingenios, complementados recientemente por las enlatadoras de piña, 
las fábricas tabacaleras, la gran planta de papel de Tuxtepec, etcé- 
tera. Conjuntamente, se comienza a utilizar en Alvarado la reserva 
de las riquezas marinas y <le las lagunas costeras, que ofrecen gran- 
des posibilidades tle expansión, así como los cultivos de arroz, legum- 
bres, frutales tiopicales, cítricos, piña, café y otros, además de la 
ganadería en las viejas ireas y en las nuevas zonas de coloniiación 
de la Vertiente Sui .  

No olvidemob, desde luego, que Valle Nacional fue llamada por 
Jolin Kenneth Turner  -en 1908- "el peor centro de esclavitud en 
México", al describir con todo dramatismo la vida y labores de los 
"trabajadores contratatlos" para los campos tabacaleros. "Entonces 
para Valle Nacional no había ningún camino cariztero, solamente 
un río y un camino de Iierratliira [. . .] que lleva a u70 por la selva".32 
Era "el valle de la muerte". 

4.7.5 Las Huastecas 

Para 1842 un informe mencionaba ya la pesca en Axtla, la cual se 
enviaba a Mbxico, principalmente de robalo y lisa; en las tierras 
liuastecas se sembraban maíz, algodón y vainilla; era importante la 
ganadería y la obtención de cera de abeja." Ya entonces se reco- 
mendaba construir el camino de Tampico a San Luis Potosí, para 
llevar la produccióri al centro del país, pues todavía el aislamiento 
impedía que la región se integrara la resto de la naciente República: 
este camino existía ya -aunque en muy malas condiciones- hacia 
1854. 

En 1832 comienzan a aflorar las tendencias liacia la segregación 
del norte de Veracriii respecto a la intendencia de Puebla y a la 
creación del Estado Huasteco, que debía tener por capital a Tanipico 
u otra población (pronunciamiento de Tantoyuca); incluso en esa 
epoca se llegó a no~iil>r:ir "gol>eriiador" de la nueva entidad que por 
la influencia centi-aliita se tlel~ía llaniar "Iturbide". Esta abarcaría 
en 1856 "desde el distrito tle T'iixpan liasta el sur de Tamaulipas", 
incluyendo Huejutlii, ?~ai-icaiiliuitz y todo el norte de Veracruz.34 
Se advierte en esas tléc;icla5 cierto desarrollo ganadero, acompañado 
de  cultivos de arroz, tal~aco, taíia y explotación forestal, pero las par- 

México bárbaro, ( l l )O8),  c(lici6ii 1964. pp. 53-54.  
Historin de  Valles, o!). C I I  

a Ibidem. 



tes internas de las Huastecas no  contaban con caminos que las li- 
garan entre sí. El momentáneo "auge" de Tampico se oscurece en la 
segunda mitad y resurge -al igual que Valles- en 1885-1890 con la 
construcción del ferrocarril de San Luis Potosí, que definitivamente 
une a la zona norte con el resto de la nación. Hacia l881 se forma 
la Compañía del F. C. de la Huasteca, que debería cruzar la Sierra 
Madre a partir de  Pachuca y por Tulancingo y Huejutla, obra que 
jamás se llevó a término. Hubo más tarde otro proyecto de vía fé- 
rrea Valles-Huejutla-Pachuca. 

Es conveniente consignar aquí las aseveraciones del periódico Sun 
de  Filadelfia, publicadas en 1864 sobre el proyecto de  coricesión, a 
una compañia de Estados Unidos, del Ferrocarril Tuxpan-México: 

Si llega a darse esa concesión, ofrecerá vasto campo al carácter 
emprendedor de los americanos, y si, como se espera, se conceden 
a la compañía grandes terrenos, enviemos a ellos millares de colo- 
nos. Tuxpan llegará a ser una ciudad americana y esas tierras po- 
bladas por una joven nación de anglosajones. Este será un medio 
pacífico de fundar un nuevo imperio. Una vez establecida esta 
colonia, nuestro pueblo tendrá ya un punto de partida, y su ener- 
gía y su espíritu de empresa se extenderá por todo ese país aban- 
donado de D ~ O S . ~ ~  

De las palabras pasaron a los hechos, pues "hubo una colonia de 
americanos confederados en Tuxpan. Constaba de 40 familias, con 
151 personas; cultivaban 300 hectáreas de tierra, de 14s cuales 150 
eran de caña de azúcar".36 En 1869 existían ya algunos caminos que 
enlazaban Tampico con Ciudad Victolia, Can Luis por Riuverde, 
Querétaro y Ometusco. Pocos años más tarde Tuxpan estaba unida 
con el interior de Hidalgo y Huejutla con Tampico. El movirnien- 
to naviero se establece entre Tampico, Tuxpan y Veracruz en 1873, 
cuando se vuelve a hablar del ferrocarril entre Tecolutla y Tampico 
a San Blas, Nayarit, que después se convirtió en la vía San Luis 
Tampico. 

Otro aspecto digno de mención en el XIX son las "guerras de cas- 
tas" desencadenadas por los indígenas y demás grupos oprimidos de 
Ozuluama, San Nicolás y Tantima, contra los hacendados y por el 
plan "del común de las tierras", que se prolongan entre 1847-1848.37 

" Historia moderna de México. Ln Republica restaurada. La zjidn eco~iritnica, 
México, 1965, p. 68. 

Zbidem, p. 69. 
m La Hzlasteca ueracruzana, J .  Meade, 1962, t.11. 



Este lue un ejemplo tle liiclia social producto de la extrema miseria 
en que vivían los campesinos, que se volvió a presentar en Tihua- 
tlán en 1872. Esto últiino se concreta en el llamado Plan de Tanto- 
yuca del 9 de agosto de 18.56, cuando al calor de 13s luclias de li- 
berales y conservadores y bajo la irifluencia del naciente socialisn~o 
se lama iin famoso inanifiesto. A mediados del siglo se hace observar 
el crecimiento de nuinerosos poblados del interior huasteco, entre 
ellos Huejutla, Temapache, Tihuatlán, Ixhuatlán, Teinpoal, Ta-  
mialiua, Cliicontepec y Tantoyuca. En 1868 ya se contaban 103 mil 
pobladores en los cuatro cantones de Cliicontepec, Tampico de Vera- 
cruz, Tantoyuca y Tuxpan. Curiosaniente, este último puerto fue uno 
de los poderosos rediictos qiie defendieron a Sebastián Lerdo de 
Tejada contra las rebeliones porfiristas: en Caiiiaitlán fue fusilado 
el general lerdista Domingo Dominguillo (1876). 

En pleno período de la dictadura de Díaz, en 1900, las Huasteca+, 
se mencionan como grandes productores de m a i ~ ,  tabaco, cafC, algo- 
dón y azúcar, además de alcohol, cliicle, maderas finas, palo moral 
y ganado. Un año niás tarde se inician los trabajos de canalización 
entre Tuxpan y Tampico. Por aquellos años da comienzo también 
la nueva era del petróleo, decisiva para el desarrrollo iegional de las 
Huastccas. El "auge" de Tampico y Tuxpan se prolonga hasta los 
años 30 del presente siglo: auge para los grandes negocios petroleros, 
para los exportadores, los propietarios y técnicos extranjeros, para el 
gran comercio y para la prostitución. Desde ese entonces se va ges- 
tando la expropiación del petróleo, realizada en 1938. No se debe 
exagerar la importancia del período porfirista en el crecimiento eco- 
nómico de las Huastecas, pero resulta indudable que abrió posibili- 
dades hasta entonces ignoradas, propiciando el establecimiento de 
las primeras industrias en Tampico, no sólo petroleras sino tambien 
de construcción de embarcaciones, ligeras, etcétera.38 Entre 1884-1898 
se construye el ferrocarril Monterrey-Tampico, aunque su período ini- 
cial resultó bien difícil. Como señala Henri Enjalbert, "fue en la 
epoca del porfiriato cuando adquirió gran importancia el puerto de 
Tampico".Sg El puerto de Tuxpan conoció igualmente cierto progre- 
so en las primeras décadas del XIX, habiéndosele habilitado como 
"puerto internacional" [sic] en 1826 40 Por lo que toca a Valles, con- 
taba sólo con 400 habitantes en 1870 y aún en 1910, cuando ya ha- 
bía comenzado la "era del petróleo", sil población no superaba las 
2 000 personas. 

m F. Rosenzweig en Historia moderna de  Mdxico. El porjiriato, 1957. 
" Investigaciones regionales y estudios. .  ., o p .  cit.  
" Liliana 1. López H., Monografía del municipio d r  T t ~ x p t t ,  I'er. E N S ,  1968 



En el terreno económico se destacan, en la época posterior a la 
revolución armada, el proceso de reforma agraria (más poderoso en 
el norte de Veracruz y con fuertes repercusiones en las vecinas tie- 
rras tamaulipecas de El Mante-Xicoténcatl, aunque al mismo tiem- 
po se afianza la gran propiedad ganadera); el periodo de apogeo y 
decadencia de la Faja de Oro petrolera, surgiendo más tarde la "Xue- 
va Faja de Oro", ya meno5 importante que aquella: la creación -jmi 

tanto- de la red de oleoductos, para llevar el crudo de los campos 
a Tampico, Tuxpan, Tamiahua y Poza Rica, así como de las refine- 
rías de Arbol Grande, Mata Redonda, Ciudad Madero y Poza Rica 
y otras pequeñas: el acentuamiento en la especialización ganadera y 
el incremento sustancial dc la produccihn de caña (ingenios de Pá- 
nuco y El Higo, posteriormente los de Tamasopo y Valles), cítricos, 
tabaco, maíz, café, ajonjolí, algodón y plátano roatán, a partir éste 
último de 1928-1930. Las grandes plantas eléctricas se suceden desde 
la época de los treintas y todo ello propicia el rápido crecimiento 
urbano e industrial de Tampico-Madero, en menor proporción el de 
Valles y en forma excepcional de Poza Rica, que ni siquiera existía 
como ciudad en 1938. Se crean las destilerías de ron en Valles y 
fábricas de cemento en la propia urbe potosina y en Tamiiín; crece 
la petroquímica en Poza Rica y h~ladero-Altamira: en fin, las Huas- 
tecas toman la fisonomía que hoy podemos analizar, con sus indu- 
dables aspectos positivos y negativos. 

4.8 Punto final: La Revolución 

En el siglo XIX y hasta la Revolución de 1910, en el caso de México, 
es visible el proceso descrito por Rofman, cuando habla de la depen- 
dencia regional respecto al exterior, en que 

"las regiones favorecidas con el proceso de exportación actúan 
como ejes de dominación internos de todo el sistema [. . . l  Este 
sentido unidireccional de los flujos estimula la acumulación de  
recursos y economías de aglomeración en los puntos o áreas esco- 
gidas para la eficiente provisión de recursos al exterior 41 y por 
tanto, [en toda América Latina el suceso es similar] los subespa- 
cios nacionales que se articulan por medio de quienes se favorecen 
con parte del proceso de acumulación del excedente son áreas re- 
ducidas de la superficie total de cada pais. Es decir, que la de- 

" op. cit., p. 102. 
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pendencia interna-externa es preciso visualizarla como una relacibn 
entre regiones del pais dependiente y las metrópolis o naciones 
centrales". 

En México esto se observó desde la época colonial -como ya lo vimos 
en  el pasaje correspondiente- aunque también liubo un fenómeno 
de crecimiento interno de las fuerzas productivas, que condujo al 
Eortalecimiento desigual de las regiones. 

Ya en la época independiente, -dice S. de la Peña- el 

proceso de liiclia y de gestación de un nuevo modo de produc- 
ción (el capitalista, ABB) se daba en condiciones diferentes en 
cada región y actividad. Así, eran regiones de avanzada en este 
proceso las norteñas, vinciiladas con la exportación, y las del 
centro en sus concentraciones urbanas y en menor grado en las ac- 
tividades rurales. La diterenciación se acentuó en esos años por 
la debilidad del poder central y la vigorización de la regionali- 
zación de la a~t ividad.~z 

Asimismo, la obra de De la Peña, la más reciente en sil tipo, hace 
ver el continuo crecimiento de las fuerzas productivas durante el 
siglo XIX, en épocas de paz y sobre todo en el porfirismo. La produc- 
ción industrial a mediados de la centuria "ya se encontraba al- 
tamente concentrada en la capital, y en menor grado en las ciu- 
dades de Puebla y Querétar0".~8 El Estado bajo Porfirio Díaz fue 
motor del desarrollo capitalista, mediante créditos, concesiones, cons- 
trucción de ferrocarriles, etcétera, de tal manera que "se iba for- 
mando así un  Estado prepotente que asumía labores empresariales 
de la burguesía, en parte por la indecisión de ésta".44 El autor no 
descuida hacer observar la fuerte influencia extranjera, tanto en la 
minería como en otras actividades. 

De particular interés -escribe- resulta el caso de las inversiones 
norteamericanas en fundiciones y plantas de concentrados de me- 
tales en San Luis Potosí y h'ionterrey debido a que muestra la es- 
trecha vinculación que liabía alcanzado la economía mexicana 
con la de los Estados Unidos, -y agrega que en 1890 los fundi- 
dores norteamericanos obtuvieron-- concesiones para instalar fun- 

La formación del capitalismo.. . , O p .  cit., p. 9G. 
Zbidem, p. 150. 

u Zbidem, p. 180. 



diciones en las mencionadas ciudades norteñas, donde procesarían 
el mineral, concentrándolo mediante' el uso de carbón inglés que  
se habría de desembarcar en Tampico y ser transportado por fe- 
rrocarril a las plantas fundidoras. A este objeto se adecuaron las 
líneas ferroviarias y las facilidades portuarias. Bajo la influericia 
extranjera y nacional, la industria manufacture]-a observó iin rit- 
mo medio de desarrollo, de 3.1y0 entre 1877 y 1911, sieiiclo d e  
4.4y0 para los textiles, 2.3y0 para la azucarera y 1.5y0 en la ta- 
ba~ale ra .~5  

Sin embargo, al fin del libro De la Peña retoma una afirmación que 
corrobora en gran medida lo sostenido por autores como Rofman, 
Castells, Gunder Frank, Aguilar y Moreno Toscano: "en los años del 
porfirismo se establecieron gran parte de las pautas de ocupación y 
de evolución de la productividad industrial correspondientes a la 
formación de un capitalismo polarizado hacia la exportación que  
caracterizaba a la economía rnexi~ana".~F 

Volviendo a Rofman, éste Iiace ver que "las regiones con clesiguaf 
tipo de desarrollo, que coexisten e n  un espacio nacional, no  están 
desconectadas entre si" y que en el XIX se crea "por primera vez un  
sistema \urbano regional" gracias a las redes de comunicaciones y 
transportes, sobre todo el ferrocarril (en México, los ejes a Veracruz 
y a la frontera del Norte, pasando por los centros mineros). Y con- 
cluye: 

El desequilibrio interregional en cada sistema nacional queda así 
planteado. Su principal manifestación no es, sin embargo, el [les- 
igual peso demográfico y productivo entre los subespacios privi- 
legiados y los marginales del sistema urbano-regional nacional- 
La raíz del desequilibrio consiste tanto en la traslación a los cen- 
tros internos y externos de dominación del excedente econbmico, 
como en la generación de economías de aglomeración en los cen- 
tros de jerarquía superi0r.~7 

La mano de obra se dirige a los "polos" de industrialización y así 
se "incrementa la concentración demográfica a escala de cada país" 
y "las inversiones en capital básico a escala de los centros urbanos 

a Ibídem, p. 210. 
a Ibidem, p. 213. 
" O p .  cit., p. 108. 



se efectúan, dada la escasez de recursos y las dificultades para im- 
portar equipos, en aquellos núcleos de mayor demanda" o sea los L 

centros metropolitanos principales. De ahí que 

los agentes decisionales encuentran fuertes estímulos para no des- 
localizarse de las áreas metropolitanas mayores, pues en ellas lo- 
gran niveles de costos menores, que en cualquier otro punto del 
país. Aquellos que deciden incorporarse al proceso manufacturero 
cor, base en las ventajas derivadas de la protección industrial, 
optan en  su mayor proporción, por las aglomeraciones preexis- 
t en t e~ .~8  

A este respecto Castells concluye que 

La urbanización en América Latina no es el reflejo de un  pro- 
ceso de  modernización sino la expresión, a nivel de las relaciones 
 ocio-espaciales, de la agudización de las contradicciones sociales 
en el proceso de crecimiento económico, determinado por su par- 
ticular relación de dependencia dentro del sistema capitalista 
mundial.49 

Quienes -como Moreno Toscano y Florescano- sostienen que la 
influencia externa pudo ser decisiva, aducen el hecho .de que las 
rutas de Mdxico a Veracruz en la época colonial tuvieron un  enorme 
peso en la organización del espacio y el sistema urbano (México, 
Jalapa, Córdoba, Orizaba, Puebla, Veracruz) crearon intereses lo- 
cales y regionales, pero éstos "están desde fuera de la regiÓnw,50 a 
diferencia del Bajío. La estructura centralizada del Virreinato se de- 
bilitó con las medidas adoptadas por los borbones a fines del xvIxr, 
alcanzando autonomía de la capital y reorganizando la hacienda pú- 
blica, todo lo cual "agudizó las contradicciones internas de la co- 
lonia" a principios del XIX. Dichos autores llegan a decir incluso 
que  "al perderse la unidad y la fuerza del poder centralizador que 
ejercía la ciudad de México sobre todo el país, la política como la 
economía se fragmentaron, y con ellas se dividieron también las 
fuerzas que ordenaban el diseño urbano y regional del país".61 En 
realidad, opinamos nosotros, lo ocurrido fue resiiltado del propio 
desarrollo de las regiones, sobre todo las mineras y agrícolas del Nor- 

" Ihidem,  p. 153. 
'O Op.  cit., p. 119. 

El ter lo) -  externo.. ., op.  c i t . ,  p. 15. 
" Ibidem,  p. 24. 



te y el Bajío, qu.e iio podían ya continuar resistiendo las condicio- 
nes anteriores y obligaron a llevar a cabo sustanciales cambios iil- 
ternos. En el siglo XIX, al romperse la dependencia respecto a Es- 
paiía, penetran otros intereses extranjeros y "algunos centros eco- 
nómicos regionales (como Monterrey-Matamoros y Rfazatlán) llegan 
a establecer ligas con 10s mercados mundiales" directamente. De aquí 
concluyen que "los nuevos polos regionales c1;ecen siempre ligaclos 
al comercio exterior" a través de las plantaciones de azúcar, nlgo- 
dón, Iieneqiién, ctcétci-:i ciiyos productos adquirirían los paíscs (lo- 
mi1iantes,5' al mismo tiempo que la ciudad cle kléxico hace más fir- 
me su dominio sobre el Bajío y el Sur del país.s3 El ferrocarril -que 
liemos tratado por separado en este libro y coincidimos en las apre- 
ciaciones de Moreno-Florescano- "no sólo no corrigió los desequi- 
l ib r io~  regionales que ya existían, sino que aumentó estos en forma 
desmesurada y creó otros nuevos". Se fortaleció la posición de Me- 
sico, Veracruz, las ciudades de las zonas centrales y de la frontera 
coi1 Estados Unidos y por el contrario, 

quedaron de hecho desintegradas del país inmensas regiones del 
sur y de la costa del Pacífico. O sea que las dos consecuencias ma- 
yores que produjo la red ferroviaria fueron, por una parte, devol- 
verle a la ciudad de México su antiguo lugar de centro monopo- 
lizador de la riqueza nacional, y por otra vincular más estreclia- 
mente al país con la potencia del norte y el mercado mundial. que 
esta r c p r e ~ e n t a b a . ~ ~  

Los propios autores señalan que la construcción del ferrocarril Sucl- 
Pacífico (desde la frontera en Nogales, al sur) facilitó la penetración 
de  las inversiones norteamericanas en la agricultura de Sonora y 
Sinaloa y en el Centro afectó negativamente a Lagos, León y otras 
poblaciones del Bajío y Los Altos, aunque más tarde León reinicih 
su antiguo avance industrial. 

Entre 1880 y 1925 las líneas de navegación movían volúmenes de 
carga de cierta importancia desde y hacia Veracruz, Tampico, T u s -  
pan, Coatzacoalcos, Salina Cruz, Guaymas y Progreso (éste último 
decisivo para Yucatán debido al aislamiento en que se encontraba la 
península). Varias líneas se encargaban del comercio exterior de hlé- 
xico, hacia y desde Estados Unidos y Europa Occidental, principal- 
mente a trnves de Veracruz y Tampico. 

"' \'ex- Ln economia tnexicatia en la época de  jtrúi-ez, hli.xico, 19i2. 
"? Ibidem, p. 35. 
'* Ibidem. pp. 55-56. 



PRINCIPALES VARIABLES DE LAS GRANDES REGIONES ECONóMICAS ' 
EN PORCIENTOS DEL TOTAL NACIONAL 

1910 

Población 
urbana (lo- PEA PEA PEA PEA Industria elec- 

Pobla- calidades d e  nctiuidades actividades industria Ganado Operarios trica capaci- 
cidn 25 000 y más total agrope- indus- transfor- bovino industria dad instalada Ciudad(es) 

Grandes regioties Total  habitantes) ocupada ci~nrias triales macidn cabezas minera (KVs) rectora(s) 

Total  nacional 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 México, D. F. 

I Noroeste 5.4 1.3 3 .íi 5.6 5.4 4.4 15.8 14.4 2.9 Culiacán, Hermosillo 

11 Norte-Noreste 19.6 18.8 19.2 19.4 18.8 15.2 30.5 45.0 6.6 Monterrey, Chihuahua, 

San Luis Potosi, Tampico 
111 Centro (Centro- 

Occidente y 
Centro-Este 49.7 67.5 50.3 47.0 55.1 56.1 33.9 36.9 79.6 México, Guadalajara, 

Puebla 

1 v  Sur 

v Este 

13.7 2.3 13.0 15.1 11.1 13.2 9.9 5.6 0.G Oaxaca, San Cristóbal 
de Las Casas, Acapulco 

8.7 6.4 8.9 10.0 6.1 7.1 7.7 0. 1 10.4 \'eracruz, Orizaba, 
Tuxpan 

Por Estados completos. 
FUENTE: Estadísticas Econótnicas del Po~f i i in to ,  México, C M ,  1938. 



Coi1 el fiii de "promover el poblamiento" de áreas de muy baja 
densidad demográfica,55 a lo largo del xis  se estuvieron otorgando 
"concesiones" y "contratos" a extranjeros para fundar "colonias" y 
deslindar terrenos. En muchas ocasiones estos contratos permitieron 
la formación de latifundios, en manos de estadounidenses, princi- 
palmente, y pusieron en peligro incluso la soberanía del país sobre 
vastos territorios. Se formaron latifundios de este tipo sobre todo en 
el Norte y Noroeste, algunos de los cuales contaban con tierras de 
riego y promovían el desarrollo capitalista en los valles del Yaqui y 
Mayo, Fuerte, Colorado, la Laguna, etcetera y zonas costeras de 
Baja California, aunque muchos de esos intentos de "colonizacibn" 
fracasaron, entre ellos el notorio de R. Owen en el norte de S i n a l ~ a . ~ ~  

Al comenzar el siglo xx, el viejo sistema tle las haciendas se había 
consolidado -como ya lo señalamos con anterioridad- y parecía que 
habría de perdurar por muchos decenios más. En general era un 
sistema atrasado para las necesidades de la época, a excepción de 

algunos propietarios: grandes ganaderos del Norte; propietarios 
de plantios de cafe y caucho, en Chiapas; productores de henequén 
en Yucatán, que empezaban a administrar y explotar sus econo- 
mías a semejanza de los capitalistas. La hacienda representaba 
una entidad independiente que disponía, adeinAs de la residencia 
personal del liacendado, de iglesia, tienda de raya, oficina de co- 
rreos, cementerio y a veces escuela y hospital. El hacendado sólo 
vivía en sus posesiones durante la temporada de siembras o de 
cosecha. El resto del tiempo lo pasaba en la capital o en cualquier 
gran urbe.6' 

Junto a un "capitalismo" incipiente coexistían formas precapitalis- 
tas d e  producción, pues como dicen Rudenko y Alperovich, los traba- 
jadores estaban "de hecho sujetos a esclavitud por deudas" La más 
cruda descripción del exterminio de los indígenas rebeldes de So- 
nora, de la esclavitud en las haciendas y plantaciones de Tabasco y 
Oaxaca y en las henequeneras de Yucatán fue hecha por el norteame- 
ricano John Kenneth T ~ r n e r . ~ s  Contra todo esto se levantó en 
armas el pueblo campesino en 1910. 

Manuel Mpez Gallo, Economía y politica eti la historia de M¿xico, 1965, pp. . . 
257-262. 

Ver Lo Conouista del Valle del Fuerte. de Mario Gil. 1957. 
m M. ~ 1 ~ e r o v i ; h  y B. Rudenko, Lo ~ h o l u c i d n  hfexicána de 1910-1917 y la 

politica de los Estados Unidos, Mkxico, 1960. 
m Mdxico bdsbaro, o p  .cit., (1908). Edici6n 1964. 





IV. PENSAMIENTO Y POLfTICA DE LOS GOBERNANTES 

(1) 

El presente capítulo y el V. 14 (de esta misma Parte) son fruto de 
la lectura y revisión de  los tomos 1, 11, 111 y IV de la colección Los 
presidentes ante la Nación. 1821-1966,' cuyas casi 4 500 páginas son 
sumamente iliistrativas y su conocimiento debiera ser obligatorio por 
parte de "intelectuales" y sobre todo de estudiosos científicos de la 
realidad nacional. Muestra con fidelidad el pensamiento y la acción 
de  quienes han estado al frente de los destinos nacionales, reflejan- 
clo al mismo tiempo las vicisitudes de la historia mexicana, los vai- 
venes de la lucha del país a partir de  la independencia politica, 
primero por sobrevivir en medio del caos y luego por estructurar 
una nación con perfiles propios, enfrentada a la agresión extranjera 
y al desmembramiento del territorio; a la corrupción y la franca 
traicien; a las componendas y también a la falta de medios para 
solucionar ingentes problemas de todo tipo. Nosotros no  pensamos 
que los gobernantes sean o hayan sido seres "providenciales" situa- 
dos "por arriba" de las confrontaciones de grupos y clases sociales, 
sino por lo contrario individuos que representan a esas clases y gru- 
pos en pugna, linos de carácter revolucionario y progresista, otros 
reaccionarios y enemigos del progreso: por eso precisamente es útil 
registr~ir sus ideas y su modo de actuar, reflejo de la lucha abierta o 
encubierta por hacer triunfar los intereses que representan. Un de- 
fecto grave de los compiladores de la colección, sin embargo, con- 
siste en no haber incluido en sus páginas los informes y discursos 
oficialei de los líderes usurpadores del poder que en un momento 
dado gobernaron en la ciudad de Mkxico; por ejemplo, los "presiden- 
tes" conservadores tipo Miguel Miramón y el "emperador" Maxi- 
miliano de Habsburgo, que se encontraban en abierta guerra contra 
liberales y patriotas. Eso hubiese permitido comparar los idearios de 
aquellos con los del gobierno legítimo, en ese caso el de Benito 
Juárez. Esto es tanto más lamentable cuanto que durante el régimen 
imperialista producto de la Intervención francesa se hicieron mocli- 

' México, Imprenta Cirnara de Diputados, 1966. 



ficaciones importantes en distintos ramos y se trazó una nueva di- 
visión territorial del país, todo lo cual quedó sepultado al triunfo 
de la causa nacional. Por lo contrario si se incluyen en la Colecci6n 
informes de "presidentes" provisionales producto de efímeros golpes 
de estado.2 Tanto se ha criticado a la historiografía "oficial" de 
querer desfigurar la marcha del país con texto amañados y sectarios 
y tanto se han esforzado los vencidos (conservadores e imperialistas 
en el siglo x ~ x  mexicano) por tergiversar nuestra historia, que sor- 
prende no hayan tomado lección los compiladores de esta gran obra. 
Por otro lado, es notable la falta de análisis de esa colección, por 
parte de los j6venes críticos, situados en posiciones progresistas. No 
pretendemos al glosar esta colección suplantarlos en su necesaria 
obra, sino sblo utilizarla para nuestros fines. De cualquier manera, 
su lectura resulta -repetimos- de extraordinaria utilidad, impres- 
cindible para el presente trabajo. Aquí sólo tomamos de los informes 
aquello que se refiere al desarrollo económico y al desenvolvimiento 
de las regiones, temas de nuestro libro. 

Si volvemos a la idea original, el paso de los gobernantes es fiel 
muestra de las contiendas decisivas de su tiempo: federalistas contra 
centralistas, conservadores vs. liberales, imperialistas contra republi- 
canos. Pero en el fondo subyace lo que era tal vez más importante 
en el inicio del primer periodo (1821-1861): un abierto choque en 
tre quienes deseaban conservar el país sin cambios notables y así 
continuar su dominio, aliados al capital extranjero, y quienes -por lo 
contrario- abiertamente pedían el cambio social, la destrucción del 
poder eclesiástico sobre los bienes mundanos y la transformación de 
la estructura para abrir el camino al desarrollo del capitalismo me- 
diante la revolución de Reforma. Despues de las sangrientas dicta- 
duras santanistas y de otros "salvadores" de la patria; de liaber per- 
dido más de la mitad del territorio nacional y de luchas sangrientas 
que culminaron en la Guerra de Tres Años, el pueblo se inclina 
contra la reacción y vencen los liberales, que casi de inmediato deben 
enfrentarse (periodo 1862-1867) a la invasibn francesa y a una nueva 
y cruenta guerra civil. Extraordinarios hombres, que acaudillaron a 
lo mejor de Mtxico en el lapso crucial de 1855-1867: los "puros" no 
eran sólo idealistas sino abnegados combatientes por el progreso y 
la independencia. Quien no vea -insistimos- la esencia revolucio- 
naria y avanzada de las leyes de Reforma, no puede interpretar la 
historia de Mtxico en el siglo XIX. Vienen después la paz y el aeci- 
miento de la economia durante el segundo periodo (1877-1911), 

' Ver El pensamiento de In reaccidn en MLxico, de G .  Garcia Cantú, Mkxico, 
p. 197. 



cuando Porfirio Diaz gobierna inflexible a un país cansado, arrasa- 
do por las guerras y deseoso de reconstrucción. El porfirismo es sin 
duda una etapa decisiva en el largo camino de Mtxico hacia la conso- 
lidación del capitalismo y la destrucción de las herencias de la Co- 
lonia, contenidas más tarde bajo formas "nacionales": si bien se re- 
gistra el crecimiento económico, una nueva concentración de la pro- 
piedad y la riqueza, a las cuales acompaña la penetración avasallado- 
ra del capital extranjero, conducen, por un lado, a la construcción 
de ferrocarriles, al inicio de una industrialización largo tiempo espe- 
rada, al progreso de la minería y las plantaciones comerciales, en 
suma a la integración paulatina del país y a la fuerte división interna 
del trabajo; pero por otro, revitalizan el sistema de las haciendas 
originado en la etapa colonial, bajo el sometimiento absoluto al "or- 
den" de las bayonetas dictatoriales. El porfirismo entrega el país de 
nuevo al extranjero, en la forma de las concesiones mineras y pe- 
troleras, de las compensaciones ferrocarrileras y de las adjudicacio- 
nes de inmensas áreas de tierra agrícola-ganadera. Se consolida la 
clase de los hacendados, surgen las "castas divinas" de los "científi- 
cos" y el pueblo -que impulsa la nueva era capitalista- hace final- 
mente estallar la Revolución como medio de "compartir" las nuevas 
riquezas producidas. En este capítulo sólo abarcaremos una breve 
revisión de las ideas y politicas de los gobernantes hasta 1911, de- 
jando para el Capítulo V. 14 la continuación de nuestro anilisis has- 
ta 1953, con objeto de mostrar los cambios introducidos en la etapa 
propiamente revolucionaria de 1911-1940 y observar el viraje produ- 
cido a partir de 1940, la Segunda Guerra mundial y la postguerra. 

1. Etapa 1821-1876 

1.1 Primer periodo (1 821-1860) 

Desde los pensamientos dichos por el primer presidente -después del 
episodio grotesco del "Imperio" de Iturbide- se advierte la preocupa- 
ción por "socorrer" a las "fronteras" del Extremo Norte, amenazadas 
ya entonces desde el norte y noreste, despobladas, alejadas de las 
tradicionales zonas del Centro y Norte-Central donde se hallaba el 
poder político y económico. G.  Victoria habla8 en 1826 del estado 
desastroso de la economía: de los "crecidos capitales extranjeros" 

' No serlalaremos tomos y piginas de las citas para evitar prolijas notas, con- 
teritándonos con el nombre del presidente y el año del informe rendido. 
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que dominan la minería, y se torna optiniista afirmando que "316- 
xico, por sí sólo, bastaría a defender y a conservar sus títulos y sus 
derechos". Expulsa a los españoles en 1828, se enreda en los proble- 
mas de limites entre Estados (creados por la Constitución de 1824) 
y muestra su admiración por "los ministros del altar (en los cuales) 
tienen la independencia nacional y las instituciones privadas, su 
robusto y firmísimo apoyo". El mártir V. Guerrero se refiere 
a la "triste necesidad de organizar [la] hacienda", se enfrenta a la 
expedición del español Barradas para "reconquistar" México; poco 
dura el heroe independentista en el poder. Bustamante en 1830-1831 
es ya la reacción "constructora", que crea el Banco de Avío y men- 
ciona el "impulso" dado a la industria bajo el reino del "orden y la 
paz". Gómez Farías, en funciones de presidente (1833), es por lo con- 
trario un  liberal abiertamente transformador: señala la corrupcion 
existente y la necesidad de colonizar las "fronteras" para "conservar 
la integridad del territorio", atacando al "fanatismo religioso" que 
"provoca la rebelión". Llega la "era de Santa Anna", que se levan- 
ta contra "la anarquía" y "las facciones": pronto se le proclama 
"Benemérito de la Patria" (?), enmedio de la guerra de 1838 con 
Francia y del movimiento separatista texano, que no logra detener. 
"El coloso ha colocado un pie en Texas" afirma, en tanto establece 
sus "Bases orgánicas" centralistas en 1843. TambiCn es por entonces 
visible la acción de Lucas Alamán y sus seguidores, que crean las 
Juntas de Fomento "para la mejora de la agricultura y las artes". 
De nuevo se trata de "ordenar la hacienda", pues la economía ha 
"revivido" (1844). Por vez primera se mencionan en ese año las teo- 
rías "de los economistas" y J. J. Herrera pontifica que "el Erario 
tendi6 crédito y recursos cuando todos los habitantes de la Repú- 
blica sean ricos" (!), pero el problema era ¡cómo! "Exhausto el 
Erario" está en 1846, cuando invaden el país las tropas de Estados 
Unidos: el "espíritu cívico" de los miserables habitantes no se "des- 
pertó con la guerra", lamentase N. Bravo. Mientras Santa Anna 
"llora" la pérdida del Extremo Norte, lanza las tropas contra los in- 
dios mayas en Yucatán, envuelto ya en la "guerra de castas". Al 
volver la paz, Herrera propone establecer "un Banco Nacional para 
estructurar la Hacienda" y añade que "la población es escasa" en 
el inmenso territorio, por lo que procede "fomentar la inmigración 
extranjera". Hay rebeliones indígenas por todo el norte y en la Sierra 
Gorda, pero el presidente insiste en que "el comercio y la industria 
han florecido a la sombra de la paz" y en el "buen estado de la 
minería". M. Arista bendice el proyecto extranjero del canal de T e -  
liuantepec qiie -dice- "se hará", precisamente cuando "una crisis 



terrible envuelve a la República"; son los liberales levantados en 
armas que pronto tomarán el poder. Y así triunfa la Revolución de 

1 Ayutla (1855), para que Comonfort en su primera presidencia de- 
clare la necesidad de desamortizar "gran parte de la propiedad raíz". 
El propio Comonfort se rebela contra la Constitución progresista en 
1857, pero ya se ha iniciado el deslinde de terrenos baldíos, se fo- 
menta la colonización en el Noroeste y Tehiiantepec y el país se 
hunde en la crucial Guerra de Reforma. 

1.2 Segundo período (1861-1876) 

t 
El grupo de los liberales, portavoz y bandera de renovación autentica, 
han dictado y puesto en marcha las leyes reformistas, primero con el 
fin de contar con fondos para la lucha y luego para poner en circu- 
lación "los bienes de manos muertas". En 1861 el "hombre impa- 
sible" Benito Juárez, anuncia "la secularización por decirlo así de 
la sociedad". Se rompe con España, se expulsa del pais al delegado 
apostólico, y del gobierno "a los que fueron apoyo de la opresión 
y la tiranía". La Reforma serviría para "el provecho de todos los 
habitantes de Mexico", pero como los conservadores continúan lu- 
chando, se les "debe exterminar", afirma Juárez, y Sebastián Lerdo 

1 

de Tejada, presidente de la Cámara, le apoya en su afán de acabar 
con "los restos de la facción vencida". La lucha titánica se complica 
con la llegada de los intervencionistas franceses en 1862: "todo para 
la guerra" pide Juárez, pues el pais debe "sostener su autonomía y 
su honor o perecer en la demanda". Antes de partir al Norte en 
1863, Juárez dice: "~610 hay gloria para aquellas naciones que, como 
Mbxico, defienden el Derecho y la Justicia" y "la adversidad no des- 
alienta más que a los pueblos despreciables". Despues de cuatro años 
de combates, el propio Juárez proclama el 8 de diciembre de 1867 el 

1 
"triunfo completo de la República". Como es natural, en todos esos 
años el "progreso económico" sólo lo había pregonado el regimen 
imperialista, mientras 10s liberales luchan a vida o muerte: no era 
momento de construir. Pero apenas acaba la guerra, Maximiliano, 
lliramón y Mejia son fusilados; Juárez habla nuevamente de "co- 
lonizar nuestras fronteras del Norte"; decreta la libertad de comer- 
cio entre los Estados; se deslindan terrenos baldíos y se impulsa la 
construcción del Ferrocarril a Veracruz. Juárez ~ i d e  que las Leyes 
de Reforma "se eleven a rango de Leyes Fundamentales de la Na- 
ción" lo cual habría de cumplir Lerdo de Tejada en 1873. Hay por 

1 esos años muchos proyectos de desarrollo y exportacidn minera. Pero 
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Juárez, despues de vencer l n  icbeli<íii porfirista de La Noria, mue- 
re en 1872. Lerdo inaugura el Ferrocarril México-Veracruz, apoya 

t 

la construcción de vías férreas al Norte piies con ellas "se fomentara 
desde luego nuestra agricultura en el interior, y se obtendrán más 
adelahte los grandes bienes (le ponel. :i la Kcl~ública en inmediata 
relación con los Estatloj ITiiiclos y con Europn, teiiiendo también 
Mexico una vía de comii~iicncicín con el . \ s inv .  E> i-dpido 1,erdo en 
su acción social y econóiiiica; con iiiia gran visión sefinla que "el 
movimiento politico qiie ti-iunfó en 1855, no fiie iiiia revuelta como 
las anteriores [ .  . .] sino iinn verdatiera revoliición de ideas (ln cual) 
anunció al pueblo iiiesicniio qiie había llegado el inoniento de 
cambiar la faz de l n  sociedntl". Pero la paz no IlegO linsta despiiés (le 
su cafda en 1876. 

2. Etapa 1877-1910 

Engañando burdamente a totlos con su pieteiiclitlo respeto a la "no 
reelección" Porfiiio Dias $e encarama a la silla presidencial y fuera 
del gobierno de Goiiz;íle/ (1880-1881)) se Iiace reelegir indefinida- 
mente: no lo dejarri Iiasta qiie n caríonaros lo obligan los icvolii- 
cionarios maderistas La p.iz dictatorial da sus friitos: los ferrocarri- 
les comienzan a proliferar, los caminos se mejoran, la iiiineria renace. 
Pero al mismo tiempo se deporta a los indios del Norte y se les 
aplasta en las Huastecas. Ya con Gon~ález es inconteniljle la construc- 
ción ferioliaria y te1egi:ttica; se instalan coloiiias de italianos en 
Veracruz, Puebla ) hforelos, al refoiiiidrse la le) favoreciendo tle 
nuevo la inmigracitin p~ies "tenemos un territorio riquísimo.. . en 
el que pueden niitrirse v prosperar cien millones de liabitantes" 
(1882). Comienzan sil tralxijo las coni~~añías desliritladoras (le terre- 
nos nacionales, que coiitrariaiido el espíritu de las Leyes de Reforma, 
se acaparan por los favoritos tlel rbgimen, mientras el Banco Na- 
cional de México "continila si11 tropieios siis operaciones". El capi- 
talismo dependiente se instaiira con rapidez eii el país: coiriieiizaii 
en 1885-1886 las labores de la empresa fra~icc\a e11 el ~iiiiieral (le El 
Boleo, B. C.; se trabaja en Batopilas y Santa Eulalia, Cliili. Ya liay 
6 095 km de ferrocarriles en 1887, 8 022 en 1889 y 10 600 en 1892: 
desde 1888 se proclama el propósito de "reducir n 1;i propieclad pi-i- 
vada grandes extensiones incultas e iniproductivas" !. al afio siguieii- 
te se han deslindado 5 millones de hectireas. .Al ca1)it:il extranjei-o se 
le abren las puertas de par en par con la ley de jiinio de 1887; se 
crean bancos agricolas, industriales y de emisión, :i1 rnisiiio tiempo 



que se contratan emprestitos en Europa. La "venta" de Baja Califor- 
nia a Estados Unidos es negada. pero "las necesidades del pais au- 

t 
L 

mentan en proporción a su desarrollo material" (1892). lo cual con- 
duce al crecimiento de las áreas de riego en La Laguna, en el Bajo 
Bravo, en el Fuerte, en el Yaqui y el Mayo colonizados para arre- 
batar las tierras a los iiidígeiias. Auge de la minería; canales; cre- 
cen las fábricas en Or i~aba ,  en Monterrey (desde 1892), en el Dis- 
trito y en Pachuca; líneas de vapores se establecen con Europa y 
Estados Unidos. En los informes del dictador se pueden ver clara- 
mente los períodos de crisis económica: 1885-1886, 1895-1897, 1901- 
1902, pero no obstante, crece de tiempo en tiempo la exportación de 
minerales, la explotación de energía a base del río Blanco (Oriza- 

1 ba), en Atlixco y Santa Rosa, Ver. Al llegar el nuevo siglo, México 
tiene 13 5 millones <le Iiabitarites y 14573 kilómetros de vías fe- 
rreas. 

El trabajo de lac Comisiones Geográficas Exploradoras y de la 
Geológica se advierte por todo el país, midiendo tierras para colo- 
nización, ayudando a las deslindadoras y abriendo a la explotación 

1 los recursos naturales: las fundiciones de Velardeña, Mazapil, Mon- 
terrey, San Luis Potosí y Agiiascalientes hacen del Norte y Centro- 
Norte las regiones más destacadas en la minero-metalurgia. 

N Es indiidable que la crisis económica de 1901-1902 en mucho 
contribuye a acelerar el descontento del pueblo hacia el régimen, 
pero este se siente todavía fuerte, lanzando "operaciones de guerra 
contra los mayas de Yucatán y Quintana Roo", abriendo el canal de 
Cocorit en el Yaqui e introduciendo más agua potable a la ciudad 
de Mkxico "que continúa extendiendose notablemente", dice el pre- 
sidente en septiembre de 1903. 

Para 1906 vuelve la "prosperidad" y se cuenta con 17 440 km de 
feirocarriles: el gobierno "se preocupa seriamente con el problema 
{le la inmigración en grande escala (de extranjeros) en el país". 

1 

Piccisamente en esa era de nueva "prosperidad" se anuncia ya la 
RevoliiciGn: es aplastado el "movimiento obrero en Cananea" y es- 
tallan liuelgas provocadas por las "corporaciones minoristas de obre- 
ros". De nuevo la crisis se hace presente en 1908: huelgas en Pue- 
bla y Queretaro. Pero las industrias aparecen en  Uruapan, prolife- 
ran en el Distrito Federal, en Monterrey y las zonas pobladas del 
Centro. El gobierno se hace cargo de una parte de los ferrocarriles 
y crea la Compañía Nacional: el intervencionismo estatal comienza 
a aparecer. Y tambien aflora la hambruna en 1910, cuando el dic- 

l 
tador ha sentenciado: "no permitiré que se altere el orden". Es 
cuando más rápidamente se altera: rebelión en Valladolid, Yuc.; 
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"filibusteros" en Baja California "con el fanático proyecto de fun- 
dar una república socialista"; combates en Puebla y Chihualiua. Díaz 
habla en abril de 191 1: en vísperas de su derrocamiento hay una 
red total de 24 646 km de vías fdrreas; se ha creado una Universi- 
dad Nacional; abundan las minas y fábricas, pero la falta de demo- 
cracia, la excesiva concentración de la riqueza y las haciendas escla- 
vizantes estorban a la marcha del propio capitalismo que su largo 
período de construcción económica había impulsado. Las masas ham- 
brientas se rebelan y expulsan del país en mayo de 1911 al viejo 
hdroe de 1867: este ni siquiera se dio cuenta de que su política a lo  
largo de casi 35 años había engendrado su propia destruccibn. 



V. LOS FACTORES PRIMORDIALES EN LA ÉPOCA 
CONTEMPORANEA 

1. La población como variable regional decisiva 

Ya en los capítulos de carácter histórico mencionamos diversos Iiechos 
demográficos que contribuyeron a crear la concentración de los ha- 
bitantes en las distintas regiones de las épocas prehispánica, colonial, 
del siglo XIX y del porfirismo hasta la Revolución de 1910. Deseamos 
recordar, entre otros, los siguientes: a] las civilizaciones antiguas se 
desarrollaron tanto en el trópico bajo (olmeca, maya, huasteca, toto- 
naca, de occidente en Colima y Jalisco, etcétera) como en los trópi- 
cos de montañas media (mixteco-zapoteca) y de valles altos, entre 
ellos la teotihuacana, tolteca, tarasca y nahoa tardía como los mexi- 
cas, todas ellas en territorio de Mesoamérica. Fuera de ella, en Ari- 
doamérica, los grupos avanzados vivían en zonas aisladas. b] El do- 
minio de los aztecas-mexicas sobre la cuarta parte, la más rica del 
país, tenía su centro en R4exico-Tenochtitlan y al caer esta ciudad 
en manos de los españoles (1521), se facilitó -dice F. Clievalier- la 
conquista de todas las zonas me so americana^.^ 
1.1 Conjeturas y cálculos sobre la población 
Como señalamos en apartado anterior,Z múltiples cifras se han ma- 
nejado sobre el potencial demogr4fico del Mkxico prehispánico hacia 
principios del siglo XVI. Van desde 30 millones de personas (Clavi- 
jero) y 12/15 (Karl Sapper) a 9 de Othón de Ríendizábal, 5.8 mi- 
llones de habitantes (Barón Castro) y 4.5 de Aguirre Beltrán y 
P. Rivet3 Lo que resulta evidente -a falta de censos conliables y to- 
tales- es que esa abundante población fue diezmada d e d e  los piiilie- 
ros años de la conquista y colonización: 

Se calcula que para 1535 había en Nueva E5pafía alredeclor tle 
diez millones de indígenas, población ya mermada por la epide- 
mia de viruela desatada durante la guerra tle conquista. Para 

I.and and Society in Colonial AIexico, Berkeley-Los Angeles, 1970, p. 23. 
' Ver p. 87. 
S Cita(1os por M. Alperovich en Ensayo de Histoiia de  Aldxico, 1976, pp. 4-7. 



1518 se calcula una población de 4 millones, cifra que disminuiría 
hasta llegar en 1570 a 3 445 000, cuando los españoles sumaban ya 
30 000 y 25 000 el número de negros y mestizos.' 

Enfermedades, trabajo forzado y sufrimientos, redujeron la población 
en forma catastrófica entre finales del XVI y principios del xv115 y 
según Cook y Borah, de un total de 16.8 millones en 1582 en el Méxi- 
co Central, la cifra bajó a 6.3 en 1548, 1.9 en 1580 y 1.0 en 1608.6 
De aquel total inicial, 11.2 millones correspondían a la "meseta" y 
5.6 a la "región costera", estableciendo u r a  primera división regio- 
nal, que en otros estudios los mismos autores subdividieron a su 
vez en once "regiones" que son "simples subtotales"; se advierte lo 
parcial del cálculo (faltaría Yucatán, las poco pobladas regiones sep- 
tentrionales -adonde se llevó a miles de indígenas del Centro- y 
amplias porciones del Sur). La población se recuperó desde media- 
dos del XVII y fue creciendo hasta alcanzar la cifra de 5.8 millones 
que Humboldt señala para 1808. 

La población blanca sumaba unos 150 mil personas "al mediar el 
siglo XVII (y) 650 000 un  siglo más tarde", en tanto que los negros 
"eran ya cerca de cuarenta mil" a mediados del XVII. Surgió el mes- 
tizaje y la población se dividió en castas: su porcentaje aumentó con 
rapidez, de 7% a finales del siglo XVI, a 22 a mediados del XWI y 
35y0 cien años más tarde.7 Aunque los indígenas eran "vasallos libres 
del rey" se les obligaba a vivir en sus pueblos y se "les hizo padecer 
todas las cargas de trabajo y tributo de las que escapaban los mesti- 
zos y castas con mayor facilidad". Como Humboldt lo precisa, sub- 
sistió la concentración demográfica en el Centro, en las zonas indí- 
genas del Oriente, Sur y Yucatán y en los valles y "reales" del 
Norte-Noreste-Noroeste y Extremo N ~ r t e . ~  

En el RlCxico central, de 6.4 millones en 1540 bajó a 2.5 millones 
para principios del XVII e incluso 1.5 hacia fines de 1650, según los 
propios Cook y Borali. Esta reducción continuó "hasta la mitad 
del siglo XVII, y despues comienza un lento crecimiento", pues "los 
colonizadores pasaron a una explotación feudal de su trabajou.@ 

' A. Lira en Historia de México, Salvat, 1976, ndm. 69, p. 118. 
a A. Cuk Cánovas, Historia social y econdmica de  México 1521-1854, Mkxico, 

1974, p. 120. 
Ensayos sobre historia de  la $oblacidn: México y el Caribe, Siglo XXI Editores. 

1977, p. 96. Los autores en 1960 escribieron que el ndmero de habitantes incluso 
llegarla antes de la conquista a 125 millonesl 
' Historia de México. Salvat, ndm. 70, p. 140. 

Ver pp. 108-110 y 120. 
Ver El número de habitantes de  México en el periodo colonial, M. S. Alpero- 

vich, en Ensayo de historia de México. edición 1976, pp. 1-15. 



c] La expansión de los peninsulares tuvo como base la fundación 
de ciudades en el sitio de antiguos poblados indígenas del Centro, 
Sur y Yucatán, o cerca de los "reales" de minas en el Norte, Noroeste 
y Extremo Norte. d] En las regiones mineras se crearon poblaciones 
aisladas con cierto grado de autarquía, promoviendo la agricultura 
y la ganadería locales, en tanto que en la antigua Mesoamérica se 
fueron introduciendo plantaciones, cereales nuevos como el trigo y la 
cebada, ganado mayor y frutales, que permitieron el fortalecimiento 
de encomiendas, repartimientos o estancias, para dar más tarde paso 
a las haciendas, que contaban con empresas semindustriales y dispo- 
nían de abundante y barata mano de obra india y negra. e] En el 
siglo XVI el único centro de gran consumo era México, ciudad donde 
se estableció la sede del virreinato, pero crecieron las nuevas ciuda- 
des en el altiplano (Puebla, el Bajío, Michoacán; Toluca, Zacatecas, 
San Luis, Guadalajara), en los valles centrales de Oaxaca y en el 
trópico de Morelos, las Huastecas, el centro de Veracruz, bajo Papa- 
lopan y los Tuxtlas, norte de Yucatán, Colima, y a lo largo de los 
caminos a Veracruz y Acapulco, todas ellas a base del crecimiento 
agrícola, ganadero y comercial en las mejoras tierras arrebatadas a 
los aborígenes y que permitieron la consolidación de las haciendas 
y tancias. f] La agricultura extensiva y la ganadería de los valles 
de altura media y del trópico en las costas de Veracruz y Yucatán, 
así como la riqueza minera de Guanajuato, Real del Monte, Taxco, 
etckteia, y el comercio interno y externo propiciaron en el Centro y 
Este la creación de vastas regiones rurales con gran densidad de 
población y núcleos "urbanos" aunque mediatizada dicha distribu- 
ción por el sistema político centralizador con sede en la ciiidad de 
México. g] Por lo contrario, en el Norte las "reales" de minas y las 
haciendas minero-agrícolas-ganaderaslo favorecieron una mayo1 con- 
centración en pocos sitios y enormes extensiones quedaron casi des- 
habitadas por falta de agua. 

h] El censo de 1793 dio un total de 3 865 529 habitantes, más 
618 mil (cálculo de tres intendencias), en total 4 483 559, que Hum- 
boldt hacia subir a 5 800 000 personas en 1803 y 6.5 millones en 
1808.ll De aquellos 4.5 millones, 3 vivían en las regiones centrales, 
500 mil en el norte, 358 mil en Yucatán, 100 mil en Sonora y las Cali- 
fornias, cerca de 410 mil en Oaxaca y menos de 31 mil en el Nuevo 
Mkxico (falta Chiapas). La ciudad de México tenia ya 112 926 liabi- 
tantes y el resto de las capitales de intendencias sumaban alrededor 

lo Chevalier, ibldem, pp. 278-298. 
Ensayo politico sobre el Reino de  la Nueva España, México, ed .  1966, p. 38. 



de 198 mil personas, o sea en conjunto 310 mil sin incluir Veracruz 
y Guadalajara (el 7.0y0 era de pobladores "urbanos"). 

i] Hasta el fin del "Imperio" de Maximiliano, la población creció 
muy lentamente, debido a las guerras, invasiones y perdidas del te- 
rritorio en el Extremo Norte y el Noroeste, de tal manera que en 
1862 se estimaba en 8.4 millones y en no más de 10 para 1882. En el 
primer censo de población moderno (1895) se advierte ya el aumento 
sustancial del número de habitantes, alcanzando 12.6 millones: la 
estructuración definitiva del capitalismo mexicano daba sus frutos 
también en este aspecto. Para 1910 la población era de 15.2 millones, 
repartidos en la siguiente forma aproximada: 

DISTRIBUCIdN DE LA POBLACIdN POR 
GRANDES REGIONES EN 1910 

Regiones Porcientos 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Península de Yucatán 

La concentración en las dos regiones centrales se había incremen- 
tado, pero como el país seguía siendo predominantemente rural, no 
se advertía aún el alto grado de crecimiento urbano y de los Estados 
que con el tiempo, después de 1940, se harían 'los más importantes 
catalizadores de la población, debido al proceso de industrialización. 
Los más poblados no eran entonces el Distrito Federal, Nuevo León 
o México, donde se encuentra la gran industria de hoy, sino las 
entidades rurales básicas -con miles de pequeños pueblos, haciendas 
y rancherias- como Jalisco. Puebla, Oaxaca, Veracruz y Guanajuato. 
El Noroeste tenia una bajísima densidad (sobre todo Baja Califor- 
nia) mientras la economía minera del Norte absorbía una proporción 
alta de habitantes concentrados en ciudades muy especializadas. Iba 
a comenzar, después de la lucha revolucionaria, el proceso de mayor 
acumulación demográfica en las regiones, Estados y municipios be- 
neficiados después de 1938-45 por el desarrollo industrial, del comer- 



cio y servicios y de la agricultura moderna a base de riego: la "era 
de  las grandes ciudades", que ofrecerían el mercado para la pro- 
duccibn. 

1.2 Evolucibn y situación en 1970 

El Cuadro núm. 12 resume el desarrollo demográfico de México a 

POBLACION DE MÉXICO EN DIVERSAS EPOCAS SELECCIONADAS 

Estimaciones Corregida y T m  de 
recuentos o estimada a crecimiento 

censos de po- mediados de medio anual 
A fio biacidn año (miles) (porcien to) 

1521 620 W 
1521 7 264 059' 
1521 9 120 000' 
1795 5200ooO. 
1803 5 837 1006 1.46 
1820 6 204 W 0.36 
1842 7 016 300' 0.56 
1862 8 396 5248 0.90 
1882 10 O01 884* 0.88 
1895 12 632 427" 1.81 
1900 13 607 25911 1.50 
1910 15 160 36FP 1 .O9 
1921 14 334 7 8 P  0.51 

1930 16 552 72214 17 063.3 1.10 
1940 19 653 5 5 P  20 243.6 1.72 
1950 25 791 017" 26 463.4 2.72 
1960 34 923 12Y7 36 003.0 3.13 
1970 48 225 23818 ' 50420.5 3.43 
1978 66 000.0 3.20 

' Familias. Estadística de Anúhuac mandada formar por Hernán Cortes. 
= J. M. Pérez Hernández, Estadistica de  la Republica Mexicana, 1862. 

C. A. Nieve. 
Revillagigedo. Sin las intendencias de Veracruz, Guadalajara y Coahuila. 
Humboldt, Ensayo politico. 
Cálculo del primer Congreso Mexicano sin los territorios de Colima y Cali- 

Lomias. 
Estimacibn para las elecciones del Congreso, sin incluir Texas. 

' J. M. Pkrez Hernández. op. cit. 
Bocio Von Flümer y R. de Zayas Enrfquez. Los Estados Unidos Ilfexicanos, 

sus condiciones naturales y sus elementos de  Fospczidad. 
lo-'' Censos de poblaci6n. 

F U E N T E :  Dindmica de la poblacidn de México, Mbxico, CM, 1970, p. 6 y Angel 
Bassols Batalla. 



partir de 1521 y en 61 pueden verse diversas estimaciones, hasta 1895 
en que se lleva a cabo el primer censo moderno. La tasa de creci- 
miento anual, que a principios del siglo xix no llegaba a 1.0 ha ascen- 
dido hasta 3.4 en 1970, una de las más altas del mundo, que sin 
embargo parece descender a 3.0 hacia 1976 (natalidad de 37.1 por 
mil y mortalidad de 7.1). 

Para 1970 el total estaba distribuido por grandes regiones de la 
siguiente forma. 

DISTRIBUCION, PORCENTAJE Y DENSIDAD DE POBLACION POR 
GRANDES REGIONES EN 1970 

Miles de yo respecto Densidad 
habitantes al total ha b/kma 

Total Nacional 48 225 100.0 24.5 

Noroeste 3 908 8.1 9.3 

Norte 5900 12.2 9.0 

Noroeste 3 151 6.5 225 

Centro-Occidente 8 470 17.6 47.0 

Centro-Este 15 932 33.0 1625 

Este 4 584 9.5 47.2 

Sur 5 182 10.8 22.0 

Peninsula de YucatAn 1 098 2.3 7.8 

FUENTE:  Anuario estadfstico de los Estados Unidos Mexicanos 1970-1971, Mkico, 
SIC. 1973. 

Como puede colegirse, la distribución por regiones es muy irregu- 
lar y en las dos centrales (15.8 de la superficie) vive más de 50y0 
de la población, mientras en las tres septentrionales, con 60.9% del 
área s610 habitan 30.8% de los mexicanos. De hecho, en el Distrito 
Federal, con 0.08yo de la superficie residían en 1970 cerca de 15y0 
de la población total y 18% en la aglomeración; en Chihuahua, por 
lo contrario, los porcentajes eran de 12.5 en área y 3.3 en habitantes. 
Hay todavía vastas zonas del país prácticamente deshabitadas y una 
concentración gigantesca en la zona metropolitana, que sigue cre- 
ciendo. 



1.3 Población, economía y Producto Interno Bruto 

Por lo que se refiere a este tenia, de importancia vital en el libro, 
se advierte -como ya indicamos- una correlación directa entre cre- 
cimiento de la población urbana, grado de urbanización y desarrollo 
de las ramas manufactureras. Aunque los estudios sobre este tema 
no liaii sido lo numerosos y conipletos que se deseara, hay algunos 
que señalan esa estrecha relación y muestran el aumento de la tasa 
de población urbana, cle 3.57; entre 1931-1940 a 5.97, de 1940 a 
1950, descendiendo ligeramente a 5.5 y 5.4 por ciento en los dos dece- 
nios posteriores. El grado de urbanización sube tambikn de 17.47% en 
1921-1930 a 27.96, 36.50 y 45.00 por ciento en 1940-1950-1960-1970. 
También se incrementa el porcentaje del grupo de edades entre O y 
14 años, que pasa de 39.2% en el primer decenio a 46.0% en 1960- 
1970. Entre 1921-19.50 y 1967, el crecimiento de la industria manu- 
facturera pasó de 4.2 a 5.9, 7.1, 7.3 y 8.5 por ciento en promedio, 
siendo de 5.17, entre 1921-1910 y de 7.5y0 en el periodo de 1940 
a 1967, con una cifra niedia de 6.57, en los años 1921-1967. La tasa 
bruta de aliorro (inversión bruta fija respecto a PIB) fue a su vez 
cle 11.27, eii el año 1940, 14.7y0 en 1950, 16.7 y 20.0 por ciento en 
1960 y 1967, re~pect ivameii te .~~ 

En los últimos años del porfirisnio (1905-1909) el crecimiento del 
PIB fue de 3.5% y el de población l . lyo, lo que permitía un aumen- 
to anual simple de 2.47, del PIB per capita. Esa relación era de 
5.6 y 1.7 por ciento en 1935-1939 o sea 3.77, de incremento del 
PIB por persona y cle 6.7 y 3.4 por ciento en 1965-1967 igual a 3.27, 
anual de mejoría del PIB pcr capitn.13 Esto indica que el periodo 
de reformas sociales del cardenismo con un índice de crecimiento 
demográfico de sGlo 1.77, condicionó un mis  rápido mejoramiento 
clel ingreso por habitante, el cual se mantuvo después de 1967 en 
promedio de 2.5 a 3.0 por ciento, bajando en 1975 a sGlo l.Oyo o in- 
cluso menos, ya que con 3.4:'; de aumento en la población, el PIB 
sólo subió 4.2 por ciento.14 

La población económicamente activa creció en forma paralela al 
aumento demográfico, de 5.8y0 en 1950, 11.2yo en 60 y 12.9% en 
1970; para 1976 alcanza ya una cantidad aproximada de 13 millones. 
En 1910, 72% de la población ocupada se dedicaba a actividades pri- 
niarias, el 13 a secundarias y 13 a las terciarias; treinta años más 
tarde, al comenzar la industrialización en gran escala la relación 

l2 Dinimica de la poblacidn de Mkxico, CM, 1970, p. 229. 
lS Ibidem, p. 215. 
'' Iizforme del Banco de México. 1975, p. 21. 



había cambiado a 63, 16 y 21 por ciento, mientras que en 1960 las 
cilras respectivas eran 5.3, 17 y 30 por ciento. O sea que se advierte, 
a] la sustancial disminución de los habitantes activos en agricultura, 
ganadería, silvicultura y pesca, b] el incremento paulatino de los 
trabajadores y empleados en industrias y c] la duplicación de aque- 
llos dedicados a las terciarias, principalmente el comercio y negocios 
privados.'6 Al mismo tiempo que se reconoce la influencia de la in- 
dustriali~ación en el proceso de desarrollo urbano y económico entre 
1930 y 1960, debe señalarse un  fenómeno trascendental: en ese periodo 

la agricultura absorbió poco más de 40y0 del incremento del "em- 
pleo estadístico"; los servicios, 34y0 y el sector secundario, 25y0 
restante. Esas cifras revelan claramente el escaso dinamismo de la 
industria y su incapacidad de crecer con la rapidez que exige el 
crecimiento demográfico y de absorber mayores contingentes de 
mano de obra.16 

Entre 1921 y 1940 el sector agropecuario aportó 35.2% del aumento 
total en PEA y entre 1940 y 1960 aquel fue ya de 42.2y0, mientras el 
industrial en su conjunto pasó de 19.6 a 26.5 por ciento y los servi- 
cios descendieron relativamente en su incremento de 45.8 a 32.2 
porciento,17 lo cual confirma la anterior tesis de Ibarra, pues la in- 
dustria de transformación sólo subió de 18.1y0 en 1921-1940 a 19.5y0 
en los veinte años siguientes. 

Las principales causas de la gran emigración del campo a las ciu- 
dades son sin duda el bajo ingreso de los campesinos pobres (sobre 
todo de los 3.5 millones de peones); la alta tasa de desempleo; la 
falta de una política de industrialización masiva en el agro y la ine- 
canización creciente de la agricultura en las regiones centrales y sep- 
tentrionales del país. Para 1960 Ibarra calculaba que 37.3y0 de las 
personas ocupadas en agricultura eran "tle baja productividad", es 
decir, tenían ingresos menores de 199 pesos mensuales (¡unos 16 dó- 
lares, al tipo de cambio de entonces!).lS Según datos de 1970,ln sobre 
un total de 13.6 millones de población activa, 39.4y0 se dedicaban a 
las actividades primarias, 22.9% a las secundarias y 37.770 a las de 
caricter terciario e insuficientemente especificadas. Ahora bien, del 

50 años d e  Revolucidn Mexicana en cifras, Mexico, SP-NF, 1963, p. 29. 
l"Mererdo, desarrollo y politica econ6mica". David Ibarra, en El perfil de  

MLxiao en 1980, Mkxico, 1974, p. 126. 
l7 Dindmica d e  lo poblacibn d e  México, op .  cit. ,  p. 240. 

Ibidem, p. 150. 
lo La distribucibn estatal del problema nacional actual del dese~ripleo y sic pers- 

p e c t i ~ ~ a  a 1980. 
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de agricultores y peones, 83.4% declaró ganar hasta 599 pesos al mes 
(47 dólares), en tanto que en las industrias el porcentaje de esa 
categoría bajó a 25.5% y en los servicios a 39.3%. La mayor pobreza 
relativa regional se observó en el Sur (con 81.0% de la población 
activa total con ingresos de menos de 599 pesos), Península de Yu- 
catán (70.5%) y el Este (64.1y0), en tanto que la proporción des- 
ciende a 36.5% en el Noreste, 32.9% en el Noroeste y 38.1% en el 
conjunto del Centro-Este (18.5% solamente en el Distrito Federal). 

Sobre un  problema básico, el de emigración a Estados Unidos, se 
ha dicho: 

Por lo que respecta al número de mexicanos que emigran legal- 
mente a Estados Unidos, se observa que este movimiento se ha 
incrementado en forma sostenida desde 1940. Entre 1941 y 1950 
la emigración legal fue reducida: alrededor de 6 000 mexicanos 
emigraban a Estados Unidos como promedio anual. A partir de 
1950, sin embargo, el movimiento alcanza volúmenes de conside- 
ración ya que en el decenio que se inicia en dicho año emigraron 
más de 30 000 anualmente y casi 45 000 entre 1960 y 1970. En los 
últimos cinco años, de 1971 a 1975, los emigrantes incrementan su 
número de 60 000 como promedio anual. En los últimos 25 años, 
1950-1975, los emigrantes mexicanos a Estados Unidos suman más 
de 1 millón.20 

En 1976 Nacional Financiera realizó un estudio sobre el problema 
del desempleo, mencionándose cifras indicativas nacionales y estata- 
les, que permiten estimar para 1975 un  total de 7.8 millones de per- 
soiias entre 15 y 54 años "que requieren empleo" y para 1980 se 
hace ascender a 9.4 millones. S610 en el Distrito Federal en 1975 el 
número llegaría a 889 mil, en Veracruz a 762, Jalisco 500 y hiexico 
668 mil.Z1 

En 1950 -dice el Centro de Estudios Económicos del Sector Pri- 
vado- 57.8y0 de la población en edad de trabajar estaba efectiva- 
mente ocupada. Para 1970 el indice se redujo a 50.9% y para 1976 
descendió al 47.5jO0. 22 Al respecto, escribe F. Alba: 

Con base, fundamentalmente, en el criterio de los ingresos perci- 
bidos por la población económicamente activa se estima que, en 

Francisco Alba, La poblacidn de México: euolucidn y problemas, Mbxico, C M ,  
1977, p. 57. 

MLxico en cifras, BNM, 1976, p. 4. 
El Sol de  México, 15 de noviembre de 1976. 
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1970, el nivel de subempleo de la fuerza de trabajo fluctuaba 
entre 37% y 45%, es decir, que había en el país de 4.9 a 5.8 mi- 
llones de subempleados. En estas estimaciones pesa muy fuerte- 
mente el hecho de que el nivel de subempleo en el sector agro- 
pecuario es muy elevado, pues las estimaciones del subempleo en 
este sector van de 62 a 68 por ciento de la fuerza de trabajo ocu- 
pada en el mismo. Conforme a este criterio las actividades eco- 
nómicas que albergaban los menores porcientos de subocupación 
de su fuerza laboral son las de petróleo, electricidad, transportes 
y gobierno. Se estima que los 5.8 millones de subempleados en 
1970 se equiparan a S millones de desocupados, en términos de 
"desempleo equivalente", lo que representa un 23y0 de la pobla- 
ción económicamente activa.23 

La distribución de la población económicamente activa por regio- 
nes se puede ver a continuación: 

PORCENTAJE DE PEA RESPECTO AL TOTAL NACIONAL Y REGIONAL 
1970 

R e g i o n a l  
Agricul- Indus- 

tusa, trias de  
Nacional silvicrcl- transfor- 
activa tura, etcétera macidn Seroicios 

Total  nacional IOO.O* 39.4 16.9 16.6 
h'oroes te 8.0 42.1 11.9 17.4 

Norte 11.4 45.7 14.6' 14.4 
Noreste 6.7 24.2 23.7' 21.3 
Centro-Occidente 16.8 45.5 17.4s 13.1 
Centro-Este 35.2 24.0 24.5a 24.1 
Este 9.3 54.1 11.9' 11.5 
Sur 10.2 76.8 7.5 7.6 
Península de Yucatán 2.4 52.1 11.0 12.8 

l Incluye trabajadores mineros. 
' Incluye trabajadores petroleros. 

Incluye trabajadores petroleros y mineros, por la especializacibn regional y las 
relaciones entre extracci6n y transformación industrial. 

Representa 26.9 de  toda la poblacibn. 
F U E N T E :  Censos d e  poblacidn 1971. Mkxico, SIC, 1973. 

" O p .  ci t . ,  pp. 108-109. 



Se deduce ininediatameiite el perfil ocupacional de las regiones, 
con un predominio decisivo de las actividades primarias en el Sur, 
Este y Yucatán, fuerte proporción en el Centro-Occidente, Noroeste 
y Norte y pequeña relativamente en el Noreste y el CentreEste. Por 
lo tanto, la mayor proporción de trabajadores industriales y dedica- 
dos a los servicios es evidente en estas dos últimas regiones y dismi- 
nuye notablemente en el Centro-Occidente y el Norte, hasta no abar- 
car mis  del 7.5 en el Sur. 

La concentración espacial de personas ocupadas en las dos grandes 
ramas económicas, permite concluir que el Centro-Este -debido a 
su mayor población total- es la primera región tanto por activa 
agrícola como industrial. 

DISTRIBUCION REGIONAL DE LA PEA NACIONAL DEDICADA A 
ACTIVIDADES PRIMARIAS E INDUSTRIAS DE TRANSFORMACION 

1970 

oJ, actividades % indus t rk  
pirnarias transformacidn 

Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreate 
Centro-Ocadente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatan 

PUENTE: Censos de población 1971, México, SIC. 1973. 

Los porcentajes del Distrito Federal fueron en ese año de 2.2% 
para activos en agricultura y 30.7% en los de manufacturas. 

1.4 Educación y regiones 

Del Cuadro núm. 16 se desprende la última relación entre niveles 
educativos y realidad socioeconómica. 1) Comparando la población 
total de las grandes regiones con su nivel de analfabetismo, se ad- 
vierte el menor porcentaje en las regiones del Noroeste, Norte y 
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Noreste, en tanto que el Sur, Este y Yucatán muestran ahi su atraso. 
2) También se observa lo mismo en la población analfabeta respecto 
al total regional. iEl Sur presenta casi 50y0 de analfabetas completos! 
3) La concentración de la educación media y superior, en el Centro- 
Este (básicamente el Distrito Federal), e1 Centro-Occidente (Guada- 
lajara) y el Noreste (Monterrey) es patente. A pesar de los años 
transcurridos desde el Censo de 1970, la tendencia continua vigo- 
rosa hasta hoy. Por desgracia, no se pudieron obtener las cifras que 
muestren el avance logrado en 1970-1976 con la creación de las 
escuelas de carácter técnico medio, las ciiaies recibieron fuerte iinpulso. 

ASPECTOS BASICOS DE LA EDUCACION EN PORCENTAJES 
DE LAS GRANDES REGIONES RESPECTO AL TOTAL 

NACIONAL O REGIONAL 1970 

Poblacidn analfabeta' Pobhcidn' que asiste 
respecto a total a escuelas 

secundarias profesionales y 
Grandes superiores 
regiones nacional regional respecto al total nacional 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatin 

Total nacional 

l De 10 aflos o mis.  
De 6 aflos o mds. 

FUENTE: Anuario estadistico compendiado, 1972, MCxico, SIC-DGE, 1975. 

1.5 Interés regional de la población indígena 

Es bien sabido que en México sigue habiendo una fuerte influencia 
(le las viejas culturas indígenas, florecientes en diversas partes de 
Alesoamérica Iiasta 1521. La importancia de los grupos indígenas 
fue y es múltiple, pues aunque el poder español se impuso y se ha 
creado una nueva "cultura" liíbrida, esto se aplica primordialmente 
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a la población mestiza; los indígenas que han sobrevivido sigueii 
manteniendo en forma parcial sus instituciones, lenguas y costum- 
bres propias. En el Sur del país, sobre todo en las montañas de 
Oaxaca, Guerrero y Cliiapas; en la península yucateca y en ciertas 
zonas de Veracruz y del Centro (;Lliclioacán, Hidalgo, Puebla, Estado 
de Mexico, etcetera) subsiste la "tierra de indios" de que Iiablaba 
Jacques Soustelle en 1933, mientras las regiones septentrionales son 
netamente mestizas (con mancliones de grupos poco numerosos en 
la Sierra Taraliumara, el Yaqui, costa de Sonora). Pobres y atrasados, 
explotados todavía por mestizos de las clases poderosas y por sus 
propios jefes, los indígenas mesicanos viven en bosques y valles de 
una agricultura y ganadería primitivas, en calidad de mano de obra 
barata y como productores de materias primas o artículos alimenti- 
cios y forestales tambien baratos. Es útil, por tanto, presentar la 
clistribución regional de los grupos indígenas actuales, lo que per- 
mite ver sil importancia relativa. 

Es conveniente señalar que según el censo de población de 1970 
todavía existían 3.1 millones de habitantes mayores de 5 aríos que 
hablaban lenguas indígenas y 30 grupos contaban con ~ n á s  de cinco 

POBLACION INDfGENíI, BE 5 AROS O MAS, POR GRiSDE.5  
REGIONES 

Hablan lenguas indigenas y 
castellano Hablan sdlo len- 

% del O/, del guas indtgenas 
total total yo del total 

Miles nacional regional regional 

Total  nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Estc 
Sur 
Penfnsula de Yucatán 

2.1 

O.? 
0.7 
0.03 

0.2 
1.5 
2.1 

10.1 
7.6 

FUENTE: C e i l ) ~  de Población, 1971, México, SIC, 1973. 
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mil integiantes cada uno. Algunos de esos grupos eran numerosos: 
772 mil nahoas o mexicas, 454 mil mayas, 283 mil zapotecas, 233 mil 
mixtecoa, 221 mil otomíes, etcétera. También la distribución de los 
indígenas se corresponde con la división en grandes regiones econó- 
micas e iiicluso los límites de las regiones medias coinciden con los 
de uno o varios grupos -en su caso-, ya que la localización de 
aqiiellos es una de las variables tomadas en  cuenta en la regionali- 
zación (y no es de las menos importantes, en el Sur, el Centro-Este, 
el Oriente y la Península de Yucatán). 

1.6 Coloiiizacidn y problemas regionales 

Para el peiiodo hasta 1955, el libro de Julio Durán OchoaZ4 es el 
más autoiirado en lo referente al tema de la colonización interior 
en México. Durante el siglo pasado, se entendía por política de colo- 
nización el atraer al país a grupos de extianjeros que fueran a po- 
blar zonas de escasa densidad demográfica o de potenciales riquezas 
sin utilizrición. Desde el gobierno de Iturbide se expidieron leyes y 
oidenamientos diversos y se facilitó la entrada de inmigrantes, aun- 
que en Texas -por ejemplo- el resultado fue nefasto. Se crearon 
así diversas "colonias" agrícolas en Sinaloa (Topolobampo), en 
Veracruz (Huatusco y San Rafael), Puebla (Chipilo) y otras con 
merionitas y mormones en Cliiliuahua y Durango (1921), siendo estas 
Ultimas las más importantes, que subsisten parcialmente hasta la fecha. 

'1 partir de 1930 se tue endiireciendo la política inmigratoria ofi- 
cial, sumetiéndose a control cada vez más estrechoZ5 pues se estimó 
que ya no se necesitaban más extranjeros para poblar un territorio 
cuya población crecía aceleradamente. Entonces, el gobierno del ge- 
neral Criideiias procedió al revés, promoviendo la "colonización" de 
zonas diversas del país que tuvieran escasa población y fueran de  vital 
interés para alianzar la soberanía nacional y/o para utilirar los 
recursos nat~iiales, como resultado de las reformas sociales de la 
época.26 Así, se "colonizaron" los valles del Bajo Bravo, de Mexi- 
cali, partes de Quintana Roo y se aumentó el número de habitantes 
en La Laguna, Sonoia y Sinaloa, etcétera. 

11íios después se ha establecido la política de "colonizar" tierras 
de escaso desarrollo, en zonas preferentemente tropicales. Al respec- 
to, se había señalado que fueron escasos los ejemplos de "colonias" 

" Poblacibn, México, FCE, 1955. 
" Ver leyes de 1930, 1936, 1947 y 1974. 
" Vcr p. 481. 



extranjeras que tuvieran éxito en el pasado (como los grupos corsos 
y alemanes en el Soconusc0)~5 y por ello se hubiera pensado en que 
una buena organización de las "colonias" o "centros de población" 
mexicanos llevaría a exitos más notorios. S610 entre 1958 y 1963 se 
entregaron más de 2.5 millones de hectáreas de tierras nacionales 
a centros agrícolas y ganaderos o a los propios colonos. Hacia esta ú1- 
tima fecha había 1224  colonias, con 61 146 personas beneficiadas, 
abarcando 7.2 millones de liectáreas, tanto en el hléxico árido (Baja 
California, Chihualiua y Sonora) como en el trópico de Veracrii~ y 
Chiapas." Entre 1970 y 1976 se repartieron para colonias 1.5 millo- 
nes de has. en diversos Estados. Señalábamos en 1964 que en 185 mil 
km2 (o 160 mil según Carlos Bustamante L.)29 del trópico (entre el 
sureste de Veracruz hasta Quintana Roo) se podrían llevar adelante 
esquemas de colonización para desarrollar esos territorios y que espe- 
rábamos se tuviera el mayor éxito. Entre los grandes proyectos -que 
no lograron convertir las zonas en áreas de colonización- piiede men- 
cionarse el Plan El Limón, del cual derivó el Plan Chontalpa, en el 
centro de Tabasc~.~O Despiib de haber estudiado la "colonización" 
en Tabasco, norte de Chiapas, Campeche y Yiicatán, escribimos que 

cuando la colonización está bien concebida y apoyada financiera 
y tkcnicamente por el Estado, puede ser un arma poderosa para 
desarrollar aquellas partes del país que siendo ricas potencialmente 
no han recibido hasta ahora la debida atención, aunque puedan 
acomodar a miles de ciudadanos originarios de otras regiones, leja- 
nas o cercanas. No iiablamos de una colonización con fines exclu- 
siva.mente agrícolas, sino con carácter integral; o sea, para apro- 
vechar los múltiples reciirsos regionales (tanto forestales, como 
ganaderos, pesqueros, miiierales y otros, qiie deberán industriali- 
garse en las mismas zonas donde se producen). La colonizacihn 
del Mexico "marginal" es tina necesidad; pero, a fin de que triun- 
fe, debe basarse en planes acertados a corto y largo plazo, contar 
con el apoyo indispensable y entenderse como medida que exige 
una adecuada organización cooperativa de los colonos, pues Cstos 
deberán trabajar arduamente en un ámbito natural difícil y en 
un medio social muchas veces hostil; pero, a la larga, sus eafiierzos 

Giiillermo Rios Martinez, La polftica de  colonizacidn en MCxim, Tesis, 
ENE. 1964. 

Gloria GonzrIlez Salazar y Angel Bassols Batalla, Acerca d e  la colonizacidn 
en México y del Plan Chontalpa, Mkxico, IIEc-ENE, 1973, pp. 9-10. 
" "Algunos aspectos socioeconómicos de la población", en .Estudio socioecotld- 

mico del Estado d e  Quintana Roo,  Mkxico, SMGE, 1977. p. 155. 
Acerca de  la colonizacidn.. ., op .  cit., pp. 20-29, 5 3 - i t ,  107-120 y 133. 



serán recompensados mejor que en el viciado ambiente de las 
grandes ciudades.81 

El efecto regional de la "colonización" ejidal es todavía pequeño 
pero puede llegar a alcanzar altos niveles, a condición de que se 
planifique en el marco de una planeación nacional, así sea mínima. 
El impacto benéfico puede lograrse sobre todo en Quintana Roo, 
oriente de Chiapas, este de Campeche, sur de Veracruz, áreas diversas 
del Norte y el Noroeste.32 

1.7 Perspectivas del aumento de población 

En 1970 se estudiaron 3 hipótesis sobre el posible crecimiento de la 
población mexicana hasta 1980. que preveían en su orden a] fecun- 
didad constante, b] fecundidad decreciente a partir de 1970 y c] fe- 
cundidad decreciente a partir de 1965. Las hipótesis señalaban para 
ese año de 1970 un total de 51.1 millones en la primera, la misma 
cantidad en la segunda y 50.8 en la tercera. En realidad el censo de  
1970 mostró la existencia de sólo 48.3 millones, pero ya se han 
señalado errores importantes en las cifras. Para 1980 se prevkn 73.6, 
72.0 y 69.3 millones, según las tres liipótesis. Ahora bien, 

los estudios que se refieren a las interrelaciones entre la evolución 
demográfica y los factores de índole socioeconómica y politica son 
todavía muy limitados. A pesar del incremento notable de inves- 
tigaciones en esta área en muchos países del mundo, no ha sido 
posible determinar las bases sobre una teoría sólida o en eviden- 
cias empíricas signiíicativas para la total interpretación de las 
relaciones entre población y desarrollo. Además de que en los plan- 
teamientos teóricos las hipótesis son parciales, estas se han elabo- 
rado para los "países desarrollados" cuya dinámica demográfica 
se produjo bajo distintos momentos históricos y diferentes condi- 
ciones económicas y sociales. Estos enfoques no  consideran la enor- 
me variación de situaciones especiales, como las de México, en 
cuanto a cultura, etcétera, y sobre todo en cuanto a modalidades 
de desarrollo. Es decir, el tratamiento metodológico descansa en  
relaciones de un nivel de generalidad que no toma en cuenta las 
especificidades de tiempo y lugar.88 

a' Geografía econdmiaa d e  México, op. cit., p. 166. 
Ver Jeari Revel-Mouroz, Aménagement et colonisation du t r o p i q i ~ e  humide,  

París, IHEAL, 1971. 
" Programa nacional indicativo de  inuestigacidn demográfica. 1977. p. 13 .  



EE a la luz de estas consideraciones como deben tomarse, con toda 
reserva, las "predicciones"" de  que "en el año 2000, el país tendrá 
aproximadamente 135 millones de habitantes, mientras que la ciu- 
dad de México tendrá entre 26 y 27 millones" (?) Estas "hipótesis" 
no toman en cuenta, precisamente, los cambios en la situación socio- 
económica de México y en el fondo llevan agua al molino del "neo- 
malthusianismo" tan en boga. Por u11 lado las clases burguesas ya 
están aplicando un  cierto control de la población y por otro, todo 
tiene un limite, incluso el crecimiento demográfico y -desde luego, 
e l  aumento de los habitantes urbanos. Lo qiie sí puede afirmarse es 
que -de no cambiar la política de inversión regional- continuará 
el  proceso de concentracióil demográfica en las ciudades del Cen- 
tro, el Este y la faja fronteriza, así como en todas las regiones de 
mayor desarrollo, principalmente de la aglomeración metropolitana, 
Monterrey y Guadalajara. 

1.8 Otros problemas demográficos 

En el desarrollo regional ha tenido gran importancia la migracicin 
interna, que puede ser a) temporal en el caso de braceros llegados 
en la época de cosechas y con objeto de pasar a Estados Unidos (de 
donde son deportados en su mayoría y b) permanente, para residir 
en zonas más "prometedoras". En el primer caso, se habla de 1.2 
millones de peones que se mueven (principalmente del Centro y 
Sur al Noroeste y Norte, Veracruz, el Soconusco- indígenas guate- 
maltecos-, Bajo Bravo, etc.) cada año; tal vez 320 mil llegan al 
Noroeste, desde Nayarit a Mexicali, regresando la mayor parte de 
ellos al acabar las cosechas (M. Tirado.35 En las páginas 423-424 del 
libro presentamos datos sobre los braceros indocumentados a Es- 
tados Unidos, hasta 1973. El problema se ha acentuado y en 1978 
se habla de un mill6n de trabajadores deportados anualmente. 

Ing. AdriAn Breña Garduño en el X Congreso Nacional de Ingeniería Ci- 
vil, rio\ieriib~e d e  19766. \'er Plan Narional de L>esariollo Urbano 

Ve1 El proletariado agrícola e n  México. de Luisa ParC, S XXI E, 1977. 



2. REDES DE TRANSPORTE Y VíAS DE COXIUNICACIóN 

En los capítulos referentes al desarrollo Iiistórico de las grandes re- 
giones de México1 hicimos hincapié en repetidas ocasiones a la in- 
fluencia que los caminos tuvieron en el devenir de las distintas zonas 
del país, desde la época prehispánica hasta el periodo postrevolu- 
cionario. Conviene aquí insistir en algunos aspectos de las épocas 
colonial y posterior: 1) Las rutas en la etapa prehispánica unían 
todos los poblados importantes en las áreas dominadas por los mexi- 
cas y en otras que cubrían las culturas mesoamericanas. Partían d e  
los grandes centros económicos y ceremoniales y eran servidas por 
tamemes o cargadores de mercancías, ya que no se contaba con trans- 
porte por vehículo ni de bestias de carga. La red de  comunicaciones 
que enlazaba Tenochtitlan con las actuales regiones d e  Oaxaca, Ve- 
racruz, Guerrero, Chiapas y Tabasco, sirvió para afianzar el dominio 
azteca e incrementar el comercio con los mayas y otros grupos en 
Yucatán y Centroamérica. En el Centro eran numerosos los caminos 
por el Altiplano, hasta los límites del Bajío, donde habitaban los 
rebeldes "chichimecas". Además, en el ámbito de los diversos grupos 
étnicos existían también rutas que unían partes de las zonas entre 
sí: en Yucatán, Chiapas, la costa de Occidente, las Huastecas, el te- 
rritorio tarasco (Michoacán-sur de Giianajuato), etcétera. 

El tipo de economía colonial explica en buena medida el carácter 
de las comunicaciones y transportes entre 1521 y 1820: los españoles 
introdujeron el ganado que serviría para mover los productos mine- 
ros de exportación, así como numerosos artículos alimenticios y ma- 
terias primas del medio rural a las villas de importancia. Poi- eso 
escribimos que de las necesidades económicas de la metrópoli y las 
exigencias de los colonos en Nueva Esparia se "derivó la furicihn de  
numerosas ciudades y poblados mineros; la creación de caminos que  
iban desde las propias regiones mineras hasta la capital del virrei- 
nato y los puertos de exportación (principalmente Veracruz y Aca- 
pulco); y también el crecimiento de  las ciudades de México, Pue- 

l Ver páginas 87-155. 



bla, Guanajuato, Zacatecas, Taxco, Pacliuta, llorelia, Saii Luis y 
otras".= 

El Barón de Humboldt en su Ensayo Politico analiza cori cle- 
tenimiento el papel de los caminos en  la estructura económica al 
final de la Colonia, así como su peso en la consolidación regional 
y ~ r b a n a . ~  Sin embargo, la decadencia del Imperio español trajo 
consigo el abandono de los caminos en las colonias, entre ellas ln 
Nueva E ~ p a ñ a . ~  

Hasta el porfirismo, el nuevo país independiente en lo politico, 
trató de rehabilitar los caminos, pero fue imposible lograrlo debido 
a la escasez de fondos y la anarquía reinante. Prácticamente todos 
los caminos "transitables por veliículos" en 1877 partían de la ciudad 
de hléxico (hacia Guanajuato, Rilorelia, Veracruz, Acapulco, Gua- 
dalajara) o enlazaban ciudades del Centro y del Norte. Con los 
ferrocarriles, el transporte por mar desde Veracruz disminuyó su irn- 
portancia, elevándose correlativamente las exportaciones por las adua- 
nas de la frontera norte (Ciudad Juárez, Nuevo Laredo) y por 
Tampico (petróleo). 

Ya en otra ocasión hemos discutido la influencia de los factores geo- 
gráfico-físicos en las redes de comunicaciones, señalando la primor- 
dial importancia que al respecto tienen el relieve (Sierra Madre 
Occidental, Oriental y del Sur), la existencia de zonas desérticas en 
el Norte y Noroeste o bien de selvas y bosques tropicales en el Sur 
y Yucatáil, que han estorbado el progreso de los ferrocarriles, pero al 
mismo tiempo indicábamos que las principales causas debían encon- 
trarse en la estructura económica, en liistoria del desarrollo regional 
y en general en motivos de carácter social.6 El tipo de  explotación 
de los recursos naturales y su destino han sido determinantes en el 
carácter de las redes ferroviarias: a] Primero la minería del Norte y 
Centro. b] Después el petróleo del E ~ t e  y Noreste. c] El aproveclia- 
miento con alimentos de la densa población de las regiones centrales 
y de las ciudades de importancia regional. d] La exportación minera, 
agrícola y ganadera por los puertos de Veracruz, Tampico, Maza- 
tlán, etcétera, y por las aduanas de la frontera septentrional. e] El 
envío de materias primas a las regiones industriales, todas ellas 

' "Geografia y desarrcllo hist6rico de Mkxico", en Seminario sobre regiones y 
desarrollo en México, o p .  cit., p. 24. 

a Ver también Middle America, de R. West y P. Augelli, Englewood Cliffs, 
N. Y., 1966, pp. 250-299. 
' Caminos y transportes en Mkxico a fines d e  la Colonia y principios de  lo 

Independencia, Sergio Ortiz Hernán L., Tesis, UNAM, 1970. 
"Consideraciones geográficas y econdmicas en la configuracidn de las redes 

de carreteras y vías fkrreas en M6xico". en Znvestigacidn econdmica, ENE, vol. 
xix, núm. 73, pp. 41-58. 



(excepto contados casos corno Lázaro Cárdenas, hacia la cual se cons- 
truye actualmente un ramal del centro de Michoacán a la costa para 
servir a la nueva Siderúrgica) unidas a la red ferroviaria nacional. 
Desde hace años señalábamos que: 

ahora la influencia de la ciudad de México y aledaños es más 
poderosa que antes y desde todos los rumbos de la Repiiblica se 
dirigen hacia ella cantidades enormes de toda clase de productos 
agrícolas, ganaderos, pesqueros, materias primas, minerales, etck- 
tera, muchos de los ciiales liacen falta en  otras regiones para desa- 
rrollar armónicamente las diversas zonas donde se explotan. Al 
mismo tiempo, en tanto que algunas ciudades hoy mal comunica- 
das han perdido categoría nacional, creció también la importancia 
relativa de  grandes metrópolis como Guadalajara, Monterrey, Pue- 
bla, en menor escala Veraauz, San Luis Potosí, Mérida, Torreón, 
Acapulco, León y en general de todas las capitales de Estado y 
centros de regiones geoeconómicas que, 1iber;índose en alguna me- 
dida de su dependencia con respecto a la ciudad de México actúan 
a su vez como pulpos, atrayendo en forma desmedida los produc- 
tos de su hinterland agrario respectivo, para lo cual necesitan uti- 
lizar al máximo los sistemas de transporte terrestre y de otro tipo. 
Esa práctica permite el abastecimiento de los grandes centros urba- 
nos, pero al mismo tiempo encarece la vida en el ambiente rural. 
[. . . ]  El crecimiento de las comunidades urbanas es factor indu- 
dable de progreso en los transportes y, a la inversa, una mejor red 
de comunicaciones permite realizar más fácilmente el complicado 
movimiento interno de la población característico de la era mo- 
derna; impulsa el ritmo con que se lleva al cabo la disminución 
relativa de la población rural y el fenómeno -por muchos con- 
ceptos negativo- de su concentración en las ciudades, algunas 
verdaderamente gigantescas, como es el caso de México, Distrito 
FederaL6 

2.1 La red ferroviaria 

Los ferrocarriles, que se trazaron en su mayoría en la etapa del por- 
firismo para servir los fines de una economía dependiente respecto 
a la de Estados Unidos, unieron con ramales muchas de las regiones 
mineras, petroleras y de plantaciones comerciales del Centro, Norte 

a Ibidem, pp. 78-79. 



y Este con las grandes troncales entre la frontera y la ciudad de 
Mkxico, a su vez ligada con el puerto de Veracruz y Guadalajara. Se 
integraron, por tanto, importantes redes en las zonas centrales (entre 
Puebla y el Bajío-Guadalajara) y del Norte y Noreste (en Chihua- 
hua, hacia Torreón y desde Monterrey). En el Noroeste, ya después 
de la Revoliición, se completó la vía de Nogales a Giiadalajara, ex- 
tendiendose más tarde al norte de Baja California. Por el Noreste 
se extendieron las vías de Monterrey liasta Tampico y hlatamoros, 
en tanto que por el sur se llegó a Tapacliula, en la frontera con 
Guatemala. Sólo se alcanzó el acceso a dos puertos del Pacífico siir: 
Manzanillo y Salina Cruz, dejando inconlunicado al resto de la costa. 
Por su parte, los ferrocarriles del sur de Veracriiz se ligaron en 1952 
con los de Yucatán, por medio de la vía del Sureste. Finalmente, se 
construyó el Ferrocarril Chihuahua-Pacífico, único medio de este tipo 
que enlaza el Norte con la costa media del Noroeste. 

Ya A. Moreno Toscano y Florescano han señalado qiie el sistema 
ferroviario del porfirismo "no sólo no corrigió los desequilibrios re- 
gionales que ya existían, sino que aumentó éstos en forma desmesu- 
rada y creó otros nuevos", produciendo un "diseÍío desequilibi-aclo 
del territorio".? Se agrega que 

esa reorganización del espacio se disefió por encima de los i-eque- 
rimientos específicos de algunas regiones ya constituidas como 
centros de circulación de cierta importancia. O sea que las articu- 
laciones comerciales y los nlercaclos ya organizados a nivel regional 
que se habían ido conformando con anterioridad, se verán aí'ec- 
tadas con gran violencia por las nuevas riitas de circulación, puesto 
que el cambio de rutas se acompañó de un cambio tecnolbgico sin 
precedentes en la historia de las comunicaciones, y con el cual no 
podían competir las regiones que quedaban excluidas de 61. Hay 
que recordar además que este cambio se efectúa con una brusque- 
dad sin paralelo en la historia de México, puesto que entre 1882 
y 1906 queda completada la red de ferro~arr i les .~ 

El Noroeste se iiniG más firmemente a 1;i economía de Estaclos 
Unidos y permitió el incremento de inversiones norteainei.icanas, la 
adquisición de tierras, etcétera. Algo parecido sucedib en el Norte 
con terrenos ganaderos y mineros, favorecido en ambos casos por la 
lejanía respecto a las zonas de mayor densitlricl (le población, sitii:ic!as 

El sector externo y la organización espacial y regional d e  Alésico. (1521-1910). 
op.  cit., p. 55 .  

a Zbídem, p. 57. 



en el Centro del país. El Bajío volvió como región a ser decisiva en 
la economía nacional, ya que los ferrocarriles se enlazaban en siis 
ciudades, pero alg~inas de ellas -como Lagos- perdieron su impor- 
tancia econÓmi,a y otras -caso de Leí~ii- entraron "en decadencia", 
con palabras de A. Genin en Notes sur le Mexique (1908) citadas 
por &loreno y Florescano. En forma gralica F. Calderón muestra que 
"antes de 1870 el 60 por ciento del coniercio exterior de Rléxico se 
liacía con diversos paises europeos y s610 el 30 por ciento con EUA. 
En cambio, despufs (!e establecida la red ferroviaria, esta relación se 
iiivirtiÓ".Q 

Coatswortli insiste en aspectos "po>itivos" de los ferrocarriles, al 
estimular la migracibn iiiterii;i y coiicen~rantlo la producción en (le- 
terniinadas regiones, por eiemplo La 1,agiina en el Korte (que se 
convirticí en la zona algodonera inás i~tiportiinte, "tlespla~ando a lo,, 
prodiictores de las tradicionales regiones" de Veracruz) y elevando 
con ello a Torreón, a la calidad de gran centro urbano. Al inisnio 
iicmpo "los fcrrotiirriics niotivaron el resilrgimiento de las liacien- 
das mcxicanas, la graii ~xol~ie( lad,  liaciéiidolas rentables despiibs de 
iiiás tle medio siglo de l~rogresiva tlesintegracicín".10 El propio aiitor 
Iiace vcr qiie las vías fcrreas "aceleraron la coiiiu~iicaciti~i eiiti-c 1:~s 
élites regionales y entre éstas y el centro económico y político (le l a  
Kepública", es decir, iiieron factor tle integracicín política y ecoiió- 
mica indutlable, pero lacilitaroii la iisiirpacitiii de las tierras cii lila- 
110s de las comuiiidrctles indígenas, es decir la for~nación de Iatitiin- 
dios aíin iiiás poderosos. 

E1 transporte de carga por ferrocarril subib de 7.7 millones de  tone- 
ladas en 1900 a 14.1 en 1910, es decir prácticamente se duplicó y el 
(Le pasajeros alcanzó 15.8 niillones en este ÚItimo ario. El incremento 
prometlio anual de las toneladas-kilómetro transportadas se elevcí a 
1:>.,"(Ió entre 1900-190-1, descentliendo entre 1905-1909 a 4.43;, y en 
1906-1910 al 4.8 por ciento." 

En realidati las eiiipresas ferroviarias cobraban 

a los exportaclores tarifas menores, e intensificaron esta discrinii- 
nación reduciendo las tarifas aún más para las conipaíiías que eni- 
l~arcabari grandes cantidades de carga. Así, la retliicción en los 
costos tle transporte introtliicida por los lerrocarriles en el sector 

"'El porfiriato. 1.a vida ccoiiómica", en f l i , lo , ia  t~iodcrna dc  Afixico, 19%. 
'O El itr~pacto económico de los ferrocarriles en el poi-firiato, o p .  cit. ,  t .  r r ,  p. 87. 
l1 Coatslvorth, o?. cit. ,  t .  1. 



de exportación fue mucho mayor que la reducción proporcionada 
a la mayor parte de  los proveedores del mercado interno.12 1 

En 1907-1908 el 47.4y0 de la carga del Ferrocarril Nacional lo in- 
tegraban minerales (contra 17.0% en 1887) y en el Central la cifra 
era 57.6% (1907-1908) en comparación a 15.6% de 1885; a conti- 
nuación, en el último año, venían prod~ictos agrícolas y forestales 
(37.5 y 29.0 por ciento respectivamente). 

Como concluye Coatsworth: 

Los ferrocarriles transformaron a México, ya que su impacto eco- 
nómico directo sobre la tasa y la estructura del crecimiento econó- 
mico fue considerable, tuvieron consecuencias políticas, sociales e 
institucionales proporcionales en magnitud. Ligaron el futuro del 
país a pesar de los impulsos democráticos de su gran revolución, 
a los procesos contradictorios del moderno subdesarrollo capita- 
lista dependiente.13 

Las vías férreas sufrieron en gran escala los efectos de la lucha 
armada entre 1911 y 1920, habiendo quedado destrozadas -sobre 
todo- las del Norte, México-Veracruz y de las regiones centrales.14 
Después comenzó la rehabilitación de los ferrocarriles, que al ser na- 
cionalizados en 1937 (posteriormente se efectuaron las compras de 
otras líneas como la del Interoceánico a Veracruz), consistían en 
equipo y vías muy antiguos en pésimo estado. En 1955 comenzó a 
trabajar la Constructora "Nacional de Carros de Ferrocarril" en Ciu- 
dad Sahagún (Hidalgo), que significó "un alivio" inmediato para 
disminuir el pago por alquiler de vagones extranjeros,15 aunque in- 
cliiso en 1978 algunos de éstos se continúan utilizando (en 1971 el 
pago fue de 119.4 millones de pesos). Hoy la Constructora produce 
además carros-tanque para el movimiento de  petróleo. 

Después de la Revolución de 1910-1920, la red de  ferrocarriles se 
desarro116 -como dijimos líneas atrás- relativamente poco, llegando 
en  la actualidad a 24 700 km. De sil distribiicicin se puede deducir qiie 
en  la región del Norte se encuentra un tercio del total de las vías 

la Ibidem, t .  11, p. 10. 
" Ibidem, t .  11, p. 94. 
l4 Los ferrocarriles de México, Sergio Ortiz Hernán, México, SCT, 1974, pp. 

192-199. 
" "Los transportes nacionales". Eduardo Medina Urbizu, en Investigacidii ero- 

nomica, E N E ,  vol. xxr, núm. 83, 1961, p. 505. 



férreas, viniendo a continuación el Centro-Este, el Noroeste y el 
Centro-Occidente: esto en números absolutos, pero la relación entre 
km y superficie regional muestra claramente la alta concentración 
ferroviaria en el Centro-Este (Estados de México, Distrito Federal, 
Morelos, Tlaxcala) y del Centro-Occidente, en tanto es muy baja 
en el Norte. Por lo contrario, siendo la densidad de población muy 
alta en las regiones centrales, el índice de km/1000 habitantes resulta 
bajo y sube correlativamente en el Norte y Noroeste (excepto Baja 
California). (Ver Cuadro núm. 18). El movimiento de carga se ha 
elevado sustancialmente en los últimos años, llegando a 46.7 millo- 
nes de toneladas en 1970 y hasta 70.0 millones en 1976; en tanto que 
los pasajeros transportados ascendieron a 33.6 millones en 1972. El 
equipo de carga aumentó de 24 mil a 42 mil unidades entre 1971 y 
1976.16 Para el año de 1975, los productos industriales eran ya los 
más importantes por el volumen transportado (19.7 millones de to- 
neladas ), viniendo a continuación los minerales (16.7), 10s agrícolas 
(13.3) y el petróleo, con 8.5 millones de toneladas.17 

Nadie niega la importancia actual del ferrocarril para el transporte 
de carga, industrial y agrícola, en México, pero al no haberse cons- 
truido las líneas indispensables en otras zonas de la República; fal- 
tando la fabricación de locomotoras en el país y arastrando -por un 

VfAS FÉRREAS POR GRANDES REGIONES 
1972 

Longitud 
Regiones Kms. 

Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de Yucatán 

Km. por 
1000 hab. 
-- 

0.469 
0.816 
1.289 
0.526 
0.361 
0.219 
0.386 
0.226 
0.8 13 

FUENTE: "Anuario estadístico compendiado 1972", hlkxico, DGE, 1975 

le Sexto informe presidencial de gobierno, 1976. 
l7 Estadisticas de Ferrocarriles Naaonales. 



\'I.AS : , i ' ' l :RF4? (1972) 1' FLETE PRODICTII 'O TR.ZNSPORTAD0, PRISCII'ALES MA'1ERI .S  PRlMAS Y PEXROLEO POR 
GRANDES REGIONES (1976) 

-- 

Flete Productirro transportado 

P o r c e n t a j e s  

Longitud Porceri taje 
k tn 

Agriúolas' Minerale? Petrdleo 
concentrados combustible 

Desem- Desem- Desem- 
En~barrndo barcntlo Embarcatlo barcado Enlbarcado barcado 

;\orocste 
Soi-te 
Xoreste 
Ceiitio-Occidcrite 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peníiisiila de Yucatán 

FuENTF.: Anuario Estadisfico E. U. M. 1*70~19;1 ,  hléxico, DGE, 1973 y Arltrai-io E~int1i~tii.o Cornpozdi<ido 1972, Mkxico, DCE, 1975. 
' Incliiye maíz, frijol y trigo. 
' Inciiiye los priricipalcs protitictos miiieralrs ) roiicentrados excepto car06ii iiilricial y coque, piotliicidos toialmei~te cn Coaliuiia 7 

Nuevo Le6n. 



lado- un fuerte déficit en sus operaciones y, por otro, tina compe- 
tencia creciente del movimiento de carga por carretera, los ferroca- 
rriles "van perdiendo su posición como transportistas principales", 
según señalaba desde 1959 Carlos Villafuerte.ls Por eso este autor 
recomendaba establecer una política vial coordinada, evitando los 
males del "paralelismo" de vías fkrreas y carreteras, reestructurar las 
tarifas (que incluso hoy favorecen a las grandes compañías mineras 
e industriales, en detrimento de los pequeños productores y con lo 
cual los ferrocarriles propician la mayor centralización de las acti- 
vidades económicas en pocas regiones). Aunque no sean los c~ilpa- 
bles de esta situación, ayudan de cualquier manera a que continúe 
y se refuerce. 

2.2 Los caminos y las regiones 

En la parte histórico-económica del libro Iiicimos alusión a hechos 
concretos sobre la construcción de caminos en las distintas épocas, 
que no es necesario repetir ahora. Por ello nos centraremos en la 
expansión de la red de carreteras a partir de 1925, cuando se crea 
la Comisión Nacional de Caminos y se da inicio a la creación del 
México moderno, una de cuyas variables m5s importantes pala la 
integración regional lia sido precisamente el trazo de los caminos 
de distinta clase. 

A principios del siglo xx se introducen los primeros automóviles 
eri el país, pero la construcción de ferrocarriles -básica para Iiiover la 
carga (le materias primas destinadas a la exportación y a los princi- 
pales mercados nacionales- absorbió la atención de los inversionistas 
extranjeros y nacionales. A finales de la dictadura de Porfirio Diaz 
se observaba ya cierto incremento en las labores de caminos,l%obre 
todo en el Centio del país y hacia los puertos de Acapulco y \'era- 
crw;  pero no  se alcanzó a lograr grandes avances. Primero los 
caminos complementaron al servicio ferroviario, para después "en- 
tablar con ellos (los feriocarriles) tina seria c ~ m p e t e n c i a " . ~ ~  Durante 
la Re~olución muclios caminos fueron destruidos y en 1925 liabia 
sólo 241 km pavimentados y 245 revestidos, todos ellos entre la capi- 
tal y las ciudades del Centro-Este (Puebla. Toluca, Cuernavaca, Pa- 
cliiica ) Querétaro) y rumbo a los puertos antes mencionados .4de- 
más, existían numerosos tramos de rutas en muy mal estado, tanto 

ls Los ferrocarriles, México, F C E ,  1939, p. 248. 
Ver "Memoi-ia SCOP". Mexico, 1910. 
"LOS autotransportes y el Estado". M. Mazin. México, 1949 



en el Centro como en el Norte y el Este. Desde 1928-1929 se trabaja 
en las carreteras de México a Laredo, Acapulco y Orizaba (Vera- 
cruz), pero no es sino en 1934 que el gobierno de Cárdenas intensi- 
fica la acción caminera dando "atención preferente a la construc- 
ción de caminos en sentido transversal, sin descuidar las grandes 
vías de frontera", de acuerdo a los lineamientos señalados en el 
"Plan Sexenal 1934-1940".*1 Para 1939-1940 se habían pavimentado 
las carreteras de M6xico a Acapulco, Oaxaca y Guadalajara, partes 
de las Mkxico-Laredo, Guadalajara-Nogales (Noroeste), Oaxaca-Puerto 
Angel, etcétera. Es conveniente señalar que el régimen de Cárdenas 
se esforzó por comunicar no sólo las grandes ciudades del Centro, sino 
también las regiones económicamente más importantes en Yucatán, 
Guerrero (Sur), Coahuila y Nuevo León, Sonora y Zacatecas; es 
decir, evitaba la excesiva concentración alrededor de la ciudad de 
Mexico. La Segunda guerra y la necesidad de incrementar las expor- 
taciones a Estados Unidos, así como el proceso de industrialización 
en marcha, hicieron que se acelerara la obra de caminos, pero des- 
graciadamente -como apuntamos en otra ocasión- "algunas regiones 
de la República quedaron al margen (de la construcción de carre- 
teras) sobre todo aquellos rincones cuya lejanía los ha mantenido en 
completo aislamient0".~2 Se trazaron en 1946-1952 los troncales de la 
capital a Ciudad Juárez y a la frontera con Guatemala, además de 
otros de interCs regional, principalmente en el Centro y el Este, 
Jalisco, el Bajío, las Huastecas, Michoacán y Baja California Norte. 
Es significativo que entonces se haya construido la primera "super- 
carretera" (México-Cuernavaca)), mientras se abandonaba la creacibn 
de caminos regionales o de importancia local "pues se concentró la 
atención de las autoridades en las grandes vias troncales" longitiidi- 
nales (Norte-Sur). Así, se relegó a un segundo plano la constriicción 
de caminos en sentido transversal, que comunicaran las regiones de 
la altiplanicie con las costeras del Pacífico y el Golfo de hléxico 
(excepto Veracruz). A partir de 1952 se trató de corregir la situa- 
ción y se impulsaron los llamados "Sistemas, Circuitos y Ejes", que 
favorecieron la comunicación en el Noroeste, Noreste, Sur y Este. En 
la decada 1950-1960 se enlaza el Norte (Durango) con la costa de 
Sinaloa (Noroeste); el norte de Sonora con la Baja California y el 
Istmo de Tehuantepec con la península de Yucatán, al mismo tiem- 

a "Bosquejo histdrico-geogrifico del desarrollo de la red de caminos en Mkxi- 
co". Angel Bassols Batalla. En Znvestigacidn econdmica, n6m. 76, 1959, p. 664. 
a Ibidem, p. 670. En 1945 había &lo 8 163 km de rutas pavimentadas y p a n  

1955 se habian elevado a 18374, según 50 aíios de Revolucidn Mexicana en ci- 
fras, hfkxico, N F ,  1963, p. 99. 



po que se inauguran las "supercarreteras" de México a Guerrero y 
Querétaro. Entre 1960 y 1978 la red de caminos se ha visto rnejo- 
rada y ampliada considerablemente. 

En 1975 la longitud de carreteras pavimentadas ascendía a 57 876 
km, los caminos revestidos a 44 847 km y las terracerías a 30 390; si 
sumamos los caminos locales ("de mano de obra") y vecinales la red 
abarcaba 185 000 km.23 Comparemos estas cifras con los 695 km de 
1925 y veremos el enorme avance logrado. En la actualidad, todas 
las capitales de Estado y todas las ciudades importantes del país se 
encuentran enlazadas por carretera pavimentada; existen 4 grandes 
troncales Norte-Sur que se unen en la ciudad de México y otras 
dos que de esta parten al Sur y Este-Sureste, hasta Guatemala y 
Yucatán-Quintana Roo; la nueva "carretera transpeninsular" a lo 
largo de Baja California; los "ejes" transversales hlatamoros-Maza- 
tlán, Tampico-Guadalajara-Manzanilla, el Bajío-costa de Michoacán. 
Veracruz-México-Acapulco y Veracxuz-Oaxaca-la costa, Istmo de Te- 
Iiuatepec. El "Circuito del Pacífic:~" está casi terminado, al igual 
que el "Circuito del Golfo". Además hay carreteras de gran interks 
regional en el Centro, Este, Norte y Noreste, es decir en las zonas 
de mayor densidad urbana y demográfica y/o de desarrollo indus- 
trial, minero, petrolero y de plantaciones tropicales. Particularmente 
extensas son las pequeñas redes de caminos dentro de las regiones 
agrícolas de riego del Noroeste, Norte y Centro-Occidente; así como 
en la región henequenera de Yucatán, en los valles del altiplano, el 
Bajío, centro de Jalisco, Monterrey y el centro de Veracruz. 

No tratamos de minimizar el papel negativo que los grandes fac- 
tores geográfico-físicos han jugado, obstaculizando la construcción 
y conservación de carreteras,*4 pero la influencia decisiva en la es- 
tructura de la red la han ejercido los hechos de carácter socieconó- 
mico: a] la situación geoeconómica de la región Centro-Este en la 
historia nacional; b] las concentraciones demográficas en ambas re- 
giones centrales, en los valles de riego, las zonas industriales, la faja 
fronteriza, los puertos y áreas con plantaciones tropicales; c] el desa- 
rrollo de las ramas económicas y por tanto su ubicación regional 
(minería en el Norte, agricultura comercial de riego en el Noroeste, 
La Laguna, Bajo Bravo, etcétera, industria de transformación en el 
área metropolitana, Monterrey, Orizziba, Guadalajara y otras). Im- 
portancia creciente ha tenido en todas las vías de coinunicación el 

México 1976, BNCE, 1976, p. 268. 
"Consideraciones geogrificas y econbmic;is de las redes de carreteras y vías 

fCrreas en México". Angel Bassols Batalla. E n  Investignción r ronon~ icn ,  IIÚIII.  73,  
pp. 43-58. 
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intercambio comercial fronterizo de México con Estados Unidos (al- 
rededor de 70% de todas las transacciones) y con Europa y el propio 
país vecino, por Veracruz, Tampico, Mazatlán, Ensenada, Carmen 
y otros puertos. 

A1 mismo tiempo, los caminos han servido para lograr una inte- 
gración nacional mis sólida, pero no (lebe olvidarse que la red de 
caminos "tiene una forma concéntrica y las troncales casi siempre 
se dirigen de Norte a Sur, uniendo la ciudad de México con las 
fronteras" o de Este a Oeste tambien a través del Centro: las carre- 
teras han fortalecido la posición dirigente de la capital y en general 
de todas las ciiidades.25 

En 1972 el panorama de la distribución de los caminos pavimen- 
tados por grandes regiones era como sigue: 

L.OS(.I'TVD DE C.4RRETER.U PAVIMENTADAS POR GRANDES REGIONES 
1972 

Regiones Kiiómetros Porcentaje 

To ta l  nacional 
h'oroeste 
Korte 
Soreste 4 536 9.5 
Centro-Occidente 6 768 14.2 
Centro-Este 7 196 15.2 
Este 3 570 7.5 
Sur 4 328 9.1 
Peninsula de Yucatán 3 30.3 7.4 

F U E N T E :  Anuario estadistico compendiado 1972, México, DGE, 1975. 

Ahora bien, la meia localización de los camino? no es un buen 
indicador, ya que en lai zona, septentrionales se cruLan enormes re- 
giones sin mayor desarrollo económico y poca población. En reali- 
dad, las regiones mejor dotadas de infraestructura caminera son las 
del Centro-Este y Centro-Occidente, relativamente pequeñas y donde 
se encuentran las más grandes ciudades y objetivos económicos Por 
ejem~jlo ,allí se Iiallan toda, (excepto tres) de las "siipercarreteras" y 
los mejoies caminos, que conducen siempie al Distrito Federal. 

" Ibidem, pp. 78-79. 
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Ahora bien, esto queda más claro en el cuadro de distribuciOn de 
los vehículos, por regiones. 

l 

AUTOMdVlLES Y CAMIONES DE CARGA POR GRAXDES REGIOSES 
1972 

Automdviles Camiones 
Regiones (unidades) Porcentaje (unidades) Porcentaje 

Total nacional 1 520 144* 
Noroeste 163 226 
Norte 105 958 
Noreste 119 443 
Centro-Occidente 175 532 
Centro-este 859 039 
Este 44 457 
Sur 31 613 
Península de YucatPn 20 876 
- - - 

p- 

FUENTE:  Anuario estadistico compendiado 1972, México. DGE, 1975. 
En 1977 son ya 2.6 millones, segiín Secretaria de Programación ) Pic\iipucsto. 

Queda claro que -con relación a su población- el Centro-Este y 
el Occidente concentran una proporción mucho mayor que el resto 
del país, sobre todo en lo que toca a automóviles particulares (68.0%). 
Los camiones de carga también se encuentran preferentemente en las 
regiones industriales o agrícolas comerciales del Centro, Noreste, 
Norte y Noroeste. El solo Distrito Federal tenía en ese año 47.9% 
de los automóviles y el 14.6% de los camiones de carga; Jalisco 6.6 
y 6.1 por ciento respectivamente y Baja California 5.6 y 6.7 por cien- 
to; en tanto que Oaxaca sólo poseía 0.6 y 1.5 por ciento de los veliícu- 
los, Cliiapas 0.7 y 1.5 por ciento en cada clase. 

2.3 Otras vías de comunicación 

Por lo que toca al movimiento de carga marítima, éste refuerza tam- 
bien el papel regional de los principales puertos, entre los cuales 
destacan Tampico (petróleo y sus productos, otros minerales, manu- 
facturas y alimentos) con cerca de 10 millones de toneladas, o sea 
25y0 del total embarcado y desembarcado en 1972 en el país; Coat- 
zacoalcos, que manda su petróleo del Istmo a Tuxpan; y Verauuz, 
ya en desventaja frente a Tampico (5.0 y 15.1 por ciento de carga 



enlbarcada y desembarcada, respectivamente). Es importante el gran 

I volumen de sal enviado al exterior desde Isla Cedros (Baja Califor- 
nia) y de petróleo para el Noroeste desde Salina Cruz (Istmo de 
Oaxaca), en tanto que Guaymas y Ensenada, así como Carmen (Cam- 

I peche) mueven fuertes cantidades de productos pesqueros. El servicio 
de transporte aéreo civil ha duplicado entre 1962 y 1972 el numero de 

1 

kilómetros recorridos, hasta alcanzar 171 millones anuales, condu- 
I ciendo más de 6.3 millones de pasajeros y más de 141 mil toneladas 

de carga en el último año. Los aeropuertos internacionales tienen 
intenso movimiento, sobre todo los de México, Acapulco, Tijuana, 
Juárez, Matamoros, Vallarta, Guadalajara, Monterrey, hlazatlán, hlé- 

1 rida y Cancún (Quintana Roo). En el plano nacional la aviación 
ha sido poderoso factor de crecimiento regional y -al mismo tiem- 
po- ha afianzado el poder de decisión en la capital del país. 





3. AGRICULTURA, RIEGO Y REGIONES AGROPECUARIAS 

3.1 Desarrollo histórico 

En el capítulo segundo del libro señalamos las difíciles condiciones 
naturales del país, que limitan en mucho la expansión agrícola ya 
que predominan las áreas donde -además de los problemas de relie- 
ve- el agua de lluvia no es suficiente para proporcionar cosechas 
seguras y exige el riego del territorio para hacerlo producir. Joaquín 
Loredo G. hace uii resumen de esas condiciones y obtiene cifras de 
gran utiliclatl, aunque siijetas a discusión. Decía el autor1 en 1960, 
1)  De la superficie que se consideraba abierta al cultivo, tenía riego 
4 260 366 hectáreas. 2) Ida distribución de los recursos hidráulicos es 
muy desigual en el país. 3 )  El escurrimiento virgen se estimaba en 
353 855 millones de m? 44) Se calcula en 27 800 los millones de m3 
de aguas subterráneas. 5) Del escurrimiento total sólo 18% es poten- 
cialmente a~~rovechable en riego (65 319 milloncs m3). 6 )  Con una 
lámina de agua de 80 cm se podría regar 7.9 millones de hectáreas. 
7) Usando un coeficiente (le riego de 70 cm de lámina, sería posible 
agregar 3.9 millones de hectáreas. Es decir, por gravedad se regarían 
7.9 y por bombeo 4.0; en total 11.9 millones de hectáreas de riego po- 
tencial. Pero no debe olvidarse que el ingeniero García Quinteio las 
hace elevar a 17.6 millones de hectáreas. 

Hacia 1910 sc estima que existían de 800 mil a un millón <le hec- 
táreas donde el riego era irregular y primitivo,* excepto en las zonas 
donde se había introducido el sistema de explotación moderno, para 
servir -por medio tle plantaciones con metodos agrícolas intensi- 
vos- a los fines de exportación a Estados Unidos. Estas ultimas eran, 
principalmente, áreas localizadas en los valles bajos del Na7as-Agua- 
naval (La Laguna), Yaqui-Mayo, Fuerte y Culiacán, Colorado, Bajo 
Bravo (Matamoros), Tepalcatepec (i\pat7ingán), partes del Raj o (río 
Lerma) y secciones aisladas de los valles en los Estados de  M&- 

' "Producción y productividad agrícola", en Mdxico. Cincuenta años de Re- 
volución, Mkxico, 1960, t .  1, p. 109. 

\'er La irrigación en ME'xico, Adolfo Orive Alba, 1970. 



xico, Morelos y Puebla; así como en el centro-sur de Veracruz y en 
Jalisco. I 

En un resumen histórico, se señala que habiéndose creado en 1926 
la Comisión Nacional de Irrigación, para 1930 sblo se habían mejo- 
rado o puesto en acción 30 mil hectáreas, que aumentaron a 267 niil 
en 1940 y a 1 187 000 diez años después. El mayor incremento se 
registró entre esa fecha y 1960, cuando creció la cifra a 2 296 000 
 hectárea^,^ siendo de ellas 1.4 millones riiievas y 900 mil mejoradas. 

En 1975 las disponibilidades de agua se hacen ascender a 410 mil 
millones m3 "cifra que no variará n ~ n c a " . ~  El valor de todas las 
inversiones de la SRH "en la construcción de presas, canales, drene% 
y obras de riego para el desarrollo rural (alcanza) la suma de 71 mil 
859 millones de pesos de 1926 a 1975".5 En el artículo de Enrique 
Padilla A. "{De quien son los distritos de riego?"6 se afirma que 
4 millones 750 mil hectáreas corresponden a zonas con riego (inclu- 
yendo las no controladas por SRH) de distritos y comisiones. Las 
obras de la Secretaría se han lieclio en 2 849.0 millones de hectireas 
(1926-1970).7 

El 20 de diciembre de 1975 la SRH declaró que "se encuentran 
bajo riego alrededor de 4 830 000 hectáreas, siendo el potencial esti- 
mado, de acuerdo con las técnicas actuales, de 20 millones de hec- 
táreas". A continuación se dice: 

En los distritos de riego se controlan 2 922 380 hectáreas; en las 
unidades de riego para el desarrollo rural, 802 000 hectáreas, lo 
que hace un total de 3 724 380 hectáreas de riego bajo el control 
directo de la SRH. Los particulares y otras dependencias, el Plan 
Benito Juárez, etc., suman en total 1 126 000 hectAreas, que dan 
la suma mencionada de 4 850 000  hectárea^.^ 

Debe recordarse que el presidente Echeverrfa en su VI Informe de 
.Gobierno afirmó: "Esto ha permitido beneficiar un millón 111 mil 
438 hectáreas, entre nuevas, mejoradas y rehabilitadas" en el periodo 
1970-1976; de ellas 665 064 hectáreas incorporadas por primera vez.9 
En enero de 1976 el secretario de Recursos Hidráulicos había decla- 

50 años de Revolucidn en cifras. Mhxico, N F ,  1963, p. 49. 
' Subsecretario de Recursos Hidriulicos. G. Cruikshank, en Excélsior. 23 de 

octubre de 1975. 
' Datos de  SRH, en El Día, 4 de diciembre de 1975. 

El Dia, diciembre, 1975. 
' Zbidem. 

ExcLbior, 20 de diciembre. 
* Revista Tiempo, 8 de septicmbie de 1976. 



raclo sobre los proyectos tle riego para 1976-1982 que "parte de las 
obras yainiciadas, prevén un aumento de 1800 000 hectáreas nuevas 
y 400 000 hectáreas rehabilitadas".lO En esa misma ocasión se dijo 
que en 50 años de vida de la CNI-SRH se ha logrado lo siguiente: 
"709 presas de almacenamiento; 751 presas derivadoras; 3 327 000 
hectáreas de riego; 1 100 O00 hectáreas de riego rehabilitadas; 9 123 
pozos perforados; 185 laboratorios de investigación; 48 100 km de 
caminos, y 21 000 000 de habitantes con el servicio de agua potable"." 

3.2 Desigualdad regional: riego y temporal 

Ahora bien, por lo que respecta al beneficio social obtenido, el pro- 
pio secretario de RH hizo ver la desigualdad en la distribución de 
las tierras de riego, al alirmar que éstas 

se encuentran en manos de 636 000 campesinos que representan 
127, de los 5 200 000 campesinos jefes de familia que hay en el 
país. En el sector ejidal de los 28 000 ejidos que existen, sólo 
5 458 disfrutan de riego; hay cuatro veces mayor número de ejidos 
que siembran de temporal y que solicitan agua.12 

Para 1960, de un total de 3 515 miles de hectáreas con riego, los 
predios privados abarcaban 2 087 y los ejidos 1428 y de la real- 
mente regada (2 475 000 hectáreas) 1 573 000 correspondían a pro- 
pietarios privados y sólo 903 mil a ejidatarios.13 En consecuencia 
afirma Solís: "esto ha provocado una concentración del progreso 
agrícola en las áreas de riego, perpetuando el carácter dual de la 
agricultura mexicana".l4 Se creó en el país "un sector de agricultura 
comercial de alta productividad cuyo ingreso aumentó en forma 
considerable y se hizo cada vez más alto respecto a la agricultura de 
subsistencia, estancada técnicamente".l5 Se abrieron nuevas tierras 
de riego al cultivo, se mecanizaron los trabajos, y se produjo para 
la exportación principalmente. Esto tuvo su auge en los años 50, 
pero "la política de orientar la agricultura de los distritos de riego 
hacia los productos de exportación y no a la producción de aIimen- 

'O Revista Tiempo, 19 de enero de 1976. 
Zbídem, p. 19. 
Ibidem, p. 20. 

* Citado por Leopoldo Solis en, La realidad ecvndrnica mexicana: ~elrovision 
y perspectiz~as, Mexico, 5a. edición, 1975, p. 147. 
'' Zbfdem, p. 147. 
la Ibidem, p. 150. 





tos, llegó a su más conipleto fracaso con las depresiones de la eco- 
nomía norteamericana de 1971 y 1974. De 1973 a 1974 la proporción 
de las exportaciones de productos de la agricultura, ganadería, api- 
cultura y pesca dentro del total de exportaciones bajó de 43.8 a 
31.2 por ciento. De esta manera en los distritos de riego no sólo ha 
llegado a crearse un neocapitalismo que aliora se está manifestando 
en actitudes enemigas de los campesinos, sino que no contribuye en la 
iiiedida necesaria a la prodiicción de alimentos y están sujetos a los 
vaivenes inesperados de la econoinía norteamericana. Este grupo de 
agricultores privilegiados forma lo que Salomón Eckstein llama 
"los predios multifamiliares grandes" en su libro El marco rnaci-o- 
económico del j~robiema agrario mexicano y que se caracteriza por 
tener una prodiicción anual superior a los 100 mil pesos. Su produc- 
ción media fue de 385 mil pesos anuales en 1960. Su numero se 
eleva a 12 mil o sea 0.5y0 del total de   re dios. T a n  reducido número 
<le explotaciones produjo en dicho año 32y0 del producto agrícola 
nacional. En 1950 representaban 0.3% del total de predios explota- 
dos y 257; del producto agrícola nacional", dice Padilla hrag6n.lG 
Es decir, concentró la tierra de riego en manos de seudo "pequeños 
propietarios", que a veces poseen miles de hectáreas; se rentan par 
celas ejidales, etcétera, en violación de las leyes; al mismo tiempo la 
producción agrícola sube en esos grandes distritos de riego. 

Todos los analistas de la problemática en los distritos de riego 
están de acuerdo en señalar que uno de los problemas más graves 
es el de la poiitica seguida por los agricultores de esas zonas (y por 
el gobierno nacional que se los permitió), consistente en dedicar 
desde 1940 las mejores ticrras del país a cultivos de exportación, 
principalmente algodón, liortalizas. frutales diversos, caña de azúcar, 
etcetera. Este fue un fenómeno de carácter estructural, supuesto que 
lo único que buscaban los agricultores era la venta rápida y a alto 
precio de sus productos. Conio el mercado norteamericano era gran- 
tle y su econoinía eniergia de la Segunda guerra ~nundial  poderosa 
y piijance, se dejaron llevar nuestros "pequeños" (y grandes) pro- 
pietiirios e incluso los ejidatarios, por la inipresión <le qiie durante 
lrirguisimo periodo tendrían enormes ganancias. No pudieron o no 
supieron prever que la economía de Estados Unidos está sujeta a 
crisis periódicas y que cuando éstas ocurren, los más perjudicados 
son los paises procliictores <le materias primas y alimentos, que ven- 
tlen a un mercado ya para entonces reducido. Claraniente lo lia visto 
ahora el economista Padilla Aragón: 

Articulo atado. 



La ampliación de las áreas irrigadas fue un poderoso factor diná- 
mico que provocó el crecimiento de  la agricultura y el ensancha- 
miento del mercado interno para sentar las bases de la futura 
industrialización. Los distritos de riego que en realidad pertene- 
cen al pueblo porque se construyeron con el zacrificio de sus 
propios ingresos y dejando gran número de entidades federativas 
en el abandono, como ya lo hemos visto m& arriba, no fueron 
utili7ados para aumentar la producción de alimentos para una 
población que crecía y sigue creciendo a una de las tasas más 
altas del mundo, sino que se cometió el enorme error de orien- 
tarlos hacia la producción de artículos de exportaci6n. Si no 
fue un error y se actuó deliberadamente, entonces significa que 
se traicionaron los más grandes ideales de la Revolución Mexica- 
na, produciendo artículos de exportación con base en la gran 
productividad de las tierras recientemente irrigadas, frenando la 
reforma agraria al con5tituir un neolatifiindismo asociado en gran 
medida con las empresas transnacionales. Al sujetar el crecimiento 
de la agricultura mexicana a la tremenda inestabilidad de los 
precios del mercado externo, pronto se cosecharon los primeros 
frutos de esta descabellada política, cuando se presentó el primer 
derrumbe de la demanda del exterior en la década de 1955 a 1966. 
Este fenómeno no s610 afectó a México sino a la mayoría de los 
paises de nuestro continente. [Las crisis y depresiones han sido ya 
varias desde 19501 y en la actualidad (1975) estamos sufriendo de 
nuevo los rigores de una severa depresión en la economia nor- 
teamericana desde el segundo semestre de 1974 y que ha provo- 
cado una brusca caída de las principales materias primas de ex- 
portación de nuestro país. Igual fenómeno al que sufrimos ahora 
lo registramos también en 1971, por las mismas causas. Las conse- 
cuencias de aquella política equivocada, se manifestaron en un 
serio rezago del crecimiento de la agricultura con relación a la 
industria, naciendo así el más serio desequilibrio estructural que 
padece ahora la economía mexicana.l7 

Esta "política equivocada" ha tenido ya como resultado directo 
(además de la ~ é r d i d a  de cosechas que no  se pueden vender y por 
lo tanto generan depresión en los distritos de riego) la sustitución 
de  cultivos, disminuyendo -y en  algunas zonas incluso llegando al 
minimo- la siembra de algodón y en su lugar tomando auge el 
sorgo, forrajes, maiz, etcétera. 

" Ibidem. 



Por otro lado, en todos los distritos de riego, la creación de una 
agricultura moderna, altamente mecanizada y comercial, vinculada 
a grandes mercados externos de consumo, ha traído como consecuen- 
cia el rápido crecimiento de las variables dependientes, tales como: 
a] La población en general y la densidad demogrAfica en los valles 
sujetos a riego, b] las ciudades rectoras de las regiones, a nivel estatal 
7 miinici~~al,  c] los servicios y en especial el comercio, ahora con- 
centrado en las nuevas ciudades, d] la banca y en general el movi- 
miento financiero, e] las redes internas de comunicaciones y trans- 
portes, tanto de carreteras y caminos vecinales como del tráfico de 
mercancías por ferrocarril, f l  la ganadería, que proporciona alimen- 
tos y materias primas industriales, g] otros cultivos agrícolas, alimento 
de los mismos habitantes de las ciudades regionales. Se ha creado 
-insistimos- u n  dualismo en la agricultura mexicana y se puede 
hablar de dos Mexicos agricolas: el de los distritos de riego y el de 
las zonas de temporal sujetas a la precipitación, en el resto del país, 
aunque desde luego hay en las regiones de buen temporal (o sea 
abundante lluvia) ciertas zonas de agricultura próspera y en el tró- 
pico las plantaciones son tambien factores generadores del crecimien- 
to regional. 

Se dice que 

16y0 de los predios -los familiares y multifamiliares- proporcio- 
naron 80y0 de la producción agricola en 1960 y la casi totalidad 
de los bienes agropecuarios requeridos por el sector no  agricola; 
además de esto, dichos predios son los que registran la mayor 
parte de los incrementos en la producción. Esta situación con- 
trasta con los llamados predios de infra-subsistencia que no  lo 
gran producir ni los productos necesarios para sus propias nece- 
sidades.18 

Mientras en 1936 del valor total de la producción agrícola s610 4.1% 
corespondía a los distritos de riego, en 1955 este porcentaje había 
subido a casi 50%, para descender más tarde a un  promedio de 35- 
40 por ciento. Cabe recordar que la superficie cosechada en zonas 
de riego oscila entre el 16 y el 22 por ciento de las cifras naciona- 

l8 Salom6n Eckstein "El marco macroecon6mico del problema agrario mexica- 
no", México, 1968, p. 97, citado en Mdxico agrario. atío iv. n6m. 2, p. 139. 
" Angel Bassols Batalla, Geografla econdmica de Mdxico. 3a. edicibn, 1975. 

p. 251. 



les.19 En 1972-1973 el valor de la coseclia en los distritos alcanzó 
16 786 millones, lo cual debido a la inflación representa un  alimento 
muy considerable sobre el aÍío anterior (11 348 millones) y supera a 
40% del valor total de la agricultura en la Repí~bl ica.?~ El ingeniero 
Eduardo Chávez calcul6 que para 1965 54.5y0 provenía de las 7onas 
de riego: 30.2% de los predios de propiedad piivada J 24.35, de loa 
ejidales.21 

La importancia agropecuaria en la exportación mexicana queda 
patente en el hecho de que en 1976 alcanzó u n  valor de 18 561 mi- 
llones de pesos (37.5% del total) y de los agrícolas la mayor parte 
son producidos en los distritos de riego: algodón, tomate, hortalizas 
frescas, fresas, garban~o,  azúcar.22 La concentración de maquinaria, 
fertilizantes, crkdito a la producción, etcdtera, en esos distrito5 es 
tan poderosa que ya en 1960 los Estados del Noroeste, donde la agri- 
cultura de temporal es poco significativa tenían un producto agrícola 
por hombre ocupado de 6 500 pesos, contra 2 000 en el Siir (agri- 

1 cultura de subsistencia sin riego importante) y 3 000 en el Este y 
Península de Yucatán, que se basan en una agricultura de temporal 

I (plantaciones y de subsistencia)." En el Noroeste, el Norte y Noreste 
l (con ios principales distritos de riego) se concentraba en 1970 poco 

más del 60% del capital invertido en maquinaria, implementos y 
vehículos en toda la agricultura mexicana, en tanto sólo poseían 
35% de la tierra de labor y 17% de los predios agrícolas. El mayor 
índice de crecimiento de la producción agrícola entre 1950 y 1960 
fue precisamente en el Noroeste, donde pasó de 184 (1929-100) a 
537, mientras las dos grande? regiones de temporal (Centro-Occi- 
dente y Centro-Este) sólo subieron de 185 a 283 en el mismo lapso. 
La especialización de los distritos de riego puede medirse por el 
hecho de que 4 cultivos (trigo, algodón, maíz y sorgo) cubrían toda- 
vía en 1970, 70.6% de las tierras (contra 87y0 en 1956); el algodón 
ha descendido de 55% en 1951 a 14.57, en 1970, mientras el sorgo 
se elevó de 0.1 a 14.6 por ciento en el mismo lapso. Esto evidencia 
las relaciories entre agricultura de riego, industria nacional, alimen- 
tación popular y exportación. 

La coiicer.tración de las áreas regadas en las regiones septentiiona- 
les es notable y explica su importante papel en la formación regio- 
nal, mientras en el trópico es secundario (excepto en el medio lLilsas 

Agenda estodfstica. 1974, pp. 82-83. 
"Las obras hidrhlicas para el campesinado nacional", en El Dla, 21 de 

agosto de 1970. 
Agenda estadistica. 1977, o p .  cit., pp. 200-201. 
México: La polltica ccondmica del nuevo gobierno, Mbxico, 1971. 



y localmente en Colima y Tehuantepec) y de cierta relevancia en el 
Bajío, Hidalgo, Jalisco y Morelos. Las regiones medias de La Lagu- 
na, Rlexicali-Bajo Colorado, valle de Matamoros, El Mante, Delicias, 
valles del Yaqui y Mayo, del Fuerte y centro de Sinaloa, Tierra Ca- 
liente, deben su desarrollo -en buena medida- a la agricultura de 
riego y su influencia directa e indirecta. 

3.3 Regiones agrícolas 

Aliora bien, de los 16.2 millones de hectáreas cosechadas en 1976, 
alrededor de 70% lo fueron en tierras de tempoial (es decir, sin 
riego) y son Cstas donde se concentra la mayor parte de los 5.1 mi- 
llones de campesinos (39.47, de la población económicamente acti- 
va, según datos de 1970). Por lo tanto, fuera de los distritos de riego 
ya mencionados, la agricultura es un factor ~r imordia l  de formación 
regional en las regiones del Centro, el Este y el Sur, así como en 
Yucatán. La masa de la población agrícola se concentra en las regio- 
nes medias siguientes: a] El Bajío, b] centro de Jalisco, c] valles de 
México-Toluca-Puebla-Tlaxcala, d] meseta de Michoacán, e] More- 
los, f] valles centrales de Oaxaca, g] Las Huastecas, h] bajo Papaloa- 
pan, i] la Chontalpa de Tabasco y j] zona henequenera de Yucatári, 
donde su influencia histórica es decisiva. Además, las plantaciones 
de caña de azúcar, cafk, palmas, tabaco, cacao y lieiiequén son ele- 
mentos de gran importancia en la estructuracihn de las regiones de 
temporal en el centro y el sur de Veracruz; norte de Yucatin; norte 
y sur de Chiapas; costa de Guerrero y Oaxaca; norte de Nayarit y 
Veracruz; Morelos, centro de Tabasco y Colima. Decenas de ciudades 
viven de la pioducción y el comercio agricola, atrayendo a una fuerte 
migración de trabajadores para las cosechas de esos productos y de 
otros como la fresa (Irapuato), melón y sandía (Tierra Caliente), 
ajonjoli, garbanzo, cacahiiate y jitomate (el Bajío). Las regiones 
productoras de vid (Aguascalientes, noroeste de Baja California, sur 
de Coahuila y La Laguna, Querétaro) y cie plitano, en Veracriiz, 
Tabasco, Nayaiit, Oaxaca, etcétera, son tambikn centros de atracción 
de iiiaiio de obra y geiieradoras de iiqueza, no así las de agriciiltura 
tradicional (le siibsistencia ( m a í ~ )  en el Sur, las rnoiitaíias centrales 
y la península de Yucatán, que son por lo contrario "exportadoras" 
de excedentes de poblacion a las ciudades y a las regiones de agri- 
cultura "próspera" como advertimos ya en la página 234. 

En resumen, eritre las regiones agrícolas más prósperas qiit. r n  los 
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últimos tiempos han iilfluido indudablemente en el progreso de la 
economfa. mencionaremos las siguientes. 

1) Valles productores de maíz, trigo, fresa, chile, forrajes, del 
I 

Bajío en Guanajuato y Michoacán, además de la Meseta Tarasca. 
2 )  Valles -maíz y otros cereales, frutas, agaves- (cuenca) de Me- 

xico, Puebla, Toliica, Tlaxcala, sur de Hidalgo, El Mezquita1 y Mo- 
relos. 

3) Zonas fértiles del centro de Jalisco, Los Altos y la Costa. 
4) Región productora de maíz, cliile, tomate, uva, papa, de Aguas- 

calientes y sur de Zacatecas y San Luis Potosí. 
5) Valles del norte y centro de Oaxaca; el Istmo. 
6) Zonas de la planicie del Golfo (Huastecas) en Puebla, Hidalgo, 

Veracruz, San Luis Potosi (frutas, caña, maiz). 
7) Vertiente exterior d e  la Sierra Madre Oriental y cuenca del 

Papaloapan, en Veracruz: región productora de café, caña de aziicar, 
arroz, piña, frutas. 

8) Vertiente exterior de la Sierra hladre del Siir (Colima, Rlic1io;i- 
cán y Guerrero), que además de maíz produce caña de azúcar, arroz, 
frutas tropicales, tomate, coquito de aceite y copra (de ésta, mAs del 
70% del total en Guerrero) y la Tierra Caliente de Michoacán-Guc- 
rrero. 

9)  Zonas externas de Chiapas (Soconusco, Pichucalco, Si~nojovel, 
Tonal i  y otras), donde prospera el cultivo del cafe, cacao y frutales, 
Altos y depresión de Chiapas. 

10) Istmo de Veracruz, todo Tabasco y suroeste de Campeche, pro- 
ductoras de caña de azúcar, plátano, cacao, frutas diversas del tr6- 
pico y, por supuesto, maíz. 

12)  Diversos distritos de riego en el Norte y Noreste del país (1.a 
Laguna, Juárez, Bajo Conchos, Anáhuac, Bajo San Juan, Delicias, El 
Mante, bajo Río Bravo), que tienen grandes cultivos de pro<iuctos 
para exportación y consuino interior, tales como algodón, vid, caña 
de azúcar, tomate, sorgo, trigo. hfontemorelos (cítricos), Valles al- 
tos de Durango y Chihuahiia (cereales de temporal-riego). 

13) Grandes Distritos de riego en el Noroeste de la República 
-valles del Yaqui-hlayo, Culiacán, Sinaloa, Fuerte, Altar, Hermosi- 
110, Santo Domingo y del bajo Colorado-, que son hoy fuente 
abundante de abastecimiento de trigo, algodón, tomate, etcétera. Mu- 
cha menor importancia tiene, en compai-acidn con las anteriores, la 
zona agrícola situada al sur de Ensenada. Además, los valles centra- 
les, costa y norte de Nayarit. 



:\LC.IIKOS l>A.I'OS BASICOS 1)E LA .\C;RICULTURA POR REGIONES 

Crddito autorizado 
Superficie de  Valor d e  firod:rccidn Vnlor d e  podtcccidn por Banrural(1976) 

labor (ajustados) agricola pecuaria (millones de  pesos 
Grandr3 regiones (miles de  hectdreas) % (millones de pesos) % (rrlillones de  pesos) % en porcentajes) 

Total tioriorial 19 138.4 100.0 24 683.2 100.0 29 004.4 1 O0 .O 100.0 

Xoroeste 
Nortc 
Noreste 
Centro-Orciilenir 
Cenii-o-E\cc 
Este 
Sur 
I'eiiinsiila d e  Yucatin 

FUFNTE: I'aul Lamartive Yates. E1 cainpo rnexicatio, Eclit. El Caballito, hICxico. 1978, tomos I y i r .  

K»tn.- El aiitur iiiglés-francbs reconoce las "iniperfecciones" de su divisi6ri eli 8 g~ancles regiones "para fines agrícolas"; los mis graves 
9:)ii ti;it>rr iiitliiido a C.licrrero en el Ceiitro-Ocstc y Tabavo-Verari-iiz juiito co:i Ctii:ipas y Onxacn. El ieq!o ei  muy similar a nuestras 
grandcs regiories. qiie son las iitilizadas aqiii. 



3.4 Zonas ganaderas y forestales 

Algunas regiones ganaderas han sido notablemente impulsoras de la 
economía regional, las principales de ellas: 

1) Las llanuras, estribaciones montañosas y valles altos en amplias 
porciones de Cliihualiua, Durango, Coahuila, Nuevo León y Tamau- 
li pas. 

2) Otras zonas en los valles internos y mesetas de Zacatecas, San 
Luis Potosí, Jalisco, Michoacán, Guanajuato y Querétaro. 

3)  Las Huastecas -homogénea región que abarca partes de varios 
Estados- con sus ricos pastos. 

4) Las zonas bajas del sur de Veracruz, Tabasco, centro y costa de 
Chiapas, cuyo clima favorece la existencia de una feraz vegetación. 

5) Regiones de pastizal y "ramonal" en Sonora, Sinaloa y Baja Ca- 
lifornia, centro de Nayarit, costa de Guerrero y centro de Oaxaca. 

6) Altos valles de Toluca, Puebla y Tlaxcala. 
7) Areas Eorrajeras de la cuenca de México, que sirven primordial- 

mente a la capital de la República, así como La Laguna, Valle de 
Mexicali, El Bajío, centro de Jalisco y de Nuevo León. 

En cuanto a la influencia de las regiones forestales deben men- 
cionarse: 

1)  Zona maderera de la Sierra hladre Occidental en Chihiiahua y 
Durango (Norte). 

2) Zona forestal de Las Huastecas. 
3) Regi6ri de la vertiente exterior Sierra Madre Oriental, en Vc- 

racruz (Este). 
4 )  Areas boscosas en el Eje Volcinico Transversal (partes de Ja- 

lisco, hliclioacin, Mtxico, Distrito Federal, Puebla, Morelns en el 
Centro). 

5) Ain~lios  bosques en las Sierras Madres de Oaxaca y del Sur en 
Guerrero y Orixaca. 

6) Zonas de maderas preciosas y productos forestales de Quintana 
Koo, Cai~ipeclie, Tabasco, sureite de Veracruz, Lacandoniri y oriente 
de YiicatAn 

El lector 11abr;í advertido ya que el tema de la agricultura, la te- 
nencia de la tieira y las actividades agropecuarias se toca repetidas 
veces a lo largo <le este libro, por lo que ahora nos 1iinitan:os a lo> 
incisos aiit~riores.2~ 

Sin embargo, conviene al menos brevemente referirnos a varias 
ciiestiones tle interés regional. 1) La "contribució~i de la tecnología", 



como la denomina P. Lamartine Yates, ha sido importante.26 La 
"Revolución Verde" en parte se originó al reproducir en forma con- 
tinua el trigo en los valles del Sur de Sonora y extenderse a otros 
países de Asia y Africa. La productividad por hectárea subió, pero 
el aumento en producción fue nulificado por el incremento de po- 
blación. Existen numerosas instituciones dedicadas a la investigación, 
pero ha faltado coorclinaci<in entre ellas por lo que se deben im- 
portar crecientes cantidades de maíz, principalmente. Las Escuelas 
de Agricultura de Chapingo. C. Juárez y Saltillo han sido importantes 
motores de asistencia t&criica, igual que los servicios de extensión 
agrícola (SARH). 2) La exportación en pie a Estados Unidos del 
mejor ganado bovino (del Norte y Noroeste, principalmente) está 
sujeto a vaivenes económicos y, en ocasiones, se prohibe del todo 
para abastecer mejor el mercado interno. 3) En el Norte-Noreste son 
muy importantes las labores de recolección de ixtle y cera de can- 
delilla, así como en el Centro y Sur las que extraen raíz de zacacón 
y recolectan palma para hacer sombreros (Oaxaca). 4) La influencia 
de los planes en zonas áridas, el PIDER, FIOSCER, Proyecto Puebla- 
Tlaxcala y otros, ha sido importante sólo a escala local y no afecta 
la situación regional en su conjunto. 5) Las 70 regiones agrícolas del 
país se ubican dentro de sus respectivas regiones económicas tanto 
medias como grandes, pues forman parte de los sistemas regionales 
y no están aisladas.z6 

" El  campo mexicano, o p .  cit., p. 403-439. 
* Angel Bassols Batalla. Regiones económicas y regiones agrícolas de MCxico. 

Tokio, 1972 (inédito). 
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4. POLfTICA ECONóMICA GENERAL 

Es patente que el impacto de la política económica seguida por los 
gobiernos en la época revolucionaria (1910-1940) y posterior a ella, 
hasta hoy, resulta fundamental en la formación y desarrollo de las 
regiones de México. Como ya se tratan en forma separada, los efec- 
tos que al respecto han tenido la población; las vías de comunica- 
ción; la agricultura y en especial las áreas de riego y las plantacio- 
nes; el papel del Estado y d e ~ d e  luego la industrialización, en las 
grandes regiones, no liabremos en este apartado sino de referirnos 
a algunos aspectos de carácter general de los lineamientos seguidos a 
partir de 1917, cuya importancia es obvia. Se trata sólo de destacar 
su interés para las regiones, sobre todo después de 1945, cuando se 
llevan a cabo con mayor impulso distintos ángulos de la política 
que ha conformado la economía y las regiones económicas actuales, 
sin repetir lo enunciado en otras páginas. 

4.1 Reformas y efectos 

1) La Revolución de 1910-1920 trajo como consecuencia una vasta 
destrucción en todo el país, haciendo que se redujera la producción 
agrícola, ganadera, minera e industrial de transformación; no así de 
petróleo, el cual "tuvo un crecimiento extraordinario, 43.0% anual, 
de 1910 a 1921".1 El PIR total bajó (a precios de 1950) de 11 650 
millones de pesos en 1910 a 11 273 en 1921, siendo especialmente 
notable la disminución en la agricultura y la minería; la tasa media 
de crecimiento anual es de 1911 a 1921, de -0.3 y constituyó -ade- 
más de un millón de muertos en la lucha- otro sacrificio del país 
en su afán de cambiar la estructura socioeconómica. 

2) Ya hemos aludido a la importancia de la Constitución de 1917, 
muy avanzada para su tiempo y la cual en sus artículos 27 y 123 
estableció lineamientos generales de carácter nacionalista, en defensa 
de los recursos naturales "propiedad de la Nación" y de los dere- 

Ver las cifras de descenso en La realidad econdmica mexicana: retrovisidn y 
perspectivas, Leopoldo Solis, México, Siglo XXI Editores, 1975, pp. 88-94 



clios de las clases trabajadoras, así como la proclamación de la 
Reforma agraria como srieta indispensable en el campo y la "supe- 
ditación de la propiedad privada a los intereses que dicte el interés 
público", propiciando la intervención del Estado en la economía. Sin 
embargo, según el antiguo director del Banco de México, 

la Revolución mexicana no adoptó una doctrina o norma deter- 
minada de desarrollo económico. Por tal razón, su política no se 
vio encajonada en un cuadro de fórmulas rígidas, previamente 
concebidas, de carácter económico y social. [Y] su impacto sobre la 
estructura económica del país, sobre la distribución de la pobla- 
ción y reorientación de los campos de actividad que la iniciativa 
privada consideraba convenientes, dependió también de los efectos 
mismos que tuvieron la contienda armada primero y después la 
política de reparto agrario y de obras públicas, y el esfuerzo cons- 
tante de industrialización y de intervención activa del Estado en 
los campos básicos de la energía, los transportes y otras actividades.2 

La Revolución careció en un principio de planes económicos y no 
:ue sino en 1925 cuando se estructuran mecanismos para la construc- 
ción de caminos y obras de riego, se crea el Banco de México, el 
Banco de Crédito Agrícola, etcetera. 

3 )  La reforma Agraria se comienza pronto pero en forma lenta y 
dcsorgani~atla. No es sino durante el gobierno de Cárdenas (1934- 
1940) cuando se reparten 20 millones de hectáreas a 774 000 familias; 
el censo de 1970 registra un total de 69.7 millones de hectáreas eii 
pode* de "ejidos" y comunidades agrarias, contra 70.1 millones 
en manos de empresarios privados (69.2 millones son en predios 
mayores de 5 hectáreas). La reforma acabó prácticamente con el sis- 
tema de las haciendas cerealistas dtil centro del país, los inmensos 
"ranchos" del Norte y las plantaciones a base de trabajo "esclavo" 
en el trópico. Sii efecto es, por tanto, muy importante, pucs liberó 
la mano de obra rural que hoy se dirige a las ciudades, liqiiidó la 
servitlumbre y creó un mayor mercado para la agricultura, pero no 
convirtió a los "ejidos" en unidades poderosas de producción (ex- 
cepto en algunas zonas de riego del Noroeste y Norte) y el "neolati- 
fundismo" se apoderó de las mejores tierras de riego. En los últimos 
años se intenta la creación de empresas "ejidales de agroindustria" 
que significan un paso adelante sobre todo en el Centro del país. 

a Ernesto Fernindez Hurtado en, A4éxico. 50 años de Revolución. La economia, 
México, FCE, 1W, p. 601. 



NCMERO Y SUPERFICIE DE EJIDOS Y COMUNIDADES 
POR GRANDES REGIONES 

1970 

Numero de  Hectareas 
unidades miles Porcietltos 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Península de Yiicat4n 
Total nacional 

F U E N T E :  V Censos agrícola-ganadero y ejidal 1970, Mkxico, DGE, 1975, p. 41. 

Para 1970, los ejidos y comunidades agrarias (predios de propie- 
dad no privada, constituidos a raíz de la reforma agraria o en ma- 
nos de indígenas, pero protegidos por las leyes contra la absorción 
por parte de la propiedad privada) eran 22 692 con 69.7 millones de 
hectáreas (cada "ejido" agrupa a centenares o miles de "ejidatarios" 
vecinos de un pueblo cerca del cual se hizo el reparto agrario), y 
agrupaban más de 3.7 millones de productores y sus familiares, ocu- 
pados en el predio. Las unidades de propiedad privada reunían 
997 324, de las cuales 388 392 eran mayores de 5 hectáreas y el resto 
menores; aquellas sólo ocupaban 723 057 personas (propietario y sus 
familiares) y el "minifundio" 867 538 productores. Ahora bien, con- 
viene ver el Cuadro núm. 23, que muestra la distribución de los 
ejidos y comunidades por regiones, ya que de tl  se deduce: 1) que 
la reforma agraria creó el mayor número de ejidos en los territorios 
de las antiguas haciendas maiceras de bueno y regular temporal del 
Centro (ambas regiones centrales reunen 35.87, de los ejidos) y de 
las plantaciones tropicales del Este y Sur (28.9y0), mientras en el 
Norte son numerosos los ejidos con grandes superficies de suelo 
pobre o muy pobre. 2) por eso las mayores superficies ejidales se 
encuentran precisamente en el Norte y son relativamente pequeiias 
en el Centro y el Este, donde sin embargo resultan más productivas 
que cuando no son de riego en la mitad septentrional del país. Mu- 
chos de los ejidos del Norte son ganadero-agrícolas, con vastas exten- 



siones de pasto (pobre en la llanura baja y ricos en los valles del 
piedemonte de la Sierra Madre). Como lo vemos en el resumen de las 

1 

grandes regiones económicas, la inmensa mayoría de las tierras 
de riego se encuentran en el Noroeste, Norte y Noreste, con cierta 
importancia del Centro-Occidente: de ello resultan los contrastes del 
valor de la producción agrícola ganadera y forestal (Cuadro núm. 23) 
en  los ejidos. Siendo éstos mucho más numerosos en el Centro-Occi- 
dente, el valor de su producción es igual a los del Noroeste (zonas 
predominantemente de riego y de gran explotación comercial). En 
el Este las plantaciones de caña de azúcar, cacao, plátano, etcgtera, 
permiten elevar el valor sustancialmente. O sea, en resumen, que la 
reforma agraria trajo también en este aspecto resultados que mues- 
tran disparidades y contradicciones regionales violentas. En el ca- 
pítulo correspondiente vimos la concentración de maquinaria, vehícu- 
los, ganado, etdtera, por regiones: la importancia relativa del Noro- 
este y el Norte es todavía mayor. 

VALOR ESTIMADO DE LA PRODUCCIóN AGRfCOLA 
FORESTAL Y ANIMAL EN EJIDOS Y COMUNIDADES 

AGRARIAS POR GRANDES REGIONES 
1970 

Valor total 
Millones de pesos Porcentaje 

Total Nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Sur 
Este 
Peninsula de Yucatán 

FUENTE:  V Censos agrícola-ganadero y ejidal 1970, Mkxico, DGE. 1975, p. 41. 

La relación entre agricultura capitalista, consumo interno y/o 
externo y regiones ha sido muy estrecha, pues por ejemplo despues 
de la Segunda guerra el trigo se cultivó principalmente en las regio- 
nes de riego del Noroeste y Norte, disminuyendo la proporción de 
tierras trigueras del Centro en el total nacional, de 54 a 35 por ciento 



(1925-1948). Asimismo, se registra un  enorme desarrollo de la pro- 
duccihn algodonera, de caña de azúcar, tomates, frutales, etcétera, en 
las propias zonas de riego recién abiertas y en las tropicales donde 
se construyeron presas, en el Papaloapan y Tamaulipas, hforelos y 
Miclioacán. Este hecho acentuó la dependencia de la agricultura co- 
mercial respecto al mercado norteamericano (algodón, tomates, azú- 
car, café, frutales tropicales, henequén y otros productos), creando la 
"dualidad" de la agricultura nacional, que se discute en otro capítulo3 
y acentuando la migración a las regiones agrícolas más productivas, 
a la ciudad y a las áreas industriales. 

4.2 Gasto público e inversiones 

El gasto público, destinado a obras de infraestructura, crétlito agríco- 
la, industria y comercio, etcétera, fue aumentando en el periodo 
posterior a la Revolución, de 37-40 por ciento en 1934-1940 a 57.97, 
en 1954. Todo esto "propició la formación de capital y coadyuvó a 
alcanzar el objetivo de un desarrollo económico aceleradow.* El mis- 
mo autor señala como factores de mayor importancia, en este ren- 
glón, 1 )  a la expropiación petrolera (ya analizada en  otras partes 
del libro,") la formación del sistema financiero -que no trataremos 
en detalle por no ser tema central del trabajo- y todas sus conse- 
cuencias en el incremento del PIB, por persona, el medio circulante, 
cuentas de clieques, e inversión extranjera (cuya importancia "au- 
mentó durante la Revolución y el periodo inmediato posterior", hasta 
1929). En el gobierno de Cárdenas la agricultura "inició un  genuino 
desarrollo a partir de 1935, como resultado de la inversión pública 
en  obras de fomento agropecuario y comunicaciones y del más am- 
plio uso de la tierra que resultó de la reforma agraria", dice Solís. "El 
porcentaje de la inversión pública dirigido a obras de fomento eco- 
nómico, que era más de la mitad del total durante el gobierno de 
Calles (1924-1928), aumentó a cuatro quintas partes durante el de Cár- 
denas", c o n c l ~ y e . ~  

La inversión nacional fija alcanzó un  promedio de 15.7% del PIB 
entre 1950-1960 y de 17.7% en 1960-1970 (19.4 en este último año). 
El total de inversión nacional bruta fue de 5 605 millones de pesos 
en 1950, de 25 507 en 1960 y 81 100 en el de 1970; de esta iiltima 

' Ver pp. 251-264. 
' L. Solis, op. cit., p. 102. 
' Ver pp. 271 y 289-290. 
O Ibídem, p. 275. 



cifra 31 270 millones eran de inversión pública (38.67,) y el resto, 
de privada. 1 

La inversión pública federal creció en forma acelerada desde 1965 
y sobre todo después de 1972, pasando hasta 99 023 millones (cifra 
preliminar) en 1975, de los cuales 18 917 (19.10/,) se destinaron a 
actividades primarias, contra sólo 10.97, entre 1965-1970. E1 año de  
1970 diclia inversión pública se repartió por ramas, de la siguiente 
forma: 13.47, agricultura, 38.07, industrias, 19.87, comunicaciones 
y transportes, 27.1% en obras de beneficio social y 1.67" para admi- 
nistración y defensa. Durante el gobierno del presidente Echeverría, 
la inversión pública superó por primera vez a la privada con el pro- 
medio 1970-1974 de 50.9%. Es ilustrativo el cuadro presentado a 
continuación, con los íiltimos datos conocidos, para estimar la in- 
fluencia regional de estas inversiones. 

PORCENTAJES DE lNVERSI6N PUBLICA FEDER..\L, 
ACUMULADA E INDUSTRIAL, POR GRANDES REGIOSES 

1965-1970 

Regiones Acumulada lndrtstrial 

Total  nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Península de Yucatán 

100.0 
9.8 

10.8 
1 O.? 
9.7 

34.5 
17.1 
5.5 
2.4 

FIJENTE: Bases para la regionalizacidn de la Administracidn Fiscal Federal, Mexi- 
co, SHCP, 1973. 

De la distribución regional y estatal se deduce que de la inversión 
pública, casi cxactamente un tercio corresponclió a1 Centro-Este; 17.1 
al Este y cifras importantes al Norte, Noreste y Noroeste. Por lo 
contrario, el Sur y Yucatán recibieron escasa inversión relativa. Pero 
además la inversión está muy concentrada por Estados, abrorbiendo 
25.1y0 el solo Distrito Federal, 11.9% \'eracruz y 7.5% Tamaulipas, 
mientras otros importantes como Jalisco y 3liclioacári alcanzan ape- 
nas 2.8 y 2.0 por ciento del total. La preeiiiinencia en inversiones d e  



la regi<ín Centro-Este (y en especial del Distrito Federal) es obvia- 
inente debido a la concentración delnográfica en el área metropoli- 
tana; en Veraciuz y Tamaulipas se explica por el reciente desarrollo 
de la industria petrolera del Este y Noreste, como puede verse por 
los porcentajes específicos de la inversión industrial. Aquí el Este 
ocupa el primer lugar, con 33.50/ó, o sea el doble de la región centro- 
oriental y varias veces más que el Centro-Occidente y el Noreste 
(donde cstiin hlonterrey, Reynosa, y otras ciudades de indudable 
importancia en industrias manufactureras). Resultan verdaderamente 
ridículas las cifras de inversibn en Estados rurales, muy poblados y 
de enorme atraso, por ejemplo, Yucatán, Chiapas, Oaxaca y Guerre- 
ro, así como en otros de población media pero "deprimidos": Zaca- 
Lecas, Durango, Nayarit y Tlaxcala. 

Por lo que toca a la distribuci0n de la inversibri pública federal 
durante el gobierno de Luis Echeverría (1970-197G), G. Pérez Velasco 
liace Iiincapié7 en el iiicreniento de las cifras dedicadas a "bienestar 
social" y "fomento agropecuario y desarrollo rural" (en total 39.1 %) 
frente a las correspondientes en 1966-1970 (34.8%). Si se suman las 
enormes cantidades destinadas a construcción de carreteras (es decir, 
gastos no productivos) se advierte que en el ultimo sexenio se ti-ató 
de hacer realidad el "desarrollo compartido" con base en una polí- 
tica de menor enlasis eri la inversión dedicada al fonierito industrial 
(35.6 contra 40.7 porcierito en la administración antei-ior), arriplian- 
do la infraestructura, protección por el Seguro Social, etcétera. Sin 
embargo, el propio autor señala que 

el Distrito Federal y su área metropolitana ejei-ceri iin pocler rno- 
iio~olizador inevitable (y) eli las inversiones para el tlesarrollo 
urbano del área (en 1971-1076) se erogaron 2.5 950 millones tle 
pesos, que sumados a los 2 400 millones autorizados a los sistemas 
de transporte colectivo (Metro) y eléctri(:o representaron el 34.8 
por ciento del total tle inversiones nacionales en l>ieiicstnr s o ~ i a l . ~  

Por tanto, esto "alion<la la brecha tle los desequilibrios regioii;iles". 
En el campo, la inversión fue iiiiiy cuantiosa y trajo como coiiaeciieii- 
cia que el valor de la produccicí~i agrícola pasara de 33 niil millones 

! en 1970 a cerca de 85 mil seis aiios despues (a precios variables). 
Atleiiiiis, se aumentó 1.2 millones las hectáreas con riego, la ofei-t;i (le 
fertililantes, semillas niejoradas, etcetera. En el aspecto regional, el 

E ~ ~ l u c i ó ~ i  i e r i e i~ le  d e  la iiiuersioii piil>lica y la polilica social (1971-1976). I i i C -  

iliio. 19¡ri, pp. 4-6. 
Ibi<lcm, p. 10. 



Programa de Inversiones Públicas para el Desarrollo Kural (PIDER) 
cubrió 82 zonas en todos los Estados e invirtió 7 mil millones de 
pesos (1973-1976). 

Se ha diclio, en resumen, que: 1) en 1971-1976 se desbortlaron los 
gastos públicos no  compensados con ingresos, lo que provoc0 un 
déficit fiscal enorme, 2) creció treniendaiiieiite el tléticit de la I,alan/a 
comercial mexicana y 2) lo mismo sucedi6 en la b a l a ~ i ~ a  de pagos; 
todo ello originado porque "la mayoría tle los gastos tenían objetivo\ 
sociales y no  econ6micos"." 

Por lo que respecta a la influencia regional de las inversiones pú- 
blicas federales L. M. Ramos Boyoli y Cli. Kicliter sefialan que el 
propio gobierno ha "reconocido en repetidas ocasiones que la IPF 
en los Estados ha sido errática y capricliosa"; por lo que "es )a  irn- 
prescindible la elaboración de una política regional para el país, que 
sirva de marco a la política de inversiones gubernamentale~"~~) sir1 
que hasta principios de 1979 esto se liaya lieclio. Muestran cómo en 
el último perioclo tle gobierno, 

las regiones ricas siguen recibiendo proporcionalmente niás infra- 
estructura social que las regiones pobres, que son las más necesi- 
tadas de ella" y concluyen: la actividad del sector público -en 
especial sus inversiones- no está ayudando a rectificar las desigual- 
dades regionales, sino por el contrario las está aumentando. [O sea] 
dicho de otra forina: para que se produzca un cambio real en el 
patrón de inversiones públicas es necesario que exista una verda- 
dera política regional dentro de una verdadera estrategia de tles- 
arrollo en que estén explícitas las metas globales, sectoriales y 
regionales y los instrunieiitos de política que Iian de utili~arse 
para lograrlos, así como los programas y proyectos específicos cle 
inversión. Lo anterior supone que el gobierno federal esté di>- 
puesto a hacer frente a los numerosos obstáculos, tanto políticos 
y sociales cuanto administrativos, que se oponen a una ~>olíticii 
que tienda a 'disminuir las desigualtiades existentes. Esto sigiiilica 
reducir los recursos que benefician a los grupos privilegiatlos y 
por tanto puede entrañar cnfreritamieritos políticos. 

Por otro lado, si se cede a las presiones cle esos grupos pri1,ile- 
giados se estarán conservando -y quizá acretentando- las tlesigual- 
dades, lo que constituye un problema político que puede coriver- 
tirse eii e x p l o ~ i v o . ~ ~  

Opiniones del FMI cn Excilsior, 2 de septiembre de 19iG. 
lo "El desarrollo regionaI mexicano: cl papel <Ic l.( iii\cihi011 piilii ic.~ lciIci.i1'. 

vil í r~ttiri-(iu L;~te7ior, fcl~rcro de 1976, p. 173. 
" Ib ide t~ i ,  p. 180. 



j) La política llamada tlel "desarrollo estabilizador" o también 
"del tlesarrollismo" (1958-1970) condujo a serios desequilibrios, que 
con las palabras de una economista del sector oficial, fueron: 

el cléiicit fiscal y el debilitamiento relativo de la economía pu- 
Ijlira; el déficit creciente de la ba lan~a  de pagos en cuenta co- 
rriente y el consecuente eiicleudamieiito con el exterior, el estanca- 
miento elel coeficiente tle iiiveisióii frente al crecimiento excesivo, a 
nile1 nacional, del aliorro y la liquidez; los diferenciales de pro- 
ductividad sectorial, en perjuicio de la actividad agropecuaria; el 
exceso de oferta de fue r~a  de trabajo frente a la demanda, y el 
desbalance de demanda y oferta de bienes de consumo que motiva 
el (lesperdicio de la capacidad productiva instalada. Finalmente, 
liay que destacar la inequitativa distribución de los beneficios del 
creciiniento entre trabajo y capital; entre regiones y entre sectores 
de actividad, todo ello en perjuicio, particularmente, de los cain- 
!lesinos y trabajadores no  calificado^.^^ 

Las actividades primarias sólo crecieion 3.6jó en los atios sesentas, 
en tanto la industria lo hizo en 8.9%; el desnivel se agudizó entre 
1965 y 1969, con sólo O . C 0  cle la agricultura, 9.070 de las actividades 
industriales y 15.5% de la generación de energía eléctrica. Se pola- 
rizó la agricultura; se deseqiiilibró también el desarrollo intlustrial: 
5.1y0 en industrias del cuero y 19.070 en la fabricación, ensamble ) 
reparación tle autoinóviles. Once iainas de lento crecimiento contra 
12 de ritiiio dinámico. Toíio esto se coiideiisaba en las 5igiiie1itcb 

De todo lo anterior se deriva un panorama claranieiite irisati~l'ac- 
torio. Las alias tasas de crecimiento económico global encierran 
i i r i  desarrollo sumamente descc~~~ilibrado, extreniaclainente pola- 
rizado, en los principales sectores de la actividad económica. Por 
una parte, frente a sectores <le extraordinario tlinriniisrno se liallan 
otros (le lento crecimiento o por completo estancatios, que son 
precisamente los que brindan ocupacibn a la inayor parte de la 
población activa y cle los que derivan sus ingresos la inayor 
parte (le las unidades familiares mexicaiias. Por otra, (Ientro (le 
10s 1xiiicip;iles sectores de actividad se padecía iiii módulo co- 
inúii: junto a ramas modernas y dináinicas, que ocupan propor- 

la "La evoluci61i del sistema tributario de hlkxico y las refoiinas 1972-1973", 
Ifigenin hl. de Navarrete, en Coniercio Exterior, iiúm. 1, 1973, p. 49. 



ciories relativamente redilcidas rle la fuerza de trabajo, se en- 
cuentran numerosas ramas tradicionales, con bajos niveles d r  
pro<l~ictividad y lentas tasas de crecimiento, en las que encuentra 
ocupación gran parte cle la fuerza de trabajo.'" 

Los desequili\>rios regionales se acentuaron; se concentró aún más la 
industria ma11iif;icturera por regiones (ver el capítulo 10 con los 
datos del censo industrial de 1970) y el ingreso en manos de las clases 
poderosas. De allí que :e recomendara con urgencia en 197 1 : 

De manera simiiar que en el caso de los desequilibrios sectoriales 
e iiitrasectoriales, en el de las diferencias regionales e intrai-regio- 
nalcs del desarrollo mexicano, puede concluirse que su magnitud 
es tal que obliga a adoptar medidas deliberadas de políticas para 
conti-arrestarlas, principalmente a través de una difusión más ex- 
tenclitla geográficamente del desarrollo agrícola moderno y de la 
adopción cle uri sistema de estímulos y desestímulos que ponga 
coto a 13 concentración geográfica de la actividad industrial.14 

Y eri especial respecto a la industria se insistía en 

la riecesidad de distribuir más equitativamente, desde el punto rle 
vistd regional, los beneficios del desarrollo industrial, en atención 
a lo> recursos y las necesidades de las diversas zonas. Empero, exis- 
ten, incluso dentro de las grandes zonas de aglomeración industrial 
y rleide luego en los polos de desarrollo industrial de menor im- 
portancia, oportuniclades de desarrollo ulterior que no conviene 
desaprovecliar a riesgo de reducir el ritmo de crecimiento de la 
actividad industrial y retardar el procebo de industrialización.'5 
De estas premisas derivó la "nueva política del gobierno". 

4.3 La política económica en 1970-1976 

Sin tocar el tema del desarrollo industrial -que veremos en capítulo 
especial- conviene mostrar los lineamientos que siguió la política 
econ<íniica del gobierno de Luis Echeverría, Iiaciendo hincapié en su 

'' M<;x~co:  LA política económica del nuevo  gobierno, bl&xico, B N C E ,  1071, 
pp. 45-46. 

'' Ibidem,  p. 58. 
'' I l>idrm,  p. 84. 



iiifluencia regional. Desde 1971 se tomaron una serie de medidas 
para lograr lo que se consideraban objetivos generales en el sexeriio: 
a) Crecimiento económico acelerado, b) ampliación y reorientación 
tle la inversión y aumento del empleo productivo, c) redistribiición 
económica y social del ingreso y, (1) estabilidad de precios.16 En otro 
capítulo puede verse cómo las inversiones piiblicas federales tiivieron 
un sentido altamente improdiictivo y cooperaron a acelerar el pro- 
ceso inflacionario del país17 y tanibien señalamos la creación de orga- 
nismos de carácter regional que no pudieron mejorar la situación de 
desequilibrio's existente. 

Por lo que respecta al crecimiento económico, el producto interno 
bruto pasó <le 418 700 millones tle pesos en 1970 a 983 200 en 1975, 
o sea que aumentó 3.2% en 1974 y 20.9% en 1975 respecto al año 
anterior, pero esto fue a precios variables; si lo estimamos a precios 
constantes, el incremento fue de 6.97; en 1970, 5.9Yo en 1974 y 
4.07(, al año sigiiiente,lO calcu1,índose que no pasaría de esta cifra 
en 1976. No hubo, pues, cretiiniento económico acelerado. 

La agricultura permaneció con el mismo valor (a precios de 
1960) entre 1970 y 1975; la minería subió ligeramente en 1976 y 
bajó al aíío siguiente y los mayores aumentos se registraron en la 
industria manufacturera, petróleo y energía electrica. Las indus- 
trias de transformación, sin embargo, crecieron 8 .5% anual entre 
1960-1970 y sólo 701, en 1970-1974, estimándose entre 7 y 8 por ciento 
para 1976 aunque datos Iiasta el tercero y cuarto trimestre los situa- 
ban apenas con rnenos de 13.0 y 1.0 por ciento arriba del año 
anterior.-O 

La t'isa de inflación, la más alta en la historia reciente de Xiéxi- 
co pasó de 4.5Yo en 1970 a 23.8% en 1974 y 16.371, al aíío siguiente, 
superando 16-18 por ciento en 1976. El índice general de precios 
base (1954 = 100) subió a 174.1 en 1970 y a 290.9 en 1975; a fines 
de 1976 superó 320, el de alimentos 350.0 y 340.0 el de artículos de 
consumo. 

A falta de una verdadera reforma fiscal,Z1 se Iiicieron sólo diver- 
sos reacomodos, que permitieron aiiinentar los ingresos del sector 
público vía i~npuestos, de 36 645 millones de pesos eii 1970 a 12 1726 

'O Mexico: La politica económica del nuevo gobierno y México: La politica 
econóniica para 1972, Mkxico, BNCE, 1971 y 1972. 

l7 \'er pp. 271-2112, 
'"el pp. 465-466. 
Is México en cifras. 1975, BN,  1976, p. 5 .  

Exanzen d e  la situacion económica d e  México, BNM,  dicieiribre, 1976. 
"La reforma fiscal en  Mkxico", en  Prohlernas del drsaiiollo, niím. 19, 1971 

y La política fiscal mexicana, Benjaniin Retclikiiiian, núiii. 24 ,  1975. 



i~iillones en 1975. El exceso de egresos llevó la deucla piiblica a 
55 416 millones de pesos en 1975 y la deuda externa pasó de 3 260 
millones de  dólares en 1970 a 10029 en septiembre de 1975: a fines 
de 1976 la deuda total, con las devaluaciones del peso, alcanzaba ya 
la cifra de 500 mil millones de pesos. El comercio exterior arrojó un 
déficit de 1 045.5 millones de dólares el año de 1970 y 3 721.6 en 1975. 
El ingreso, concentrado siempre en las clases sociales poderosas, no 
sólo no se redistribuyó sino que seguramente se ha concentrado más: 
de acuerdo a las encuestas d e  1968 (confirmadas por C. Tello en 1971) 
107, de las familias acaparaban 41% del ingreso nacional, en tanto 
50% (le los habitantes recibía Únicamente 177, del propio IN.?- Por 
tanto, los cuatro objetivos generales tle la política econhmica de 
1070-1976 no se alcanzaron. Sin embargo, es indispensable mencionar 
varios esfuerzos realizados en ese lapso para impulsar la economía por 
parte del gobierno. 

1)  Nacional Financiera "recuperó su papel de primer banco de 
fomento al desarrollo industrial. El financiamiento total autoiizado 
en (1970-1976) ascendió a casi 128 000 millones de Somex, 
la segunda financiera del gobierno federal, aumentó sus activos a 
13 700 millones. 3 )  Nacional Financiera estableció 15 sucursales re- 
gionales, qiie financiaron (entre enero y julio de 1976) un total 
de 127 proyectos, con valor de 85.1 millones de pesos. A junio de 
1976 el saldo total de financiamiento de las sucursales ascendió a 
488.3 millones de pesos, de ellos 97.6 en Toluca, 66.2 en híorelia, 
45.4 en Villaliermosa y cantidades menores en Monterrey, Guadala- 
jara, etcétera. Por entidades las más beneficiadas en el sexenio eran 
México, ;Iíiclioacán, Jalisco, Cliihualiua, Baja California, Tabasco y 
Tamaulipas. En realidad el monto del financiamiento regional es 
pequefio. Las principales sucursales son las de Rlonterrey, Toluca, 
Puebla, Guadalajara, Torreón y Culiacán; es decir, se localizan en 
centros que ya cuentan con importantes industrias." 4 )  La empresa 
gubernamental Prodiictos Pesqueros hlexicanos promovió la pesca 
nacional y su exportación, controlando en 1976 buena parte de la 
sardina, atún y camarón, con ventas internas de 1 353 millones y ex- 
ternas de 2 498.2s 5 El Instituto Rlexicano de Comercio Exterior tam- 
bién realizó una importante labor de coordinación y promoción en 
si1 campo. La política tle importaciones -dice Gazol Sánchez- tendió 
entre otros fines a "contribuir a la desconcentración económica del 

La distribitcidn del ingreso en México, FCE, 1968, p. 8. 
V I  Informe presidencial. 1976. 

" El Mercado de  Valores, N F ,  agosto 23 y noviembre l o .  de 1976. 
Juan Azuara Salas, en Come~.cio Exterior, julio de  1976, pp. 65-66 



país"; eii algiinos ca\os se cspitleil ceriificaclos cle expoi tncihii tlirec- 
tamente, en Nonterrey, Giiadalajara y por los Comités de promoción 

I 
económica de la zona fronteriza con Estados Unid0s.2~ 6) Se crearon 
centros comerciales fronterizos para promover el intercambio con el 
vecino país del norte y e! "programa de artículos ganclio", con lo 
que la venta de productos mexicanos en la frontera se elevó ;i 5 018 
iiiillones (1971-1975). 





5. INTERVENCION DEL ESTADO 

De ninguna manera preteridemos en eite capítulo hacer un análisis 
detallado del importante papel que el Estado mexicano juega en el 
conjunto de la vida nacional, ni tampoco presentar las vicisitudes 
que ha tenido su acción a través del tiempo. únicamente deseamos 
insistir en algunos elementos importantes para entender la partici- 
pación estatal en la economía, en sil etapa actual, sobre todo en lo 
referente a explotación de recursos naturales y a la economía en sí 
misma. 

5.1 Teoría y Iieclios 

En la época contemporánea1 es indudable que la intervención regii- 
ladora e impulsora del Estado en México fue generada por la acción 
revolucionaria del movimiento armado de 1910-1920, como respuesta 
lógica contra la política tle abierta entrega al capital extranjero du- 
rante la dictadura cie Porfirio Díaz. La índole popular, nacionalista 
y antimperialista de la Revolución condujo al triunfo -en el Corm- 
greso Constituyente de 1917- de algunos de los postulados de ten- 
dencia avanzada, que deseaban -en iin país pobre, explotado y do- 
niinado- impulsar el modo de producción capitalista, pero dentro 
de marcos distintos a los prevalecientes a principios de siglo. 

En el artículo 27 de la Constitución política del año 1917 (que ha 
sufrido despues algunas reformas) se lee: 

La propiedad de las tierras y aguas comprendidas dentro de los 
límites del territorio nacional, corresponde originalmente a la 
Nación, la cual lia tenido y tiene el derecho de transmitir el domi- 
ni de ellas a los particulares, constituyendo la propiedad privada. 

Después establece el dominio directo de "la Nación" sobre los 

' Para un  panorama histbrico ver "La experiencia mexicana en materia de in- 
ter\ciicihn estatal", Diego G. Lbpez Rosado, en La intervención del Estado en la 
e c o n o ~ ~ r i a ,  México, ENE, 1955. 

279 



recursos ~riiiicrales, conibiistibles, aguas del mar territorial y la '"7ona 
econi>inica exclusiva de 200 niillas" en los mares adyacentes (junio 
(le 1976), de lagunas, esteros, ríos, etcétera. Se agrega que "el go- 
bierno federal tiene la faciiltatl <le establecer reservas nacionales (de 
minerales) y suprimirlas". Después de 1938 se estableció que "tra- 
tandose del petróleo y íle los carbiiros de Iiidrógeno sólidos, Iíquiclos 
y gaseosos, no se otorgarán concesiones ni contratos, ni siihsistirán 
los que se liayan otorgado y la Nación llevará a cabo la explotación 
de esos prodiictos, en los términos que señale la ley reglamentaria 
respectiva" (el reglamento de esta última es de agosto de 1959). La 
Constitiición también reserva para "la Nacicín" la facultad de gene- 
rar y abastecer energía eléctrica; prohibe a los extranjeros poseer 
tierras, agua y coiicesiones mineras en una "faja de 100 km a lo 
1:irg-o <le las fronteras y de 50 en las playas"; a las iglesias les prohíbe 
igualmente poseer bienes raíces; declara "imposible" la existencia de 
monopolios; el Estado interviene y regula la educación de toílos los 
niveles y la declara "ajena a cualquier doctrina religiosa". Además 
hay numerosas leyes sobre petróleo y organisn~os gubernamentales; 
"sohre atribuciones del ejecutivo federal en materia económica" que 
permite al Estado intervenir en la regul-ación del mercado y precios 
de numerosas mercancías de consumo popular.2 Desde luego que el 
Estado tiene fiinciones propias de inversión, obras públicas, etcktera. 
Es evidente que en el periotio anterior a la Segiincla guerra, la inter- 
vención del Estado tuvo un carácter más acorde con los principios 
de la Revoliición de 1910, sobre todo en la etapa del "cardenismo" 
(1934-1940), cuando se lleva a cabo la nacionalización real de los 
ferrocarriles, la exprol~iación del petróleo, la reforma agraria qiie 
roniIle los latifiindios, la colonización de la laja fronteriza, etcétera. 

Para 1955, cuando se intensificaba la acción tlel Estado en la vida 
económica, la industrialización y la inversión extranjera, lilibo voces 
que exl~licaron la imposibilidad tle que dicl-ia intervención resultara 
en tina siistancial mejoría de las condiciones reales tle los sectores 
~>opulares, pues "en este pi-obleina (le 1;1 participacitin del Estatlo en 
la villa económica, u n  elemento bisico es el de juego de fuer7a5; 

íle\graciadamente en los últimos aííos en México ese juego de fuerzas 
lia ido siendo cada vez más desfavorable para los sectores realmente 
revolucionarios, para los sectores realmente populares y se han robus- 
tecido por otra parte los sectores capitalistas, monopolistas; la con- 
centración se lia agudizado todavía más y el iiigreso también lo lia - 
lieclio en forma consiguiente, y la presión exterior e interior se Iia 

' Coiistituc.ióti Política Mexicana, Andrade, 1976. 



iiitensifi(,i(lo ) titne e.1 iiii'i caniis.~ (lc iiier/a al Esta(1o acciialiiieiitc, 
de tal manera que las políticas económicas que se siguen, por mis  
que tengan la etiqueta de que tienen el objetivo de elevar el nivel 
de vida de la poblacióii, defender a la nación su riqueza y ademis, de  
e5tiiliulai el desarrollo económico, son poco eficaces por esa ielacihn 
(le fuerzas que cada ve7 es inás tlesfavorable para los sectores iiacio- 
nales populares, obreros, campesinos y empleados en general.""A me- 
diados de los años setentas, 1. Sliereinetiev habló ya del "capitalismo 
<le Estado" en Rféxico, serialando que "las luer~as  democráticas de- 
fienden en primer lugar el aspecto aritiinperiali~ta y progresista" 
de ese capitalismo, pero que "'no es menor la influencia que adquiere 
el estudio del capitalismo de Estado como factor del desarrollo y la 
agudización de las contradicciones en la 5ociedad inexicanaW.4 Ceña- 
laba dicho autor soviético, en sus propias palabras: a] la economía 
de México bajo el control (le la oligarquía financiera, b] la política 
fiscal del gobierno al servicio de la clase dominante y c] la labor 
subversiva de los monopolios extranjeios en la economía <le México. 

tejis tle Sheiemetiev es la siguiente: 

Si bien es cierto que del~itio a una serie de caiisas liistbricas la 
propiedad estatal logr6 cierto desarrollo y se realizaron algunas 
transformaciones~a,rrrarias, el desenlace fue el estímulo al desarro- 
llo relativamente rápido por la senda capitalista tanto eii aniplitud 
como en profundidad; pero, además, esto se logró bajo la tlepen- 
dencia del capital extranjero y en primer lugar del norteameri- 
cano. El capitalismo de Estado en México surgió como resiiltado 
de la agudización de las contratlicciones entre las crecientes nece- 
sidades (le la sociedad burguesa y la atrasada estructura ecoiicímica 
expresada en sil desarrollo unilateral, en la existencia de reinanen- 
tes feudales y en la dependencia con respecto a los monopolios 
imperialistas. Con el desarrollo del capital nacional, especi;ilniente 
en la industria, crecieron las necesidades de un airiplio mercado, (le 
Cuentes de niatcria prima y de energía, de mAquinas y equipos, 
tle nuevas esferas (le empleo tle la fuerza de trabajo. Los remanen- 
tes feutlales y los i~ionopolios extranjeros que se apoderaron tle las 
posiciones claves en la economía, frenaron su desarrollo; el con- 
flicto empiijó a la burguesía nacional en pos del apoyo estatal. El 
erario público sirvió de fuente suplementaria de financiamiento 
de la acumiilación capitalista privada. La creación de empresas de 

JOS& Luis Ceceña, en La intervención del Estado en la economía, o p .  cit., 
p. 237. 
' El capitalisirzo de estado en México, edición mexicana, 1969, p. 81. 



la industria pesada, la construcción y reconstrucción de caminos, 
los centros de irrigación en las regiones de la gran agricultura 
-todo sobre la base del financiatniento estatal- forjaron las pre- 
misas necesarias para iin desarrollo m;is acelerado del capital na- 
cional y fiindamentalmente del gran capitalW.5 

En hféxico los sostenedores de la teoría del "capitalismo monopo- 
lista (le Estatlo" como coliimna vertebral de la estructura socioeco- 
nómica nacional, afirman categóricamente qiie: 

Ida economía mexicana no es mixta ni está formada por iin sector 
privaclo, uno supuestamente público y uno social que se entrela- 
cen y apoyen arm0nicamente. Es una economía capitali\ta a la 
que le son irilierentes graves desajustes y contradicciones que esen- 
cialmente derivan de la propietlad privada <le los metlios (le pro- 
tliitción y de la explotación (le1 trabajo por parte de la biirgue- 
sía". Y agregan: "El Estado tiene un profundo contenido de 
clase, y aunque en su seno liay siempre contradicciones ello no le 
quita su carácter burgués, o sea el de un cuerpo que no sólo sirve 
a la clase dominante sino, sobre todo, a la oligarquía monopolista. 
Peto como esta función se ciimple a través de las más diversas y a 
meriudo encontradas medidas, así corno al amparo de una autono- 
mía relativa que incluso es necesaria para el desarrollo de aqiiélla, 
con frecuencia se producen desacuerdos y fricciones que lejos de 
3er ajenos al capitalismo monopolista de Estado, le son inherente.,. 
El que el Estado, en contacto estrecho con los monopolios priva- 
<lo$ pase a ser un factor tlecisivo en el proceso de aciimulación 
y por ende en la reproducción de las relaciones capitalistas, y el 
que en el marco de tales n~onopolios destaque a meniido -al 
menos en ciertos campos estratégicos- el capital extranjero, da 
al tlesarrollo econón~ico, a la estructura social y la luclia <le clases 
cat acteres especia le^.^ 

Por sil parte, los defensores de la teoría de una acción estatal que 
terideria a "conducir al país liacia un desarrollo eqiiilibratlo", "que 
tome en cuenta no sólo las necesidades inmetliatas, sino también las 
perspectivas y posibilidades <le generaciones venicleras", afirman en 
1976 que "el esfuerzo realizado cimenta la instauración definitiva 
cle iin Estado moderno, con capacidad de clecisión sobre los aspectos 

Ibidenl, pp. 125-126. 
" Estrategia, num. 12, 1976, pp. 4-6. 
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fundanieiit;lles cte la vida econóinica nacional". En consecueii<ia, 
según el secretario del Patrimonio Nacional (1974-1976), F. J. Alejo, 

se han sentado así las bases de una sociedad mexicana, mixta en 
lo econíimico y plural en lo político, que entiende cl desariollo 
como una responsabilidatl colectiva, en la que ningún interes par- 
ticular, nacional o extranjero, puede prevalecer sobrc la nación y, 
por lo tanto, sobre el pueblo.7 

Hablando sobre la reorganización administrativa de su mini5tci-io, 
el secretario continuó: 

Intensificar y liacer cada vez mas eiiciente la intervención directa 
e indirecta que tenga el Estado en las actividades (le la vida. cco- 
nómica y social del país, clenti-o de los principios de la ecoi;oniía 
niixta que consagra la Coristituciún, es el requisito iriclispensable 
para liacer que fruct i f iq~e la nueva política de desarrollo. Se rea- 
firma que: En Riléxico, coriio en otros paísej en proceso tlc <!esa- 
rrollo, se lia contado con el sector público como priiicipel irripul- 
sor de las transformaciones furidanieritales.8 

Por otro lado, el ex-secietario de la Comisión Coordina,loi'~ (!e 
Política Industrial del Sector Público, E. hlújica, señal6 que 

el impacto de la acción estatal en el presente sexenio se pone tle 
nianifiesto al observar la relevancia cualitativa y cuantitativa (le la 
inversión pública. A inicios de la presente administración el vo- 
lunicn de la iriversión pública Cederal representó 6.8';; dcl protlucto 
interno bruto y para 1975 se elevó 10.9%. De la misma mariera se 
observa la tendencia ascendente en la participacihri tle la iriver- 
sióii pública en la iriversión total, la cual representaba, en 1970, 
nienos de 40';; y se elevó a más de 56'); en 1975. 1)eiiti.o ( !e  la 
propia inversión pública, el gasto de inversión en el sector in- 
dustiial creció al 35y0 anual, cuadruplicándose en el sexeriio, al 
pasar diclia invei-siGn de 11 mil millones de pesos eri 1970, a 
46 000 millones que se tienen proyectados para 1976.9 

Claro está que ni el concepto mismo de "econoniia niixta" ni su 
teoría nacieron en México, pues en numerosos países cle Eiiiol~a. y el 

Eco?ion~ía pubiica: soberanía y jztsticia socia[, 1976, p. 5.  
Ibídem, p. 6. 
Ibidern, pp. 92-93. 



"Tercer RIiintlo" se (iebateii destle liace niuchos años. Pliilippe Mar- 
cliat afirma que "antes de la primera guerra mundial no había ha- 
blando con propiedad, rina economía mixta"I0 en Francia y que es 
en el periodo entre las dos grandes guerras cuando el Estado crea 
"un gran número de establecimientos públicos" a nivel nacional y 
a nivel local. Desde antes de 1000 habían nacido sociedades de eco- 
nomía mixta en Bélgica, Suecia y Alemania, siendo introducidas en 
Francia a principios <le siglo, para llegar entre 1900 y 1933 al "pe- 
riodo de participaciones ininoiitririas del Estado". Con mucha pro- 
pietlacl, AIarcliat señala que "'1933 y la crisis abren un periodo nue- 
\ o  rlc iiiter\eiicii>n mis masiva del Estado sobre las sociedades donde 
asiiine sil coiitiol", que se aceleia eii 1936-1938. Despues tle 1915, 
agrega, 

esta atcibn tlel Estado toma una ainplitiid mayor (occt U P ) ,  11ast~1 
eritontes de\coiiocicla en Francia, con tina segunda ola, muy im- 
portanle, tle nacionalizaciones. Estas últimas afectan a un gran 
iiiiiiieio (le sectores, iiiuy diversos, de la ecoiiomía que van a 
coiistituiisc en entidades jurídicas nuevas, en las cuales el Estado 
ji1cg.1 iin 11apel prepoliderante y en ocasiones exclurivo [. . .] Pa- 
ralclLiinente, se desarrollan ielaciones fuera de las sociedades (extia- 
sociétaires) que, según el caso, se inspiran más o menos en el 
1'1 111cipio (Ic la economía mixta.]' 

El autor cita a Ripert en su "Ti-aité éléinentaire de droit commercial',' 
con iiiia frase niuy irripoi-tarite: la creación de organismos estatales 
tropie~a con "las más grandes (lificiiltacles, pues se trata de conciliar 
lo iiicoiicilial~le, el iiiterés píiblico y el interés p r i v a c l ~ " . ~ ~  

Este es precisamente el problema en ;\léxico y en cualquier otro 
país c;ipitalista, desarrollado o en proceso (le clesarrollo. Sin tratal. 
<le exponer totla i~n:i teoría al respecto, puede afirmarse que en hIé- 
xico existe un moclo (le prodiicción capitalista dependiente y sub- 
~Iesarrolla~lo, con ciertos caracteres propios derivados en parte de sil 
evolución Iiistórica, sobre totlo por las consecuencias de la Revolu- 
ciOli mexicana de 1910-1930, que fortalecieron posteriormente al Es- 
t:rtlo gracias a: la Reforma agrzria que él condujo; la nacionalización 
del j~etrtileo: el control gubernameiital de los ferrocarriles y la ener- 
gía eléctric:~; la explotacihii estatal clel azufre, el uranio y otros mi- 
nerales; el control de las orgaiiizacioiics obreras y cnnipesinns; 1;i 

'" 1 'ICco~io~riir i r ~ i x t r ,  P:iiís, PUF, 1971, p. 7. 
" Ihidem, p. 15. 
'- I l ~ i d e i ~ i ,  p. 6.  



política de crétlito rural e industrial por parte de los bancos del 
gobierno y la cieacibii de iniportantes empresas estatales, algunas 
de ellas "clave" en la siderurgia, petroquíniica básica, fertilizantes, 
etcétera.'" 

5.2 Inversibn ~ ú b l i c a  y privada 

El Estado lia ramificado notablemente su inter\ención, pero como 
seííalal,a iin agudo comentarista económico, liasta 1962-1961 el gasto 
fiscal lepresentaba en kléxico 15.3/ó, mientras en Vene~i~e la  (1962- 
1964) fiie tle 20.7, 29.5 por ciento en Brasil y 32.5:; en Uiuguay.'+ 
Ta l  parece que lia ocurrido entre 1970 y 1976 un "rápido fortaleci- 
miento del capitalisino monopolista de Estado", particiilarniente por 
la mayor participación estatal directa en la produccicín 1'1 circii- 
1.icitiii. Algiinos datos numéricos 

permiten complementar nuestra visión de las ensancliadas (~ ipa t  i -  
tlatles del Estado mexicano: 1) En 1970 -dice el secretario de Ha- 
cie~itla- los ingresos coi-rientes del gobierno federal fueron tle 
33 04.1 iiiillones de pesos y para el presente aíío (1976) se estiman 
eii 125 '133 n~illones de pesos; 2) Se incremeiitcí -prosigue- la 
carga fiscal de iin nivel estático que por muchos años no liabía 
lograclo exceder de 12.5% del PIB a 16.3y0; 3) De lieclio, el gasto 
efectivo total del llamado sector público ascendib de unos 61 mil 
niillones <le pesos en 1965 y 109 mil millones en 1970 a casi 357 
ii i i l  milloiies en 1975 (y se estiniaba que sería (le casi 471 mil mi- 
llones (le pesos en 1976); 4) la erogación estatal anterior qiie re- 
prcseiitti entre 23.6 y 26.1 por ciento del PIB eii 1965-1970, subió 
progresivaiiien~e a p;irtir cle 1971 Iiasta alcanzar 36.3% en 1975, 
o sea tina espansióri de 50% en el peso relativo del gasto federal; 
5) (le aliadirhe a lo anterior otros gastos, posiblemente la pi-opor- 
ción del P1B de las erogaciones de todo el Estado alcanzarían 
cerca clcl 39 o ~10 por ciento, iiiuy semejante ya e incluso sii1)erior 
a 1;i (le ;ilgiinor 1):iíse~ c;il)italistas desarro1lados.l~ 

La iri~ersihri ~)iil>lica eii 19.10 fue cle 316 rriilloiiea de pesos (10.9(,;,  

(le1 PSII)  y siil,iti ;i 31 270 niillories eii 1970, o sea 38.6, cieticiitlo 

'.' 1';iia i i i i  ciiaclt.~ cic los oi.g;iiii\nios y cmprcriis de  cite tipo, i c i  1111. 2S!)-L'!J.i 
(le elsl<, lil):o. 
" 11Jixiro: d e s a ~ ~ o l l o  coli po l>~eza ,  E. I'aclilln, 01). cit., ctl. 197 1 ,  1) .  110. 
'' 1't.inaiitlo Cainiuiia, cir Estrnlegi(~, iiiilii. 10, 1976, pp. 46-17. 



según algui~as fuentes hasta a l~anzar  56*;, de la inversión total eii 
1975. Por lo que respecta a la in~ersihn bruta fija, el cambio que 
tuvo lugar entre 1965 y 1975 puede verse en el cuatlro siguiente. 

INVERSION BRUT.4 FIJA EN MILLONES DE PEbOS Y POR CIENTOS 

Privada 27 251 61.6 50 930 61.9 98 890 '1 3 .<J 
Pública 16 974 38.4 31.270 38.1 126 146 5G.1 
Total 44 225 100.0 82 200 100.0 225 O36 100.0 

FUEVI-E: ~M¿.xico e71 cifras, 1975. B N M ,  1976, p. 8. 
* Scgun el BNM eri 1976 la IBF pribada volviú a sci- tic G1.5yO del total. 

El sector privado -no ob5taiite-- es riiiiy potieroso (ton 50-60'70 cle 
la inversión bruta) y 

mantiene estrechas relaciones coi1 el Estado y las empresas esta- 
tales, ocupando iin sitio prominente en las activirlades agrope- 
cuarias, la industria del acero, papel, pctroqiiiniica seciiii:laria, 
aliineriticia, textiles y, acaso sobre todo eii ei coiuercio y los 
servicios, entre los que sobiesalen la banca y los seguros. ;Il iiri 
de 1975, el saldo de los iinanciainieiitos otorgaclos por la banca 
privacla era de cerca de 168 000 millones <le pesos, de un total de 
recursos de 282 000 inillones, que en sii iiiayor parte se concentran 
en seis o siete poderosos grupos financieros: Bananiex, U:iiicon~er, 
Conierniex, Serfín, Cremi, HCI-1 y otros.16 

Aiinclue Solis se refería a otro periodo del desarrollo niexicaiio, pa- 
rece que en toda época sus palabras son apropiadas para ver c01rio 
las obras giibernanicntales Iian Ixiieficiatlo a la iniciativa privada: 

El sector público hizo contiriuos esfuerzos para aumentar el rendi- 
miento (le la inversión privada y poner a disposición de los empre- 
sai.ios los factores protluctivos necesarios para ampliar sus proyec- 
LOS (le inversiOn. No s6l0 se crearon econoiní;is externas a base de 
la aiiipli;ició~i de la inir,aestructura; tarnbiCn a las activiciades 
;~grítolas e intlustriales se les amplih el acceso a los foi~(los pres- 

'' Alotiso Aguilar, en Estrategia, ibidem, p. 12. 
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tables del sistema financiero, y las manufacturas fueron protegidas 
con aranceles más altos y con un  mayor número de mercancías 
sujetas a los permisos de importación. Esto dio lugar a aumentos 
(le los precios internos, los cuales, frente a los costos prácticamente 
constantes de la mano de obra, condujeron a un  alza en las tasas 
de beneficio de las actividades privadas.17 

En suma, e n  1976 pudieron constatarse dos hechos fundamentales: 
a] un evidente choque de intereses entre los distintos sectores de la 
burguesía, principalmente entre el estatal y el de los grandes grupos 
financiero-industriales de Monterrey, Puebla y otras ciudades (y los 
neolatifundistas del Noroeste-Sonora y Sinaloa) y b] la coincidencia 
de ambos sectores en cuanto a la necesidad del desarrollo capitalis- 
ta de México y su clara interacción, con vistas a obtener una cada 
vez mayor participación de la pliisvalía generada. 

l 7  1.n realidad económica naexicana: retrovision y perspectivas, M&xico, 1975, 
pp. 332-333. 
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5.3 El impacto del Estado en las regiones 

Si hubiéramos de presentar un resumen completo tle la importancia 
que la acción del Estado mexicano lia tenido en la formacihn de 
regiones econbmicas, clebiéramos proceder en dos vertientes. Por un 
lado la influencia general en cada gran región y por otro la par- 
ticular en cada región media o microrregión: esto último es impo- 
sible. Tratamos en páginas anteriores y posteriores las repercusiones 
de los principales factores en la vida regional: a] reforma agraria y 
agicultiirn comercial de riego, gracias a las grandes obras hidráulicas, 
b] política de desarrollo industrial, c] política de inversiones guber- 
namentales, cl] comu~iicaciones y transportes, e] desarrollo de la faja 
fronteriza, fJ población y desarrollo, etcétera. Por tanto, sólo liabre- 
mos de enumerar a continuación algunas de las grandes obras pú- 
I>lic;is y sil importancia regional. 

5.4 Obras públicas, infraestructura y economía 

1 )  La industria petrolera ha cambiado en muclio el panorama del 
Este de Rléxico, sobre todo a partir de 1938 cuando se llev6 a cabo 
la expropiación de esa industria. La construcción de las refinerías 
de Poza Rica y klinatitlán, las ampliaciones de Ciudad Madero y 
Tuxpan, los nuevos pozos de Tabasco-Cliiapas (con las plantas de 
Keforma, Chis. y Ciudad Pemex, Tabasco) Iian sido decisivas, lo 
mismo que las petroquímicas de Poza Rica, Cosoleacaque, Pajaritos 
(Coatzacoalcos), La Cangrejera, Ciudad Madero y Altamira (estas 

dos últimas en el sureste de Tamaulipas y aquellas en Veracruz). 
Además, los oleoductos y gasoductos del sur y norte de Veracruz al 
Centro del país y el Istmo de Tehuantepec en Oaxaca; de Tampico- 
IL1;tclei.o ;i Aloiiterrey y el Sorte,  y 1;is p1;it;iloi-iiias <le <;;iiiipe(lie. 

En Salamanca (Guanajuato), Reynosa (Tamaulipas) y Tula (Hi- 
dalgo), en el Centro de la Kepública se construyeron nuevas refine- 
rías, para sustituir esta última a la antigua de Azcapotzalco, en la 
(iriclatl tle Aléxito. Poi- oti.0 I;i(lo se teriiiiii;ii.oii Lis i-efiiiei-ías tlc C:;itle- 



reyta, cerca de Monterrey, y de Salina Cruz, en el sur del Istmo de 
Tehuantepec. 

O sea que el Centro, el Noreste, el Este y Lanipeche se han visto 
tambiCn miiy beneficiados por el (les;irrollo petrolero. No así el No- 
roeste y el Sur, cloiitle scílo se coristruyó la ya niencioriatla (le Salina 
Cru7. En el h'orte hay iiria empresa qiie trata los derivados petro- 
leros Ileva(los por ductos, en Cainargo (C1iiliu;ihiia). El Este y el 
Noreste, en siinia, deben buena parte de sil reciente crecimiento a 
las obras tle Pemex, que suman entre 1971 y 1975 casi 34 mil inillo- 
nes de pe5os (7816 del total, y en 1978 serían de 66 mil milloiies). 

2)  La creación de plantas eléctricas (primero por las compañías 
extranjeras y a partir de 1964 casi exclusivamente por parte del Es- 
tado)' ha sido un factor de desarrollo regional importante, pero con 
peculiaridades propias bien definidas. Por un lado, se comenzó -en 
el porfirismo y las dkcadas iniciales postrevolucionarias- aprove- 
chando la energía de los ríos del Este (Orizaba y otras) y en el Centro- 
Este (Necaxa en Puebla), para satisfacer las necesidades industriales 
de esas regiones y las urbanas de México. Simultáneamente se fue 
dotando a otras aglomeraciones demográficas (Monterrey, Guadala- 
jara, Mkrida. las ciudades fronterizas) con plantas termoeléctricas. 
La Comisión Federal de Electricidad, a partir de 1937 e inicialmente 
en pequeña escala, contribuyb a electrificar las ciudades del interior, 
siendo su mayor influencia en el Centro-Este y Occidente, en Vera- 
cruz y Tamaulipas utilizando el petróleo nacionalizado, y en el Norte 
(Coahuila) con un reducido peso del carbón de piedra en calidad de 
combustible. Después de la Segunda guerra y sobre todo de 1960, se 
construyeron plantas hidroeléctricas medianas en el Noroeste (uti- 
lizando las presas para riego de Sonora, Sinaloa y el Bajo Colorado), 
el Temazcal (Papaloapan) y se continuó el proceso anterior, en el 
Centro (Estado de México, Tepalcatepec-Cupatiuio en Michoacán, 
Lerma, Guanajuato y Jalisco). Pero el mayor impulso lo recibió la 
industria eléctrica en el Sur del pais, entre 1965 y 1978, cuando se 
erigieron las principales plantas hidroeléctricas (Infiernillo y More- 
los sobre el Balsas; Malpaso, Angostura y Cliicoasén -todavía no 
terminada- en el Grijalva de Chiapas) y termoeléctricas en el Centro 
y Noreste (Valle de Mkxico, Tampico, Monterrey, Torreón); así 
como en el Bravo, primero en Falcón, luego en La Amistad, Coahuila. 

Aparentemente, si nos guiamos por las cifras de producción, Mi- 

' Ver El nacionalismo mexicano y hs inversiones extranjeras, de Miguel S. 
Wionczek, Mkxico, tercera edicibn, 1975, pp. 33-168. 



choacán y Cliiapas -por ejemplo- ocupan dos de los primeros lu- 
gares en la República, pero buena parte de la energía generada (al 
igual que del "Temazcal") no  es utilizada en dichos Estados, sino 
enviada a grandes distancias hasta el Centro-Este, para abastecer las 
necesidades de las concentraciones industriales y demográficas ahí 
creadas. En general, las plantas termoeléctricas del Noroeste, del 
Noreste, Este y Norte sí han constituicto causa y producto del propio 
desarrollo regional, en tanto que en Sur se produce para cubrir 
requerimientos de otras regiones, principalmente del Centro y Ve- 
racruz. Esta situación sólo podrá cambiarse mediante un  proceso de 
industrialización y crecimiento urbano acelerado en Chiapas, Oaxaca 
y Guerrero. La Siderúrgica "Lázaro Cárdenas-Las Truchas" es un 
caso de uso reciente de energía producida en el Bajo Balsas (planta 
"Morelos"-La Villita) y debería ser imitado en otras zonas donde 
reina el atraso económico, pero que cuentan con abundantes recursos 
energéticos: en 1972 el Centro-Este producía 27y0 del total, de ener- 
gía y 21% el Sur, contra sólo 12 del Occidente y 2.0 de Yucatán. 

En el valle de hlexicali (Baja California) se explota la energía 
geotérmica (Cerro Prieto), con notable importancia local, debido a 
la falta de agua (excepto del Colorado) y de petróleo. En realidad, 
buena pai te del Norte, las penirisiilas de Baja California y Yucatán, 
adolecen de [alta de corrientes y también de petr6leo y gas, por lo 
que sil abastecimiento para generación energética deberá suplirse 
con otras fuentes (por ejemplo la athmica, en proceso de futura uti- 
lización por la planta "Laguna Verde", de la costa central de Vera- 
cruz; la tle mareas y la solar). Es decir, el caso de la influencia 
regional tie Ia energía eléctrica es típico: el consumo es muclio ma- 
yor ahí donde se encuentran los mercados urbano-industriales y 
iriientras r l  fenbmeno de la concentración no se cambie o por lo 
menos se limite seriamente2 debido a un desarrollo regional de las 
ireas atrasadas, continuará creciendo allá, en detrimento de miles y 
miles (le localidades rurales, todavía deficientemente electrificadas. 

3) Además de la influencia indirecta de la acción del Estado en 

las regiones a través de su política de promoción económica que 
sienta las bases del crecimiento de la industria, agricultura, comercio 
y servicios privados, existe un impacto directo estatal en el desarrollo 
industrial (por ende urbano y socioeconómico) regional. Varias de 
la5 eniprexis creadas por el propio gobierno han tenido ese efecto 
y nlgiin,is Iiaii sitio determinantes, además del petróleo y la petro- 
qiiimica, tratados líneas arriba. 

Ecoriomia ptíblica: soberania y justicia sociitl, o p .  cit., pp. 41-46. 



a) En el terreno de la siderurgia:3 i) el Estado es dueíio mayori- 
tario de Altos Hornos de México, primera empresa del país en 1976, 
con producción de 2.3 millones de toneladas y grandes plantas en 
Monclova y Piedras Negras, dando un fuerte impulso al desarrollo 
de todo el noreste de Coahuila. Puede decirse que sin Altos Hornos, 
la ciudad de Monclova no tendría mayor importancia en el mapa 
nacional; alrededor de esa compañía han proliferado más de 40 gran- 
des fábricas ligadas al acero, coke y sus derivados, tanto en aquellas 
ciudades corno en Frontera (Coahuila), San Luis Potosí, etcétera. 
Claro está que otro factor decisivo ha sido la producción de carbón 
de piedra en la cuenca de Rosita-Sabinas, situada entre Monclova y 
Piedras Negras, y cuya explotación está actualmente también en for- 
ma mayoritaria en manos estatales, para obtener energía, coke y 
subproductos. ii) La gran planta siderúrgica de Lázaro Cárdenas-Las 
Truchas ( capacidad instalada de 1.3 millones de toneladas en su pri- 
mera etapa) en la desembocadura del Balsas (sur de hlichoacán) , es 
quizás el mejor ejemplo de una intervención del Estado con pro- 
yecciones a largo plazo, que revoluciona con su sola existencia toda 
una región. Se construyó, como decimos más adelante, además de 
la empresa siderúrgica (4000 obreros y empleados) para utilizar los 
minerales de hierro regionales, un puerto para recibir materia prima 
(principalmente carbón de piedra) del exterior y enviar más tarde la 
producción de acero. En proceso de terminación se encuentra el ra- 
mal de ferrocarril a L. Cárdenas, para enlazarlo con la red del 
Centro del p ~ í s .  Sin embargo, hasta fines de 1978, la nueva ciudad 
-con más de 60 mil habitantes-, todavía no se Iia convertido en 
"polo de desarrollo", es decir no ha generado nuevas industrias lo- 
cales, a pesar de contar con la energía eléctrica de la presa "hlorelos" 
y -si es necesario- de El Infiernillo, no muy lejana. La ciudad crecib 
sin orden ni concierto, a pesar de haberse construido algu~ios frac- 
cionamiento~ residenciales para técnicos y obreros. Además de la 
planta, el Estado ha impulsado el riego de 33 mil hectáreas, posibi- 
litando un futuro desarrollo agrícola-ganadero. iii) También hay 
fuerte participación estatal en la planta "Tubos de Acero de Afkxi- 
co" (430 mil tons), situada en las vecindades del puerto de Veracruz 
y la cuai ha sido la base principal para el crecimiento de la zona 
industrial de esa vieja ciudad del Este, antes dedicada sólo al movi- 
miento portuario, al comercio y los servicios. 

iu) En Colima, fuera de las industrias alimenticias -pesqueras y 
' "La industria siderúrgica mcxiicana", Benjamín 'l'rillo, en Economía f~ii ,;i ica: 



agrícolas- de los valles y la costa en Manzanillo, el desarrollo de la 
empresa gubernainental-privada Consorcio Benito Juhrez-Peña Colo- 
rada ha venido a significar un elemento central de la economía re- 
gional. Se explota el yacimiento de mineral tle hierro de Peña Co- 
lorada (31inatitlán), donde se hizo un  poblado enteramente nuevo 
de 2 000 habitantes; los minerales se trituran y concentran para su 
e n ~ í o  a la planta tle peletización cercana al puerto de Manzanillo, 
por medio del ferrodiicto. En 1975 se produjo más de 1.0 millón de  
tonelatiai, que en forma de pelets se usan en  las industrias siderúr- 
gicas tle hronclova, Veracruz y XIonterrey (los planes indican una 
produccib~i de 3 millones de toneladas en 1978).) La empresa está 
"ol~ligada a vincularse con los aspectos sociales y culturales de la 
regióri, municipio y E\tadoV4 y de allí su peso en la estructura regio- 
nal de Colima y en geneial del occidente de hléxico, predominan- 
temerite agrícola y de bajos niveles de progreso liasta la fecha. 

7 1 )  En 1977 el goh'erno adquirió mayoría de acciones en Fundi- 
tloia (le Fieiru y Acero (le hlonterrey y contiola así la casi totalidad 
(!e la industria siderúrgica nacional. 

b) Ida explo~aci0ii de las riqiiezas azufreras en la parte norte del 
Istmo tie l'eliuantepec (Veracriiz), vino a complementar al petróleo 
y gas <le ;\linatitlán-Las Clioapas, generando un nuevo filón de gran- 
(les posibilidades. En un principio, como los campos petroleros, el 
azufre esiiivo en manos de grandes compañías privadas extranjeras 
y sii ;idqiiisición por parte del gobierno y compañías privadas nacio- 
iiales mayoritarias en 1966-1967 constituyó un  ejemplo del "naciona- 
lismo mexicano" analizado por S. Wionczek.6 Para 1972, el Estado 
había asegurado ei control de 96% del capital de Azufrera Paname- 
1-icana (3.5% de las reservas totales) y la iinificó con Compañía Ex- 
ploratlora del Istmo (15y0 de reservas), donde todavía hay cierto 
porcentaje de capital extranjero, además de absorber otras concesio- 
nes. 1.a capacit1;id productiva es (le 2.3 millones <le  tonelada^.^ Cuen- 
tan  las eilipresas mexicanns con tlos grandes plantas en Cosoleacaqiie 
(Vei.;ici.ilj) y se aniiiicia la construcción de una nueva (500 mil to- 
neladas adicionales), eri ese emporio industrial cercano a hlinatitlán- 
Coatracoalcos, que iiiiicho debe en su desarrollo a la prodiicción 
azufrera y sus clerivatlos (sales, lertilizarites, etcetera). 

r) Ligado a lo anterior estA la localización <te las plantas produc- 
toras tle fertiliiantes, dciitro tle la estructura {le la empresa guber- 

' hligucl Alcssio Robles, cn Econotriin publica: soberanía y justicia social, op .  
cit . ,  pp. 79-80. 

El riacioiialis~rio rticxicano y la i~zvetiridri extranjera, op .  c i t . ,  pp. 171-305. 
Ero/io//iía ptib/ico: soberunía y jirs;iri« sorial, op .  rit . ,  pp. 60-61. 



namental llamada Fertimex (en total una producción de 2.9 mi- 
llones de toneladas en 1976). Principalmente se encuentran en las 
regiones petroleras y azufrera (en el Este) y también en Cuautitlán, 
(Estado de Mexico) y Monclova (Norte): como lo reconoce L. Ba- 
rraza Allende7 "más de 60y0 de la producción de fertilizantes se en- 
contraba en el Istmo y más del 40y0 del consumo se encuentra en 
el Noroeste". Es decir, por desgracia, la agricultura de temporal 
-atrasada y pobre en general- del Centro y los trópicos no  es la 
principal consumidora sino los distritos de riego, pero las plantas 
sí han tenido un importante impacto en las regiones donde se en- 
cuentran, principalmente en el Istmo [le Veracruz. 

d) Según datos oficiales "el sector público (estatal) contribuye 
(1975) con 64y0 de la rama de equipo de transporte, incluyendo 

carros de ferocarril, vehículos automotores y embarcaciones". Sin 
duda las mayores inversiones al respecto las ha realizado el gobierno 
nacional en el antiguo Combinado Industrial Sahagún y -en nienor 
escala- en varias fábricas y talleres de Querétaro, Estado de Lléxico, 
Real del Monte (Hidalgo), etcétera. El antiguo Combinado lo foi- 
maban hasta 1977 11 empresas localizadas en Ciudad Sahagún (Hi- 
dalgo) a unos 100 km de la capital, con 17 300 obreros y empleados, 
generando otros 10 mil empleos en plantas coiiexas. Las priiicipaleb 
compañías son Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril, Re- 
nault Mexicana, Sideri~rgica Nacional y Diese1 Nacional, pero en 
conjunto se producen vehículos automotores, carros ferroviarios y del 
hfetro de la ciudad de México; se funde hierro y acero; se Iiaceii 
motores y plásticos, tractores, ejes automotrices, barrenas, etcétera. 
El Combinado concentraba inversiones por 7 500 millones de pesos 
y valor cle producción aproximada de 8 600 inillones (1976),8 siendo 
uno de los más importantes del país. Diese1 Nacional tiene capacidad 
para producir 50 mil automóviles "aun cuando actualmente (1976) 
su producción esta progr;imada sólo para 30 mil debido a restriccio- 
nes del mercado derivadas de la diversidad de niarcas y modelos exis- 
tentes, al cual conciil.rimos en una competencia difícil con poderosas 
empresas transnacionales". Constructora de Carros procliijo en 1975 
un total de "2 556 unidades ferroviarias, tolvas, carros tanque y góii- 
dolas irie~alerzs y los primeros vagones del Metro". Por sii parte 
Kenault Mexicana es una de las principales lábricas de autos coni- 
pactos. 

La influencia regional del Combinado se Iia dejado sentir no sólo 

' Ibidem, p. 64. 
Gonzalo .Martinez Corbali, en Ecotiomia pubiica: soberanía y justicia social, 

op. cit., pp. 83-87. 



a escala municipal sino del Estado y todo el Centro-Este. H a  trans- 
forinado la antigua vida rural "patriarcal", convirtiendo al sureste 
de Hiclalgo en zona industrial (le primer orden, con una ciudad que 
tiivo en un principio lento crecimiento, pero que es ya un  impor- 
tante centro comercial. Sin einbargo, su cercanía al Distrito Federal 
lia evitado un mayor crecimiento urbano en Sahagún. 

e) El Estado posee también el control sobre una variedad de otras 
plantas iridustriales, cuyo financiamiento ha contribuido a la forma- 
ción de las regiones económicas internas, cuando esas empresas son 
siificientemente poderosas, ya que existen otras medianas y pequeñas 
c11yo i1iteri.s al respecto es poco significativo. Entre las que conviene 
inencionar se eiiciientran i) 1.0s grandes ingenios azucareros de San 
Cristóbal (Bajo Papaloapan, Veracruz), Zacatepec (Morelos), Pánu- 
co y "Emiliano Zapata" (Huastecas veracruzana y potosina), Navolato 
(cerca de Culiacán, Sinaloa), "Alvaro Obregón" en Quintana Roo. 
ii) Las 'fábricas de papel de Tiixtepec (norte de Oaxaca), Atenqui- 
que (sur de Jalisco) y Reyes (oriente de San Luis Potosí). iii) En 
Yucatkn las grandes plantas de Cordeinex, para transformar la fibra 
del lienequbn, son -junto con las cerveceras- las mAs importantes 
fábricas en toda la península. iv) Buena parte de las empresas pes- 
queras registran una fuerte participación estatal y su papel econó- 
mico regional es muy significativo, sobre todo cuando están agrupa- 
(las en el seno de las regiones pesqueras. Éste es el caso de numerosas 
plantas en Ensenada y otros puertos de Baja California; en Escui- 
napa (Sinaloa) y el puerto piloto tle Alvarado (Veracruz). Claro está 
que existen además numerosas industrias pesqueras de capital priva- 
tlo y cle cooperativas, las cuales ejercen influencia conjunta en la 
kitla regional, principalmente en los puertos del Noroeste, Ciudad 
(le1 Carmen (Campeclie), el oriente y el sur de la costa del Pacífico. 

f )  A través de Nacional Hotelera, el gobierno tiene intereses crc- - 

tientes en la industria Iiotelera, Iiabiendo construido numerosas iirii- 
tlncles en las nuevas roiias turísticas (le Cancún (Quintana Koo), 
Ixtapa-Zihiiatanejo y Acapulco (Guerrero) y Baja California.9 

g) Por nietlio de CONASUPO regula los mercados del maíz, trigo 
y otro5 pro(li1cto5 alimenticios; cuenta con multitud de tiendas en 
todo el país. 

' \.e: la labor de Fioscer (Fidcicoiniso para Obras Sociales a Cainpesirios Ca- 
fiero$ dc Escasos Kccursos), que coritiiiua fuiicioiiando eri las Ateas cañei-as c n  1978. 
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6. GRAN CrZPITAI, PRIVADO Y GRUPOS l¿EGIONALES 

Estudiosos tle la niateria lian escrito sobre la constituci6,l (:e ia "o!I- 
gaiquía mexicana" a partir 

del triunfo tle la reforma liberal, hace aproximadamente un siglo, 
coincidiendo su aparición con el momento histórico en que el ca- 
pitalismo tlevieiie -1iacia las postrimerias del x~x-  el modo de 
prodiiccitin dominante y la economía mexicana se integra al mer- 
cado cripitalista mundial, cuando el sistema evolucioiia dc 1'1 fase 
tompetitiva a la etapa propiamente monopo1ista.l 

Ida oligaiquía se ronsolida en el poriirismo y se renueva princi- 
palmerite ciespiiés de 1910 "al calor de la inflación y de la escasez 
de los años tle guerra"; en resumen, "de la aceleración del desarro- 
llo econtiinico en iin marco dependiente y de explotación desenfre- 
nada de líis grantlcs masar".' Se fortalece la "oligai<juía nacional", 

[luz dic!io aiitor estima formada por 

no inás (le un millar de influyentes mexicanos, de urios mil capi- 
talistai del sector privado y del público, que, en virtud de las po- 
sici<:nes que ocupan tanto en el proceso económico como en la 
esti~ict~ira (le1 poder, constituyen el núcleo que controla el grueso 
de la riciuera e infliiye (:e(-isivameiite en la vida econí>inlca y 110- 

lítica tle la nación.3 

Esta "oligarquía" la integran -dice Aguilar- grupos del sector pri- 
vado y del público, ligados en una u otra iorma al capital extranjero 
y tlotniiiari las principales einpresas, combinando activiclades agro- 
pecuarias con industriales, comerciales, de banca y servicios. De las 
297 eiiipresas industriales privadas mis graiicles, 156 son dc capital 

' Alonso Aguilar M., eri L a  burguesía, la oligni-qlria y el 6sinrl0,  I i i \  . E.1. 
N?', 1972, p. 110. 
' Ib idcm,  pp. 111-112. 

Ib idem,  p. 151. 



predominantemente nacional y 131 extranjeras o mixtas y existen 
"grupos" bien definidos que entrelazan el financiamiento con la pro- 
ducción y la distribución de la riqueza; 

su radio de operación y su influencia no se limitan a una o si- 
quiera a varias empresas que operen en una rama determinada 
cle actividad: a medida que el capital se concentra y centraliza en 
mayor escala, se interconectan y combinan en una red de intereses 
que en verdad vuelve difícil saber cuál es el campo principal cle 
cada uno de tales grupos y cuáles los negocios en que mantienen 
relaciones más íntimas entre sí.4 

Aunque no existen estudios que cuantifiquen con cierta exactitud 
la participación del capital privado en el conjunto de la economía, 
se estimaba para 1972 un  monto de capital fijo (a precios de 1960) de 
700 mil inillones de pesos, de los qiie cerca de 500 000 están en po- 

:erno der de empresarios privatlos y poco más de 200 000 en el gob' 
y en organismos y empresas del sector p ú b l i ~ o " . ~  Y se agregaba que 

sin tomar en cuenta las actividades agropeciiarias, probablemente 
el número total de empresas en el resto del sistema económico se 
acerque a 700 000. De éstas, empero, no son más de unas 8 500 a 
9 000 las que controlan la mayor parte de la riqueza nacional. 

Uno de los exponentes mis  significativos tle la import;iiicia qiie 
en México tienen los capitalistas privados es la captacicín tle reciirsos 
a través del sistema bancario. En diciembre de 1975 se habían cap- 
tado 484 332.3 millones tle pesos, de los cuales 57.07;; ccorcspo~idiií 
a insiit~iciones privadas y el resto a las "nacionales" y el Ranto de 
Mexico (de aquella suma general, 376 650.3 millones lo lucron eii 
~nonecla nacional y 107 682.0 en extranjera, estos íiltiinos en ii i i  86.2:; 
nbsor~)iclos por las empresas "nacionale~").~ Se mencionan los griipos 
Ayciíriaga, Larrea, S;íenz, Tro~iyet,  Vallina, etcétera, ~iornbr:itloí así 
por aiis principales accionistas. Entre csos griipos existen ciertos laros 
(al niismo tiempo que feroz conciirrencia) y con el E ~ t a d o  liay, al 

iinísoiio, cooperación y fuertes conflictos, los ciiales puecleii llegar 
(conio suceclió a fines de 1976) hasta la piignn abierla. EI necesario 

i~ieiirioiiar -por su interés para esta obra- las palabras de Aguilar 
sobre la tlistril,iiclOii geogr;i[ica <le la "oligarqiiía": 

' Ibitlem, p. 126. 
Infol tne clnuul 1975, I3ntico (Ic hfésico, 5. il., 1976, p. 01. 

" Ibidem, p. 114. 
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se sabe que el grueso de ella -qui~á entre las dos terceras y las tres 
cuartas partes- se localiza en el área del Distrito Federal y el 
Valle de Mexico, o sea donde se concentran los más grandes ban- 
cos, industrias y establecimientos comerciales y de servicios, donde 
hay mayor población y más alto poder de compra y tlonde tienen 
su sede los poderes federales y los principales organismos y ein- 
presas del sector público. Son tambien importantes Monterrey y 
Guadalajara, y en menor medida unas diez o doce entidades como 
Baja California, Sonora, Sinaloa, Chihuahua, Coahuila, Tamau- 
lipas, San Luis Potosi, México, Puebla, Veracruz y Yucatán en las 
que el desarrollo de los últimos decenios ha estimulado la forma- 
ción de grandes capitales, algunos de significación no solamente 
local o regional sino inclusive nacional.? 

6.1 Grupos regionales más poderosos 

Más recientemente, se analizan los tres grupos más conservadores 
dentro del sector privado de la economía, que controlan buena parte 
de la riqueza financiera, industrial y comercial en sus respectivas re- 
giones: el grupo de Monterrey, el de Guadalajara y el del Noroeste 
(principalmente en Sinaloa y Sonora) al hablar de las "contradiccio- 
nes" entre estos grupos y el gobierno de Luis Echeverría. Sin em 
bargo, como decía la revista ExpansiOn en diciembre de 1974, en 
Guadalajara "no existe una verdadera integración industrial-finan- 
ciera". Desde el punto de vista regional, hay otros grupos altamente 
integrados e importantes de industriales y financieros privados, sien- 
do los decisivos -como ya se insinuó antes- dos: en la aglomeración 
dentro del Distrito Federal y México. De menor integración y peso na- 
cional resultan los de: Puebla, Orizaba, Chihuahua, La Laguna 
(Torreón -Gómez Palacio), el Bajío, Toluca (y Lerma), Mérida, 
Bajo Río Bravo, San Luis Potosi, Aguascalientes, Mexicali, Juárez, 
Tampica, Veracruz, Saltillo y algún otro. Mencionamos dichos 
grupos sin olvidar que a su vez todos ellos sufren una influencia 
creciente por parte del capital extranjero y de los más poderosos 
capitales nacionales del Distrito Federal, Estado de Mexico y Jlon- 
terrey; pero ello no impide la continuación del proceso regional de 
acumulación de capital y el dominio de esos grupos secundarios en 
un ámbito geográfico más restringido (muchas veces a traves de la 
operación de filiales o sucursales de los grupos "grandes") en las ciu- 

' Revista Estrategia, núm. 12, 1976, pp. 61-62. 



rlades sede y en "sil" área rural correspondieiite (lazos con la agri- 
cultura de riego, plantaciones tropicales, pesca, etcétera). Presentare- 
mos brevemente el caso del Grupo Monterrey, constatando la pe- 
netracibn del grupo en otras regiones. 

Según las itivestigaciones de Coritreras hl., este "grupo" unifica 
las industrias nirís tliiiárriicas como la siderurgia, la q~iírnica, la ali- 
menticia y de vidrio; además de los sectores financieros y de servicios 
y técnica, turismo y televisiónv8 con sede en la principal región in- 
diibtricil (le Nuevo León. Comprende 5 conjuntos llamados también 
"gru~~os": 1)  Industrial Cuaulitémoc, que incluye la cervecería tíel 
mismo iiombre, CartGn Titán. Fábricas Alonterrey, Malta, Fierro Es- 
ponja )' otras empresas, además (le las financieras Coinl>añia General 
de Aceptaciones, Valores Iridiistriales, etcétera. La Cervecería Cuauli- 
tén~oc es un  "pequeño i~riyerio" que ocupa en total 7 197 obreros 
y tuvo ventas (1974) por 3 595 millones de pesos; posee plantas en 
las ciudades de klonterrey, México, Guadalajara, Tecate (Baja Ca- 
lifornia), Nogales y Culiacán (Noroeste) y Toluca (México), ademjs 
íle inversiones en otras compañías de La Laguna, Chihiiahua, Sonora, 
Sabinas (Coahuila) y otras partes del país. Sus intereses se. extienden 
al comercio de textiles, alimentos, supermercados, etcétera. 2) Finan- 
ciera SEKFIN, con varias firmas y Bancos de Monterrey, Jalisco, Ve- 
racruz, Tampico, Juárez. 3) Alfa, donde sobresale Hojalata y Lámina 
(HYLSA), con 9 000 obreros, ventas por 4 300 millones de pesos y 

plantas en Nuevo León, Puebla, Colima, Sinaloa y el Distrito Fede- 
ral. Alfa tiene fuertes inversiones en las industrias electrónica, quí- 
mica (con capital minoritario de Du Pont), de celiilosa y papel, así 
como en turismo. 4) Sociedad de Fomento de Industria y Comercio 
(SOFIC). Sus principales empresas son las Vidrieras de Monterrey, 
México, Los Reyes (México) y Guadalajara, que surten 813, de la 
demanda nacional de vidrio (ventas por 2 488 niillones en 1974) y 
exportan al Caribe y Africa; tienen inversiones en Guatemala y Bra- 
sil. El subgrupo BANPAIS incluye financieras en toda la franja 
fronteriza septentrional y en el Bajío (León). 5 )  CYPSA, controla las 
grandes fábricas de Celanese Mexicana, Sosa de hléxiro y inuclias 
otras químicas, localizadas en Nuevo León, Istmo de Tehuantepec, 
Coahuila, Jalisco, etcétera (ventas por 2 485 nlillones en el arlo de 
1974). Es evidente la asociación con einln-esas extranjeras corno la 

El  G ~ . u ~ o  Afo~lterrey,  Tesis, ENE. 1976. 
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Bayer y Goodi icli Cliemical, teniendo una filial en Costa Rica. En 
siima, afirma Coritreras M., existe una clara interconexión de estas 
compaíiías iridiistriales con las financieras, los bancos y las asegura- 
doras. El mapa niim. 17. es claro respecto a la vasta influencia del 
"Grupo AIoiiteirey" en el país y la proyección de su capital al ex- 
tranjero. Fuera del Griipo Iian quedado todavía varias empresas 
iinportantes <le hIonterrey, entre ellas Fabrica Nacional de Automó- 
\ile5, Ceiiicntos riel Norte, Ladrillera &íoriterrey y Financiera de 
Nuevo Idecíii. Pero el Giupo lia logrado consolidar las fuentes prin- 
cipales de la riquela social del sector privado, adquiriendo por 
t:into una gran fuerra política e incluso una enorme influencia téc- 
nica y ciiltiiral (a través del Institiito Tecnológico y de Estudios 
Superioie5 y <!e otra5 institiitiones de Xlonterrey). 

6.3 Nilevos clatos sobre capital y grupos privarlos 

En 1978 se informa que el grupo industrial Alfa "ha continuado 
expandiéildose, diversificándose, asociándose con inversionista5 ex- 
tranjeros" y el año anterior las ganancias subieron 55 por ciento. El 
grupo "empezó a adquirir una fisonomía propia, en la que se ad- 
vierte su independencia frente al (resto del) Grupo Monterrey" y 
crecen sus actividades en Puebla, Guadalajara, híanzanillo (hoteles 
Las Hadas, inversión de 400 millones de dólares o sea 9 200 millones 
de pesos), Durango y México". Al dividirse el grupo Cervecería, los 
hijos de Eugenio Garza Sada se quedaron con la Cuauhtémoc y Serfín, 
mientras los de Roberto G. S. con Hylsa-Papelera-Televi~a.~ En ge- 
neral, "los subgrupos que integran el Grupo Monterrey se encuentran 
vinculados con el capital extranjero de diversos modos", dice M. 
Luna Ledesma,'o tanto en la tecnología como en créditos y finan- 
ciamiento. 

La investigacií~n sobre El empresario industrial y el desarrollo eco- 
n0~11lco de Aféxico, realizada en el Colegio de México, muestra que 
los "grupos del sector privatlo nacional, se hacen cada día con mayor 
enfasis en la vida económica y política del país", gracias a los incen- 
tivos otorgados por el propio gobierno al favorecer la sustitución de 
importaciones "aunada a una política de fomento y capitalización 
que, al hacer más barato el capital que la mano de obra, orilló a las 
empre3as a la utilización de una tecnología intensiva, y de capital, 

Tlte Nert, York Tintes, 7 <te junio de 1978. 
'O El Grupo Monterrey en la economia mexicana, I I S - U N A M ,  1977, citado en 

Proceso, núm. 78 ,  lo. de mayo de 1978, p. 18. 



MAPA N' 17 

GRUPO FINANCIERO - INDUSTRIAL MONTERREY 
( OlSTRlBUClON ESPACIAL Y RELACIONES, SEGUN A. CONTRERAS, 1376) 
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que generalmente debe iniportarse". La gran burguesía industrial se 
riiezcla con la financiera y comercial, formándose los "grupos" a que 
hemos hecho alusión. S. Cordero y R. Santín utilizan -como nosotros 
en este libro- el valor de la producción como criterio decisivo en el 
estudio de las empresas más importantes del pais,ll aunque por des- 
gracia se basan en los datos del censo de 1965 y son 938. Los resul- 
tados del trabajo mencionado coinciden en su mayor parte con los 
nuestros, así que sólo agregaremos algunos datos complementarios, 
pues en otro capítulo de su folleto se refieren a la encuesta llevada 
a cabo en 1972 con los dirigentes de las 168 empresas grandes. 1) El 
grueso de las enipresas pertenecen a las ramas alimenticia (227,) ,  
textiles y quimica (127; cada una), metálicas (14%) y de papel. 
2) Se localizan en la biguiente forma: Noroeste 10 (5.47,), Norte 7 
(4.2y0), Noreste 25 (15%), Centio-Occidente 18 1 l':;), en el Ceritro- 

Este 99 (59%), 7 en el Este y 3 en el Sur (1.8%). 3) La mayor parte 
de las empresas (62:;) se fiindó después de 1941. El análisis de los 
grupos incluyó 136 empresas donde "sus dirigentes declararon que 
formaban parte de un grupo"; se dividieion en: a] 50 grandes gru- 
pos (con valor de prodiitción superior a 125 millones de pesos en 
1971), los cuales tienen "una o varias de las 300 mayores empiesas 
ilidiistriales que en 1965 controlaban 34.7% de la producción bruta 
del país" y b] 81 grupos medianos. ConclusiOn: "de las 1 158 empre- 
sas industriales, comerciales, bancarias, de servicios, etcetera, que agru- 
pan los 131 grupos; los 50 grandes controlan a 739 de ellas (63.8%) 
y los otros 81 las 419 restantes. Se insiste en la concentración del 
capital en manos de los giupos inás poderosos (11 grupos "contro- 
lan más de 20 empresas cada uno, con VP superior a 500 millones 
de pesos", aportando poco más de 46.9% de los 131 grupos. De los 
grandes 34'3, de los grupos tienen participación de capital extranjero 
y de los medianos, 177,. Coideio y Santín argumentan que "el mer- 
cado de productos niariiifacturados se ha visto controlado, prepon- 
derantemente, por un reducido nuiiiero de empresas de gran tamaño 
que, generalmente, forman parte de o constituyen un grupo". El pro- 
ceso "tiene estretlia relacidii con el avance de la industrializacitiii a 
partir de los años cuarenta" y 

se encuentran situados predor~zitzarztemente e n  las zonas de rnayor 
desarrollo y concentración urbano-industria112 (zona nietropolita- 

U L o s  grupos industriales: una nueva organiucidn econdmica en MCxico, C M ,  
1977. 

l3 Subrayado inio, A. B. B. 



na del Valle de Rléxico, hlonterrey y Guatlalajara). Se destaca 
Rlonterrey, por la presencia de iin número mayor de grupos iii- 
dustriales, así como por encontrarse allí algunos de los más ini- 
portantes y antiguos. 

Según R. Castañeda "el capital conjunto de los 26 giupos fi1i:incie- 
ros privados sumaba (en 1975) 11 144 millones, lo cual representabd 
más de 907' del capital total de la banca privada; los 4 mayores 
(Rancomer, Banamex, Serfín y Comermex reúnen casi tres cuartas 
partes del capital de los 26 grupos).l3 He  aquí los 20 más importan- 
tes "grupos industriales de control privado nacional" que forman 
parte de los 50 grandes (no damos VP por no haber cifras comple- 
tas): 1 )  Grupo Cervecería Cuaulitémoc-Hylsa (liasta 1974, cuando 
12 empresas se separaron para formar el Grupo Industrial Alfa) 
con 36 empresas, en Monterrey. 2 )  Cananea, 25; México, D. F.; 
3 )  Ica, 37; México, D. F.; 4)  Cremi, 24; México, D. F. 5) Fiiiididora, 
48; XSonterrey; 6 )  Cervecería Rlodelo, 41; híéxico, D. F. 7) Pagliai, 
34; hléxico-Veiacruz; 8) Cydsa, 20; hléxico. 9)  Bimbo-Xlarinela, 9; 
México, D. F. 10) Canadá, 8; Guadalajara. 11) Industrial Saltillo. 
12) Irsa, 11; Monterrey; 13) San Rafael, 7; hléxico, D. F. 14) El 
Asturiano Cidosa, 6; Orizaba-hféxico. 15) Vallina, 34; Cliil iuali~~i.  
16) Santos, 7; Ríonterrey. 17) Imsa, 10; Monterrey. IR) Ramíre~ ,  7; 
Monterrey. 19) Vidriera, 27; Monterrey, y 20) Cementos Análiuac. 
Siguen después: Grupo Loreto, Distribución de Textiles, Xacur, Rui/ 
Galindo, Dirección, Campos Hermanos, Protexa, Senderos, Aarón 
Sáenz, Aranguren, Nabe, González-Rivero, Administración, Grumasa, 
Casasús-Trigueros, JIolino Las Flores, C. Giiajardo, Grasas y Deii- 
batlos, R. Goiiz,ílei Calderbn, Alorodo, Rleiquital del Oro, Lance, 
Gallego, Atoyac Textil, La Esperanza, Porrúa Hnos., RIundet, hío- 
resa, Trouyet y Cusi. Luego vienen los 81 grupos industriales 
medianos. 

Sin embargo, en el contexto mundial la imporlancia tle las em- 
presas industriales mexicanas aisladas es bien modesto: en el Direc- 
toiio de las principales 500 fuera de Estados Unidos sólo aparecen 
Pemex en el puesto número 73 (1977, aiinque posiblemente en 1978 
liaya subido en categoría relativa)'" Grupo Industrial Alfa en el 
367 (1976). Por otro lado, según Expansión, en 1976 un total de 151 
empresas (310;,) tle las 500 m'ijores en Aléxito tenia11 fuerte o cloini- 
nante capital extranjero. 

Citado en Cordero y Santin, op.  cit., p. 22. 
" Fortunr,  agosto <le 1978. 



6.4 La vol de los empresarios 

I 
Se resumen en pocas palabras las opiniones sobre política y econo- 
mía de algunos de los muy niimerosos empresarios y dirigentes esta- 
tales de Desarrollo Económico entrevistados por el autor durante 
siis viajes (1975-1978) por toda la República, para redactar este 
libro. Es mejor dejar que ellos Iiablen, sin comentarios de iiiiestra 
parte. 

Sr. .\. (Canacintra; Tepic, Nay.; 1975): 

Nayarit no se ha tlesarrollado i~idustrialmeiitc, tlebitlo a la men- 
talitlacl conservadora de los ricos locales, que no invierten por no 
arriesgar dinero. Faltan técnicos propios, que apenas se comienzan 
a formar en la niieva universidad. Por otro lado, la industria pes- 
quera no se lia transformado en una altamente productiva (San 
Rlas). Hay numerosas minas cerradas en la Sierra de Nayarit. El 
problemzi de abastecimiento de los indígenas es allá bien agudo 
en invierno; todavía existe el sistema de trueque y se encarecen 
brutalmente los alimentos. La comuriidatl indígena está actual- 
mente en proceso de lenta disolución. 

Sr. B. (Canacintra; Culiacán, Sin.; 1975): 

En el centro de Sinaloa lalta la prodiicción de implementos, mo- 
tores y maquinaria agrícola propia. De medio millón de hectáreas 
regadas, 5610 30 mil re dedican a la gran agriciiltiira de exporta- 
ción. Hacen falta promotoras industriales, innovadoras y creado- 
ras: las plantas congeladoras de productos del mar sólo se dedican 
al camarón, que se exporta. Una nueva refinería petrolera podría 
estar en hIazatlán o en Topolobampo. Las explotaciones forestal 
) minera están abandonadas en Sinaloa. Las tierras de riego del 
valle tiel Fuerte biguen ensalitrándose. En suma: el "pequeño" 
propietario gana hoy niiiclio mis que antes, pero no propicia la 
intliistrializaci6n del Estado. 

Sr. C .  (Ciiliacán, Sin.; Secretaría de Desarrollo In<liistrial, Gobier- 
no tiel Estado; 1975): 

No se desea construir grandes fábricas siderúrgicls sino transfor- 
mar los prodiictor agrícolac. 1.a ciiiclacl industrial está orientada 



s610 hacia la pesca. Es iiecesario definir la zona industrial <le Cii- 
liacán, más que reubicar las industrias ya existentes. I 

Sr. D. (Gobierno del Estado; Navolato, Sin.; 1975): 

En Sinaloa 49% de los terrenos de riego pertenecen a gentes que 
no viven en el campo y sólo 30% de los ejidatarios trabajan ellos 
mismos su tierra. El "técnico" es la mayor plaga, pues "infla el 
uso de fertilizantes en su provecho". 

Sr. E. (Industrial; Los Mochis, Sin.; 1975): 

Es necesario crear "polos" industriales en Mazatlán, Culiacán y 
Mocliis; más tarde en Guamúchil y Guasave. Se está formando el 
nuevo tipo de agricultor-industrial, como producto de la necesi- 
dad. Urge terminar la carretera Culiacán-Parral, puente de unión 
con el Norte. Es indispensable coordinar los planes del gobierno 
con los de la iniciativa privada. 

Sr. F. (Industrial; Ciudad Obregón, Son.; 1975): 

1.a industria algodonera se redujo a las despepitadoras para ex- 
portación. Hubo varias etapas en el crecimiento económico del 
Yaqui-Mayo; en 1947-1957 se desarrolla la agricultura por efecto 
de las obras públicas; 1957-1960 colapso agrícola y retroceso; 1969 
en adelante, nuevo desarrollo industrial y diversiEicaci6n agrícola. 
Los obstáculos son serios y variados: las molineras no trabajan a 
su capacidad por existir subsidios a las del centro del país; pocas 
posibilidades de exportación, altos salarios y fletes, etcétera. Hay 
mucho proyectos industriales, pero pocos se realizan. El gobierno 
en vez de ayudar pone trabas de todo tipo, a pesar de que nos 
"puso la mesa" con la infraestructura. 

Sr. G. (Gobierno del Estado; Hermosillo, Son.; 1975): 

Escasean las industrias importantes en Sonora, pero se concentran 
en Hermosillo, Obregón y Nogales-Cananea. Las crisis de Estados 
Unidos nos afectan de inmediato y obligan a recortar personal y 
aumentar el desempleo. Cuando el ingeniero M. Puebla trabajó 
aquí se hicieron avances importantes en materia de estudios in- 
dustriales, pero faltó realización. Ya se va creando una nueva 
mentalidad en el Noroeste, aunque falta mercado interno para 



vender en hltxico los productos. Por eso se exporta el grafito de 
hforadillas-Torres en bruto. 

Sres. H. e 1. (Empresarios privado y Canacintra; Mexicali, B. C.; 
1975): 

La industria de Mexicali es para satisfacer necesidades regionales. 
Las maquiladoras sufren de la crisis en Estados Unidos y varias 
Iian cerrado. El problema básico es la "zona libre", sin ella esta- 
mos perdidos. Las 200 mil hectáreas de riego nunca se utilizan 
en su totalidad (problema de salinización). El ganado se engorda, 
pero debe luego exportarse al interior del país. La industria algo- 
donerri dejó de ser determinante en el valle desde 1960; sin em- 
bargo, ya la región es predominantemente industrial por el valor 
del PIB. El capital extranjero penetra y es necesario hacer coin- 
versiones con 61. Falta desarrollar nuevos campos industriales; se 
va creando una nueva mentalidad inversionista, pensando en Mé- 
xico. Pero es indispensable diversificar la agricultura y ademIs la 
industria local no puede competir con la del interior: estamos 
muy lejos del Centro. 

Sr. J. (Industrial; Tijuana, B. C.; 1973): 

La ciudad industrial en hiesa de Otay está abandonada. Han ce- 
rrado varias maquiladoras y por la crisis, debe sostenerse la "zona 
libre". Las industrias nacionales no pueden abastecer bien a Ti -  
juana, por lo que se requiere instalación de nuevas plantas aqui. 
La burguesía local sigue invirtiendo en los servicios, pero hay una 
evolución hacia la industria: el peso de Estados Unidos es muy 
grande. La inmigración es tremenda y las maquiladoras no pue- 
den absorberla. 

Sr. K. (Canacintra; Ensenada, B. C.; 1975): 

La industria está ligada a los financiamientos, por lo que el go- 
bierno debe promover el proceso. 

Sres. L. y L1. (Canacintra; Gobierno del Estado y SHCP, La Paz, 
B. C .  Sur; 1975): 

El desarrollo es lento en Baja California Sur, no se ha delimitado 
la zona indiistrial; hay pocas maquiladoras y el transporte es difi- 



cil a p e ~ a r  de la carretera transpeniiisular. Falta además un ser- 
vicio de carga naviera a Ensenada; el mercado interno es exiguo. 
No liay puerto de altura en el sur de Baja California; el turismo 
en San Lucas no basta para mejorar la situación económica. En 
Baja California se necesita aiiclacia para solucionar los 111-oblemas 
económicos. 

Sres. Al. y N. (Fomento Industrial, Concainin, Grupo Rloriterrey, 
Canacintra; Rlonterrey, N. L.; 1975): 

Sigue aumentando el número de industrias en el área metropoli- 
tana de Monterrey: se tiene todo, energía eléctrica, comunicacio- 
nes, mano de obra calificada. Eii El Carmen, a 30 km, están por 
instalarse más de 10 industrias. También se fundan en Iinares 
(ciudad industrial de Nafinsa). El "smog" es ya intolerable en 
la ciudad, pero los inversionistas no quieren salir de aquí. El capi- 
tal es regiomontano y atleiiiás no liay problemas de coiiipetencia 
con las industrias de México y Giiadalajara: tenemos nuestra pro- 
pia área de  influencia. 

Sr. Ñ y O. (Líder minero e industrial; Rosita, Coali.; 1975): 

La región carbonífera debe industrializarse más, sobre todo Rosita 
y Sabinas. Múzquiz posee extraordinario ganado, pero los precios 
oscilan y la exportación es variable. El carbón y coque van a 
Monclova y Monterrey, por lo que no sirven como debieran a la 
industrializacióii regional. En 1969 murieron más de 140 niineros 
en las peligrosas labores (le 13arroter;in; urge mejorar el trabajo. 
El petróleo y gas de la cuenca de hlonclova-Niievo Laretlo piiede 
ser decisivo para desarrollar la región norte de Coaliuila. En Mon- 
clova las perspectivas pueden ser inuy favorables, de impulsaríe 
la química derivada del carbón. 

Sr. P. (Canacintra, Niievo Lai-edo, Tams.; 1975): 

La crisis de 1971 fue crítica y aclemás el aumento de salarios 1i i~o 
quebrar industrias. Las empresas algodoneras y iriantequeras qiie 
Iiabía aquí ya se fueron. La inmigración continúa y las maquila- 
doras no pueden resolver el problema de desempleo. Una solu- 
cihn sería desarrollar la mediana industria, pero liay temores para 
invertir dinero. La competencia de productos de hfonterrey es 
fuerte, piics prodiicen más barato. Nuevo Lareclo no tienc bases 



agrícola i i i  industiial: c5 tiiidatl coiriercial, adu;inera y de servicios. 
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Srita. Q. (Proiiiotora; Reyiiosa, Tanis.; 1975): 

La principal indiistria es la refinería, pero faltan otras iiiuclias: 
las que liay son pequeñas. Las iiiaqiiiladoras qiie cicrian, lo Iiaceii 
teiiil~oralmente. 

Sr. R. (Iiidustrial; hlatainoros, Tams.; 1975): 

La situación en Alatamoros es mejor que en el resto de Tamauli- 
pas. El inonociiltivo del algodonero trajo dinero pero luego vino 
la ruina, por no l iakrse incliistrializado: quebraron las despepi- 
tadoras a partir tle 1963. La recesión afecta a las maqiiiladoras: es 
necesario crear eiiipresas mexicanas, y faltan secatloras de sorgo, 
etcétera. El canal costero i\latanioros-Tampico debería ponerse en 
acción, pero la pesca esti en crisis y las cooperativas son ficticias. 
La verclac1 es que las indiistrins tle Alatamoios se Iiieron a 11011- 
terrcy después de 1875. 

Sr. S. (C;iiiacintra; Ciiitlatl Victoria, Tanis.; 1975): 

Ida jira11 i i~dl~str ia  (le Victoria se retliice a la lieneqiienera: ni si- 
quiera liay eiiibotelladoras. Los capitales no afliiyen por "razones 
qiie ignoramos", a pesar (le la estratcgica situación de Ciudad 
Victoria. El proyecto (le zona industrial se qued<; en eso; ni sicliiie- 
ra invierten los capitalistas de Alonterrey. 

Sr. T .  (Eiiipre5;irio; XIoiitemorelos, N. L.; 1975): 

La región (le aqiií a Allende está siiperespecializatla en cítricos. 
Toda la indiistria depende de la naranja, limón, toronja, etcétera. 
Por desgracia el trabajo es temporal (noviembre-abril), por lo que 
inuclias eiiipresas cierran parte del año: la utilización de la friita 
es iiitegr:il y se ventle en el interior del país. Hace falta di~rersi- 
li<;ir 1;t indiistria y la agriciiltura. 

Sr. U. (Enipresario; Clietiiilial, Q. R.; 1975): 

11quí apenas vamos eiiipe/rindo a orgrariizar tina econoinía iiioder- 
iia. El coiiieicio está en iiianos (le sirio-libaneses; todavía los pro- 
dircto, iiic1ic;inos qiie \e ~e i i den  son poco iiiiiiieiosos y el coritra- 
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banclo es muy fuerte. La industria es incipiente y la zona indus- 
trial no  atrae capitales. ;\liiclio deberá dependerse del éxito de la 
colonización y el nuevo ingenio y de  reorganizar las cooperativas 
pesqueras de aquí y de Cozumel. El turismo beneficia sólo a los 
grandes hoteles de Cancún. 

Sr. V. (Canacintra; Chihuahua, Cliih.; 1976): 

El Estado es muy rico y se pueden crear muchas industrias, pero 
en general todavia falta por hacer, pues se envían materias prima5 
a Monterrey, Guadalajara v México, sin transformarlas. El ganado 
se va a Estados Unidos en pie y falta tecnología para instalar 
nuevas fábricas: sobre todo de industria pesada (hay minerales 
metálicos). El gobierno no ayuda como debiera, en este sentido; el 
capital local no falta, pero predominan industrias con sólo un 
millón de pesos de capital o menos. Las excepciones son las erii- 
presas de Parral, Cuaulitémoc (Celulosa, Viscosa, etcétera), Iiari- 
neras, empacadoras de carne, cerveceras y derivadas del bosque. 

Sr. W. (Gobierno del Estado; Guadalajara, Jal.; 1976): 

Existe una gran concentración de actividades económicas en Gua- 
dalajara, donde vive 50% de la población del Estado. Se tratan 
tle desarrollar los "polos" subregionales y municipales, pero el 
grueso de la industria está en el "Corredor" de Ocotlán-El Salto- 
La Barca. Es necesario impulsar la economía de Los Altos (Nes- 
tlé), de la costa y el sur, donde se lleva a cabo la labor de la 
Comisión, invirtiendo en pequeñas industrias. La creación de em- 
presas en Guadalajara no es tan rápida como en Monterrey; la 
burguesia local todavía no tiene una mentalidad agresiva en esta 
materia. Hay que descentralizar y formar la gran industria mo- 
derna. (En 1977 fue liquidada la Comisión del Sur de Jalisco. 
Nota de A.B.B. 

Sr. X. (Canacintra; Oaxaca, Oax.; 1976): 

El problema consiste en crear centros de trabajo en Oaxaca, tanto 
a nivel artesanal como de mediana industria y hacer más moder- 
na 12 agricultura. Falta coordinacicín entre los organismos tle 
producción y de exportación, para abrirse paso en el extranjero. 
Se necesita una zona o corredor industrial en Oaxaca; uniendo 
capital local hoy ocioso y de fuera: por ejemplo en el Istmo, la 



costa y el centro. Es excesiva la concentración en Tuxtepec, tan 
lejos de la capital del Estado y hay múltiples materias primas. 
Pero no  existe mercado interno y es necesario exportar. Las Mix- 
tecas están erosionadas y en la miseria; los mixes aislados, la 
vertiente exterior con el Papaloapan puede ser una base agrope- 
cuaria; lo mismo urge revivir la minería. 

Sr. Y. (Canacintra, %féricta, Yuc.; 1976): 

L.a economía sigue 1)asándose en el henequCn, ahora en crisis y el 
sector industrial es poco importante, aunque hay varias empresas 
grandes como Cordemex y la Cervecería; proliferan las empresas 
familiares. La pesca no se desarrolla en grande, pues falta inver- 
sión y preparación técnica. La industria cementera podría incre- 
mentarse mucho, pero el mercado local es pequeño. La zona 
industrial está bien locali7ada y tiene agua, energía, etcCtera, pero 
las compañías son pequeíias; aún así están concentradas en hIé- 
rida y Progreso. En verdad, la antigua "casta divina" heneque- 
nera está hoy proyectada en las finanzas, el comercio, turismo y 
la prensa. Alegan que los capitale~ no se invierten por falta de 
"seguridades" de parte del gobierno central. 

Sr. Z. (Empresario; Cam~eciie,  Cam.; 1976): 

En Campeche falta crédito para el desarrollo industrial e incluso 
no se ha delimitado una zona especial. Los astilleros y empresas 
pesqiieras trabajan irregularmente; las mejores están en Ciudad 
del Carmen. La burguesía local invierte en bienes inmuebles, no 
en "economia". Sin embargo, con el tiempo han ido apareciendo 
harineras (de arroz), ingenios, madereras. Es urgente contar con 
una fábrica de cemento, pues la materia prima abunda. Las colo- 
niag de Escárcega, Ezdná y Champotón van saliendo adelante: e1 
porvenir agrícola parece asegurado. 

Sies. A.a y A.b (hliiiero importante e industrial; Zacatecas, Zac.; 
197G) : 

La riqueza minera de Zacatecas no  se ha agotado; por lo contra- 
rio, resurge en El Rote, Fresnillo, Real de Angeles, Mazapil. Es 
necesario impulsarla aún más: refinar todo y no exportar concen- 
trados. No son sólo minerales metálicos sino también fosforit;~, 
caolín, ~calcstonita y otros; liay una interrelación muy fuerte con 



las fiiiitlidoras (le Torreón, i\.Ionterrey y San 1,iris Potosí. El norte 
es ganadero, pero la producción varía por la ciisis y las "inva- 
siones de tierras". La industria en Zacatecas no prospera por el 
éxodo de braceros y la falta de apoyo: la burguesía local es me- 
tlrosa. Es mejor instalar varios pequeiios "polos" iiidustriales que 
iiiia sola zona en el Estado. El mercado natural son Durango, 
Aguascalientes y San Luis Potosí. La agriciiltiira, por sil lado, re- 
quiere técnica y la ganadería sufre por la sequía de primavera. 
Todavía hay latifiindios ganaderos, que dan poder político. 

Sr. A.c (Canacintra; Durango, Dgo.; 1976): 

Muy lento desarrollo econóinico; en la capital la ciiiclatl i~i<lustri:il 
tiene pocas empresas importantes: falta iniciativa, pues no se in- 
vierte lo suficiente y el dinero va a dar al coinercio, la agriciiltiira 
y ganadería. Los derivados de la explotación forestal debieran te- 
ner gran auge, como lo demuestra Proformeu. Por otro Iaclo, el 
iniiieral de liierro se sigue yeiitio a hlonteriey, sin que se cree la 
siderúrgica prometida (aunque faltaría cail~ón). Ida minería po- 
dría progresar en la Sierra Madre, pero faltan caiiiinos: To!)ia 
es muy rico. Hay crisis en la ganadería y en la5 Iiarineras. 

Sr. A.tl (Indiistrial; Góniez Palacio, Dgo.; 1976): 

La Región laguiiera esth totalmente separada de la capital de 
Durango; es una región que tiene todo. En GOiiiez la zona iiiclus- 
trial iniiy tliversificatla, se saturó ya y tiene gran fiituro. llientras 
en Diirango se pieiisa en invertir en el coiiiercio, en La Laguna 
se tiene en mente la industria: es otra gente. La iridustria es la 
soliición a los problemas del campo. XIientras tanto la ciienczi 
lechera sirve a México, D. F. y a Monterrey (Iiay capitales inver- 
tidos aquí). Torreón es el centro principal, con las grandes fiiiicli- 
doras, cementeras, aceiteras y despepitadoras. etcétera: puetle cre- 
cer aún miiclio más. Tal  vez en Torrecíii no se iiistalan 1115s incl~is- 
trias por los problemas del Segiii-o Social, sindicales y de trabajo. 
Ida 1,agiina también es ejemplo (le ci-eciiiiieiito ngi-icola-gniizitlei-o, 
por la reliabilitación (le1 tlistrito tle i iego; 1 x 1  o n i s i c  uiin fiici ~c 
inmigración de peones, que no enciientraii t1a1);ljo. 

Sr. A.e (Canacintra; Saltillo, Coali.; 1476) 

El Giupo Saltillo es potleroso y l in  logl-ntlo iiistal.ir (lcsclc peque- 



ñas plantas Iiasta la Harvester de maquinaria agrícola; la rle iiio- 
tocicletas Islo (con Japón); de filtros para autos, etcktera. Otro 
grupo es el de El Carmen y aparte liay varios empresarios sueltos. 
Zincamex es miiy importante y liay varias maquiladoras; sin eiii- 
bargo, el ritmo de industrializacióii lia bajado por escasez de gas. 
En realidad Coaliuila es un gigante industrial, pero en Saltillo se 
requiere una ciudad especial para continuar el desarrollo. 

Sr. A.f (Canaciiiti-a; San Luis Potosí, S. L. P.; 1976): 

La indiistrialización en la ciudatl comien7a realiiiente en 1962, al 
crearse la zona industrial, sin obras de infraestriictura y en terre- 
nos regalados. Después se hicieron las obras y ahora hay grandes 
empresas de maquinaria y herramienta, fundiciones y laminado- 
ras, de llantas y química, textiles y Iiarineras. Cd. Valles-Tamuín 
es otro " ~ o I o "  importante con la Nestlé, de cemento y empacado- 
ras de carne, ingenios y destiladoras de ron. 

La pioducción de fluorita en Villa Zaiagoza es la mis iiiipor- 
tante en el mundo y hay otros sitios interesantes: Villa La P ~ L ,  
hlatehuala, Salinas, Charcas, donde la minería es vital. Sin em- 
bargo, la zona ixtlera-candelillera no encuentra salida fácil a su 
pobreza. El mercado del Centro esta cerca de San Luis y no  liabrá 
problemas para la protlucción futura: contamos además con la 
zona niás rica de bléxico e n  pastos, que son las Hiiastecas. 

Sr. A.g (Desarrollo econóinico; Tiixtepec, Oax.-Ctl. Alem;íii, Ver.; 
1976): 

La fábiica de papel es iiiipoitantísinia para el bajo Papaloapan, 
así como el iiiievo ingenio de Tres Valles, el complejo Friitícola 
de 1,oina Bonita y el ingenio Cosamaloapan. Algo se ha avanzado 
en el bajo Papaloapan, pero lalta miiclio por hacer, sobre todo en 
materia agrícola-ganadela; para ello es vital terminar la presa 
"Cerro <le Cjro" y "coriqtiistar" el resto de la cuenca, hasta las 
moiitañai y Los Tiixtlas. Por desgracia, en la Sierra Xlatlre de 
Oaxaca la pohrer;~ sigiie imperando y no se sabe cómo sacar a la 
regicín oaxaqiiefia de esa sitiiación. Incluso en el Bajo, se pueden 
cre'ir numerosas industrias, piies la materia piima agrícola es 
vasta: todo puede cultivarse o cledicarse a pastos. Existe un gran 
iiioviniiento <le braceros para levantar las coseclias de piña, de 
caña, etcétera, qiie vienen de la Sierra de Oaxaca y (le Puebla. 



Pero tambitn emigran a las grandes ciudades del Centro; Zongo- 
liea presenta enormes problemas para su desarrollo. 

Sr. A.h (Industrial; Irapuato, Gto.; 1976): 

La industrialización del Bajío prosigue y tambiCn se especializa 
cada vez mhs en petroquímica y fertilizantes, ramas alimenticias 
y derivados de la ganadería. Además, en León avanza la zapa- 
tera y tenería; en Queretaro (dentro de la Órbita económica de la 
capital federal) se Iia tiiversificado mucho la industria, pero se 
concentra en la capital del Estado: hay tres zonas industriales y 
la produccibn va desde leche Carnation hasta cemento Tolteca 
y tractores Massey-Ferguson (capital extranjero). Sin embargo, las 
industrins están localizadas en las ciudades del Bajío a lo largo 
de la carretera central y el ferrocarril: urge llevarlas a las pequeñas 
ciudades del norte de  MichoacAn y fuera del Bajío (norte de Gua- 
najuato y Los Altos, A. B. B.). La superespecialización de Aguas- 
calientes es peligrosa para el futuro y Morelia necesita mayor 
desarrollo. 

Sr. '4.i (Presidente hlunicipal; F. Carrillo Puerto, Q. R.; 1976): 

Los tiempos en que Quintana Roo era la tierra de la esclavitud 
chiclera ya pasaron, pero no han llegado los del desarrollo econó- 
mico acelerado. La coloiiización debe ser planificada y promover 
la iitilización de todos 105 terrenos Útiles, lo mismo para agricul- 
tura que ganadería y explotación forestal (A. B. B.). Los "polos" 
de desarrollo en el centro de Quintana Roo no han prosperatfo; 
eii F. Carrillo Puerto sólo se instalaron las bodegas de Conasupo. 
Urge resolver el problema fronterizo con Yucatán, que se ha apro- 
piado de los terrenos nuestros en Santa Rosa e incorporar el 
centro de la Península a la vida moderna. Podría impulsarse la 
producción de miel, la ganadería y ayudar a los mayas a salir 
de la miseria. 

Sres. A.j y A.k (Empresaiio, y Técnico en ComisiGn del Pánuco; 
Tampico, Tamps.; 1976): 

El crecimiento demográfico de Tampico-Ciudad hladero lia sido 
r.ípitlo, pero no han ido 3 la par las obras públicas para satisfacer 
iiece$i<lacles popiilarei. También como puerto, Tnnipico exige nue- 
vas iiist~ilaciorics, para agili7ar el movimiento de carga. Tuxpari 



rivalizó con Tampico en una época, pero luego entró cn deca- 
dencia por falta de ferrocarril y reifinería petrolera. Poza Rica es 
una de las ciudatles más "explosivas" por su gran concentración 
de iiimigrantes y la falta de una industrialización masiva, fuera de  
petróleo-petroquímica. En realidad el futuro depende de las obras 
del Pánuco, para desarrollar la ganadería (en bien de los indí- 
genas y campesinos pobres, A. B. B.) y evitar las inundaciones d e  
Tampico, Pánuco y otras poblaciones, así como la contaminación 
de aguas y aire. Tampico-Ciudad Madero será la gran metrópoli 
del Este-Noreste, en pocos años y ya hoy destaca como capital 
comercial, financiera e industrial de las Huastecas. 

Sr. A.l (Canacintra; Puebla, Pue.; 1977): 

La industria poblana ha sacado buen provecho de su situación 
en el Centro, cerca del mercado de México y en el camino a Ve- 
racruz, haciendo a Tlaxcala parte de su área de atracción. De la 
textil y alimenticia se brincó a la gran industria automovilística 
y cuenta además con ricos valles agrícola-ganaderos. Hay una gran 
concentración en la capital del Estado y falta desarrollar la Sierra 
norte, el sur y el este. El problema de Tlaxcala es grave, porque 
debe contar con sil propia industria; de otra manera será cada vez 
más dependiente de Puebla. (En 1978 Tlaxcala comienza a in- 
dustrializarse. A.B.B.) 

Sr. A.m (Siderúrgica "Lázaro Cárdenas-Las Truchas"; L. Cárde- 
nas, Mich.; 1976): 

La idea de crear la siderúrgica fue buena y se cuenta con mineral 
de hierro, energía eléctrica, calizas y un  puerto artificial. Falta 
carbón de piedra, coke, minerales de alcación y ferrocarril al inte- 
rior del país (el ramal tle Coróndiro no se ha terminado, A. H. B.), 
así como mano de obra regional preparada. Hay serios peligros de 
que la empresa no alcance los objetivos s e ñ a l a d o s ~ ~ o r  el plan y 
puede entrar en crisis. Se proyecta sacar la producción por camio- 
nes y por barco, mientras llega el ferrocarril, pero la devaluación 
encareció brutalmente el precio del carb6n australiano. Lo que  
fa116 lamentablemente no fue el diseño de la planta sino el plan 
urbano de Lázaro Cárdenas, que se convirtió en un caos. Ta l  vez 
por eso no fue el "polo de desarrollo" previsto: ni una gran in- 
dustria se ha instalado hasta hoy. Y la inmigración continúa, 

lS La visita del autor se realizó una semana antes de inaugurarse la planta por 
el presidente Echeverria, en septiembre de 1976. 
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agravando la situación: viene de todo Michoacán, de Guerrero y 
Oaxaca, del Centro y el Siir, pero los trabajos de la planta ya 
concluyeron y no hay empleo para ellos. 

Sres. A.n A.íi y A.o (Asociación de Indiistriales del Estado tle 
México, Concamin y Canacintra; oficinas centrales (le Toliica, N;iii- 

calpaii y AIéxico, D. F.; 1977): 

Nos instalamos en el Distrito Federal y los municipios [le la aglo- 
meración metropolitana porque así nos convenía. Teníamos cerca 
el mercado, ferrocarriles y carreteras al interior, mano de obra 
abundante y calificada, servicios e infraestructura completos . . . y 
luego todavía nos dieron exenciones de impuestos por miiclios 
años, casi nos regalaron terrenos y compramos barato otros. Aun- 
que nos suban los impuestos seguiremos instalando fábricas en 
la periferia del área metropolitana y preferimos pagar más por 
fletes de transporte para llevar los productos al interior que inver- 
tir en las zonas lejanas y pobres del país. ¿Por qué irse a Oaxaca, 
Cliiapas, Zacatecas o Yiicatán? Allá no existe ninguna facilidad 
de las que aquí gozamos. La desconcentración corresponde al go- 
bierno y no la sabe manejar: ése es cuento aparte. Las propias 
necesidades llevarán algún día a industrializar otras zonas de la 
República (A. B. B.), pero por ahora el lieclio es que resulta 
antieconhmico sacar las fríbricas de donde están, para relocalizar- 
las lejos del mercado, la infraestructura y la mano de obra. (Que 
e1 problema de la contaminación ambiental crece? Sí, pero trata- 
mo5 de atacarlo, mientras las empresas estatales contaminan más. 
Es el precio del progreso: concentración y contaminación. ~ Q u i e -  
ren que no  invirtamos en más inclustrias? Entoiices el país iría a 
la quiebra. 



7 IhIPORT.\NCIA DE LAS INVERSIONES EXTRANJERAS 

7.1 Notas sobre Iiistoria Iiasta 1940 

De la estriictiira sorioeconómica del país, producto del largo domi- 
nio colonial, dc sii estancamiento y del hecho de no haberse alcan- 
lado la independencia respecto a las grandes naciones industriales, 
que supeditaron el desarrollo de América Latina a sus necesidades 
durante el siglo XIX, deriva la penetración del capital extranjero, ya 
analizado en páginas anteriores. En México, la mayor afluencia ocii- 
rrió durante la época de Porfirio Díaz (1880-1910), cuando se ahrie- 
ron las puertas al capital norteamericano y europeo, en forma casi 
irrestricta.1 Ida Revoliición cle 1910-1920 y los regímenes producto de 
ella -excepto el de Cárdenas 1934-1940-, se enfrentaron en forma 
parcial, incompleta e inconsistente al problema de las inversiones del 
exterior, a pesar de que pudieron haberse basado en el Artíciilo 27 
de la Constitiición <le 1917 donde "se modifican los principios de la 
propiedad agraria, se rescata para la soberanía cle la nación la pro- 
piedad del siibsuelo y se reglamenta minuciosamente la sitiiacióri jiii í -  
dica de los extranjeros".2 No queremos afirmar que los gobiernos y 
líderes revoliicionarioi no hayan hecho esfuerzos para evitar la "neo- 
colonización" total del país; por lo contrario, sus intenciones y acto4 
fueron consecuentes con un  ideario antioligárqiiico, nacionalista y 
popular, que sin embargo no pudo, no supo o no quiso luchar abier- 
tamente contra el imperialismo, entonces todavía en ascenso y lograr 
la aiitonomía real tle la nación. En el fondo, la Revolución mostrh, 
en el caso de las inversiones del exterior, sil proyección de caricter 
capitalista, aunque aspirando a la "justicia social". En la miiieri.~ 
poco o nacla se hizo para rescatarla de manos extranjeras; en 1038 
una coyiintura histórica permitió la nacionali7ación tle la indumia 
petrolera, el acto más trascendental del gobierno de Lázaro CLrdc- 
nas T,a reíorma agraria sí afectó profundamente las propiedades de 
compañías extranjeras, sobre todo entre 1934 y 1940 (expiopiación 
y reparto de latifiindios estadouniclenses en el valle (le Rfeuicali, 

' Ver pp. 181-183. 
' Einilio Mtíjira y Jorgc Ech:iiiir, In?~cr t io? ic~  estrn~ijeros, M&xico, 1958, 1). 19. 



Baja California; en el Rajo Bravo, Cliil~~ialiiia, La Laguna, etcC~era). 
Desde 1923 los Tratados de Bucareli otorgaron seguridades de "pago 
en efectivo, de manera inmediata y al valor real" de la propiedacl 
extranjera expropiada, y la nacionalizaciriri petrolera se enfrentó a 
amenazas y acciones violentas por parte de las compañías y los go- 
biernos de sus respectivos países (ruptura de relaciones con Gran 
Bretaña, boicot internacional y otras). Fue tambikn Cárdenas quien 
nacionalizó definitivamente los ferrocarriles y la marina mercante 
(aunque diversas líneas férreas continuaron varios años todavía eii 
poder de extranjeros). En suiiia, las acciones reivindicatorias de los 
gobiernos mexicanos llevaron a que "la inversibn norteamericana 
(descendiera), entre 1929 y 1!)39, en casi 5OC),,, Ileganclo en el alio 
1938 a 452 millones de dólares (2 057 milloiles de pcsos al tipo de 
cambio de entonces), de los cuales 140 estaban en transportes y co- 
muiiicacio~es, casi igual suma en energía elécti-ica y gas y en mine- 
ria; sólo 26 millones se registraban en indilstrias manufactureras y 
15 en comercio? Es más, en 1935, las inversiones extranjeras "alcan- 
zaban un valor en  libros de 3 900 millones de pesos" mientras el 
PNB "total fue de 4 500 millones de  peso^".^ Además de la minería, 
petróleo y ferrocarriles, ya se Iiabían construido plantas armadoras de  
automóviles (Ford, General Ivíotors y Cliryslei-, en el centro del 
país), productoras de llantas, cemento, papel, etcctera. En 1940 di- 
chas inversiones directas llegaban a sólo ? 262 iiiillones de pesos, 
o sea una reducción del 42yo."s decir, si los gobiernos posteriores 
hubiesen continuado con la politica seguida por Cárdenas entre 
1934 y 1939, seguramente el problema poctría haberse llevado a solii- 
cioncs favorables al desarrollo autónomo de México. 

7.2 La nueva época 

Por lo contrario, a partir de 1941 'crecieron en forma ininterrumpida 
tanto las inversiones indirectas como las directas. La Segunda guerra 
facilitó el proceso y la postguerra lo reforzb, de tal manera que en 
1952 las directas ascendieron a 729 nlillones de dhlares (6 302 millo- 
nes de pesos) y en 1964 a 979 millones de dhlares (22 138 millones 
de pesos), cuando ya se había realizado la compra de varias gran- 
des empresas e!kctricas. Para el año 1969 el monto total de las inver- 
siones directas llegaba a 2 700 millones de dólares (33 750 millones 

Ibidem, p. 20. 
' José Luis Ceceña, G., México en la 6rbita imperial, Mkxico, 1973, p. 118. 

Ibidem, p. 124 



de pesos) y en 1978 -según datos aproximados- alcanza unos 
4 500 millones de dólares (100 mil millones de pesos). Por lo que 
respecta a la composición de dichas inversiones por ramas, se tiene 
para el último año disponible el siguiente panorama: 

INVERSIONES EXTRANJERAS DIRECTAS POR RAMAS 
1973 

Millones ddlares .Porciento 
Ramas (cifras redondeadas) 

Total 
Agricultura 
Minerfa 
Petróleo 
Industrias manufactureras 
Construcci6n 
Electriadad 
Comercio 
Transportes y comunicaciones 
Otras 

FUENTE: El impacto de las emp-cJas multinocionalcs en el m$leo y los ingresos: 
El caso de México, V. M. Berna1 S. y otros, Ginebra, OIT, 1976, p. 40. 

7.3 Participación económica 

A partir de 1950, cuando las inversiones llegaban a 566 millones de 
dólares y 26.1% se hallaba en las industrias de transformación, se 
observa un gran incremento en esta rama, que es ya la decisiva. En 
1970 el capital extranjero en manufacturas se dedicaba principal- 
mente a las industrias: quimica (29.6%); maquinaria, aparatos y ar- 
tículos eléctricos (10.3~o); material de transporte (automóviles, ca- 
miones, etcétera) con 10.2%; alimenticia 7.1%; otros productos 
metálicos 6.0% y bebidas (4.20j,)." El año de 1972 se dividía asi el 
total de las inversiones extranjeras directas, por paises: Estados Uni- 
dos 79.9%, Gran Bretaña 3.8%, Repdblica Federal de Alemania 
3.0%, Suiza 2.4%, Canadá 2.10/,, y el resto entre otras potencias 

' F. Fajnzylver y T. Martinez Tarragó, Las empresas transnaciunales, Mkxico, 
FCE, 1976. 



europeas y Japón. Según Newfarmer y Mulleri citados por Berna1 S., 
161 de las mayores 500 empresas no financieras en Mexico (1972) 
eran extranjeras (del resto 51% eran privadas y l6yO estatales) y "en 

1 

las 300 mayores empresas manufactureras -incluidas 20 compañías 
mineras- la situación es más aguda: 150 de estas empresas pertene- 
cen a capitalistas del exterior [. . .] de las cuales 97 son estadouni- 
denses", 124 son privadas y 26 del Estado, muchas de las cuales tie- 
nen ligas muy estrechas con multinacionales. En el importante estu- 
dio de B. Sepúlveda y A. Chumacero se presenta un cuadro que 
revela un aspecto primordial de la importancia de la EklN en la 
economía: 

PARTICIPACION PORCENTUAL DE LA IED EN EL VALOR DE LA 
PRODUCCION TOTAL POR RAMAS SELECCIONADAS 

1962-1970 

Produccidn total 9.8 12.6 
Minerfa 68.9 56.3 
Industrias de transformacidn 19.6 27.6 
Comercio 7.4 6.8 

Ramas industriales 
Productos de  hule 
Tabaco 
Maquinaria eléctrica 
Maquinaria 
Industria qulmica 
Material de transporte 

FUE= La inversidn extranjera en Mdxico, FCE, 1973. 

operaban en México 2 O30 empresas en las que participaba el ca- 
pital extranjero, de las cuales 53% estaba integrado totalmente 
por accionistas extranjeros; en 20% las aportaciones forineas re- 

"Multinational Corporations in Brazil and Mexico", Structural Sources of 
Economic and Nonecononaic Power, Washington, 1975, US Cov., p. 47. 
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presentaban enlre 50 y 99 por ciento del capital social y sólo en 
27y0 los accionistas nacionales eran mayoritarios.8 

Las ECE absorbian "18.7% de la población asalariada en la in- 
dustria nacional". De las 500 más grandes firmas norteamericanas, 
en 1972, operaban 257 en México, con 567 filiales (en algunos casos 
tienen hasta 17 filiales de una sola empresa).S 

Ceceña afirma que en 1968 las IED "representaron 24% del Pro- 
ducto Nacional Bruto"; entre 1959 y 1967 alcanzaron de 4.1 a 4.3 
de la inversihn nacional y 9.0% del total de inversión privada en el 
país, concluyendo que: "esto revela un alto grado de dependencia 
del proceso de formación de capitales", respecto de los extranjeros.lo 
Por lo que toca a las ventas netas de las EM y sus utilidades, una 
muestra de 255 empresas permitió observar un aumento de 15.1 y 
23.2 por ciento respectivamente, entre 1971 y 1972, correspondiendo 
en este último año 203.7 millones de dólares de utilidades y 4 259.6 
de ventas." En conjunto "el deficit, por concepto de movimiento de 
capital privado al exterior, ascendió (en los últimos 32 años) a 
1586 millones de dólares". Las EM empleaban un total de 528 309 
obreros y empleados, de los cuales 401 893 lo eran en las industrias 
manufactureras, 65 520 en el comercio y 30 108 en minería. Pagaban 
a su personal 1 759.5 millones de dólares al año (de éstos sólo 572.8 
eran en salarios), siendo el ingreso per capita promedio de 3 330.4 
dólares (entonces 42 630 pesos mexicanos; 3 469 mensuales) y de 
2 415.4 en el caso de los obreros. Se señala que los salarios de EM 
en México son más bajos que el promedio de dichas empresas en el 
Tercer Mundo. El ritmo de incremento del empleo generado por 
las EM es superior al de las empresas nacionales, debido a la mejor 
tecnologia, entrenamiento y productividad: pasó de 214 959 en 1963 
a 528 309 en 1972. 

La concentración industrial en los sectores donde dominan las EM 
era en México de 40.6 contra 39.1 en Estados Unidos (artículos de 
consumo), de 58.4 y 41.7 en los bienes intermedios y de 46.2 y 45.0 
respectivamente en las de capital.12 Se concluye que: 1 )  Las EM 
tienen una muy importante participación en la industria de Méxi- 
co. 2) La industria manufacturera de México presenta un alto grado 

a Manuel Aguilera Górnez, La desnacionaliuicidn de la economía mexicana, Me- 
xico, FCE, 1975, p. 85. 

O Alrededor de una tercera parte de las 250 mayores empresas industriales de 
Estados Unidos tenían en 1977 filiales en Mexico ("Fortune", 8 de mayo de 1978). 

'O hféxico en ...., op. cit., p. 146. 
l1 Impacto.. .. op. cit., p. 109. 
IP Las empresas tsansnacionales.. ., op. cit., p. 1 9 7 .  



de concentración. 3) Las EM se ubican en los sectores de mayor con- 
centración y generan una proporción mayoritaria de la producción 
de esos sectores. 4) La concentración en la industria de Xfkxico es 
ligeramente superior que en la de Estados Unidos. 5 )  Las Eiif se ex- 
panden más rápidamente que las nacionales. 6) Los sectores en que 
predominan las EM y los que presentan mayor concentración se 
expanden más rápidamente que el resto de los sectores.13 Estos auto- 
res hacen hincapie en la debilidad de las empresas estatales en la 
estructura industrial y la "debilidad relativa" de las empresas priva- 
das nacionales, que permite el crecimiento de las EM en hlCxico. 
Estas cuentan con las empresas más grandes de las cuales citaremos, a 
guisa de ejemplos: Ford, General Motors. Nissan, Eaton, Kenworth, 
John Deere, International Harvester, Bull, Olivetti, Univac, Hulera 
Euzkadi (B. F. Goodrich); Goodyear 0x0,  Uniroyal, Syntex, Cyana 
mid, Searle, Squibb, Pfizer, La Moderna (Brown & Williamson), 
Colgate Palmolive, La Tolteca (British Cements), Minera Autlán, 
Sears Roebuck, International Hotels, etcetera. 

7.4 Leyes de regulación 

En 1973 se aprobó la Ley para promover la inversión mexicana y 
regular la inversión extranjera; sobre ella escribe Aguilera Gómez: 

Dentro de las áreas reservadas exclusivamente al Estado, adiciona 
la explotación de minerales radiactivos y generación de  energía 
nuclear, labor fundamental para el futuro del pais. En todas las 
demás ramas de la actividad económica, las empresas que a par- 
tir de la vigencia de la la ley se establezcan en el pais, deberán 
estar constituidas en un máximo por 49% de capital extranjero, 
con excepción de las sociedades dedicadas a la minería, que con- 
tinuarán siendo regidas por la ley de la materia, la cual limita 
la participación del capital foráneo a un miximo de 49% cuando 
se trata de explotaciones sujetas a concesiones ordinarias y de 
34% en operaciones amparadas por concesiones para explotar re- 
cursos minerales nacionales. Asimismo, se exceptúan las empresas 
dedicadas a la fabricación de componentes de vehículos automo- 
tores, así como a las que elaboren productos secundarios de la 
petroquímica, en las cuales sólo podrá participar la inversión ex- 
tranjera con un máximo de 40% dentro del capital social. Y agre 

U Zbfdem, pp. 353-364. 
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ga que la Ley es un paso "sumamente importante" para regular 
las inversiones extranjeras, pero que aún queda mucho por hacer al 
respecto y que mientras el mercado accionario prosiga siendo ma- 
nipulado por los principales grupos bancarios y los movimientos 
de las acciones de las empresas continúen siendo manejados a 
nivel de grupos familiares, difícilmente podrá lograrse el desarro- 
llo del mercado de capitales.14 

El problema de la creciente importancia de las Ehl  en Mexico es 
tan grave que Aguilera no ve más solución que 

el fortalecimiento del Estado parece ser la única alternativa lzis- 
tórica para llevar a cabo un proyecto de desarrollo económico na- 
cional independiente: un Estado provisto de recursos para pe- 
netrar y ejercer el control directo de los medios de producción 
en las actividades fundamentales -industria pesada, metalmecá- 
nica, química, automotriz de consumo masivo, el sistema bancario 
y los medios de comunicación- y apoyado por un sistema político 
de participación de masas en la conducción del proyecto social. De 
otra manera, de persistir las tendencias observadas en el pasado, 
este país podrá llegar a ser una "colonia de prosperidad para algu- 
nos sectores y marginalidad para las mayorias.15 

En Mexico hay un fuerte sector de la iniciativa privada que está 
decididamente a favor de las inversiones extranjeras, pues "si no 
hay afluencia de capital extranjero, tenemos que suplir la entrada 
de divisas por medio de la deuda extranjera, que es mucho más 
gravosa que aquel." (?)16 

En verdad son portavoces de una política de mayor entrega de la 
economía al extranjero, contra la intervención estatal y la "sociali- 
zación" de la economía. 

7.5 Concentración regional 

Por lo que toca a la localización regional de las ERI, y en general 
de las empresas extranjeras, poco se ha investigatlo, pero se afirma que: 

81% tle la inversión estadounidense [la mis importante] en ma- 

" Oi>. cit., p p  146-147 y 151. 
l5 Ibidem, p. 154. 
l a  Luis Pazos, Dez,nltiación en Mixico, México, 1976, p. 1-10. 



nufacturas está situada en el Distrito Federal y en el Estado de 
México; 8.9% se encuentra localizado en Nuevo León y el restante 
9.2% en todos los demás estados de la República [. . .] las em- 
presas norteamericanas que operan en el sector industrial moderno 
y dinámico se encuentran localizadas en 837; en el Distrito Fede- 
ral y el Estado de México.17 

Aunque muy parciales, estos datos muestran el impacto negativo 
de la localización de las EM en MPxico, contribuyendo al proceso de 
centralización industrial, en lugar de ayudar a desconcentrar las in- 
dustrias de las regiones "tradicionales", es decir el Distrito Federal 
y área metropolitana, Monterrey, Puebla y Guadalajara. Hay ciertas 
excepciones, por ejemplo los casos de algunas de las empresas "Nes- 
ti&" ubicadas en las zonas productoras de leche (Jalisco, Chiapas, 
Huasteca de San Luis Potosí, etcétera); "Celanese" en el centro de 
Chihuahua; petroquimica en Altamira (Tamaulipas) y otras. En el 
fondo, a las EM no les interesa promover el desarrollo racional de 
la industria mexicana. sino obtener -1ógicamente- la mayor ganan- 
cia en el menor tiempo posible: por eso localizan sus plantas cerca 
del mercado metropolitano y de las demás grandes ciudades, donde 
gozan de una buena infraestructura para la venta rápida de sus pro- 
ductos. El problema regional de la irracional distribución de las 
industrias no lo toman debidamente en cuenta y esto contribuye a 
agravarlo. Rofman apunta en su análisis de la EM en America La- 
tina cuatro caracteres de su comportamiento: 

desdoblamiento entre plantas ubicadas en función de insumos o 
beneficios marginales ofrecidos por el aparato y las casas matrices 
en el centro nacional de decisiones o el exterior; función de la 
inversi6n como tipico enclave: incapacidad de absorber la abun- 
dante oferta local de fuerza de trabajo por la tecnología utilizada 
y los casi inexistentes efectos encadenados hacia atrás o hacia 
adelante de las actividades dominantes y posibilidades de las em- 
presas de ubicar subsidiarias en la zona favorecida por los subsi- 
dios directos e indirectos dados los recursos financieros disponi- 
bles.18 agrega algo importante:] La concentración de empleos 
manufactureros y su resultante demográfica, con ser significativa 
en terminos absolutos en los centros mayores del sistema urbano 
nacional de los paises más afectados por el proceso, tiende a in- 

" B. Sepiilveda y A. Chumaaro, op. cit., p. 5.4. 
* Dependencia. estructura de podcr.. ., op. citp., p. 249. 



crementarse en forma radial, superando el marco estrecho del 
núcleo urbano propiamente dicho hacia la periferia de los mismos 
y aun hacia localizaciones distantes. En forma concomitante, la 
centralización económica se agudiza pues los beneficios y la capa- 
cidad decisional se concentra cada vez más en Ias cabeceras de la 
red nacional de ciudades, dado el modo de comportamiento del 
sistema económico y sus estrechas vinculaciones con el exterior.'" 

M \'er pp. 86-89. 





8. PROBLEMAS DE LA DIVISION POLITICO- 
ADMINISTRATIVA 

No trataremos en las siguientes líneas de hacer una historia de las 
divisiones territoriales en México sino únicamente de insistir en va- 
rios aspectos destacados referentes a: l) la herencia histórica en esa 
materia, o sea la génesis de la situación actual y 2) la relación entre 
división administrativa y regionalización económica y los obstáculos 
que plantea a una planeación regional la existencia de los Estados 
y municipios tal como hoy existen. 

8.1 Herencia histórica 

1)  Al momento de la invasión española no existían Iímites precisos 
entre los territorios dominados por los distintos grupos indígenas, 
aunque -como se señaló con anterioridad- los mexicas habían con- 
solidado en forma directa o indirecta (a través de tributos impuestos 
en los pueblos sojuzgados) al oriente, la mayor parte de las áreas 
sitiladas al sur del río Pánuco y hasta el Istmo de Tehuantepec, y 
al oeste y sur desde los límites del Bajío en Querétaro, a la desem- 
bocadura del Balsas y la parte central de Oaxaca. Además. penetra- 
ron por la costa y el centro de Chiapas al Soconusco y establecieron 
lazos de coniercio con los mayas en Xicalango, Champotón y Acalarr 
(Campeche). Diversas zonas en las costas del sur, el Istmo y Chiapas 
quedaron libres del tributo directo, aunque sujetos a agresiones ar- 
madas y cierto grado de control por parte del Estado dirigente. En 
suma, los mexicas dominaron lo que hoy es el Centro-Este, casi todo 
el Este y buena parte del Sur en Guerrero y Oaxaca, penetrando los 
"poclitecas" o comerciantes hasta Guatemala, Honduras y El Salva- 
dor, donde hubo incluso colonización nahoa de cierta considera- 
ción.' En casi toda la península de Yucatán se extendían las tierras 

' I'er Historia rninirna de Mkxico, CM,  1977, t .  I. 



de los "estados decadentes de ciudades mayas" y más allá de las 
riberas de los ríos Pánuco y Lerma comenzaba la "Gran Chichime- 
ca", habitada por tribus de nómadas y seminómadas. Sin embargo, 
ya señalamos que en el Noroeste y los valles de la Sierra Madre 
Occidental evolucionaron aisladas culturas agrícolas de tipo sedenta- 
rio, en tanto el resto del actual Norte estaba ocupado por recolecto- 
res-cazadores, que incursionaban frecuentemente el sur del Lerma y 
del hfoctezuma (Alto Pánuco). 

Por lo que toca al aspecto territorial, era muy importante a prin- 
cipios del xvr la existencia de dos poderosos estados que hicieron 
frente con éxito a la expansión mexica: el tlaxcalteca, rodeado total- 
mente en sus bastiones de los valles de Puebla-Tlaxcala, al este de  
la cuenca de hféxico, y el tarasco o purépecha, que estaba entonces 
en proceso de expansión. Los tarascos dominaban todo el centro y 
sur del actual Michoacán, el sur de Guanajuato y el este de Ja l i~co ,~  
o sea el corazón de lo que hoy constituye la región Centro-Occidente 
de hféxico (agregando las tierras del reino de Colima o Colliman, 
sobre el Pacífico central). 

2) La influencia de la "división" del territorio en 1521 persi<t'ci 
en cierta medida durante la Colonia y sus huellas siguieron siendo 
importantes durante el xrx y hasta la actualidad. Por ejemplo, pri- 
mero se creb (1528) una Audiencia Real que abarcaba "todo lo 
descubierto en la parte norte del continente y buena parte de Amé- 
rica Central",Qon sede en la ciudad de México, pero ya en 1543 
se instauró una nueva audiencia en Centroamérica (Santiago de 
Guatemala), cuya jurisdicción incluía todo Yucatán y Chiapas. Yu- 
catán volvió al seno de la Audiencia de México en 1548, año en 
que también se creó la Audiencia de Nueva Galicia, con sede en 
Guadalajara, cubriendo buena parte del actual Centro-Occidente y 
hasta el norte de Sinaloa y sur de San Luis-Zacatecas. En la época 
colonial se fue afianzando lo que Humboldt llamó "división anti- 
gua" de la Nueva España, que no provenía "de disposiciones expre- 
sas de la ley", sino que 

fraccionó en forma harto arbitraria el territorio de la Nueva Es- 
paña en porciones determinadas, que se mantuvieron diferencia- 
das a través de la historia colonial y que encontraron reconoci- 
miento en la costumbre y en la ley. Las porciones de esta división 
territorial recibieron la designación generica de "provincias", y tal 

' Robert C. West y John P. Augelli, Middle America. Zts Iand and fhzoples. 
' Edmundo O'Gonnan, Historia de las divisiones territoriales de  Mdxico, PO- 

rrúa, 1966, p. 66. 



denominación, aplicada sin medida y, s ~ b r e  todo, sin punti~ali~a- 
ción legal.4 t 

Como señala O'Gorman, los conquistadores a~eptaron 

algunas de la entidades precortesianas [e] hicieron suyas en Inu- 
chos casos las grandes divisiones territoriales indígenas, y así, por 
ejemplo, se sigui6 diferenciando en el mapa colonial, con el carác- 
ter de provincias, el territorio del llamado Reino de México, el 
del Reino de Iv~ichoacán y el de Tlaxcala, consagrándose en la 
geografía colonial los límites que antes de la conquista determi- 
naban aquellos territorios.5 

La conquista y poblamiento de la Nueva España fue estructuran- 
do esa división en "provincias" durante el siglo XVII y es curioso 
señalar qiie de las 23 que integraban la colonia (incluyendo la Nueva 
o Alta California, el Nuevo México y los Tejas o Nuevas Filipinas), 
las del Norte, Noroeste y Noreste corresponden grosso modo a los 
actuales Estados de Baja California (unidos entonces en una sola 
provincia), Sonora (sin el territorio amputado en 1848-1853), Sina- 
loa, Nayarit, Chiliuahua, Coahuila, Durango, Nuevo León, Tamau- 
lipas y Zacatecas. En el Centro-Occidente se había claramente seña- 
lado la personalidad de las provincias de Xalisco y Colima; lo mismo 
sucedía con las de Tlaxcala en el Centro-Este, Tabasco, Campeclie y 
Yucatán. Pero los límites de las provincias de Miclioacán, de México, 
Puebla y Anteqiiera de Oaxaca eran totalmente arbitrarios. pues 
dentro de ellos se incluían regiones muy diversas, yendo de mar a 
mar. No existían las provincias llamadas hoy de Veracruz, Hidalgo, 
Guererro, Guanajuato, Querétaro, Morelos y otras, algunas creadas 
más tarde o convertidas en Estados después de la Independencia. 

A fines del XVIII se dividió la porcibn septentrional del país pri- 
mero en tres y luego en dos grandes divisiones: a] Provincias Inter- 
nas de Occidente (el actual Noroeste y Chihuahua-Durango, del 
Norte) más el Gobierno de Vieja California y b] P.I. de Oriente, o 
sea el resto del Norte y el Noreste. con una parte de la Intendencia 
de San Luis Potosi. A principios del XIX existían cuatro Provincias 
o Gobiernos internos de Oriente (Sonora y Sinaloa estaban juntas), 
doce Intendencias en el Centro (Occidente y Este), el Sur, Oriente y 
Yucatán, además de tres "gobiernos" directamente dependientes del 
Virrey. O sea que al final de la Cpoca colonial se proyectaban ya al 

' Ibidem, p. 9. 
Ibidem, pp. 10-11. 



plano político-administrativo-eclesiástico y militar, con áreas pareci- 
das a las actuales, los siguientes futuros Estados: Durango, Zacatecas, t 

Guadalajara (Jalisco), Guanajuato, Michoacán, Tlaxcala, Oaxaca y 
Veracruz, en tanto que la Intendencia de Arizpe abarcaba a Sonora 
y Sinaloa; la de San Luis Potosí incluía a Nuevo León, Coahuila y 
Tamaulipas; la de Michoacán a Colima y Jalisco a Nayarit, las de 
Mexico y Puebla a los territorios contiguos de Hidalgo, Morelos 
y Guerrero; finalmente, la Intendencia de Yucatán englobaba todo el 
espacio peninsular y Tabasco. Chiapas permaneció bajo la Audiencia 
de Guatemala hasta el fin del Virreinato. Aquí está el germen de 
los problemas contemporáneos en materia de macrodivisión adminis- 
trativa, pues como bien dice O'Gorman ésta no se apoyó en bases 
de la división interna del trabajo y la especialización productiva, 
entonces naciente, sino "como respuesta a las necesidades de la con- 
quista" y en forma "independiente de la leyw6 y --agregariamos noso- 
tros- sin atender a los fines de desarrollo económico. Lo que sí se 
estableció es la clara distinción entre entidades septentrionales (Pro- 
vincias Internas o Intendenecias) situadas al norte de la antigua 
Mesoamérica; entidades del Centro-Occidente (Jalisco, Guanajuato 
y Michoacán); del Centro-Este -y parte del Sur actual- con Mkxico, 
Puebla y Tlaxcala; la del Oriente en Veracruz; Oaxaca en el Sur y 
Yiicatán peninsular. 

3)  Con brevedad mencionaremos las divisiones territoriales del 
México en lucha por la Independencia y ya libre de la tutela espa- 
fiola. La primera Constitución de los insurgentes (A~atzingán, 1814) 
incluyó provisionaImente como partes del territorio de Ia "América 
Mexicana" a 17 provincias, apareciendo sólo como nuevas las de 
Tecpan (futuro Guerrero) y Querétaro y sin mencionar las proviii- 
cias del Extremo Norte (Texas, Nuevo Santander, Nuevo México y 
las Californias). La susodicha Provincia de Tecpan, en el Sur, fue 
meramente producto de un acto político. 

A partir de 1824 se advierte claramente la pugna -muchas veces 
sangrienta- entre "federalistas" y "centralistas", que abarca liasta 
1855, cuando es derrotado finalmente el dictador "centralista" Santa 
Ana. Los federalistas estaban fuertemente influenciados por el "mo- 
delo" de Estados Unidos de Norteamérica y desearon copiarle, adap- 
tándolo a las circunstancias nacionales. Pero -como veremos- ni 
el federalismo tiene vigencia real hasta la fecha, ni se conocía lo 
suficiente la realidad natural, económica y social del país para poder 
llevar a cabo iina relorma administrativa de fondo, adecuada a las 

e IOidetri, p. 23. Ver "Curso de Derccho Constitucioiial Mexicano", del Lic. Nar. 
ciso Ra\sols (1928). 



necesidades del desarrollo. Después de abatido el Imperio de Itur- 
bide, es promulga la Constitución de 1824, primera del México inde- 
pendiente. En ésta aparecen ya 20 Estados y 4 territorios: Coahuila 
incluía a Texas; el Estado interno de Occidente a Sonora, Sinaloa 
y Arizona; el Territorio de Baja California a toda la península. El 
resto de los Estados incluía a los tradicionalmente mencio:lados, 
apareciendo ademas en el mapa como soberanos Querétaro, Tabasco, 
Guanajuato y Chiapas que en el mismo 1824 votó por su anexión a 
México. Pocos años despues se creó el Distrito Federal y se agregaron 
los territorios de Tlaxcala, Colima, Aguascalientes, Alta y Baja Ca- 
1ifornia.i 

El centralismo impuso sus "Leyes Constitucionales" desde 1836 a 
1854 (aunque con pasajeros éxitos del fecleralismo) y convirticí a los 
Estados en Departamentos y el número de éstos fue creciendo a 24 
(1836), incluso los de Nuevo México, Sinaloa, Tejas, Aguascalientes 
e incorporando ya el Soconusco a Chiapas. Excepto los de hléxico, 
Puebla y Yucatán, el resto de los departamentos ya casi coinciden con 
sus límites actuales. Por aquellos años (1836-1853) se pierden todo5 
los territorios del Extremo Norte, debido a la abierta intervención 
militar de Estados Unidos: México queda limitado al área actual. 
Al finalizar el periodo "centralista", en 1854, las "Bases para la ad- 
ministración de la República" y nuevos decretos, establecían la exi5- 
tencia de 22 departamentos, 6 territorios y un distrito (de México). 
Copiando algunos elementos de la estructura francesa postnapoleó- 
nica, los centralistas crearon los departamentos, introduciendo cier- 
tas ideas económicas en esa división. Por ejemplo, se creaban terri- 
torios que por su situación y funciones ameritaban ser soberanos: 
Colima, Isla del Carmen (Campeche), Tehuantepec, Sierra Gorda y 
los distritos de México (liquidando el Federal) y Morelos. 

Triunfantes los federalistas, en el proyecto de Constitución de 
1856 todavía se conserva la división "centralista", agregando el nuevo 
Estado del Valle de México. Pero la nueva Carta Magna de la Repú- 
blica (1857) vuelve a la idea antigua y consagra la existencia de 
24 estados (incluso Aguascalientes, Colima y del valle de Mexico, 
uniendo Nuevo León y Coahuila, es decir partes del Norte y del 
Noreste) y el Territorio de Baja California. El Distrito Federal no 
se incluye, pero de hecho subsistió hasta en tanto "los supremos 
poderes no se trasladaran a otro lugar" y tampoco subsistía el estado 
de Coahuila y los otros territorios. Es importante señalar que du- 
rante las discusiones del Congreso Constituyente, se presentaron dic- 

Véase mapa IV en O'Gorman, Ibidem, p. 74. 
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támencs para que el Distrito Federal se creara en las ciiidades de 
Aguascalientes o Querétaro, en el centro del país, pero fueron L 

rechazados.* De haberse aprobado, la posición centralista y absor- 
bente de la ciudad de Mbxico se habría debilitado en gran medida 
y por lo contrario los pequeños estados centrales se habrían robus- 
tecido. En la práctica, los liberales actuaron como sostenedores de 
un cierto centralismo económico y político. 

Durante la breve vigencia del Imperio de Alaximiliano de Habs- 
burgo se llevó a cabo una de las divisiones atlministrativas más inte- 
resantes y excepcionales -como dice O'Gorman- de la Iiistoria de 
México, el cual agrega que la organización territorial resultante fue 
la "'única que merece esa de~ignación".~ 

Dicha división, realizada por el gran geógrafo mexicano Manuel 
Orozco y Berra, dio base a la ley del 3 de marzo de 1865, que nom- 
braba los 50 departamentos del país y al Artículo 52 del "Estatuto 
provisional del Imperio Mexicano", de 10 de abril del propio año, 
en el cual se establecía que: 

El territorio nacional se divide, por ahora, para su administración, 
en ocho grandes divisiones; en cincuenta departamentos; cada de- 
partamento, en distritos, y cada distrito en municipalidades: una 
ley fijará el número de distritos y municipalidades, su respectiva 
circunscripción.l0 

Las ocho grandes divisiones correspondían en forma aproximada a 
grandes regiones econbmicas en formación: 1)  Noroeste, capital Cu- 
liacán. 2) Norte, capital Durango. 3 )  Noreste; Monterrey. 4) Centro- 
Occidente; Guadalajara. 5) Centro-Norte; San Luis Potosí. 6) Centro- 
Este y parte del Sur; Toluca. 7) Centro-Este y partes del Sur y Orien- 
te, Puebla. 8 Yucatán, incluyendo tal vez hasta Tabasco y Chiapas; 
MCrida. Muchos de los departamentos de 1865 son hoy verdaderas 
regiones económicas: valle de Mbxico, Alamos (bajos valles Yaqui y 
Mayo), Mazatlán, Aguascalientes, Tuxpan, Puebla (centro del Esta- 
do), Toluca, etcétera. ~QuC gran visión la de nuestro geógrafo, al 
adelantarse un siglo en las ideas que algún día, perfeccionadas, ten- 
drán vigencia en hléxico! Orozco y Berra no pensó en volver los 
ojos a la división "centralista" mexicana, sino en tomar en cuenta 
la experiencia europea de su tiempo y aplicar principios de índole 

Ver Francisco Zarco, Historia del Congreso Constituyente de  1856 y 1857, 
Mkxico, 1956. 

Ibidem, p. 163. 
lo  Boletín d e  las leyes del It?zpe?io h.lesicano. t .  r v ,  iiUm. 200. 



natural, económica y social que ayudaran a resolver el problema de 
la administracihn sobre bases realistas y viendo hacia el futuro. Las 
grandes ciudades tenían su hinterland, abarcando zonas que tuviesen 
"límites naturales entre sí" y cada una de ellas "pueda alimentar un 
mismo número de habitantesW.l1 Para Orozco 

una buena división territorial es un problema complexo [sic] com- 
puesto de multitud de elementos, de los cuales los unos pueden 
ser fácilmente puestos en relación, mientras los otros presentan en 
su conjunto dificultades insuperables a veces. Depender5 de los 
límites, de la extensión, de los accidentes naturales del terreno, de 
la feracidad del terreno, del modo con que están distribuidos los 
depósitos de las aguas, los ríos y las montañas, de los centroo prin- 
cipales de población, de su fuerza y de sus recursos, de sus medios 
d e  comunicarse, de las razas ahí establecidas y, además, de otros 
mil pormenores; ni habrrí que olvidar los idiomas hablados por 
los habitantes del país, ni sus usos, ni su religión y sus costumbres. 
[Y agregaba que como fin supremo de su división territorial de- 
bía procurarse] que no resultaran fracciones inmensas y llenas de 
recursos, que por sí solos pudieran convertirse en árbitros de la 
suerte común, al lado de otras despobladas y sin medios de sub- 
sistencias, privadas de los elementos necesarios, y por consecuencia 
debiles e incapaces para vivir y desarrollarse. [Orozco y Berra pre- 
vió incluso que los Departamentos muy extensos] con el tiempo 
podrán ser subdivididos; pero esto será cuando el país sea bien 
conocido, para juzgar de los recursos que puede proporcionar y 
cuando una población inteligente y trabajadora haya llenado aque- 
llos campos.12 

Durante el regimen de Porfirio Díaz se crearon los distritos, que 
tenían principalmente funciones judiciales, pero que tambiCn juga- 
ron importante papel de carácter administrativo, como unión de 
municipios y eslabón intermedio de índole político-económica. 

4) Triunfante la Revolución mexicana, el camino estaba abierto 
para que en 1917 la Constitución rehiciera la división político-admi- 
nistrativa del país y no habría sido demasiado dificil liquidar esta- 

" Ver las obras de Orozco y Berra Apuntes para la historia de la Ceografia en 
MCxico, 1881; "Idea de las divisiones territoriales de Mexico", en El sistema pos- 
tal de la República Mexicana, 1878 y El Mexicano, 1866. 
" Angel Bassols Batalla, "Importancia de la carta de divisi6n econdmico-ad- 

ministrativa de Manuel Orozco y Berra", en Temas y figuras d e  la Intervencidn, 
S M G E ,  1W3, pp. 14-15 y "hlaiiuel Orozco y Berra", en Boletín de la SMCE, tomo 
C l x i i i ,  1976, pp. 95-104. 
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dos sin base económica propia, cambiar los límites y crear nuevas 
entidades, más acordes con la nueva división interna del trabajo. Mas 
no ocurrió así y se estableció la división en 28 Estados, 2 territorios 
y un Distrito Federal, copiando literalmente los límites anteriores 
aunque agregando Hidalgo, Morelos, Coahuila y Campeche, ya esta- 
blecidos y creando Nayarit. El crítico conservador O'Gorman insiste 
en que a traves de toda la época independiente no se decidieron los 
gobernantes a cambiar la división, aplicando despues de 1821 "prin- 
cipios jurídicos y políticos a entidades completamente impreparadas 
para recibirlos". Tanto en 1857 como en 1917 "se reconocen las de- 
ficiencias, se indica la necesidad de una reforma, pero se resuelve no  
hacer nada; más tarde, ya se considera "imposible" idear una división 
territorial científicafl.13 Es de señalarse que en el debate del Consti- 
tuyente de 1916, el diputado Ramírez Villarreal esgrimió argiimen- 
tos que Iiacian recordar a los de Orozco y Berra en el siglo xrx para 
sostener la necesidad de subdividir estados tan grandes como Chihua- 
liua, Coahuila o Jalisco, en tanto que Tlaxcala, Aguascalientes y 
Colima "no vendrían siendo sino un municipio, y no de los grandes 
de aquellas entidades-14 Ramírez Villarreal proponía aumentar el  
territorio de Colima, por lo menos hasta sus antiguos límites pre- 
hispánicos. 

Despues de 1917 se han formado tres nuevos Estados: dos del No- 
roeste, dividiendose la península de Baja California (1951 y 1975) 
y Quintana Roo, en la sección oriental de la península de Yucatán 
(1975). Por lo tanto la Federación Mexicana se compone de 32 Es- 
tados y un Distrito Federal, dentro de los cuales subsistían en 1974 
un total de 2 363 municipios. Los "Distritos", que aun operan en  
varios Estados del país, agrupan municipios, pero no poseen poder 
político alguno, y sirven para fines judiciales, estadísticos y otros. 
El Articulo 115 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos dice textualmente que 

Los Estados adoptarán, para su regimen interior, la forma de go- 
bierno republicano, representativo, popular, teniendo como base 
de su división territorial y de su organización política y adminis- 
trativa, el Municipio Libre conforme a las bases siguientes: 

L. Cada Municiipo será administrado por un Ayuntamiento d e  

" Ibidem, pp. 171-174. 
'' Diario-de los Debates del Congreso Constituyente, Mkxico, 1917, t. I, pp. 

691-695. 
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elección popular directa y no liabri ninguna autoridad interme- 
dia entre éste y el Gobierno del Estado.I5 

5) Sin repetir en este capítulo lo que en el trabajo consideramos 
como "región  económica",^^ es de cualquier manera indispensable 
mencionar el hecho de que los estudios publicados hasta la fecha en 
México se refieren primordialmente a regiones de dos niveles; unio- 
nes de Estados y uniones de municipios dentro de dichos Estados, 
siendo por lo tanto fundamental hacer observar aquí la relación 
entre división político-administrativa y división en regiones econó- 
micas, grandes y medias. Las numerosas divisiones del país en regio- 
nes de carácter socioeconón~ico han sido recopiladas por el autor15 
y entre ellas hay desde luego regionalizaciones de distintas ramas 
(agricultura, industria, comunicaciones, etcétera) que llegan a nive- 
les inferiores: distritos, subregiones y microáreas. Después de 1967 
los trabajos sobre regiones se han multiplicado en México y se co- 
iriienzari a estudiar las regiones económicas en sí. Desde antes y sobre 
todo a partir de 1947 en que se constituyeron las Comisiones de 
cuencas liidrológicas (Papaloapan y Tepalcatepec) se conocían irives- 
tigacioiies sobre regiones naturales, liidrológicas, etcétera. Los traba- 
jos e11 que hemos tomado parte en la Universidad Nacional Autó- 
noma de h16xicols nos han ilevado a establecer los siguientes niveles 
regionales en México: a] Macrorregiones (unión de los Estados del 
Noroeste, Norte y Noreste), para atender a problemas comunes al 
septentrión de la República. b] Grandes regiones (unión de Estados): 
Noroeste, Sur, Centro-Este, etcétera, que son 8. c] Grandes mesorre- 
giones (varios Estados dentro de b), Norte típico y Norte-Central eri 
el Norte, etcétera), 15. d] Regiones medias (unión de municipios): 
valle de Mexicali, cuenca de México, etcétera. 108 e] Subregiones 
(varios municipios): aglomeración urbana del gran México, etcétera, 
500. f l  Comarcas económicas, uno o más municipios, 1000. g] Distri- 
tos económicos, uno o más municipios, más de 1 000. 111 Areas y micro- 
rregiones económicas, dentro de los municipios, diversos niveles.'" 

j6 Edici6n 1974, Secretaria de la Presidencia, p. 151. Ver "La creaci6n del Dis 
trito Federal", de J.  Sayeg, Popular, 1975. 

le \'Case capítulo 1 primera parte. 
l7 La divisidn economica regional d e  México, op .  cit., Mbxico, 1967, pp. 2&25. 
la Ver, por ejemplo, El Noroeste d e  Mdxico, 1972; La ciudad de  México y su 

región econdniica, 1966; La Costa d e  Chia*, 1974; Aspectos d e  la economía del 
Istnio de Tehuantepec, 1973, Las Huastecas, ET, 1977 y "Estudio geo@fico y 
econ6mico del Estado de Quintana Roo", SMGE, 1977. 

le Angel Bassols Batalla, Geografia, subdesarrollo y regionatizacidn, Mbxico, 
NT, 1978, pp. 216-217. 



8.2 Federalismo y regiones 

En el aspecto formal, México es un país de estructura política fede- 
ral, tal como lo establece el Articulo 40 de la Constitución: 

Es voluntad del pueblo mexicano constituirse en una República 
representativa, democritica, federal, compuesta de Estados libres 
y soberanos en todo lo concerniente a su régimen interior; pero 
unidos en una federación establecida según los principios de esta 
ley fundamental.20 

De hecho, el régimen mexicano de gobierno es -corrio se deline cons- 
tantemente- "presidencialista": es decir, el Presidente de la Repú- 
blica tiene atribuciones y poder decisivo en la vida del país en 
general y de los Estados en particular. Por eso nos parece útil incluir 
la opinión de un conocido especialista en problemas de economía 
pública, sobre el federalismo en América Latina: 

Los grandes estados como Argentina, Brasil y México, cuya exten- 
sión permitía adoptar el federalismo tipo norteamericano, situa- 
ción a la que llegaron pronto, tampoco tuvieron el éxito esperado, 
y a pesar de que conservaron constituciones federales escritas, fue- 
ron pasto de dictaduras y centralizaciones, y la evolución de los 
tres en la época moderna, sobre todo de México, ha sido hacia 
el tipo de federación "cooperativa" o "parafederal". Estas expe- 
riencias parecen sugerir que el federalismo no puede operar con 
probabilidades de 4xito donde falta una tradición parlamentaria, 
agravada esta falta por una pobreza generalizada con su corolario 
inexorable, que es el analfabetismo. Otro aspecto importante para 
dichos países es que, a pesar de todo, la división realizada por el. 
poder colonial, que en lo general fue aparentemente arbitraria, 
pudo más que todas las posibilidades de unión que daban el idio- 
ma, la religión, la tradición indígena y otros factores de similitud 
rnanifie~ta.2~ 

La organización del estado federal mexicano lia dado pie a nume- 
rosos escritos sobre la relación entre entidades federativas y regiona- 
lización. Si bien muchos autores insisten en que "las entidades fede- 
~ativas son autónomas porque poseen un margen libre de actuación 

EdiQbn 1974, p. 69. 
Benjamin Retchkirnan, Aspectos estructurales de la cconomia pclblica. UNAM, 

Mxico, 1975, p. 24. 



dentro del marco señalado en la norma cúspide de ese orden juri- 
dico: la constitución del estado federal"22 se reconoce por el mismo 
autor que "el contraste entre la realidad nacional, de tendencias 
francamente centralistas, y la teoría del sistema federal acogida por 
motivos francamente politicos, ha puesto en tela de  juicio la exis- 
tencia del federalismo en MCxico".23 Por lo tanto, Zárate Machuca 
y otros especialistas en administración pública insisten en que para 
"revitalizar" el sistema federal y hacer que los municipios "libres" 
instituidos en 1917 sean verdaderos entes políticos que actúen den- 
tro de  los estados, con personalidad propia, proponen que haya 

'reformas constitucionales a nivel federal y local otorgando atri- 
buciones más definidas y claras a los Estados de la Federación. 
Que para promover el desarrollo nacional es necesario primero 
impulsar el desarrollo regional, incrementando las actividades de 
los gobiernos de los EstadosW.2' 

Sería necesario, según esos autores, considerar a los Estados de la 
República como "regiones" de carácter econ6mico-administrativo, 
pues "se puede considerar al territorio nacional dividido en 32 regio- 
nes económicas, ya que si los Estados son autónomos por definición 
no hay lugar para disposiciones exógenas a ell0s."2~ Reconocen que 
"la estriictiira ideal y utópica para el desarrollo regional será la 
reestructiiración del territorio nacional en nuevas entidades federati- 
vas de acuerdo ron puros lineamientos geográfico-económicos", pero 
afirman qiie "la realidad política no permite esta reestru~turaci6n".*~ 

El gobierno nacional ideó una forma intermedia "central-federa- 
lista" en 1973-1975 

con la creación de los ComitCs de Desarrollo Socioecon6mico en 
cada una de las entidades federativas de la República (lo cual) 
dio iin importante avance en la descentralización del gasto públi- 
co, ya que dichos comités, integrados por representantes de todos 
los sectores productivos, asociaciones culturales y estudiantiles, y 
del Gobierno federal y estatal, sugerirán el programa de inver- 
siones federales en las entidades, necesarias para su desarrollo in- 
tegral".27 

Raúl Zarate Machuca, La regionaliurcidn en México, 1975. t .  r ,  p. 137. 
a Ibidern, p. 141. 

Ibidern, p. 157. 
Hermbgenes Moreno y Gordon Linden, en ibidem, p. 70 
Ibidern, pp. 69-70. 

" .4rmando Vklez Torres, ibfdem, t. 11, p. 292. 



En resumen, a pesar de que se reconoce la tendencia histórica de 
hecho centralista, la debilidad de nuestro federalismo y la pequeña 
participación de los gobiernos estatales y municipales en la política 
de desarrollo regional, todos estamos de acuerdo en que no es posi- 
ble abstraerse de la realidad político-administrativa actual y que la 
regionalización económica debe tomar en cuenta y basarse -para 
fines de índole socio-económica- en los municipios y en  los estados. 

Ello no obsta para que -de acuerdo con los antecedentes históricos 
presentados lineas atrás en este mismo capítulo- desde hace años 
hayamos hecho ver que 

otro de los obstáculos para que una planeación moderna pueda 
llevarse a efecto lo constituye la defectuosa, anacrónica y en mu- 
chos casos absurda división territorial o político-administrativa de 
M&xico, ya que -como lo veremos más adelante- hereda vicios y 
situaciones que es necesario superar si se desea que una planea- 
ción regional tenga correctas bases espaciales. El hecho de que en 
la división actual de México por Estados, territorios y un Distrito 
Federal, se hayan tomado en cuenta primordialmente factores po- 
líticos, históricos o de simple localización geográfica no debe im- 
pedir su crítica sino por lo contrario llevar a la afirmación de 
que es necesario cambiarla: estamos seguros de que con el tiempo 
así se hará.28 

Y agregamos que 

es también lógico penstar que eventualmente se llegue a crear 
una nueva división de la República, que sirva eficazmente a los 
fines del futuro desarrollo económico y social: ello sólo podrá lo- 
grarse a base del conocimiento y delimitación de las regiones eco- 
nómicas, pero tomando en cuenta diversos aspectos administrati- 
vos, históricos y político s.^ 

En nuestros estudios iniciales de las regiones de México tomamos 
como base a los municipios, como entidad mínima legalmente reco- 
nocida en la Constitución y procedimos a establecer la regionaliza- 
ción de "regiones medias reales", uniendo varios municipios y la 
unión de regiones con cierta similitud de condiciones históricas, 
naturales, demográficas, socioeconómicas, nos dio las "grandes regio- 
nes económicas" para fines de desarrollo o para estudio de la reali- 

* La divisidn econdmica regional de MCxico, op.  cit., pp. 19-20. 
Ibidem, p. 27. 
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dad. De esta manera, desde 1961 procedimos a la publicación de los 
mapas de regiones, grandes y medias, por municipios y estados. Pri- 
mero aparecieron las regiones "reales", es decir aquellas que existen 
de hecho, sobre la base de los límites municipales y aunque en 
ocasiones rebasen los límites estatales, debido a esa defectuosa divi- 
sión administrativa por Estados.30 En 1965 hicimos para la Secretaría 
de la Presidencia un estudio de regionalización del pais, fruto de 
nuestro conocimiento previo de la situación sobre el terreno y en 
ese libro insistíamos en que 

debe tenerse en cuenta que a pesar de todo, los limites de zonas y 
regiones son sólo aproximados, pues la delimitación por munici- 
pios y Estados impone de cualquier manera ciertas cortapisas y 
deforma hasta cierto grado la realidad. En principio, siempre se 
trató de no romper la unidad municipal, porque de otra suerte 
la planeación económica y social seria casi imposible, pero en 
caso de las entidades federativas se hizo inevitable que secciones 
de algunos Estados pertenezcan a zonas  distinta^.^' 

Las regiones "reales" son inobjetables, presentando la peculiaridad 
de que una parte de ellas abarquen municipios de un Estado y 
otra varios del vecino, pero en el fondo no es insalvable la situación, 
porque si se desea respetar la soberanía estatal ambas secciones de 
una región media pueden unirse bajo la acción de una autoridad 
regional común. Reafirmando el respeto a la soberania estatal y 
sabiendo que en la epoca actual no seria posible una planeación 
o programación económica a nivel regional sin que ello se basara 
en un afianzamiento del federalismo, trabajamos desde 1960 en la 
división del pais por grandes regiones (zonas) y regiones económicas 
medias por agrupamiento de Estados completos y la división interna 
de éstos.32 

El licenciado Arturo Ortiz W. ha explicando con acierto otras ra- 
zones para llevar a cabo la regionalización sobre base de grandes 
regiones (varios Estados completos) y regioiies medias (varios muni- 
cipios dentro de los Estados), para fines aplicados, es decir de pla- 
neación o programación socioeconómica. Dice el economista Ortiz: 

" Ver el mismo libm de síntesis, pero al cual antecedieron multitud de ar- 
tículos y conferencias sobre el mismo tema, ente 1960 y 1967. 
" Zonificacidn de MCxico para fines de planeMdn econdmica y social, Mbxico, 

1965, pp. 50-51. 
" Geografia econdmica de MCxico, op.  cit., 1975. 
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'4 pesar de que las regiones económicas reales en la mayoría de 
los países, no coinciden con las divisiones territoriales adminis- 
trativas, se vuelve necesario hacer concesiones para fines de apli- 
cación (por parte del sector gobierno), para la programación 
presupuestaria, o de inversiones públicas, a base de regiones geo- 
económicas con lo que, a pesar de todo, se contribuye o se puede 
contribuir a la descentralización económica y al desarrollo regio- 
nal. El caso de México no es una excepción, puesto que en su 
dramática y difícil historia, siempre los factores políticos y los 
intereses de grupo, fueron importantes en las divisiones territoria- 
les, que rompieron con arbitrarias líneas fronterizas tanto las re- 
giones naturales como más tarde a las económicas. Sin embargo, 
la posibilidad de dividir al país en grandes regiones económicas, 
a partir de las cuales sea factible, y dentro de ciertos márgenes de 
error, establecer "regiones internas", que faciliten los trabajos 
de los técnicos y los políticos dentro del proceso de toma de deci- 
siones, resulta un imperativo actual inobjetable. Y respecto al 
problema de los indicadores explica que muclios de estos "se ob- 
tienen a nivel estatal, lo cual facilita su manejo estadístico, puesto 
que aparte de que se cuenta con información abundante a ese 
nivel, resulta más fácil estructurar programas y criterios de inver- 
sión con fines de planeación. Las regiones medias o internas unen 
vanos municipios y se utilizan todas las variables que sea poiible 
disponer en base a los datos (sobre el terreno y en el gabinete) 
municipales, de lo cual resulta una nueva limitación y otra selec- 
ción, más detallada.83 

8.3 Obstáculos y soluciones 

En la práctica se constata que en los municipios, regiones medias y 
Estados tomados como un todo, existen múltiples obstáculos a una 
posible programación regional. Hay "intereses creados" muy fuertes, 
grupos de poder económico, "caciques", etcktera, pero esta situación 
no es insalvable ya que por un lado la fuerza real del Presidente de 
la República y en menor escala de los gobernadores es suficiente 
para "meterlos al orden" si hay voluntad de hacerlo. Las experien- 
cias de las Comisiones de Cuencas Hidrológicas, a partir de 1947, los 
escasos ejemplos de acción gubernamental enérgica para crear "cen- 
tros de desarrollo" industrial (casos de de Ciudad Sahagún, en el 

" Geografía econdmica de Mdxico, op. cit., p. 424. 
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Centro-Este y Ciudad Lázaro Cárdenas en la parte extrema sur del 
Occidente), nos demuestran que es posible llevar a cabo ciertas accio- 
nes a nivel regional. La creación de autoridades regionales cuya 
función especifica sea actuar en el ámbito de cada área, uniría los 
esfuerzos de los gobernadores de los Estados y/o de los presidentes 
municipales, en su caso, para llevar a la práctica los planes de des- 
arrollo regional. Por ahora. para hacer viable el esquema regional 
debería promoverse la fusión de multitud de municipios pobres y 
del todo impotentes para una acción de importancia. De 2 360 mu- 
nicipios podría reducirse el número a menos de 1000, de acuerdo a 
estudios concretos, que en parte ya se han hecho y de esta manera 
se obtendrían unidades político-económico-administrativas de mayor 
peso, constituyendo verdaderas subregione~.~~ 

El gobierno del licenciado José Mpez Portillo ha tomado diversas 
medidas para "hacer realidad el federalismo" y se han otorgado cier- 
tas facultades a los Estados, tanto en materia agraria como en la de 
desarro110 económico, además de concederles mayor participación en 
obras, impuestos, etcbtera. Ojalá el Plan Nacional futuro lleve ade- 
lante la consolidacibn estatal y municipal, pero no debe olvidar que 
la planeación es imposible por Estados aislados y al contrario, sólo 
una coordinación a nivel macro de Estados y a nivel meso de muni- 
cipios, puede resultar útil. De otro modo, la "autarquía" estatal 
puede resultar contraproducente. Hasta principios de 1979 se han 
suscrito varios acuerdos Gobierno federal-Estados. que ojalá sean el 
comienzo de una política federalista autdntica. 

* Ver "Cuba. Hacia una nueva división territorial", en "Prisma del Meridiano", 
La Habana. agosto de 1976, en lo cual se basó la nueva regionalización económico- 
administrativa, del propio 1976, er  ' sba revolucionaria. 





9. PLANIFICACIóN ECONóMICA E INDUSTRIAL 

9.1 ;Es posible planilicar la economía? 

Desde un punto de vista estricto, la planificación económica no  ha 
existido ni puede existir en un país capitalista subdesarrollado, ya 
que la anarquía es uno de los caracteres inherentes a la esencia del 
sistema o modo de protlucción basado en la obtención de la máxima 
ganancia.' 

Si afirmarnos que el f in primordial de la planeación es el aumento 
del producto pei' c:apita (Martín Ekker), o que sus metas principa- 
les deben ser a] promover el desarrollo armónico de las ramas eco- 
nOmicas, b] satisfacer las necesidades colectivas, en forma creciente, 
y c] lograr metas superiores de producción y distribución de la 
riqueza, entonces la gran mayoría de los ejemplos bajo el capitalismo 
corresponde a una etapa inicial, balbuceante, de la planeación eco- 
nómica, que sólo podrá superarse cuando existan las condiciones 
econOmicar y sociales que permitan pasar a la etapa de madurez y 
consolidación. Aun entonces, dentro del sistema capitalista, la pla- 
iieatidn económica nunca podrá ser completa, abarcar todas las em- 
presas protliictivas. ni podri servir para transformar el régimen 
social en uno "justo, racional y eficaz". Pero es indudable el propio 
desarrollo del capitalismo, sobre todo a partir de principios del si- 
glo xx, cuando quedaron claramente de manifiesto los graves pro- 
blemas de carácter económico y en particular se mostraron descar- 
nados los frutos de la iitilización absurda e indiscriminada de los 
recursos naturales y -al mismo tiempo- la sobreproducción se 
acentuó, obligando al aniquilamiento físico de excedentes productivos 
o al gasto en labores inútiles desde el punto de vista económico o 
perjudiciales como las guerras de agresión. Desde entonces aparecen 
los primeros intentos de "planificación", tímida y balbuceante y en 
Holanda y otros países europeos se comienza a elaborar diversas 
teorías al respecto. Miicho más claramente se observa lo anterior 
despuGs tle la crisis de 1929-1933, cuando la necesidad de regular 

' .4lonso Aguilar Monteverde, Apuntes sobre teoria y técnicas de planifirncion 
atonórnira, E S E ,  1963. 
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niuciios aspectos de la economía capitalista es tan evidente que obliga 
a una inayor intervención del Estado y a adoptar medidas de en- 
vergadura.2 Es decir, primero fueron las propias realidades económi- 
cas y sociales de una sociedad "derrochadora, irracional e injusta" 
que entró en un periodo de enfermedades crónicas y más tarde sur- 
gieron los intentos de encontrar curación a dichas enfermedades. En 
esa misma época la planificación socialista hace SL aparición en la 
UKSS. Despues de la Segunda guerra mundial, la práctica de la 
"planificación" se generaliza en numerosos países capitalistas, tanto 
industriales y avanzados como dependientes y subdesarrollados, con 
caracteres propios en cada caso y tratando de alcanzar sólo algunos 
objetivos parciales y para solucionar diversos problemas de la socie- 
dad actual. En Francia, Italia y otras naciones europeas, en Japón 
y Canadá, las realizaciones de la planificación nacional y regional 
están a la vista y no entraremos al debate sobre este punto. Pero ya 
desde 1962 la Confederación General Italiana del Trabajo (CGIL) 
había señalado: "El plan económico es un terreno nuevo y más avan- 
zado de lucha por la solución de los más graves problemas econó- 
mico-sociales de nuestro país"; ese plan "deberá llevarse adelante 
con profundas reformas de estructuraU.3 Sólo en los marcos de un  
modo nuevo de producción podrá lograrse que la planificación sea 
el medio para alcanzar 

el desarrollo económico general y el aprovechamiento Óptimo de  
los recursos disponibles en un país o región, promoviendo así un 
ritmo creciente de cambio económico y social, lo que se traduce 
en crecimiento de la producción y del ingreso por habitante, así 
como su mejor distribución por regiones.4 

Hay, por tanto, la planeación integral y centralizada de los países 
socialistas, la "planificación" en distintos ámbitos del mundo desarro- 
llado y los intentos de "planificación" o programación en ciertas 
áreas pertenecientes al Tercer Mundo. 

En el caso de México, hasta lioy, no lia existido planificación eco- 
nómica, pues 

el gobierno de México de México no planifica más que en el pa- 
pel, nunca ha construido un plan económico nacional ni los a u e  

Angel Bassols Batalla, "La planeacibn regional de Mbxico", en El. Dia, 1 1  de 
inago de 1963, p. 8. 

Rinascita, agosto de 1962. 
' Turestsky, citado en "La planeacidn regional de MPxico", op. cit. 



ha hecho los ha realizado, lo cual puede verse en cualquiera de 

I los intentos desde 1928, cuando se establece el Consejo Nacional 
Económico, al Plan Básico 1976-1982.6 

l 

1 El propio crítico de la "planificación" mexicana señala: 

i 
Y no se planifica en México por esa razón; si, como decía, el alcance 

1 de la planificación depende del grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas y de la propiedad de los medios de producción, si Mé- 
xico es una entidad atrasada, como lo es, y sus fuerzas productivas 
están escasamente desarrolladas, salvo ciertos sectores, y si la 
propiedad de los medios de producción es esencialmente privada, el 
alcance de la planificación económica en México es necesariamente, 
como lo pone el profesor ócar Lange, limitado y deforme. Es limi- 
tado porque se reduce a las empresas particulares y quizás a las 
empresas del gobierno, pero nada más, no hay interrelación entre 
una y otra; y es deforme porque sólo se puede lograr a costa de la 
salud y hasta de la vida de los trabajadores. 

Nosotros hace varios años señalábamos igualmente que "en México 
ha habido ya diversos intentos de "planeación económica" a distintos 
niveles, tanto a nivel nacional como regional. Entre los planes de 
carácter nacional, cabe mencionar el Plan Sexenal de 1933 que "no 
estaba a la altura de las metas declaradas de una economía contro- 
lada; carecía de integridad, puesto que no relacionó entre sí los 
diversos programas" (KarI Wendell y Gordon Schaeffer); el programa 
de gobierno de 1940-1946 (que no se cumplió) y el preparado para 
1946-1952 que resultó ser "una compilación de todos los sueños de 
los soñadores más hábiles" y que además no se puso en práctica. 
Despues aparecen los proyectos de la Comisión de Inversiones de 
1952-1958 y finalmente, la creación de la Secretaría de la Presidencia 
y la Comisión Intersecretarial de marzo de 1962. El Plan de Acción 
Inmediata (1962-1964) que suponía una inversión de 80 mil millo- 
nes de pesos y auniento de 57; anual en el producto bruto interno, 
no es una medida de planeación, como lo señaló recientemente el 
licenciado Horacio Flores de la Peña, sino un programa de inver- 
siones gubernamentales y de la iniciativa privada, que aportaría 
507, del total de recursos. A pesar de esos intentos, estamos todavía 
en una etapa inicial de la planeación. "La programación del desa- 
rrollo económico y social en Mkxico -escribió el licenciado Antonio 

' José Luis Ceceña C., en El economista nzexicano, núm. 4, 1976, p. 97. 



Ortiz Mena- pese a haber adelantado considerablemente en los 
últimos dos años, no cuenta aún con un conjunto de elementos que, 
dado el sistema prevaleciente de economía mixta, lo harían más 
eficaz." Gerardo L. Pagaza señaló recientemente que: "Los principa- 
les obstáculos a que se enfrentaba el país en el pasado persisten en 
la actualidad y que no se han formulado todavía adecuadas solucio- 
nes a los principales problemas técnicos y políticos de la planea~ión."~ 

Desde aquellos trabajos de 1963, nosotros planteábamos que como 
la "planeación económica y social" en México no puede alcanzar 
metas superiores, sus propósitos deben ser modestos y los señalába- 
mos en forma concreta.? Recientemente hemos visto casi idénticos 
conceptos expresados por R. Echeverría Zuno: 

Los objetivos generales de la planeación podrían ser (entre otros): 
Racionalizar la utilización de los recursos liumanos y naturales. 
Procurar el desarrollo armónico de los sectores de la economía de 
las distintas regiones socioeconómicas del país. Establecer políticas 
que procuren la plena ocupación de la mano de obra disponible, 
y redistribuyan la población económicamente activa entre los sec- 
tores. Implementar mecanismos efectivos de redistribución del 
ingreso a fin de mejorar el nivel de las grandes masas populares 
y fortalecer el mercado interno. Buscar el aprovechamiento inte- 
gral de las obras ya establecidas y orientar las nuevas inversiones 
hacia obras de infraestructura de apoyo a programas productivos", 
e t~é te ra .~  

9.2 Esfuerzos desde 1930 

Ahora bien, podrá dudarse de que la planeación general haya exis- 
tido o de sus resultados, pero los intentos no han sido pocos: 1) Ley 
sobre Planeación General de la República, 1930, para "la planifica- 
ción (del país) en una forma ordenada y armónica, tomando en 
cuenta su topografía, clima, población, historia, salubridad pública 
y sus presentes y futuras necesidades". Se creó una Comisión téc- 
nica con ese fin y todo quedó "a nivel legislati~o".~ 

"La planeaci6n regional.. . ", op. cit., p. 8. 
' Ver Zonificacidn d e  México para fines de pianeación económica y social. S P ,  

1963 y La división económica regional de  Mdxico, U N A M ,  1967. 
Eii El  ecotiomi.vta rriexicano, núm. 4,  1976, p. 127. 
Ver la Iiistoria de cada Plan en Ricardo Carrillo .\., "Las experiencias en la 



2) El Plan Sexenal 1934-1940, ya mencio~iado. 
3) El Segundo Plan Sexenal dio origen a la Comisión Federal de 

Planeación Económica, en plena guerra (1942); el Plan "no fue 
tomado en cuenta", dice Carrillo Arronte. 

4) La Comisión Nacional de Inversiones (1948) no hizo nada prác- 
tico. 

5 )  La Comisión de Inversiones del gobierno de Ruiz Cortines 
(1954), sí cumplió con su misión de estudio y evaluación de proyec- 
tos, por lo cual se "otorgó prioridad a las inversiones (gubernanien- 
tales) de irrigación, electricidad, petróleo y comunicaciones y trans- 
portes": fue "una experiencia positiva". 

6) En 1958 la nueva Secretaría de la Presidencia tuvo entre otias 
finalidades las de "proyectar el fomento de desarrollo de regiones y 
localidades y planear, coordinar y vigilar la inversión pública; pero 
"esta Secretaría habría de luchar contra insoslayables obstáculos para 
realizar sus funciones". 

En 1959 se acordó la elaboración de un programa de inversiones 
entre 1960-1964, para [. . .] 7) Conseguir el desenvolvimiento de las 
diversas regiones, estimulando preferentemente las zonas menos des- 
arrolladas y aquellas con abundancia de recursos naturales y muy 
necesitadas de inversiones. 

8) El Plan de Acción Inmediata (1962-1964) tuvo "pocas posibi- 
lidades de ser puesto en práctica" porque no coordinó los niveles de 
inversión, no creó los instrumentos de ejecución (?!) y "no propuso 
las medidas concretas de política económica" para alcanzar las metas 
del Plan.10 

9) El Programa de Desarrollo Económico y Social (1966-1970) ten- 
día tambien a "atenuar y corregir los desequilibrios regionales y 
sectoriales", pero parece que sólo se limitó a facilitar la realización 
del plan de inversiones del sector público, por ramas económicas y 
serretarías de Estado. 

10) El gobierno de Echeverría formuló un Programa de Inversión 
del Sector Público Federal (y la política económica que ya hemos 
anali~ado en otro apartado) principalmente a través de la Secreta- 
ría de la Presidencia. En este sexenio se hicieron esfuerzos para 
encauzar el desarrollo del "Plan Chontalpa", en Tabasco, convir- 
tiendo esta región en "zona pionera del trópico húmedo" productora 
de arroz, frutales y cuenca lechera (instalación de una fábrica de la 
Compañía NestlC). El "Plan Chontalpa" era ambicioso y se han ero- 

planificacidn econbmica de Mexico, en Economia politica, núm. 4, 1974-1975, 
pp. 19-65. 

Carrillo Arronte, Zbidem, p. 28. 



gado en él muchos millonesl1 pero a principios de 1977 se recono- 
cieron fallas muy graves en su funcionamiento y se procedió a su 
reestructuracción inmediata. El ambicioso intento (1974) de convertir 
a la antigua Comisión Lerma-Chapala-Santiago en Plan Lerma "or- 
ganismo programador a nivel nacional" como triunfalmente lo 
proclamara Carrillo Arronte, no tuvo efectos visibles en la "planeación 
regional de México" y fue liquidado en 1977. 

11) Dejamos de lado varios planes trazados entre 1970 y 1976, para 
el siguiente sexenio, porque el nuevo gobierno de ninguna manera 
los Ilevarrí a la práctica. 

12) El nuevo gobierno lleva a cabo desde 1977 su "reorganización 
administrativa" y dentro de ella suprime la Secretaría de la Presi- 
dencia y crea la Secretaría de Programación y Presupuesto, entre 
cuyos fines se encuentran: "elaborar los planes nacionales y regionales 
de desarrollo económico y social, así como de programar su finan- 
ciamiento.. . y de evaluar los resultados de su gestión", ampliando 
sus funciones ya que la Secretaría de la Presidencia "no estaba 
plenamente capacitada por la ley para elaborar planes globales de 
desarrollo económico para todo el pais".12 Entre 1977 y enero de 
1979 se han publicado (arios planes parciales, que ojalá indiquen 
la pronta acción de un Plan Nacional de Desarrollo, incluyendo 
planes regionales.1a 

" Jean Revel-hloiiroz, hlexique, Colonisalion des tropiqtres hunzidrq, IHEAL, 
París, 1972. 
" Comercio exterior, diciembre de 1976, p. 1380. 
IS I'er pp. 593-606 de esta obra. 



10. POLI TICA, DESARROLLO INDUSTRIAL Y REGIONES 

10.1 Orígenes y avances liasta 1970 

En forma por demás veraz y convincente, Gonzalo Robles lia mos- 
trado* los orígenes inmediatos del proceso reciente de industrializa- 
ción de Mkxico, arrancando de los prolegómenos, o sea desde prin- 
cipios del siglo XIX, que nosotros en forma esquemática también re- 
sumimos a través de los capítulos de carácter histórico.2 No repe- 
tiremos, entonces, hechos y argumentos presentados con anterioridad, 
que además no son sustanciales para la etapa actual, excepto aquellos 
que tuvieron lugar en el porfirismo, cuando el país quedó encua- 
drado definitivamente dentro de la estructura del capitalismo mun- 
dial como productor de materias primas y con base en una economía 
dependiente y subordinada a los centros hegemónicos de poder. Ya 
también expusimos la ideología y los actos concretos que la Revo- 
lución de 1910-1920 llevó adelante, con sus limitaciones, avances y 
contradicciones. 

Robles lince -con toda razón- hincapié en la influencia que sobre 
la industrialización posterior tuvieron la crisis de 1929-1933, diver- 
sas acciones "derivadas de las necesidades revolucionarias [que] habían 
paralizado la corriente de capital extranjero" en los veintes. así como 
las obras "keynesianas" para vigorizar el desarrollo en los primeros 
aíios de la tercera dCcada. Dicho autor asegura que la política econó- 
mica bajo el gobierno de Cárdenas correspondió a esta "ola keynesia- 
na", reforzando la infraestructura, además de los efectos que tuvo la 
reforma agraria. Sin embargo, no señala Robles que el "Plan Sexenal" 
de 1934-40 estableció lineamientos nacionalistas muy claros y en reali- 
dad pretendía poner los cimientos de una industria menos depen- 
diente, más ligada a las necesidades populares. Al gobierno cardenis- 
ta le tocó en suerte comenzar un proceso industrializador que más 
tarde, al venir la Segunda guerra mundial se habría de desviar y 
convertirse en lino de pleno corte monopolista y cada vez más ligado 

' "El desarrollo industrial", en MCxico. 50 años de  Rcr~oltccidn, FCE, 1960, pp. 
167-212. 
' Ver pp. 103-108, 120-121, 164-165, 172-177 y 187. 



al capital extranjero. El "Plan Sexenal" aspiraba, entre otras cosas 
a: 1 )  que las industrias quedaran sujetas a normas legales efectivas 
en toda la República; 2) limitar la libertad de competencia, de pre- 
ferencia con el consentimiento de las firmas e industrias involucra- 
das, para alcanzar cierta armonía de precios, de tal manera que no 
subieran éstos a los consumidores o bajaran los salarios de los tralla- 
jadores; 3) establecer industrias para sustituir importaciones y explo- 
tar recursos no utilizados; 4) evitar la concentración de capital, que 
elimina a los pequeños prodiictores, cuyas operaciones se señalaban 
como muy beneficas; 5) considerar como indeseables y eliminar aque- 
llas organizaciones industriales que, al contratar trabajadores, paga- 
ran salarios insuficientes para la completa satisfacción de las necesi- 
dades de éstos y las de sus familiares; 7) formar consejos consultivos 
para planificar y regular las actividades de la incliistria.:' Cárdenas 
alentó y apoyó siempre las reivincticaciones obreras, estuvo con los 
"de abajo". Todo cambió en el siguiente gobierno, cuyo "Plan Sexe- 
nal" ya ofrecía "aliento a la iniciativa privada" y fomento a las in- 
dustrias complenlentarias a las ya existentes "para que evitaran 
importaciones innecesarias de iiiaterias primas o de productos ela- 
borado~" .~  

La Segunda guerra consolidó a la burguesía mexicana y en ade- 
lnte -excepto tímidos intentos de los Presidentes Ruiz Cortines, 
López Mateos y Echeverría para nacionalizar algunas empresas O 

enlrentarse al poderío crecieiite de la iniciativa privada- se liarían 
realidad las palabras de David ll>arra,j escritas eii 1970: 

La política económica, a metlitla que transcurre el tiempo, siibor- 
dina cualquier objetivo a la exigencia primaria de aumentar la 
producción y de fortalecer al sertor manuiactiirero del país. Al 
amparo de regímenes proteccionistas siipoile a tlisposición de los 
productores un mercado que antes se abastecía en el exterior. El 
aprovechamiento de esa demanda preexistente crea estímulos adi- 
cionales a la inversión, al independizar temporalmente al desarrollo 
industrial del crecimiento de la capacidad de compra de los con- 
sumidores y de las tendencias de la distribuciOn de los incrementos 
del ingreso. En esas circunstancias resultan especialmente favore- 
cidas las industrias de consumo al conjugarse incentivos de mer- 

Leopoldo Solis, Planes de desarroiio esondmico y social en Mixico, México, 
SS, 1975, p. 22. 

Ibidem, p. 35. 
' Director General de Nacional Financiera, S. A., en 1977 y en 1978 Sccretai.io 

de Hacienda. 



cacio, tlisl~osiciones <le po:ítica econbniica y iiienores reqiieriniien- 
tos técnicos y de capital para sil i i~stalación.~ 

Como consecuencia, agrega, en 1950 casi 707, del valor agregado 
del sector (industrial) $e concentra en las ramas ligeras y de coiisii- 
mo popular, para después ir perdiendo ritmo "esencialmente liini- 
taclo por la expansión relativamente lenta de la demanda", o sea por 
la mayor concentración del ingreso. En abril de 1941 se prolii~ilga 
la primera Ley Orgánica tle Industrias de Transformacidn, relor- 
mada en 1915 y se comenzaba así el "proteccionismo" a las empresas 

I nacionales, que tuvo efectos importantes diirante la guerra, pero 

I 
acabada esta "volvieron a presentarse en nuestro mercado los tradicio- 
nales proveedores extranjeros y a recuperar. . . su antigua posición 
dominante y aún monopólica", dice Robles. La industria privada se 
desarrolló en lo sucesivo, diversificando enormemente si1 planta, 

1 pero al niismo tiempo las inversiones extranjeras crecieron, sobre 
todo a partir de 1934. No obstante la euforia de Robles y de otros 

l 
autores de la época, que veían en la in(lustria1ización algo así como 
una panacea, lo cierto es que faltó una planeación del desarrollo 

1 industrial. Esto lo señalaba en 1949 Manuel Bravo, quien tlespués 
de revisar los diversos intentos de coordinación económica realizados 
hasta entonces, entre los cuales destacaba la Comisión Federal tle Fo- 
mento In<liistrial (1943) decía: "Sólo en el campo de la planeación 
ha sido poco importante el progreso realizado". Concluía Bravo: 

bj La planeaciOn industrial en i\léxico debe efectuarse desde 
un punto de vista nacional. Por el programa de intliistrialización 
nacional coml)rendemos: 1 )  sil ejecución en tal forma que se man- 
tenga y robustezca la indepeiitlencia económica del país. Iii(lepeii- 
dencia económica significa decisión libre por parte del país para 
<lesarrollar siis recursos tle :iciiei.do con lo qiie se coiisiclera sil 
inteiés nacional en tina época clacla, sobre la base de la coopera- 
ción internacional, pero libre tle la interferencia exterior política 
y ecoiióinica en los asuntos nacionales; 3) SII ejec~ici0n realizada 
de tal modo qiie sc logre iin iiicrenieiito del iiigrebo real [le Iris 
masas de poblacihn.7 

La Ley de Fomento de Indiistrias Niievas y Neceiarias (1955) con- 
cedía exenciones y rediiccioiies de impiiestos, entre otras eiiipresas 

' "Mercados, desarrollo y politica econ6mica", en El perfil d e  Al¿xico en 1980, 
S XSI E. 1974, p. I lo .  

Plnncacidn iizdicsll-ial en hléxico, BM, 1949, p. 43. 



a las ensambladoras o armadora5 y a las de exportación; es decir 1;is 
protegia. Pero ya en 1969 se externaban críticas serias en su contra, 
pues "resultaba [ya] inadecuada para una nueva etapa de industria- 
lización la cual [. . .] debe ser selectiva y planificada con vistas al 
desarrollo armónico del país".8 Se hacía ver que "la excesiva protec- 
ción a la industria ha propiciado, en ciertos casos, la falta de una sana 
competencia, lo cual conduce a obtener altos costos de producción, 
bajas normas de calidad y elevados  precio^".^ 

En 1969 se Iiabló ya de eliminar "todos los controles de importa- 
citin [. . .] que protegen a productos cuyo precio doméstico excede 
de 100% sobre el precio internacional". Fernández Bravo se mani- 
festó partidario de un "plan nacional de industrialización, donde 
entraría un capítiilo sobre protección industrial".lO Sobre esto mismo 
insistió Padilla Aragón: el país "exige ya, que haya un crecimiento 
lo más armónico posible de sus ramas industriales" y agregaba: 
"Nuestro desarrollo económico se acelera o se retrasa de acuerdo con 
la política económica que Estados Unidos sigue frente al mundo y 
frente a no3otros. Por eso -terminaba- ha habido siete ciclos que 
condicionan el desarrollo económico de México: la crisis 1929-1933, 
el regimen de Cárdenas 1935-1940, la Segunda guerra mundial 1941- 
1949, el crecimiento de posguerra 1950-1955, crecimiento moderado 
1956-1959, otro más 1960-1963 y el de aceleración 1964-196711 (po- 
dríamos agregar nosotros: el moderado 1968-1971, el de inflación- 
depresión-crisis 1972-1977). T. King, que estudió a fondo la política 
de industrialización en México señalaba que 

en realidad lo que pedían los industriales y muchos funcionarios 
era "controles de importación" más bien que tarifas proteccio- 
nistas y además, para 1964 estaba clara "una enorme disparidad 
en productividad entre la agricultura y los demás sectores de la 
economía, tan característico de las economías poco desarrolladas.12 

King era optimista respecto al futuro general de la economia me- 
xicana, pero insistía en que debería liberalizarse la política de con- 
troles en la industrialización, pues "la sustitución de importaciones 
ha llegado al establecimiento de algunas industrias cuyos beneficios 

"Aspectos jurldicos del fomento industrial en Mexico", de Juan Josafat Pi- 
chardo P., en Nuestro proteccionismo industrial, Mkxico, PRI, 1969, p. 59. 

Ibídem, p. 75, Carlos Andrade MuAoz. 
Zbldcm, p. 84. 

u Zbidem, p. 153. 
U Mexico. Zndustrialization and Tradc Policies since 1940, Londres, Oxford 

Univ. Prcss, 1970, p. 43. 



sociales son muy I~ajos" y sería conveniente ampliar las exportacio- 
nes de bienes manufacturados.13 Entre 1940 y 1970 se otorgaron t 

exenciones de impuestos a 1 358 empresas. 

10.2 La "nueva política" 

Al conienzar el gobierno de Echeverria quedó claro que el protec- 
cionismo favoreció "el establecimiento indiscriminado de plantas 
destinadas al abastecimiento exclusivo del mercado nacional, deses- 
timulando las exportaciones y (propició)) patrones de crecimiento 
contrarios a upa mayor difusión de los beneficios del desarrollo".l4 
Es decir, en palabras llanas, la industria no se volvió competitiva 
y el ingreso se concentró aún más. Se demostró que en 1971 todavía 
no existía una "estrategia explícita de desarrollo industrial" sino 
sólo se crearon "organismos con propósitos de orientación o fomen- 
to industrial" sin llegar a definirse "una política de industrializa- 
ción".15 Del análisis de la política industrial seguida hasta entonces 

pudiera deducirse que el sector externo ha desempeñado un pa- 
pel dominante. La realidad es que ha tenido una influencia muy 
grande, pero que igual o mayor la han tenido factores de origen 
interno: la integración y expansión de los mercados nacionales, 
la reforma agraria y las reformas institucionales, la politica de 
inversi6n y de gasto público, los alicientes al ahorro y a la inver- 
sión y, en general, el clima propicio creado por la acción estatal 
en favor del desarrollo, han incidido significativamente en la 
orientación que ha seguido la actividad industrial del país.18 

En el libro se analizan los factores de la intervención estatal en 
el fomento de la economía y la industria en especial, que hemos ya 
realizado aquí.17 incluyendo además el progreso de la educación 
con las escuelas de enseñanza tecnica industrial, servicio de adies- 
tramiento de mano de obra industrial, etdtera. Como factores del 
desarrollo industrial regional se señala la política de subsidios en la 
capital y otras ciudades, pues 

Ibídem, p. 150. 
La política industrial en el desarrollo econdinico de México, XF-CEP.lL, 

1971, p. 39. 
la Ibídem, p. 124. 
" Ibídem, p. 125. 
l7 \'cr capitiilo 5 y subcapitulos 10.4 y 10.8 de la segunda parte. 



los grandes centros de actividad industrial son los mejor servidos 
del país en ciianto a tranhportes y comiinicaciones y los que dis- 
ponen (le suministros más abundantes y baratos de energía eléc- 
trica y gas natural. Las tarifas ferroviarias, al reducir artificial- 
mente los costos del transporte de materias primas, y ser mis  
altas para los artículos terminados, actúan discriminativamente 
en favor de dichos centros. La zona metropolitana de la ciudad de 
hlkxico se encuentra especialmente favorecida; el gas nat~iral  que 
se consume en ella, por ejemplo, tiene iin precio más bajo que 
en RIonterrey y Guadalajara. Por tanto se afirma que la concen- 
tración manufacturera (en MPxico) se relaciona originalmente, 
sin duda, con la existencia de los grandes centros de consiimo 
qiie brindaron apoyo y estímulo al proceso de sustitucibn de im- 
portaciones, y que luego continuaron fortaleciéndose como nú- 
cleo de atracción de la actividad económica. El nexo entre locali- 
zación industrial y focos de demanda se sobrepuso unas veces a 
factores como la calidad y la cuantía de los recursos naturales 
(emplazamiento geográfico, tierra, agua, energkticos, materias pri- 
mas disponibles), y otras a las perspec~ivas de expansibn, qiie por 
lo menos en algunas ramas manufactureras habrían aconsejatlo la 
elección de otros lugares, la concentración industrial acentuó a 
la demográfica, y ambas tendieron a atraer en creciente volumen 
facilidades infraestructurales y de servicios, que a su vez lian con- 
tribuido a intensificar el ritmo de la primera.18 

10.3 Localización y regiones 

Lamartine Yates, pocos años antes, había demostrado: a] La infra- 
estructura y el mercado, por tanto los bajos costos de prodiicción, 
explican la localización de las industrias en la zona metropolitana, 
XIonterrey y los "Estados más iavorecidos" del Norte y Centro. b] La 
concentración industrial va en aumento. c] La política de exención 
de impuestos por parte de los Estados, para atraer industrias, ha 
fracasado. d] El "proteccionismo" desalentó la inversión en indus- 
trias de bienes exportables. e] Deben suprimirse los subsi(1ios que 
se otorgan en el Distrito Federal. f] Es discutible la utilidad de las 
nuevas ciudades industriales y g] Debieran descentralizarse las fun- 
ciones de Nacional Financiera y otros organismos gube rnamen ta l e~ .~~  
Lamartine seiialó la influencia de los factores naturales en la locali- 

l8 Ibidem, pp. 231-232. 
la l i l  dcsairoIio regional de M¿xico, BM. 1362, pp. 19-27 
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zacióii ind~istrinl (recursos mineros, clima y suelos del Altiplano y 
mis tarde, la gran minería del Norte) y por ello "para cambi:ir la 
sit~iacicín" creada por la Iiistoria sería indispensable actuar "con la 
energía necesaria para siiperar e invertir" la inercia y los obstáculos. 
Casi invariablemente, las ramas econcíiiiicas y los indicadores socia- 
les muc5tran para 1960 la existencia de dos áreas de '"prosl~erirlad 
relativa", la zona metropo1it;ina y las entidades fronterizas septen- 
trionales. Las "fuerzas centrípetas "cle intensidad iiiconteriible" (in- 
(liistrias y gobierno, comercio y bancos) explican el desmesurado 
crecimiento de la zona metrol~olitana y "no Iiay senales (le qiie 
vaya a disminuir (allí) la tasa (le industrializaci0n".20 J I i s  a<lel;irite, 
el aiitor se rerería a la absiircla tlistribiici0n de las empresas iiitliis- 
triales eii el país: textiles en el Centro y no en las zonas pro(Iiictivas 
de algodón; metálicas en el área metropolitana "por conveniencia 
ecoiicíiiiica"; si(lerúrgicas en Rlonterrey "porqiie se destinaban a la 
exportacicíii", y no en el Centro, etcétera. El transporte, los servi- 
cios, i~i;irio (le obra, crkriito, todo favorece a las regioiies "pi.císpe- 
ras", i I I  igual que el centralisino giibernainental "tlcsrlc liace siglos" 
peiinite coiitrolar todo descle la capital. Las o~~iriioiies tle 1,iiiriartine 
sobre posibles zoiias (le "(lescorice~itracii>ii intlristrial" son al cori- 
trario rle las sutiles obscrvacioiies anteriores, iniiy endebles y siiper- 
ficialcs, sin prever una posible verdadera planeacicín en el JIéxico 
del fiitiiro. Las regiones -concliiye- qiie posceii iin aiiil>ieiite "iia- 
tural" (?) más favora1;le ],;ira el crecimiento intliistrial serán aqiie- 
llas siti:adas en las ;íreas "qiie ya se cnciieritrrii cti proceso (le 
descii-rollo" (!), cs <lecir eri 1;i laja frontcrir:~, cri el Ceiitro (tlentro 
(!el triingiilo Qucrétaro-G~in(l;iIajar;~-Si~ii Luis Potobí y otras ciiida- 
(les aislatl;is, por ejeniplo acliiellas atlyaceiites a Iiis refineríaj IIctro- 
leras del Oriente, Noreste y Centro). Descarta las posibi!iclntle\ del 
Siir, T:ibasco y la Penínsiila (le Yiicatán para lograr rin griiri creci- 
iiiieiito iii(liistria1 "por sil lejanía y por carecer (le coiii~iiiicacioiie~" 
(?) (en 1960, pues para 1978 las carreteras ligan todas las ciiitiades 

de Oau;ica, Cliiap:is, Campcclie, etcétera. y acleiiiih jcn C1iiap;is se 
Iian rc:ilizatlo las rnds grandes obras Iiicli-oeléctricas (le1 l~ais!) Con 
"ingeniiitliitl" el asesor <le la O N U  "clescartcí" coiiio posibles riiitla- 
(les iritliistriiiles a Tainpico, Coat~aco;ilcos, Giinyiii;is, AI:if;itliii y 
otras "cliic so11 iiiás l>ieri peqrieñns o qiie no tlciiiiietr;iri c:il);i<idari 
11ar;i ~ ' 1  crccitiiierito" (?!), cuando cn 1978 todas ellas, en especial 
7'anil)i t o-.\l;i<lero y Co;itzaco;ilcos, ciieiit;iii ya cori nlgiiiios c oiiiple- 
jos iritliistri;ilec l>otlcrosos. h':ic13 (lice 1,ainartiiie tlcl 1)osible siirgi- 



miento de centros ind striales en el trópico, donde hoy se yergue la 
siderúrgica "Lázaro C P rdenas" y otras grandes obras. En suma, ese 
libro -que tanta resonancia tuvo en México- es contradictorio y 
no apunta soluciones acertadas hacia una mejor distribución espa- 
cial de la industria en México, tal vez porque no captó las posibi- 
lidades -incluso dentro de la dependencia y el subdesarrollo- que 
se abrirían a la industrialización del país, cuando se tomaran medi- 
das de interés nacional tendientes a la planeación de la industria 
y su mejor localización regional. Está claro que con el método del 
laissez-faire nada podrá cambiarse y los problemas se agudizarán. 

Por su parte, el economista E. López Malo escribió al mismo tiem- 
po que Lamartine otro libro, que trata problemas similares.21 Cri- 
tica la política de Alemán (1946-1952) "alimentada por un mayor 
aumento de la entrada de capitales (y) por los "enormes~gastos no 
siempre justificados". lle 1930 a 1950 -dice- "la industria manu- 
facturera mexicana [. . .] ha seguido un, movimiento de concentra- 
ción principalmente hacia la zona Centro y en segundo lugar hacia 
la zona Norte"; después de 1950 el proceso fue mucho más acentuado 
y además en forma anárquica, dentro y fuera del Distrito Federal." 
Aunque los factores físicos son importantes, "el sistema capitalista 
se rige por [. . .] la empresa privada con fines de lucro" y "la fun- 
ción de los (factores naturales) en un país atrasado es diversa según 
sea el grado de atraso". El mercado interno -continúa- se formcí 
históricamente y se afianzó la importancia de la capital (como noso- 
tros hemos ya insistido en los capítulos históricos) "por nuestra or- - 
ganización política y también por tradición" ( 1 )  Hacia el área me- 
tropolitana se dirigen los ferrocarriles, carreteras, energía, agua, 
recursos financieros, inversiones extranjeras, técnica, etcétera. "La 
concentración industrial (es) una consecuencia del propio desarro- 
llo" y "resulta inconveniente" para el país, defectuosa e inclusive 
perjudicial, pues permite "la formación y acentuación de estructu- 
ras locacionales deiectuosas y antieconÓmica~".2~ López Malo señala 
la política de los industriales mexicanos, que favorecen las inver- 
siones extranjeras y dicen que la descentralización industrial de- 
pende de la infraestructura que el Estado les pueda ofrecer. Des- 
pués expone in extenso las diversas formas de intervención estatal 
(de la cual es partidario) para propiciar el desarrollo regional pero 
"la iniciativa privada, a través de la banca, ha venido contribuyendo 
en forma importante al fenómeno de concentración de industrias, 

Ensayo sobre localixacidn de la industria en Mlxico, U N A M ,  1960. 
" Ibidem, pp. 108-115. 
* Ibidem, p. 194. 



especialmente en el Distrito Federal"?* y no propone medidas con- 
c r e t a  de descentralización. El remedio de Mpez Malo era: la pla- 
nificación iiacional e industrial, atacando de r a í ~  la concentración 
de las empresas en pocas áreas. Pero el autor, por desgracia, hab lade  
promover una mayor industrialización dentro dc  la zona metl-opo- 
litana pero en . . .el Estado de Mbxico, no  en el Distrito Federal.*" 
Esto es lo que lia sucedido hasta aliora y vino a agravar el problema 
de la concentracióri espacial, no a solucionarlo. Finalizaba Mpez 
Rlalo: en materia de localización industrial lo más importante es 
"la conveniencia para todo el país", reglamentando las inversiones 
extranjeras, creando nuevos centros industriales, comunicaciones en 
regiones apropiadas, etcétera. "El tiempo apremia", decía 2a 

llobles también Iiacia ver en aquell«s años que: 

Algunas de las regiones alejadas de los centros productores se ven 
obligadas a depender del exttanjero para proveerse de artículos in- 
~lustriales reduciéndose así el mercado, de que tan necesitada está 
la iridiistria nacional para su desenvolvimiento. Se recomienda, 
piies, continuar esta investigación y formular una política sistemá- 
tica de desarrollo regional favoreciendo el establecimiento de in- 
dustrias en la provincia, fomentando las artesanales y pequeñas, ac- 
tualmente existente, y creando las condiciones fisicas y de vida 
adecuadas para atraer población e inversiones.*' 

Veamos cómo desde 1961 se hablaba de soluciones al desarrollo 
ecoiihmico regional, pues no  es posible que las tendencias al (les- 
eqiiilibrio se: 

corrijan o atenúen por sí solas. Más bien, el retardamiento del 
desarrollo en unas zonas y la excesiva centralización de la activi- 
dad en otras determinará que se acentúen fenómenos conio el  
mal uso o desaprovechamiento de los reciirsos naturales, la obs- 
trucción de los mercados locales como puntos de apoyo del desen- 
volvimiento manufacturero de las diversas regiones, y la subuti- 
lización de la capacidad instalada en muchos casos, como los 
transportes, al funcionar éstos predoniiilantemente en una direc- 
ción, hacia la gran agionieración central, o bien por ser eiiiplea- 

Ibidem, p. 276. 
Ibídem, p. 279. 
Ibidem, p. 284. 

" Op. cit., p. 210. 



dos en muy baja escala en las propias regiones atrasadas, como 
ocurre con muchas carreteras. Un mejor emplazamiento regional 
de las actividades económicas permitiría ampliar la escala y la 
densidad de los servicios de distribución en los diferentes lugares, 
al descentralizarse la demanda y las actividades productivas.** 

Finalmente, en 1976 se sugieren cambios en la política industrial, 
para: a] lograr un mayor peso de la producción de bienes de capi- 
tal, b] transformar el sistema de protección industrial, c] concentrar 
esfuerzos en un número limitado de sectores clave, para exportar, 
d] descentralizar al m&ximo posible el crecimiento industrial, evi- 
tando así que se sigan creando en las tres grandes ciudades, e] pro- 
piciar mayor industrialización de la zona fronteriza, fl  señalar los 
campos de la inversión extranjera y que éstos sean "de interés na- 
cional". y g] mayor influencia de las empresas del sector estatal en 
la industria.29 Tal pareciera que estas palabras se hubiesen escrito 
liace veinte o más años. En 1979 se repiten y en esta ocasión ojalá 
no sea en balde. 

* "LOS desequilibrios regionales en la economía de Mkxico y la política de 
fomento del desarrollo", de Luis Cossío Silva y Fernando Rosenzweig H., e11 
Comercio exterior, noviembre de 1961, pp. 665-669. 
" Me'xico. 1976, op. cit., pp. 181-182. 



10.4 hledidas de política industrial (1970-1976) 

Sólo nos referiremos a aquellos puntos de la política en materia in- 
dustrial, atlo~>tados durante el pasado gobierno, que se refieren a su 
ioinento regional y descentraliiación, así como sil proyección a los 
mercatlos, evitando tocar otros aspectos no directamente relaciona- 
(!os con ei libro. Al iniciarse cl srxenio se hablaba de "termin:ir u:?a 
etapa" y pasar a la segunda, puesto que se requiere, por ejemplo 
"ateiiiiar los tlesequilibrios intrasectoriales del desarrollo intlustrial 
y consegliir una l<-lcalizacióri regionalmente más equilibrada" (de 
la intliistria), en tina palabra, "racionalizar el desarrollo de la in- 
tlustria ~~iexic;ina, en fiincitiri (le los objetivos (le la estrategia econ6- 
mica gener.al".' 

Para llevar atlelante esos propósitos se realizaron los sigiiientes 
liecliou: a] CreaciOn del Firleicorniso rlc Nacional Financiera para 
esriiclios y fomento <le conjiintos, parques y ciudades industriales 
en la l<e;>úl~lic;i (tlicienibre tle 1070), <le aciier<lo a los sigiiientes 
consit!erailtlos: 

Qiii: es 11110 tle los prophsitos ~>rimordialcs del Gobierno de la 
i<ep"l>lica ionient;ir la inrliis~ria y promover su localización, cuan- 
do \c;i coiivenieiite, cii fori-ila qiie facilite iibicarla en las proxi- 
miil;itlc, tie los ceritros <!e !>ol)lacicín, de los centros tle reciirsos 
1iatiir:iles y (Ir Ics puertos, por las irn1>licaciories que tiene sobre 
los niveles (ic oc~ip;ici<jn y tle ingresos de imporlantes iiúcleoí (le 
1;i l~ol>lncicíii mexicana; 

QI IC  la tle:,ccn~i.íilizaciOii intliisti.i:il es un objcti\~o iin!?ort:irite 
(le l a  j~o!itic:i i e  iomeitto tl- las industrias que el gobicrrio r e a  
li/;t coii iritcrvencicín de la Secretaria de Inclustria y Coriier<.io, 
coi1 1;i liiialic1:itl de ciistril~iiir nils cquitativanicritc !os I>ericlicios 
(le! tlesaii-0110 intlu5trial eri totlo el territorio naciorial critre I:is 
( I ~ ~ . c I - s ; I s  regiones, cn atenci6ri a siis recursos y rieccsitl;i(lcs; 

Qiie (li<lia (Icsccntr;iliiaci61 contriliiii!-;í ;i resolver los ~)rol>le- 
rnai yiic Ii;in siirgitlo cn varias zonas (le1 p:iís, conio re5irlt;iclo (le 

11lc'~iro: ln políiicn cconomiccl del nuexro gol~ierno, Mksico, ANCE, 1971, p. 1 I!). 
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iiria excesiva concentración de la actividad económica en detri- 
mento del niodo de vida de sus habitantes; 

Que la industria debe desarrollarse conforme a los recursos y 
necesidades de cada región, evitando problemas (le contaminación 
del ambiente, tránsito y otros, y que el agupainiento de las em- 
presas en conjuntos, parques y ciudades especiali7ados puedr 
proporcionarles ayuda en los aspectos de organimción, comple- 
mentación y financiamiento, así como en el suministro de srrvi 
cios comunes; 

Que mediante la creación de  conjuntos, paiqiies y ciudades in- 
dustriales, en diversas entidades de la Repíiblica, se puede esti- 
mular la creacicín de pequeñaq, medianas y grandes indiistriai a 4  
como la industrializacibn de productos agropeciiarios, y el csta- 
blecimiento de mecanismos que se considere neccsni io crear rar;i 
alcanlar 10s objetivos señalados.* 

Se crearon, entonces, Fondos Mixtos en las entidades del país; en 
1971 se dictó el Decreto que otorgaba "estirn~iloi fiscales, ayudas y 
facilidades de diversa índole, para impulsar el c!esarrollo regional" 
a las empresas ya establecidas o ii'Uevas, de aciierdo a las zonas o 
regiones de que se trate, la actividad indiistrisl :I cliie se decliqiien, . 
e t ~ k t e r a . ~  El subsecretario de Industria señaló que 

la política de industrialización debe serialarse nuevo; ol>jetivos 
que son: elevar el nivel de vida de la poblacióii; crear ot-iipacitiii 
para nuestra creciente población econOmica~nente :icti\~a y para 
absorber el excedente de la mano de obra rural; fomentar el deq- 
arrollo regional equilibrado, conjugándolo con una po1:tica (le 
descentralizaciGn industrial como una de las maneras de diqtri- 
buir en forma más justa el ingreso nacional y, a la vez, desco~i- 
gestionar las zonas en que existe una excesiva concenlraci<iti 
fabril; lograr un mayor equilibrio entre los sectores de la pobla- 
ción; elevar los índices de productividad de las etiipresas, mc- 
diartte la mejor conjugacibii tie factores prodiictivos, 1:i ;ipiic;t- 
ción del progreso tecnológico y la implantación de electivos 
sisterhas de normalización; fonicntar las exportaciones y crear 
una planta industrial mejor integrada y con elevados niveles tlc 
eficiencia productiva, capaz de fabricar arsiculos que por su 
calidad y precios beneficien al consumidor nacional y estCn cii 

Zbldem, p. 119. 
' Ibidcm, pp. 293-294. 
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condiciones de concurrir compctitivameiite a los mercados inter- 
nacionales. 

Y terminaba: 

Si logramos crear fuentes de empleo en las regiones que hasta 
ahora han estado marginadas y a las que no han llegado los be- 
neficios del desarrollo logrado a la fecha, propiciaríamos la cle- 
vación de los niveles de vida de las personas que en ellas habitan; 
crearíamos consumidores y así aumentaríamos y fortaleceríamos 
el mercado i n t ~ r n o . ~  

El Fideicomiso de Parques y Ciudades Industriales comprende 21 
proyectos "que ayudan a la descen~ralizacibn industrial y a1 des- 
arrollo regional". Para fines de 1976 se había terminado la primera 
etapa de constitución de 19 ciudades industriales y una comercial, 
erogando la Secretaría de Obras Públicas 460.6 millones de pesos; 
se prepararon con obras de infraestructura 890 hectáreas de las cua- 
les se vendieron 445 a 550 empresas cuya inversión ascendió a 
unos 3 000 millones de pesos para dar empleo a más de 15 000 per- 
s o n a ~ . ~  La Comisión del Desarrollo Urbano del País (CODURPA) 
planeó la localizacibii de las "ciudades". La superficie promedio de 
los proyectos es de 400 hectiireas de las cuales aproximadamente 
"50% se destina a zona habitacional, 45y0 a zona de pequeña, nie- 
diana (y grande) industria y 5% restante a zona cívico-comercial". 
Las "ciudades" se han concebido bajo el ángulo de la teoría del 
"polo de desarrollo", para establecer un modelo de ciudad nodriza 
de 25 a 50 mil habitantes. Sin embargo, para fines de 1975 estaban 
en operacibn sólo "39 establecimientos y 233 en vías de instalarse". 
La localización regional de las "ciudades industriales" en operación 
era como sigue: Noroeste, 2; Norte, 2; Noreste, 2; Centro-Occidente, 
5; Centro-Este, 3; Este, 2; Sur, 1 y Penínsiila de Yucatán, 2. O sea, 
que incluso este modesto esfuerzo se ha concentrado cerca de las 
grandes ciudades del Centro, que ya cuentan con industrias: Lebn, 
Aguascalientes, Querktaro, Celaya, Los Belenes (Guadalajara) y Mo- 
relia; s610 dos son distintas, Tizayuca (Hidalgo) y Xicotkncatl 
(Tlaxcala). Lo mismo sucede en las regiones septentrionales (To- 
rreón, Tijuana, Mexicali, Matamoros), en el Oriente (Los Franibo- 
yanes, Veracruz y Villahermosa) y en Yucatán (Mérida). En el Sur 
sólo se ha comenzado a crear industrias en la "ciudad" de Iguala; 

' México: la politica econdmica para 1972, Mkxico, BNCE, 1972 D-246-249 y 
D-118. 

Secretaria de Obras Públicas. 1970-1976, México, 1976, p. 174. 



ninguna otra se proyectaba en Guerrero, Oaxaca y Chiapas, Estados 
tan necesitados de cualqiiier tipo de empresas manufactureras.6 

Aliora bien, respecto al éxito de las "ciudades industriales" puede 
decirse -después de conocerlas todas- que son escasas las que real- 
mente han atraído numerosas e importantes empresas; entre ellas 
están las tle Torreón, Queretaro, Los Belenes (Giiadalajara) y Mo- 
relia, así como el centro comercial de hlexicali: es decir, que a 
excepción de Morelia todas están cerca de ciudades con cierto des- 
arrollo industrial. Ya en diciembre de 1976 se Iiicieron críticas a 
las tiiitlatles" dicientlo que estaban "mal localizadas";7 en verdad 
algunas de ellas (por ejeinplo Leona Vicario, Quintana Roo) no han 
logratlo atraer a empresas privadas y sólo se instalan en ellas bo- 
c!ega5 o talleres tle organismos <lescentralizat!os. 

Por otro lado, en 1972 se Iiabló de ciertas inversiones para proino- 
ver los "corretlores industriales" del norte (le Baja California; del 
Pacífico (entre Giiaymas, Sonora y Puerto hlatlero, Cliiapas); 
del Golfo (Linares-Tampico); Agiiascalientes-Zacatecas; de Jalis- 
co; ,del S~i j ío  (1,lorelia-Celaya); de Hidalgo (Tizayuca-Ciiiclar! Salia- 
gún); Piiebla-Tlaxcala y tlel I ~ t n i o . ~  De ellos sólo se hizo realidad 
el de ,Jalisco (La Barca-Ocotlríri-Guadalalajar:i), que en parte ya exis- 
tía. El resto simpleinente qiietló en proyecto, pues las "ciuclades in- 
tlii~tri~iles" allí creatlas no se Iinn "eiilazatlo" entre sí. 

Atlem:is, se crearon muy tiiversos "fitleicomisos" y "loritlos" de 
cierla proyeccií>n regional: por ejeinplo, el Fondo Nacional cie Fo.- 
mento lntlustrial (FOMIN) apoyó a múltiples eiripresas, de las 
ciiales 36 se encontraban en la zona I I I  (fuera de las regiones indiis- 
triales traclicionales), 33 en la I (regiones ya consolidadas) y 11 en 
1;i intermedia. El FOhIIN favoreció en el sexenio, priiicil~a!riiente 
;i Jalisco (l!)%), hICxico (15), Distrito Federal (1 1) y San Liiis Po- 
tosí: c;isi iiatla se invirtih en Estados pobres como Hidalgo, Zacate- 
c;rs, Cliial!:is, Guerrero y ,\liclioac;ín (Oaxaca no recibií) ayiitlas). El 
I:OG.\IN (Fontlo de Garantía y Fomento a la Iritliistria \Ietlian;i 
y Pctiueña) <le 1974. Iial,ía autorizado Iiasta marzo de 1!)76 i i r i  

total (!e 6 232 niillones tle pesos, a favor de 10 155 eiiipresas (lile 

a] Kel)resei~tan 13.2(;;, tlel total de las peqiieñas y niecliaiins iii- 

tliisti.i;is (le traiisforniacií)ii en el país. b] Tienen capitales pro- 
])¡o\ en conjiiiito de 18 .:>ii5.0 inillones de pesos, rcl~reseiitniitlo 
170;, respecto a1 c:il>ital invcrtitlo tle este sii1)sector. c] Sii ~>iotliic- 

" \'<.Y rri:il~t c:i I:'1 illc~cntlo de l'nlorr,, tio\ictnl>ie 10 tlc 1975 ). P ~ o c r , o ,  f c  
I i i  c1.o (Ic I!li!). 
' El C:olcgir~ (Ir Jl i ' t ico  cri El Il<,~nltlo, tli<ic~iil>ie 21 (le 3976. 
" ?:I .\I<.~rci(l» tlr I'tr1t11-e.\, oriict)i.e 23 dr 1972. 



citin anual tiivo un va!or de inercatlo de 38 030.1- millones de 
pesos, significando 24.7:: con relación al valor de la prodiicción 
anual del total de las pequeñas y medianas industrias de trans- 
formación que registra el último censo. d] Dan ocupación a 
351 118 trabajadores, que representan 27.6% del total ociipado 
por los establecimientos de mediano y pequeño tamaño de trani- 
formación.0 

El FOGAIN financió preferentemente industrias ligeras (alimen- 
ticias, textiles), quimicas y metálicas, cuya distribución regional en 
valor favoreció al Distrito Federal (32%), Nuevo León (6.37,); 
México 13.17,; Jalisco 8.57" y Puebla (4.0%). 

Es decir, de nuevo las entidades que ya cuentan con cierto des- 
arrollo industrial. A Campeche le tocó 0.2%, a Guerrero 0.4'j:,, a 
Oaxaca 0.6%, a Zacatecas 0.1% y a Quintana Koo 0.17,. En abril 
de 1972 se expidió un clecreto dividiendo el país en 3 zorias, la I 

era aquella donde ya existían numerosas industrias (Distrito Fede- 
ral y área metropolitana, regiones de hlonterrey y Guadiilajara), 
la 11 la.; regiones in(1iistriales de tipo medio y la III ,  el resto. Se 
conceclían exenciones de impuestos y otras franquicias a las indus- 
trias que se instalaran en la zona 111: no se tiivo noticias tlel re!,iil- 
tado concreto de este decreto. Las intenciones fueron buenas, aun- 
que tal vez siicedió con ellas -como en anteriores casos lo señalara 
Lamartine Yates- qire no se cuinplieron cabalmente.10 

Puede concluirse afirmando qiie de los 16 objetivos que según el 
secretario de Intlustria y Comercio se proponía el gobieriio en 
1970-1976, en el sector industrial, sólo se lograron avances en los 
sigiiicntes: 7, estimular la pequeña y iiietliana industrias, y 11, siis- 
tituir, en contlicioiies de el'icieiicia, las iniportacioiies (le aitíciilos 
siisce~>til>les cle ser fabrica(1os en LIéxico. Poco se logr6 en los demás, 
sobre totlo eri los: 2, lograr tina mejor distribución del ingreso, 3, 
arinicntar el potler atlcliiisitivo tle los grupos menos favorecicios, 
4, 1ogr:ir el hptiirio aprovecli;imieriio (le iiiiestros recursos Ii~iiiinnos 
y riariirales, 5, tlisniiniiir la concentracihii industrial y obtener uii 
cle~arrollo regional niás eqiiilibrado, 16, evitar víriculos de sonieti- 
miento para la industria mexicana y fortalecer, a través (le ella, 
nuestra iriclepentlencia econdmica." Por tanto, no  puede consitlerarse 
sino ltigica nuestra tesis: Ida concentracitiii espacial de la polilacicín 
y de las activi:latles económicas, principalmente tle las intliistrias de 

El blercado <le l/alores, marzo 22 de 1976, p. 204. 
lo Ver pp. 354-356. 

Comercio Exteriol-, niim. 7 ,  julio de 19i6, pp. 8-9. 



transformación, es un producto liistórico, que lia sido provocado 
deliberadamente por la clase social más poderosa en cada época, a 
partir del siglo x ~ x  por la gran burguesía. Obedece, a su vez, a la acción 
de las leyes de la máxima ganancia en el menor espacio y el menor 
tiempo posible. Comenzado el proceso desde la etapa colonial, siguió 
en el porfirismo y continuó después de la Revolución, principal- 
mente a partir de 1940 (industrialización dependiente y "desarro- 
llismo"). Si la política de la clase capitalista no se cambia en forma 
radical, el proceso de concentración espacial continuará sin duda, 
aunque se habla de un proceso de "equilibrio" regional que viene 
con el "desarrollo". Esta teoría no se ha confirmado en los hechos. 



10.3 Distribución rrgional y estatal de la industria en 1970 

En capítulos posteriores' presentamos el cuadro general de los ca- 
racteres y variables socioeconóinicas que caracterizan a las grandes 
regiones económicas y a los Estados que las integran, mostrando los 
distintos grados de desarrollo en que se encuentran. Es precisamen- 
te del análisis de eLe cuadro y de las conclusiones que de 61 se 
derivan de donde debe partirse para entender la actual distribución 
(1970) de las industrias y en especial de las manufactiiras. Claro 

que todo ello debe verse con el fondo nacional de la economía en su 
co~ijunto, tle la forma en que se ha desarrollado a traves del tiempo 
y de la política seguida en nuestro país para alcanzar el actual mo- 
delo de industrialización y distribución espacial del sector secun- 
dario (todo esto se halla contenido en los capítulos 9 y 10 de 
la obra). 

El censo industrial de 1971 registró -como es sabido- un total 
de  119 982 eslablecimientos de industrias extractivas y de transfor- 
niacióii, con 1 631 572 personas ocupadas en ellas, aportando un 
valor de proclucción de 229 119.3 millones de pesos.* En el censo de 
extractivas y transformación se incluyen 24 grupos de actividad es- 
pecífica (tipos de industrias) y una llamada "otras industrias manii- 
factureras", que engloban 8 componentes. Además, el censo de ex- 
tracción y refinación de petróleo e industria petroquímica incluye 
esas ramas unidas en una cifra global. Ahora bien, dedicado este 
capítulo sólo a las industrias de transformación, parecería lógico 
excluir de los datos censales los 5 grupos de actividad referentes a 
las actividades "extractivas", pero ocurre que estas no sólo abarcan 
la extiacción de minerales sino tambitn el "beneficio de carbón y 
grafito", "plantas de beneficio de minerales metálicos" y "beneficio 
de otros minerales no metálicos", o sea incluyen distintas formas de 
transformación de las materias primas y forman parte -en cierta 
proporción- de las industrias "manufactureras" de concentrados, 
muchos de los cuales se exportan en esa forma, como productoi 
semielaborados y no en calidad de materia prima mineral. Por eso 

' Ver pp. 487-507. 
IS Censo Zndiutrial 1971, México, SIC, 1974, p. 1. 



en el curso de este apartado y en los análisis siguientes (especiali- 
zación y concentración) tomamos como base todos los grupos de acti- 
vidad del censo, incluyendo por supuesto "explotación, refinacihn, 
productos del petróleo y petroquímica básica"; donde también se 
engloban extracción y transformación del precioso combustible. An- 
tes de iniciar el análisis de los censos industriales de 1970 y presen- 
tar cuadros por regiones y Estados, debe recorciarse que aquéllos 
no son comparables en todos los aspectos con los de 1965 j afios 
anteriores, pues como se advierte en la propia pul->licación, de los 
más recientes 

la presente clasificación industrial difiere en algunos casos de la 
utilizada en el VI11 Censo Indiistrial de 1366. [ .  . .] La motlifica- 
ción más importante contenida en la actual clasificación indus- 
trial, la constituye la exclusiGn de los establecimientos detlicndos 
a actividades de reparación los cuales fueron incorporados de 
Censo de  Servicios.3 

Ya hemos señalado que la investigación se centró en los tres ru- 
bros (número de establecimientos, personal ociipado y valor de  
producción) de los 10 datos incluidos en el censo, por ser los más 
aproximados a la realidad y permitir la medición posterior de al- 
gunos aspectos referentes a la concentración regional y estatal de la 
producción, así como mostrar mejor la localización espacial (le empre- 
sas, trabajadores y producción. En algunos momentos también iisa- 

DATOS BASICOS DEL CENSO INDUSTRIAL EN 1970 

Ntirn.de O/o yo Producción yo 
establrci- del Personal del (millones del 
mientos total ocupado total pesos) total 

Total nacional 
h'oroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Península de 

Yucatan 

FUENTE: ZX Censo Industrial 1971. 

* IX Censo Industrial 1971, op .  cit., p. XIX. 
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remos las cifras correspondientes a capital invertido, por regiones 
y Estados. e 

10.6 Desigualdad por regiones y Estados 

Advertimos de inmediato los principales aspectos de la desigual lo- 
calización de la industria en el espacio mexicano, coincidiendo en 
general las mayores cifras relativas de valor de producción con las 
de  personal ocupado, en tanto que la distribución de los estableci- 
mientos registra algunas excepciones notables. La preponderancia 
de la región Centro-Este, con las zonas industriales del área metro- 
politana y las ciudades situadas en los Estados satelites inmediatos, 
es patente, pues concentra 54.7% del valor, 52.3% del personal y 
44.0% de las plantas registradas en toda la nación (cuando sólo 
tiene un 33% de la población total). Es más notable aún el caso 
del Noreste -debido básicamente a existencia de la agloineración 
urbana y manufacturera de Monterrey-. que con 6.5% de los habi- 
tantes aportaba 12.4% en producción, 9.9y0 del personal ocupado 
en 6.0% de las unidades. Por lo contrario, el Centro-Occidente (en- 
globando en su 17.6% de población nacional a la aglomeración de 
la segunda ciudad. Guadalajara, y al mismo tiempo áreas rurales 
tradicionales) poseía 17.9% de los establecimientos pero solamente 
1 1.9y0 de los operarios y ofrecía 8.9% del valor de producciOn. El 
Norte minero y de agricultura de riego y el Este petrolero y agrícola 
de plantaciones contribuían con una parte similar a la del Centro- 
Occidente en valor productivo; el número de obreros y de empresas 
es superior en el Norte que en el Este. Por fin, el casi nulo des- 
arrollo industrial del Sur y Yucatán es visible en las tres variables, 
pues con 10.7 y 2.3 por ciento de la población total sólo pro(1iicían 
O.? y 0.8 porciento en valor respectivamente, registrando en ambos 
casos 2.17, del personal industrial. Pero (como en el caso del Cen- 
tro-Occidente) el mayor número relativo de establecimientos eviden- 
cia en estas dos regiones una estructura industrial pobre, de 
pequeñas flbricas y talleres artesanales. El apartado siguiente, que 
tratará de la concentración industrial en regiones y entidades, nos - 
ayudará a entender la forma en que se presenta la distribución 
espacial debido a la especialización en ramas. Hay por tanto, una 
distribución de los establecimientos, personal y valor de producción 
por regiones, que puede presentarse de la siguiente forma (1970). 



PRINCIPALES CARACTERES DE LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE 
TRANSFORMACION POR GRANDES REGIONES (PORCENTAJES Y 

LUGAR EN EL PAIS) 

Núm. de Valor 
esta b leci- Personal de pro- 

Regiones mientas Lugar ocupado Lugar duccidn Lugar 

Total nacional 
Centro-Este 
Noreste 
Norte 
Centro-Occiden te 
Subtotal c w t r a  

más importantes 
Este 
Noroeste 
Subtotal dos 
Sur 
Pen. de Yucatdn 
Subtotal dos 

menos importantes 

Por ahora, avanzaremos en la comprensibn de un fenómeno deci- 
sivo: la desigiialdad en el desarrollo industrial dentro de cada una 
de las grandes regiones, tomando como base los Estados de  la Re- 
pública; despuris observaremos el fenbmeno -a distinta escala pero 
con carácter de más acentuada importancia- en las regiones indus- 
triales y en los municipios dentro de Estados y regiones econhmicas. 

Como puede verse, en el Noroeste tres Estados absorben casi 80%, 
del total de establecimientos, 83 de los empleados y 86 de la pro- 
ducción, destacancio Sonora y Baja California, en tanto que Nayarit 
posee importante número de establecimientos, pero esto\ son peque- 
ños y poco productivos. Baja California Sur tiene uri peso muy 
reducido en los tres aspectos. Sin embargo, de tomarse en cuenta la 
población estatal, Baja California Norte, Sonora y Baja California, 
resultan con índices superiores del valor de producción respecto a 
Sinaloa y Nayarit, que estin abajo del porcentaje regiorial respec- 
tivo. En el Norte, a excepción de San Luis Potosí donde se localiza 
36.5% de todos los establecimientos, se advierte una distribución 
más regular de las empresas, pero el personal y el valor de produc- 
ción se concentran en Coahuila y Chihuahiia, coi1 32 7 y 47 O por 



CUADRO N ~ M .  31 

INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE TRANSFORMACIdN 
(INCLUSO PETROLEO Y PETROQUfMICA BASICA) 

POR REGIONES Y ESTADOS 
1970 

Valor de 
Núm. de % 7' poduccidn yo 
estableci- del Personal del (millones del 
mientos total ocupado total pesos). total 

Total nacional 119 982 100.0 1 631 572 100.0 229 119.7 100.0 
Noroeste 6 778 5.7 95 065 5.9 10952.0 4.8 
Baja California N. 1660 1.4 31 443 1.9 3 490.0 1.5 
Baja California S. 277 0.2 4 323 0.3 616.8 0.3 
Sonora 1 703 1.5 27 223 1.7 3 530.0 1.6 
Sinaloa 1 903 1.6 20 548 1.3 2 395.8 1 .O 
Nayarit 1 235 1 .O 11 528 0.7 921.2 0.4 
Norte 12 243 10.2 160 230 9.8 20678.2 9.0 
Chihuahua 2 146 1.8 40 401 2.5 5 209.9 2.3 
Coahuila 2 175 1.8 52 397 3.1 9 722.0 4.2 
Durango 1 646 1.4 21 M9 1.3 2151.6 0.9 
San Luis Potosi 4 469 3.7 35 699 2.2 2 892.9 1.3 
Zacatecas 1 807 1.5 10 704 0.7 701.8 0.3 
Noreste 7 252 6.0 161 420 9.9 28 509.5 12.4 
Ntievo León 4 525 3.8 125 771 7.7 24000.2 10.4 
Tamaulipas 2 727 2.2 35 649 2.2 4 509.3 2.0 
Centro-Occidente 21 542 17.9 194799 11.9 20 284.6 8.9 
Jalisco 9 185 7.7 97 119 6.0 12 042.3 5.3 
Guanajuato 5 366 4.5 55 436 3.3 5 387.8 2.4 
hlichoacdn 5480 4.6 31 016 1.9 1 859.0 0.8 
Colirna 604 0.5 3 630 0.2 267.1 O. 1 
Aguascalientes 907 0.7 7 598 0.5 692.4 0.3 
Centro-Esle 52 847 44.0 852 617 52.3 125 226.4 54.7 
Distrito Federal 29 473 24.6 496986 30.4 70 611.8 30.8 
Estado de Mbxico 9 089 7.6 229 336 14.1 39710.6 17.5 
Puebla 7 185 6.0 58 527 3.6 7 041.1 3.1 
Hidalgo 1973 1.6 27 296 1.7 3 338.8 1.5 
Queretaro 1 434 1.2 14 853 0.9 2 076.2 0.9 
Tlaxcala 2 128 1 .8 9360 0.6 659.9 0.3 
Morelos 1 565 1.3 16 229 1 .O 1 788.0 0.8 
Esle 7 152 6.0 97 525 6.0 19 554.7 8.5 
Veracruz 6 390 5.3 88 902 5.5 17 822.6 7.8 
Tabasco 762 0.7 8 623 0.5 1 732.1 0.8 
Sur 7 507 6.3 34 901 2.1 2 094.4 0.9 
Guerrero 1 966 1.6 9 634 0.6 537.4 0.2 
Oaxaca 3 663 2.1 16 132 1 .O 904.0 0.4 
Chiapas 1 878 1.6 9 135 0.5 653.0 0.3 
Penfnsula de 

Yucalan 4 661 3.9 34 975 2.1 1 854.7 0.8 
Yucatan 3 595 3.0 26 029 1.6 1 229.4 0.5 
Campeche 759 0.6 6 803 0.4 544.6 0.2 
Quintana Roo 307 0.3 2 143 O. 1 80.7 O. 1 

Centenares de miles acumulando decenas y miles. 



ciento en aquel caso y 25.2 ambos en este último. La relación población 
total: valor de producción, es muy alta en estos dos Estados y por 

1 

lo contrario es baja para Durango y San Luis y muy baja para 
Zacatecas, que no cuenta con ninguna gran empresa fuera de las 
minerometalúrgicas. En el Noreste el índice de industrialización es 
altísimo en Nuevo León, donde se hallan 62.4y0 de los estableci- 
mientos, 77.9% de los trabajadores y 84.2y0 del valor de producción 
(a pesar de tener sólo 53.8% de la población regional). En Tamau- 
lipas el panorama es el de industrias relativamente numerosas pero 
pequeñas y menos productivas. 

En el Centro-Occidente el peso de Jalisco en los tres aspectos es 
decisivo y sobrepasa en buena medida los índices relativos regiona- 
les de empresas, personal y valor de producción, pues teniendo 
38.9% de la población alcanza 42.6, 49.9 y 159.4 porcientol respecti- 
vamente. Guanajuato muestra un equilibrio notable, alrededor de 
25y0 en todos los aspectos (incluso población) y algo similar se 
observa en Calima y Aguascalientes. Por 10 contrario, hlichoacán 
es el caso de una entidad de numerosos establecimientos artesana- 
les, con escasos obreros y bajo valor de la produccibn. En el Centro- 
Este se encuentra la aglomeración urbana e industrial metropoli- 
tana y claramente se advierte que los porcentajes del Distrito Fe- 
deral (55.8, 58.3 y 56.4 por ciento) son muy superiores al de su 
población en el total regional (43.1%). El Estado de México (fun- 
damentalmente en la propia área de la aglomeración, alrededor de 
la capital nacional) posee uii número inferior de establecimientos, 
pero superior en personal y valor de producción (31.7y0). Las esca- 
las de los demás Estados son muy bajas en relación al número de 
habitantes, incluso en Puebla donde hay una vieja tradición en las 
industrias textiles y alimenticias y donde se encuentra entre otras 
la gran empresa "Volkswagen". Después de 1970 es indudable el 
crecimiento absoluto del número de fábricas, personal y valor. en 
Puebla, Morelos y Querdtaro, pero es dudoso que haya cambiado 
en su favor la relación intrarregional, por el sostenido avance indus- 
trial del Distrito Federal y México. 

Por lo que toca al Este, la importancia de Veracruz es decisiva 
y superior a su potencia demográfica, pues con 83.2y0 de la pobla- 
ción concentra más de 91% del personal y el valor de producción. 
Dentro de su muy reducida aportación industrial dentro del con- 
junto del país, en el Sur se distribuyen los establecimientos en forma 
aproximada: del total en Oaxaca y i/4 cada uno en Chiapas y 
Guerrero. Respecto al personal y la producción, el porcentaje de 
Chiapas es ligeramente mayor, disminuyendo el de Oaxaca (iy aun 



mis el de Guerrerol). En la Península de Yucatán, las pi:.;itas in- 
dustriales se localizan principalmente en el Estado del mismo nom- 
bre (77.1%), correspondiendo un poco menos en personal y valor 
(74.4 y 66.2 por ciento); la importante industria pesquera de Cam- 
peche influye en el hecho de aportar un 29.47, del valor de pro- 
ducción mientras su poblacibn no alcanza sino el 23 del total regional. 

10.7 Personal ocupado y Producto Interno Bruto 

Nuestras cifras básicas sobre distribucibn de la industria eri el país 
son las incluidas en el IX Censo (datos de 1970), pero convicone acla- 
rar desde ahora, con Saúl Trejo Reyes -quien en su reciente obra 
presenta cuadros referentes a trabajo y producción en 1965- que 
"las cifras de los censos industriales no cubren la totalidad del em- 
pleo en manufacturas. pues gran parte del empleo en las empresas 
pequeñas o tradicionales no se ha incluido".4 Por lo tanto, s i  inclu- 
ydramos como "personal ocupado" al total de individuos que en el 
censo de población del mismo año declaró dedicarse a labores in- 
dustriales (extractivas y de transformación) en 1970, tcndriamos los 
números regionales absolutos y relativos, que alteran los presenta- 
dos en el Cuadro núm. 31, aumentando sustancialmente los datos 
del Centro-Este y los porcentajes del Centro-Occidenre y del Sur, 
donde abundan empresas artesanales y talleres que tal vez no regis- 
tró el censo industrial. Cabe insistir en la diferencia (de más de 
650 mil personas) en el número de las supuestamente dedicadas a 
"trabajo industrial" del censo de población, respecto al de personal 
ocupado según el Censo industrial, en el mismo año y a escala 
nacional. Por eso es importante el Cuadro núm. 32, que aparece a 
continuación. 

' Industrializacidn y empleo en Mdxico, FCE, 1973, p. 182 
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PEA REMUNERADA EN LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE 
TRANSFORMACION POR GRANDES REGIONES Y ESTADOS 

1970 

Extractivas y de % Sdlo de % 
transformacidn del transformacidn del 

Total nacional 
Noroeste 
Baja California 
Baja California Sur 
Sonora 
Sinaloa 
Nayarit 
Norte 
Chihuahua 
Coahuila 
Diirango 
San Luis Potosi 
Zacatecas 
A'oreste 
Nuevo Ledn 
Tamaulipas 
Centro-Occidente 
Jalisco 
hlichoaclin 
Guanajuato 
Colima 
.Ag~~ascalientes 
Centro-Este 
Distrito Federal 
Estado de México 
Puebla 
Hidalgo 
Qiierbtaro 
Tlaxcala 
Morelos 
Este 
\'eracruz 
Tabasco 
stir 
Guerrero 
Oaxaca 
Chiapas 
Pcninsula de Yucatdn 
Yucatán 
Campeche 
Quintana Roo 

(personas) total 

100.0 
5.2 
1.8 
0.2 
1.4 
1.3 
0.5 
9.4 
2.7 
2.7 
1.1 
1.9 
1 .o 
9.1 
6.4 
2.7 

15.8 
8.1 
2.4 
4.4 
0.3 
0.6 

48.9 
90.0 
10.8 
4.0 
1.6 
0.8 
O. 7 
1 .o 
6.4 
5.6 
0.8 
4.3 
1.3 
2.0 
1 .o 
1.4 
0.9 
0.4 
o. 1 

(personas) 

2 101 752 
109 355 
39 349 
2 625 
n 479 
29 O33 
10 869 

168 424 
50 553 
50 705 
19 847 
34 493 
12 826 

186 8?8 
143 706 
43 122 

344 073 
180 182 
52 WO 
93 121 
5 754 

12 976 
1 076 356 

665 929 
239 281 
87 820 
29 714 
15 543 
17 364 
20 705 

102 959 
91 290 
1 0 969 
92 870 
27 249 
45 691 
19 930 
31 587 
20 594 
9 436 
1557 

total 



Ahora bien, si tomamos en cuenta el producto interno bruto apor- 
tado por las manufacturas, tendremos la siguiente distribución: 

PIB INDUSTRIAS DE TRANSFORMACPdN 
POR GRANDES REGIONES 

1970 

Total nacional 

Noroeste 

Norte 

Noreste 

Centro-Occidente 

Centro-Este 

Este 

Sur 

Península de Yucatan 

F U E N ~ :  Bates para h regionaliracidn de la administracidn fiscal federal, Mbxi- 
co, SHCP, 1973. 

Puede observarse que la participación de las regiones económicas 
con grandes regiones industriales, tomando en cuenta exclusivamen- 
te las empresas de transformación, es superior que en el caso de la 
concentracihn de extractivas y manufactureras juntas. Aquí se tiene 
el verdadero peso regional de las induotrias transformadoras de ma- 
terias primas: casi 60% en el Centro-Este, 13 en el Noreste y 8 en 
el Centro-Occidente. Las zonas petroleras del Este y las más pobres 
del Sur y Yucatán descienden con brusquedad en su valor absoluto 
y relativo. 

El resumen de la concentración espacial por niveles de los princi- 
pales Estados es el siguiente: 



i PRINCIPALES CARACTERES DE LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE 
TRANSFORMACION POR PRINCIPALES ESTADOS Y REGIONES 

ECONOMICAS (PORCENTAJES Y LUGAR EN EL PAfS) 

Núm. de Valor 
estableci- Personal de pro- 

Regiones mientos Lugar ocupado Lugar duccidn Lugar 

t 

1 Distrito Federal (C-E) 24.6 1 
I Estado de Mkxico (C-E) 7.6 3 

l 
Nuevo León (NE) 3.8 7 
Veracruz (E) 5.3 5 
Jalisco (C-O) 7.7 2 
Coahuila (N) 1.8 12 
Puebla (C-E) 6.0 4 
Guanajuato (C-O) 4.5 7 
Chihuahua (N) 1.8 11 
Tamaulipas (NE) 2.2 10 

I Total 10 Estados 
más importantes 65.3 

1 Claramente se advierte que por valor de producción los primeros 
lugares los ocupan Estados del Centro-Este (S), Noreste ( 2 ) ,  Norte 

1 (2) y Centro-Occidente ( 2 ) ,  además de Veracruz (en 1979, con el 
"auge petrolero" sube su importancia, al igual que la de Tabasco, 
Nuevo León y Tamaulipas). 





10.8 Participación directa del Estado en la industria (1970-1975) 

Los censos de 1971 permiten ver con claridad el alto grado de in- 
tervención del Estado mexicano en el conjunto de la nación, ex- 
presando su parte cuantitativa en la "economía mixta". Nos referi- 
remos en especial a los aspectos industriales, pero ocasionalmente 
habremos de mencionar otras ramas donde la acción gubernamenta1 
es importante. Ahora bien, empezaremos por analizar el Cuadro 
núm. 3 5 ,  donde se resume la "propiedad del sector público" en las 
industrias elbctrica, extractivas y manufactureras (incluso petróleo 
y petroquímica básica), porque de esta manera se entiende mejor la 
parte correspondiente de las industrias de transformación en el con- 
junto y por la relación entre ellas. 

Como puede verse, la participacióri estatal en el número total de 
empresas es insignificante (excepto en las elCctricas), pero crece sus- 
tancialmente en el personal ociipado general (11.2% contra sólo 
9.1% en 1965) en las extractivas (41.8%) y de transformación, donde 
es igual a 6.8%. Aún más notorio resulta su peso en lo referente a 
capital invertido y valor de producción bruta: 30.0 y 18.6 por ciento 
del total nacional, respectivamente, subiendo en las extractivas a 
58.0 y 63.1 por ciento, mientras en las manufactureras oscila entre 
12.2 y 14.0 por ciento. Por tanto, está claro que por tipos de pro- 
piedad predomina en ¡os totales (excepto las extractivas) siempre 
el capital privado, pero al mismo tiempo es notable la importancia 
de la industria petrolera y petroquímica básica gubernamental, así 
como una influencia del Estado en otras industrias de transforma- 
ción "clave", como veremos en adelante. 

La distribución regional de empresas,'personal y valor de prodiic- 
ci6n se presenta en el Cuadro núm. 36, siendo muy altas las partes 
relativas de trabajadores y producción concentradas en el Este (prin- 
cipal zona productora y refinadora de petróleo, de azufre y gas), en 
el Centro-Este (refinería de Azcapotzalco, D. F., antiguo Complejo 
industrial Sahagún y minería) y en el Norte (grandes minas y be- 
neficio de metales, así como siderúrgica y otras). 



.ASPECTOS DE LAS INDUs'I'RIAS EXTRACI'I\'AS, DE ?'RANSFORMAC16Nb 
Y ELÉCTRICA (PUBLICA), SEGUN TIPO DE PROPIEDAD 

1970 

T o t a l  Ex tractivas Transformacidn Eléctrica 
Srirna Público Privado Suma Publico Privado Suma Público Prilrado (Público) 

Unidades 
O 1 / o  

I'eisoiial 
ocupado 
(p~ornedio) 

70 
< : ~ ) > i t a l  

iii\ei.ii<lo 
ncto 

i\lilci niillo- 
nrs pesoi) 
U7 
1 0 

Producción 
bruta total 

(Miles niillo- 
iics pesos) 
0. /O 

Incluye petr6leo y petroquimica b l i c a .  
F U E N T E :  1X Censo lndustrial 1971. Empresas de participacidn estatal y organismos descentralizados, Mkxico, SIC, 1974. 



INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE TRAKSFORMACION 
DEL SECTOR PUBLICO, POR GRANDES REGIONES 

1970 

Personal 
Núm. de esta- ocupado Produccidn 
blecimientos % (psomedio) O/, bruta total 7, 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de YucatAn 
Total nacional 

F U E N T E :  I X  Censo Industrial 1971. Empresas de participacidn estatal y organismos 
descentralizados, Mfxico, SIC, 1974. 

En 1970, como se vio antes, las empresas de participación ebtatal y 
organismos descentralizados eran 25 en las industrias extractivas y 
222 dc transformación. Según la Ley para el control de Organismos 
Descentralizados, son éstos los que hayan sido "creados por el Es- 
tado" y además satisfagan algunos de los requisitos: a] Que sus 
recursos hayan sido o sean suministrados en su totalidad o en parte 
por el Gobierno Federal. b] Que su objeto y funciones propias, im- 
pliquen una atribución t6cnica especializada para la adecuada pres- 
tación de un servicio ~ )ú l~ l i co  o social. 

Las empresas de Participación Estatal su11 a<iiicllas ( l i l e  s;iiisf;i::;~ii 

alg~ino de estos requisitos: a] Que el Gobierno Federal nombre a 
la mayoría del Consejo de Administración o Junta Directiva (o pue- 
da vetar los acuerdos). b] Que el Gobierno Federal aporte o sea 
propietario de 51% o más del capital o acciones. c]  Que en la coris- 
titucihn de su capital figuren acciones de serie especial que sólo 
puedan ser suscritas por el Gobierno federal, y d] Que disfruten de 
preferencia para realizar operaciones o negocios con el Gobierno 
federal, con organisnlos descentralizados o empresas de participacibn 
estatal. En 1970 las empresas y organismos dc ese tipo aportaban 
casi el 20% del valor agregado industrial (incluyendo energía eléc- 
trica) contra 18.67,  en 1965. La principal empresa era Petróleos 



Mexicanos (Pemex), con 27 039 trabajadores en extracción y 24 033 
en  refinación y fabricación de productos derivados y petroquímica 
básica (incluyendo una pequeña cifra de obreros dedicados a pro- 
ducir derivados del carbón mineral). El valor de la producción bruta 
total de estas ramas ascendía a 17 089 millones de pesos (7.1% del 
total, sin electricidad). En ese año la intervención del Estado en la 
industria era también muy importante en las ramas siguientes: ex- 
plotación de minas metálicas y beneficio de los metales (377.8 millo- 
nes de producción); extracción y transformación de minerales no 
metálicos (350.4), en las "extractivas". Poseía numerosas plantas tex- 
tiles (874.6 millones), de abonos y fertilizantes (1 257.5), productos 
metálicos (242); molinos, etcétera. Pero donde su intervención resul- 
taba decisiva era en las ramas de: empacado-enlatado de pescados 
y mariscos (531.2 millones en valor de producción); molienda de 
caña de azúcar (1 336.6); industrias metálicas básicas (7 079.6, entre 
ellas del hierro y acero con 4 673.6 millones, así como de metales 
no ferrosos 2 406; construcción de equipo y material de transporte 
(2 773.6). También le pertenecían varias fábricas de pasta de celu- 

losa, papel y cartón (447 millones) y otras numerosas empresas fo- 
rebtales, mineras y editoriales. 

Hasta el año de 1969 el sector público había establecido1 un total 
de 166 empresas u organismos y su acción comenzada en la dé- 
cada de los veintes- se extendía a múltiples campos, industriales, de 
comunicaciones, servicios, finanzas, cultura, etcétera. Primero fue 
creada la Lotería Nacional (1920) y otras en los años del gobierno 
de Plutarco Elías Calles (Comisión Nacional Bancaria, 1924, Banco de 
México, 1925 y Nacional de CrCdito Agrícola, en 1926), pero el proceso 
se aceleró bajo los regímenes de los presidentes Rodríguez y Cárdenas: 
Nacional Financiera (1933), Comisión Federal de Electricidad, el mis- 
mo año; Productora e Importadora de Papel (1935), Bancos Naciona- 
les de Crédito Ejidal y de Comercio Exterior, en 1936 y culmina con 
Petróleos Mexicanos -a raíz de la expropiación- en 1938. La Segun- 
da guerra y el proceso de industrialización dan nuevos ímpetus a la 
intervención del Estado en la economía, fuiidándose numerosas em- 
presas nianufactureras a partir de 1940, como Altos Hornos de 
México (1942), Industrial de Atenqiiique (papel, 1941), hlexicana 

de Tiibos, Ayotla Textil; Ferrocarriles Nacionales de México (ya 
unificados, 1948) y otras. En la década del 50 se crean más de 50 nue- 
vas empresas y organismos estatales o paraestatales, entre ellos la 
Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril (1952)) Fábricas de 

El  perjil de Méxiro en 1980, Varios autores, t. 1, 1974, pp. 192-199. 
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Papel Tuxtepec, Zincamex, además de numerosos ingenios azucare- 
ros, ferrocarriles aislados, Comisiones de acción regional (la pri- t 

mera fue la del Papaloapan en 1947), bancos y otras. Entre 1960- 
1969 continúa este proceso y se cuentan otras 50 empresas, algunas 
muy importantes de índole industrial: Hules Mexicanos, Azufres 
Nacionales Mexicanos, Alimentos Balanceados, Siderúrgica Las Tru-  
chas, y la acción estatal se desplaza hasta compañías inmobiliarias, 
servicios forestales, comercialización masiva de productos (Conasupo), 
programa nacional fronterizo (en las ciudades de la zona limítrofe 
con E~tados Unidos). 

Para 1975 el Estado participaba en 454 organismos y empresas," 
muchas de las cuales no tenían desde luego carácter industrial. De 
ese total, 78 eran grandes organismos descentralizados, 250 empresas 
de participación estatal mayoritaria, 63 de participación minorita- 
ria, 59 instituciones nacionales de crCdito y 4 de seguros. S610 7 or- 
ganismos descentralizados eran propiamente de fomento o produc- 
ción industrial, así como 133 empresas de participación estatal ma- 
yoritaria y 48 minoritarias, pero su importancia era tan grande en 
conjunto que en 1976 se dijo que 

las entidades del sector paraestatal representan activos totales por 
más de 462 mil millones de pesos, ingresos propios por 214 mil 
millones y una inversión de 68 mil millones; así como compras 
y obras públicas por 50 mil millones de pesos. [. . .] El dinamis- 
mo que el sector paraestatal imprime al desarrollo se muestra en 
el aumento de su participación en el producto interno de 8.67h 
cii 1970 ; i l  12.5% para este año." 

En la industria siderúrgicri las empresas paraestatales (Altos Hor- 
nos, Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas y Consorcio Minero 
Benito Jiiárez-Peña Colorada absorben 33 311 millones de pesos de 
inversión y, 2 450 000 toneladas de acero contra 11 617 y 3 700 000 
toneladas de las empresas privadas (Fundidora de Monterrey, que 
en 1977 pasó a ser del Estado, Hojalata y Lámina, Tubos de Acero 
y otras pequeñas): en 1978 el Estado controla más del 60y0 de esa 
industria. 

Manual de organización del gobierno federal, 1974, t. ir, México, SP, 1975, 
pp. 7-33. 

Economía publica: soberanía y justicia social, México, S P N ,  1976, p. 22. En 
1'174 sc han liquiclado tnhs de 40 empresas paraestatales. 



10.9 Una polémica sobre intervenci0ii estatal 

A fines de 1976 hubo un debate en la C21ii.ii;i de Diputados (le hI6- 
xico, que mostró las diferencias de criterio entre representantes del 
partido gubernamental (PRI) y de Acción Nacional (PAN, derecha 
ligada a los grupos de poder econ6mico). El ctipiitado de AN, J. Ga- 
rabito, alegó que "la filosofía del actual gohierno ei simplemente 
la de un  desarrollismo capitalista en la cual se dio importancia a la 
industria y se postergó al cainpo". Ha'oitj de "tlerroche de las ein- 
presas del Estado". El tambidn "panI~ta" F. Pedra7a dijo qiie el 
gasto (le1 gobierno 

ascendió a la suma (le 391 146 ~iiil loiie~, y h i  consit1er;imos que en 
el mismo año el producto interno bruto, ;i  precio corriente. fue 
de 928 800 millones, resulta (lile el sectoi público ejerció iin 
gasto de 42% comparado con el total de niiestro prodiicto interno 
bruto. Aclaró que estas inversiones se refieren ;i1 gobierno federal 
y a 25 organisnios descentra1iz;idos ) empresas de participación 
estatal que son liiotivo de l>resiipuesia, pzi-o siibiria .1 o .I por 
ciento más si se considera que el gobieriio tiene un total de 
124 organismos descentralizados, 587 empresas (le participacihn 
inayorilaria y 53 ininoritarias, at1cin;ís tie iiiios 200 fitleitoniisos. 

Le respontlieron los dipiit;itlos (le1 PKT, entre c-lloi el ccoiioiiii\i;i 
J .  Piiente I,eyva, que afirmti: 

el sistema (le ec.oiioini;i iriixt;i tlr ii:ic'siro ;~;iís tiene <I (~~t lc  \ t i  

(:oncepción un;i gran (.;ip;ici<la(l (le t.airil,io y ciiic niiigiíii iiiici-6s 
particular puede prevalecer sobrc lo\ tlel piiis y los tle las i;i;;ii- 

des mayorías. El crecimiento econciniic-o tic tres tlCc;id;is, serialU, 
que se fundb en el estíiriiilo al ;ilioi-1-0 y ;i 1;i actiiii~ilat itiii [le 
capital en manos del sector pi-iv;iclo, 1)i.ovoc-U 1;i (-oii<cnti;icitiii 
de la riqueza generada en 1111 rr(liici<io xcctor tie la po11lacic')ii. 
-Y luego coiicluy6- I.;i ti.;iii~lorin;itióri (leiiriitivn (le ~iiie:i-o 
inotlelo de industriali7ación, iiasta nliora exageradaniente prote- 
gicio e ineficieiite, exige iina participación ~~rogramatla e inteiis;~ 
(le las empresas del Estado para inipiilsai. actividatles rori calla- 
cidad (le miiltiplicación de las fuentes tle enipleo pro<liictivo, (le 
las posibili<lades de exportacihn y (le estimiilo al consumo popii- 
lar. Corresponde al Estado, siiplir, curiiitlo se 1i;ig:i necesario, al 
enipresario i1lilov;itlor y aud;iz que colistiiiy(j a las coiiip;iíiias 
capitnlistns Iioy <lesarrolladas, piies es evidente que las virtudes 



del "espíritu empresarial" de audacia responsable ante el riesgo, 
no Iiri florecido en los medios privados de nuestra economía, que 
se desarrollan y £1-uctifican cuando tienen "confianza" a la som- 
bra de la protección, subsidios, preferencias y concesiones. Señaló 
las necesidades que tiene el Estado de producir bienes, vigilar el 
avance tecnológico, suministrar insumos básicos, vigilar la dispo- 
nibilidad de energéticos, crear compañías externas, ver la capaci- 
dad de competencia en cl mercado interiiacional y la correcta dis- 
tribución de 10s beneficios del desarrollo. 

Más tarde el "panista" S. Lujambio liab16 

para insistir en que diirante el debate se estaba pretendiendo de- 
fender el capitalismo de Estado y señalar qiie hay una crecic!a 
deuda". En una muy brillante exposición la diputada Ifigenia Na- 
varrete (del PRI) dijo que para discutir la cuenta pública, habría 
que señalar y comprender lo que significa Un financiamiento 
deficitario de desarrollo. Nuestro país, advirtib, se ha encontrado 
en diferentes épocas ante el dilema de hacer la obra que 110s 
permiten los recursos financieros a nuestra disposici6n o bien nos 
endeudamos y liacemos las obras mLis necesarias para el país [ .  . .] 
También señaló que la deuda externa de h,lkxico ha sido adqui- 
rida con muclio cuidado, que se han cumplido con todos los pa- 
gos y que si bien es necesario crecer con recursos propios, la 
economia internacional de interdependencia, hace necesario en oca- 
siones recurrir a recursos de otros países.' 

En resumen, la discusión sobre la intervención del Estado en 
la economía mexicana está más viva y presente que nunca antes. 
Varias concepciones y modos de juzgar esas acciones estatales se 
ven así confrontadas. El próximo futuro dirá hacia qué rumbo irá 
1;i política económica nacional. 

ExcClsior, 28 de noviembre de 1976. 





10.10 Especialización industrial por ramas y regiones 

Resulta muy importante analizar dos aspectos de trascendencia: el 
quc se refiere a la especialización observada dentro de cada gran 
región y el correspondiente a la concentración espacial de las ramas 
industriales en determinadas regiones. El primero es decisivo para 
no generalizar respecto a los datos obtenidos a nivel nacional y el 
segundo, para observar cómo se encuentran distribuidas las ramas 
en el espacio. Ambos se encuentran ligados entre si, pero represen- 
tan facetas distintas de un mismo fenómeno, que complementan las 
afirmaciones hechas en un sentido general y aplicables a todo el 
p i s .  En el caso de la especialización nacional, presentaremos los 
datos del número de establecimientos, personal ocupado y valor 
de producción, y lo mismo al referirnos a la regional. pero cuando 
tratemos la concentración de las ramas por regiones sólo (por nece- 
sidad de espacio) tocaremos el renglón de valor de producción, que 
es el más significativo. 

10.1 1 Especialización nacional 

El criterio seguido para seleccionar las ramas fue el de sólo tomar 
en cuenta en un primer nivel, aquellas que representen más de 
2.0% del valor total de la producción, independientemente del nú- 
mero de establecimientos y el personal ocupado. De esta manera, se 
obtiene una especialización nacional en 14 ramas, que se muestran 
en el Cuadro núm. 37, (agregando minas y plantas de beneficio, 
número 15, por su importancia regional). 

Del cuadro se deduce que para 1970 nueve decimas del total del 
valor de producción lo absorbían 14 ramas, pero que de ellas eran 
decisivas sólo 8, con una participación definitivamente aplastante 
de la producción de artículos alimenticios, químicos, metálicos bá- 
sicos y petróleo-petroquimica de base, que en conjunto reunían 
47.0% del valor en industrias manufactureras. Por lo que respecta 
al número de establecimientos fabriles, las ramas más destacadas 
eran las de productos alimenticios, prendas de vestir y caizado, 



ESPECIALIZACION NACIONAL E N  INDUSTRIAS EXTRACTIV.4S Y 
DE TRANSFORMACION, P O R  GRUPOS DE ESTABLECIMIENTOS, 

PERSONAL OCUPADO Y VALOR DE P R O D C C C 1 6 S  
1970 

Valor de 
Núm. de produccidn 
estable- Personal (millones 

Ramas cimientos ocupado de pesos) P o r c e n t a j e s 

Total nncional 119982 

Alimentos 54 557 

bustancias y productos químicos 3 028 

Ind. metálicas básivas 3 34 

Pet. y petroquímica básica 19 

Textiles 3 592 

Equipo y material d e  transporte 833 

Bebidas 2 097 

I'rods. metálicos 8 904 

PI-oductos miner. no  metálicos 8 266 

Calzado y vestido 13 708 

Celulosa y papel 617 

Editoriales e imprentas 4 632 

\ l iqu ina  y equipo 2 312 

Minas y plantas de beneficio 332 

i'oial especializado 104 293 

~ L L S - I E :  IX Censo Induslrial 1971, México, SIC-DGE, 1974. 

productos metálicos, textiles, químicos y editoriales e imprentas: la 
concentración en estas ramas (73.7%) es comparativamente más 
aguda. Lo mismo puede observarse en el personal ocupado, donde 
tienen lugares descendentes: productos alimenticios, textiles, quími- 
cos, prendas de vestir y calzado, metálicos, artículos eléctricos y elec- 
trónicos (56.87L del total). 

Los datos preliminares del censo de 1976 incluyen una compara- 
ción <le cifras correspondientes a 1965, 1970 y 1975, aunqiie no pre- 



R A M A S  D E  E S P E C l A L l Z A C l O N  INDUSTRIAL D E L  P A l S  Y DE L A S  G R A N D E S  REGIONES 

ECONOMICAS P O R  VALOR D E  P R O D U C C I O N  (1970)  

C-E 

PRODUCTOS ALIMENTICIOS 

PRODUCTOS QUlMlCOS 

INDUSTRIAS METALICAS BASlCAS 

TEXTILES 

MATERIAL DE TRANSPORTE 

PRODUCTOS METALICOS 

APARATOS ELECTRICOS Y 
ELECTRONICOS 

BEBIDAS 

CALZADO Y PREOAS DE VESTIR 

OTROS PRODUCTOS MINEROS 

PETROLEO Y PETROOUIMKA BASCA 

PRODUCTOS DEL TABACO 

E P OTA 1 d i k s  ~E%Ic% m 
OTROS P A f f l  



sentan las referentes a petróleo y petroquírnica bas .~a .  ni cualquier 
manera, del Cuadro núm. 37 se puede colegir que en esos diez años 
de la "segunda fase de industrialización" el peso relativo de las 
principales ramas se ha mantenido, elevándose el correspondiente a 
valor de producción en el caso de productos quimicos, el4ctricos- 
electrónicos, maquinaria y equipo y equipo de transporte; a su vez, 
desciende el de textiles, si se toman en cuenta s610 las ramas que 
aportan más de 5.0y0 del total nacional. 

ESPECIALIZACION NACIONAL EN RAMAS* POR VALOR 
DE PRODUCTOS Y PORCENTAJES 

1965-1970-1975 

Valor de psoduccidn** 
(millones pe pesos corrientes) P o r c e n t a j e s 
1965 1970 1975 1965 1970 I97J 

Total nacional 
Productos Alimenticios 
Qufmicor 
Metálicos básicos 
Equipo transporte 
Textiles 
Metálicos 
Eléctricos y electrdnicos 
Bebidas 

Subtotal 

 FUENTE:^ Censo Industrial, SIC-DGE, 1976. (Datos preliminares.) 
No se incluyen petr6leo y petroquimica bzisica. 

* *  No son comparables a las cifras del cuadro anterior, por faltar petrClleo y 
petroqulmica bkica. 

Puede concluirse, por tanto, que la industria mexicana de trans- 
formación tiene una marcada especialización en: a] ramas ligeras, 
sobre todo de articiilos alimenticios, textiles, bebidas, prendas de 
vestir y calzado, editoriales e imprentas, que en 1970 abarcaban 
35.1% del valor de producción total, b] ramas intermedias: quimi- 
ca, productos metálicos, papel y celulosa, hule y plástico, minerales 
no metálicos (30.0%) y c] algunas ramas de industrias pesadas: me. 
tálicas básicas, maquinaria y equipo y material de transporte, con 
23.07". Cabría agregar, desde luego, petróleo y petroquímica básica 
(7.22, en 1970) no incluidos en los datos publicados para 1975. 



INCREMENTO DE PERSONAL Y VALOR DE PRODUCCIdN 
(EN PESOS CORRIENTES) EN RAMAS SELECCIONADAS 

DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERAg 
1965-1W5 

Incremento en Incremen Lo m 
personal ocupado valor de produccidn 

R a m a  1965-1975 I965-1975 

Total nacional mantcfacturas 
Mineiales metilicos 
Alimentos 
Bebidas 
Textiles 
\'estido 
Calzado 
Papel 
Química 
Hule y plistico 
Prods. mirier. no metilicos 
Metilicos bisicos 
Maquinaria y equipo 
Articulos elCct. y electr6nicos 
Equipo de transporte 

FUENTE: X Censo Indurtrial, SIC-DGE. (Datos preliniinares.) 
No se incluyen petrbleo y petroqufrnica bAsira. 

De este cuadro se obtienen conclusiones muy importantes respec- 
to a los ritmos de desarrollo de las diversas ramas en el periodo 
crucial de la iildustrialización (1965-1975). 1) Las industrias rxtrac- 
tivas y manufacturera en conjunto s610 han podido absorber 408 427 
personccs en los 10 años, o sea no más de 408 miles a~iilalmente 
2) Algunas ramas han descendido en el número de obreros y eni- 
pleados (31.8 en i~iinerales metálicos y 16 5 en textiles) 3) Por lo 
contrario, el incremento de personal es importante en las industrias 
clave: química, metálicas bisicas, maquinaria y equipo, artículos 
elkctricos-electrGnicos y de transpoi te. 4 )  Es en estas ramas donde 
preciwmente tienen mayor ingeicncia las ETN y el sector guberna- 
mental y donde se eleva tambikn la produc~lvidad y por tanto e1 
valor de la producción y la plusvalía generada.' Todtivia en 1960 
los bienes de consumo no duradero (alimentos y bebidas, textiles, 

' 1:. Fajnrylber y T. hlartinez 'Iarrag6, I,as empresas transnacionflies, op. cit. 
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calzado y vestido) "significaban en Ivléxico 51.7y0 del valor agre- 
gado y 57.3y0 de la ocupación industrial",' contra 18.7 y 23.3 
por ciento en Estados Unidos. Para 1975 su valor agregado censal 
bruto había bajado a 29.4% y la ocupación industrial era de sólo 
38.8% (sin incluir petróleo y petroquímica bisica). 5) El crecimien- 
to de las ramas de bienes de consumo, sobre todo los textiles, es 
lento debido al escaso poder adqiiisitivo de las masas y a la cre- 
ciente concentración del ingreso. 

Algunos artículos han alcanzado iin iticre~iienio iiiipoi taiitc eri 
su producción, a partir de 1950 y es útil presentar los casos más 
representativos: 

CRECIMIESTO DE LA PRODUCCION DE ARTlCULOS 
INDUSTRIALES SELECCIONADOS 

1952-1975 

Zncremen to 
neto 

Articulo 1Jnidad de  medida 1952 1975 7,1975/1952 

I.ingote de acero 
Col)re electrolitico 
:irido sulfúrico 
Siilfato de amonio 
1 laiitas autos y camiones 
Papel 
< cmento 
Aiitombviles ensamblados 
(.nrolirias 

Miles de toneladas 
Sfilei tle toneladas 
Miles de toneladas 
Miles de toneladas 
hliles de toneladas 
Miles de toneladas 
Sli!es de toneladas 
Ciiidades 
Miles m" 

FCENTLS: El hfercado de  Valores, lo. de marzo de 1976, Agenda estadistica 1975. 
Anuario estadistico 1954 y Nacional Financiera, S. A. 

Entre 1972 y 1975 Iia crecido en más de 100% la producción de 
motores para camiones y de carros tle ferrocarril; entre 50 y 100 
por ciento: polietileno, automóviles de pasajeros y sus motores, amo- 
niaco anhidro, tractores agrícolas y camiones de carga y pasajeros; 
de 25 a 50 por ciento: lubricantes, tolueno y dodecilbenceno, tele- 
visores, cerveza, varilla de hierro, siilfato de anionio, sosa cáustica, 
liojalata y Ihmina. 

' Leopoldo Solís, La realidad econdmica mexicana, op. cit., p. 248. 
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NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS, PERSONAL OCUPADO Y VALOR DE L A  
PRODUCCION NACIONAL POR RAMAS DE ESPECIALIZACION INDUSTRIAL0965-1970-1975) 

FIGURA N* 2 
NUMERO DE 
ESTABLECIMIENTOS PERSONAL OCUPADO VALOR M PRODUCCION 

TOTAL PRODUCTOS 
NACIONAL - -- - ALIMENTICIOS -.-.-.- BEBIDAS 

-------- - TEXTILES A A A J-OUIMICOS -- METALES BASKOS 

- . . - . . - . . YAOUlNARlA , , , , ELECTRICOS MATERIAL DE 
Y EOUlPO ELECTRONICOS TRANSPORTE 
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10.12 Especialización regional 

Si tomamos en cuenta las 15 ramas dc especialización nacional que 
hemos manejado antes (y productos de Iiule) y que pueden anali- 
zarse con datos de 1970, veremos en el Cuadro núm. 40 inserto a 
continuación y en las gráficas, cómo varían notablemente de región 
a región. Cuando las grandes regiones tienen una especialización 
mayor, obviamente varias ramas destacan y otras tienen importan- 
cia muy secundaria y se puede deducir su estructura (excluyendo 
bebidas y empresas editoriales): 1) En el Noroeste 4 1 . 4 y 0  del valor 
de producción lo absorben las industrias alimenticias, 11.2% los 
textiles y 9.4y0  bebidas. Prácticamente no hay grandes industrias 
pesadas, básicas y químicas. 2) El Norte destaca por sus estableci- 
mientos mineros y de procesamiento de metales básicos, teniendo 

ESPECIALIZACIÓN NACIONAL DE RAMAS INDUSTRIALES EXTRACTIVAS Y 

Produc- 
tos mi- Minas 

tricos do  y neros y 
P~oductos y elec- pren- Productos no plan- 

alimen- Be- trdni- das Te%- metdli- metd- tos 
ticios bidas cos vestir tiles cos licos brnef. 

Total nacional 17.0 5 2  4 9  3.6 6.7 5.1 3.8 1.6 

Noroeste 41.4 9.4 3.1 1.5 11.2 1.4 3.1 6.2 

Norte 17.1 5.0 0.1 1.0 0.3 2.9 3.1 10.4 

Noreste 14.0 4.2 4.9 2.9 1.4 5.6 7.2 0.4 

Centro-Occidente 31.9 8.9 2.1 8.3 4.2 3.2 3.6 1.3 

Centro-Este 12.5 4.0 7.0 4.1 8.9 6.7 3.6 0.3 

Este 15.1 6.8 - 0.2 3.1 0.1 0.9 - 

Sur 44.6 11.3 - 2.3 4.6 0.9 6.2 5.2 



también interés por sus ramas de alimentos. 3) Por lo contrario, el 
Noreste muestra gran diversificación, pues Monterrey, Tampico-Ciu- I 

dad Madero y otras ciudades poseen en conjunto una poderosa side- 
rurgia, petróleo y petroquímica, manufactura de aparatos eléctricos, 
química, cemento, vidrio y de alimentos. 4) A su vez, en el Centro- 
Occidente predominan las ramas alimenticias, químicas, de calzado 
y textiles, además de la refinería petrolera de Salamanca. 5) E1 
Centro-Este, con las regiones industriales de la zona metropolitana, 
también tiene una industria divertificada, que incluye desde la 
química, equipo de transporte y articulas eléctricos, hasta textiles 
y alimenticias. 6)  Muy otro es el panorama del Este, especializado 
de lleno en el petróleo-petroquímica básica, alimentos, fundición de 
hierro y química. 7) El atraso del Sur es patente y concentra su es- 
pecializ~ción en las manufacturas de productos alimenticios, papel, 

D E  TRANSFORMACION POR G R A N D E S  R E G I O N E S  EN PORCENT.4 JES. 1!)70 

Sus- Petrd- 
tancias Equi- leo 
y pro- po y Meta- Ce- Editoria- Pro- y pe- Total 
ductos material licas lulo- les e duc- troqui- Maqui- Total erpe- 
quimi- trans- bdsi- sa y impren- tos mica noria y nacio- ciali- 

ros porte cos papel tas hule bdsica equipo nal xacidn 



artículos de minerales no metálicos y para construcción. 8)  Final- 
mente, el caso de la Península de Yucatán es todavía más claro: tres 
cuartas partes de sil industria se dedican a elaboración de alimentos 
(pesqueros principalmente) y a textiles (del henequén). 

10.13 Concentración productiva de la:, empresas 

En este apartado no  pretendemos entrar de lleno a la teoría tlc 12 

concentración económica en el modo de producción capitalista,' 
aplicado al caso de México, sino sólo presentar ciiadros generales 
que muestran la distribiición de los tipos de establecimientos (le 
acuerdo a su número de obreros y valor de producción, para -al 
menos- establecer la importancia relativa de las industrias artesnria- 
les, pequefias, medianas y grandes dentro (le1 total. Asiniisino, n 
nivel regional se muestra el grado de concentración de obreros y lZ:i- 

loi. <le producción por empresa y ramas iiid~istriales, :i1 igiial cliie 
la pliisvalía generada en esta actividad. 

Conocido es el Iiecho de que !os países del Tercer m~riitlo eritr;i- 
ron tarde al proceso de in<lustrialización y por tanto la "rr\~oliic itin 
iiidiistrial" que en ellos ocurre -cuando tal e.; el caso- es 1ent;i e 
iiicoinpleta Como lo afirm;i V. Rambirra, en las iincionrs (Ir ,41iii.- 
rica Latina que han alcanzado mayor clesarrollo incIcist!-inl ( l I C \ i -  
co, .irgentina, Brasil. Cliile, Uriigiiay y Colombia) se es~~airclieioii 
eii ir11 ixiiicipio tanto la produccihn de niriteri:ic prinias y :ii ri(i i lo~ 
agrícolas para exportación, como los niercados interr~os j)rii:i :il>soi- 

ber la mayor cantidad (le procluctoi maniirac-tiiratlos de los p a i w  
centrales, al mismo tiempo qiie Iiiibo transforniacioiies "inotlei-ni- 
zadoras" y sustitución (le importaciones, creando iin niercaclo ila- 
cional y iin sector indiistrial "organizado en base a re1;icioiic.s cnl~i- 
talistas".Vero la indiistrialización se realiza con Fiierte peiirtrat ión 
del capital extranjero y este fenómeno "es iina conscciienci:~ :lf: la 
<lepc:iclcncia de la indiistriali/aciOn, (le la irnportacitin dc iiiac1iii- 
riari:ii; implementos y materias primas (elaboradas y/o semielabo- 
r;i<12\) cle los países cal~italistas desnrrollz~dos",~ no llegantlo por 

l A partir de  El Capital, de Carlos Marx, ha habido niimerosos trabajos al 
respecto, por ejemplo. entre los últinios Industrial concet~tration, de Xl .  A. Vttori, 
Middlesex, 1970, un autor que defiende el modo capitalista. 

Industrialization and Under-tieveloped coicntries, .\Ian hl. hioiintjo~. L.oiidre~, 
1971; Industrialización y crecimiento de los paises eri desarrollo, Joaquín Munc, 
Barcelona, 1972 y "Fomento iiitliistrial en AiiiCiica Liitiiia", Bogoti-Cai,icas, 1977. 

El capitalismo dependiente latinoamericano, hlkxico, S xxr E, 1974, p. 43. 
' Ibidem, p. 100. 



tanto a la "madurez" industrial precisamente por esa dependencia 
(incluso tecnológica). Al unísono, se crea una burguesía nativa y 
en hféxico un poderoso sector estatal, que si bien unen su suerte al 
capital extranjero, luchan entre sí por la conquista de los mercados 
internos y/o externos, mediante un proceso de monopoli7ación de 
la industria. Pero este proceso de concentración en todas las esferas 
de la vida económica y social (del ingreso por grupos y clases, de las 
actividades productivas en el espacio y en el seno de las empresas 
mismas) no es tan profundo que haya logrado liquidar totalmente 
los restos de formas de producción anteriores. Subsisten, como vere- 
mos, multitud de empresas familiares y artesanales, que sin embar- 
go son cada vez menos importantes en el conjunto. Tomando como 
"empresas tradicionales" o atrasadas a aquellas que emplean hasta 
15 trabajadores, Saul Trejo Reyes, determinó por los datos de los 
censos nacionales que en 1960 42.37, del total del empleo industrial 
estaba en el sector "moderno" y el resto en el "tradicional", por- 
centajes que en 1965 se convirtieron en 50.9 y 49.1 por ciento, res- 
pectivamente. Concluye el autor: 

Primero, la participación del sector tradicional en la producción 
industrial ha disminuido rápidamente, aun cuando su tamaño 
absoluto se incrementó ligeramente en el periodo de 1960 a 1965 
y aun cuando en algunas industrias se han registrado fuertes in- 
crementos en el empleo en el sector tradicional. 

Segundo, las empresas medianas y pequeñas si son eficie-ltes, 
parecen capaces de crecer y desarrollarse hasta legar a ser em- 
presas grandes. Sin embargo, las empresas que han crecitlo pa- 
recen liaber teriido cuando menos algunas de las características. 
de las empresas modernas desde un principio; no eran del todo 
tradicionales. 

Tercero, el sector de empresas modernas está incrementando 
ripidamente su importancia relativa dentro de las manufacturas, 
es decir, la mayor parte del incremento en el empleo y la pro- 
ducción se ha generado en las empresas grandes y no en las 
pequeñas. 

Cuarto, parece liaber acceso relativamente bueno al mercado 
tle capital para las empresas que emplean de 16 a 50 trabajado- 
res, aunque dicho acceso no sea tan bueno como para las em- 
presas mayores.6 

IridlrstriaiizaiiJn y empleo en México, FCE, 1973, p. 136. 



Ahora bien, para analizar la participación de cada tipo de empre- 
sas, hemos tratado de seguir la metodologia recomendada por E. F. 1 

Jorge para el caso de Argentina y aunque no es posible hacerlo- en 
forma completa por problemas censales, hemos llegado a resultados 
similares al suyo,6 que atestiguan también la similitud entre el 
México de 1970 y la Argentina de 1950, en lo referente a la con- 
centración de personal y valor de producción en la industria. Como 
dice Jorge, por proceso de concentración económica "entendemos 
ia reducción progresiva del número de unidades o empresas que 
proveen el grueso de los bienes industriales que se ofrecen en el 
mercado, tanto a nivel global como a nivel de cada rama o subrama 
de industria en part i~ular".~ No podemos mostrar por falta de es- 
pacio el desarrollo del proceso en México pero si su resultado a 
nivel de 1970: 

ESTABLECIMIENTOS, PERSONAL OCUPADO Y VALOR DE PRODUCCION 
POR GRUPO DE PERSONAL OCUPADO EN INDUSTRIAS EXTRACTIVAS 

Y DE TRANSFORMACION * 

Núm. de Personal ocupado Valor de 
establecimientos promedio produccidn 

Por- Por- Millones 
Unidades ciento Personas ciento pesos Porciento 

Total nacional 119963 100.0 1581 247 100.0 212 404.4 100.0 

Familiar y artesanal a 
pequeña (hasta 15) 108 749 90.7 297 717 18.8 13709.4 6.5 

Pequeiia y mediana 
(de 16 a 100) 9 353 7.8 -923 23.4 43 422.3 20.4 

Mediana a grande 
(101 a 750) 2 649 2.2 631 527 39.9 102 204.7 48.1 

Grande 
(751 en adelante) 212 0.2 282 180 17.8 53 048.1 23.0 

FUENTE: IX Censo Industrial, SIC--DGE, Mkxico, 1974. 
No induye petr6leo y petroquimica bdsica. 

a Industria y concentracidn ccondmica, Buenos Aires, S xxr E, 1975, pp. 172-173. 
Ibidem, p. 163. 
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Dc aquí se deducen varios hechos: 1 )  Nueve decimas partes de 

I 
los establecimientos de la industria nacional en 1970, era de tipo 

1 

familiar o artesanal (hasta 15 trabajadores); únicamente 2.2% se 
podía considerar de mediana a grande (con 101-750 obreros y em- 
pleados) y 0.2y7, del número total era de empresas grandes (más 

I 
de 751 trabajadores). 2) Por el personal ocupado, el primer grupo 
a b a r a  sólo 18.8%, en tanto que las empresas medianas a grandes 

1 
I y grandes utilizan juntas cerca de 58% de empleados y obreros in- 

dustriales. 3) Es todavía mayor la concentración por el valor de la 

1 prodiicción, pues cl grupo "familiar y artesanal" únicamente apor- 
taba 6.5% (con 90.7% de 10 establecimientos y 18.87, de personal), 
mientras el 2.4 de las empresas contribuía con 73.1 por ciento del 

l valor de producción. 4) Entre ambos extremos se encuentra iin im- 
portante sector de "industria pequeña y mediana" (de 16 a 100 per- 
sonas por establecimiento) que con 7.8% de las empresas, utiliza 
23.4% del personal y posee el 20.4% del valor total en la República.8 

A nivel de las ramas industriales, la mayor concentración del 
personal po: empresa, se presenta en las grandes refinerías petrole- 

I ras y establecimientos de  petroquimica básica (2 648 trabajadores), 
l viniendo a continuación las ramas de derivados del petróleo y car- 

bbn mineral (251), metálicas básicas (222), beneficio de minerales 
I no metálicos (169) y equipo de transporte, con 113 personas. Por 

lo contrario, las de menor concentración resultan ser obviamente 
productos alimenticios (5 obreros o empleados), calzado y vestido 

t ( l l ) ,  química (48), metálicos y no metálicos (20 y 17 respectiva- 

mente). Por lo que hace al valor de producci6n, el orden deicen- 
dente es: refinerías petroleras (879 millones de pesos), metálicas 
básicas (79 millones), derivados del petróleo (58) y beneficio de 
minerales no metálicos, con 38. Las menos concentradas por empre- 

I 
sa: alimentos (712 mil pesos), calzado y vestido (768 mil) y madera, 
metilicos y no metálicos (de 2 a 3 mil pesos por establecimiento). 

El Cuadro núm. 43, muestra las diferencias en concentración de 
personal y valor de producci6n por empresa y por persona en las 
grandes regiones: 

' Yu. 1. Vizgunova considera -un tanto subjetivamente- dentro del sector "ar- 
tesanal" en 1965 a los establecimientos con personal ocupado hasta 50 personas, 

I 
10 que le daria un porcentaje de 93.4% de las empresas y 31.6% de obreros y 
empleados (contra 98.1 y 49.6 por ciento en 1930). \'base Rabochi klass sovremion- 
tioi Meksiki, ?.loscu, 1973, p. 62. 



CONCENTRACIÓN PRODUCTIVA EN PROMEDIOS DE PERSONAL 
OCUPADO POR ESTABLECIMIENTOS, VALOR DE PRODUCCION 

POR PERSONA Y POR EMPRESAS EN INDUSTRIAS 
EXTRACTIVAS Y DE TRANSFORMACION EN GRANDES REGIOXES 

Valor de 
Valor de la Personal produccidn 

NUm. de  produccidn ocupado Por Por per- 
Estable- Personal millones por cm- empresa sona 

cimientos ocupado de pesos presa Miles de pesos 

Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occiden te 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de 

Yucatan 

En cuanto a la plusvalía generada, se puede mostrar a L i  tli\trilsii- 
ción regional en la siguiente forma: 

PLUSVALfA GENERADA EN LAS INDUSTRIAS EXTR.SCTIV.IS 
Y DE TRANSFORMACION POR GR.4SDES REGIOXES 

Millones pesos Porcentajes del 
plusvalía total 

Total nacional 38 239.9 100.0 
Noroeste 2 160.6 5.7 
Norte 3 593.6 9.4 
Noreste 4 215.4 11.0 
Centro-Occidente 3 216.0 8.4 
Centro-Este 23 661.9 61.9 
Este 870.2 2.3 
Sur 277.1 0.7 
Península de  Yucatan 245.1 0.6 

FULNTT: Tesis profesional de Santiago Renteria Romero, ENE, 1977. 



10.14 Grandes industrias y origen del capital 
I 

Las 938 einpresas nirís importantes en la industria manufacturera 
(1965),  seleccionadas por Salvador Cordero H., se disttibuyen de  la 

siguiente manera: 

De las 116 empresa (12.4%) productoras de bienes de capital, 
53% so11 extranjeras, 4.3% estatales, y 42.7%, privadas naciona- 
les. En la segunda clasificación, einpresas productoras de  bienes 
intermedios bhsicos, están 311  empresas (33.2%), de las cuales 
41.9% son extranjeras, 3.8% estatales, y 54.4% privadas naciona- 
les. De esta manera, de las 427 einpresas productoras de  bienes 
de capital y de bienes intermedios básicos: 191 son extranjeras, es 
decir, 44.737;. Esto significa que casi 50y0 de las empresas que 
fabrican los productos "estratégicos" para el desarrollo de  la in- 
dus t~ i a  en hlCxico pertenecen al capital extranjero. 

Eri cambio, en la prodiicción de bienes intermedios no  básicos 
y bienes de corisunio, la participación del capital extranjero dis- 
minuye. De las 174 einpresas (18.5'30), que producen bienes in- 
termedios no básicos, sólo 16 (9.2%) a n  de capital extranjero. 
En las 337 empresas (35.97; del total) productoras de bienes de 
consumo, están solamente 44 (13.10/,).O 

DISTRIBUCION DE LAS 938 EMPRESAS PRIVADAS 
NACIONALES, EXTRANJERAS Y ESTATALES POR 

GRANDES REGIONES 

Privadas 
nacionales Extranjeras Ertatales 

Noioeste 40 1 G 
Noi te 52 8 3 
Noreste 90 17 1 
Centro-Occidente 55 9 6 
Centro-Estc 35 1 215 20 
Este 31 9 
Sur 1 1  1 1 
PenInsula de Yucatan 9 2 

Suma 639 25 1 48 

FUENTE: Concentracidn industrial y poder ccondmico en MCxico, CM, 1977, p. 15. 

Cacentracidn industrial y poder ccondmico en Mdxico, CM, 1977, p. 15. 
I'cr pp. 319-322. 





10.15 Causas de la ubicación industrial 

No pretendemos elaborar una teoria de la localización de las regio- 
nes industriales en el pais, pues como han escrito R. C. Estall y 
R. O. Buchanan, hay una gran variedad de modelos, que toman en 
cuenta distintos factores, variables a escala mundial, aunque desde 
luego se ponderen siempre -entre los mis importantes- la estructura 
de los costos de transporte, naturaleza y calidad de la mano de obra, 
condiciones de demanda y precios, nivel tecnológico, escala de la 
producción, condiciones espaciales para la producción y el consumo, 
etctétera. Es por tanto dificil "construir un modelo satisfactorio",l 
pues el de Weber, para lograr "los mis bajos costos totales de pr+ 
ducción" se ve modificado muchas ocasiones por la teoria de "la 
mixima demanda" y ambas se unen para expresar el deseo de los 
inversionistas nacionales y extranjeros que tratan de alcanzar el punto 
"de máxima ganancia", aunque no siempre el óptimo pueda encon- 
trarse. Cabria agregar que este "fin supremo" del capitalista está 
sujeto a las condiciones reales existentes en determinado pais y -se- 
gún habia sido ya adelantado por López Malo2 en México- hay 
ejemplos de todos tipos, o sea de regiones y grandes empresas indus- 
triales situadas cerca de los mercados, de las materias primas y vias 
de transporte, puertos, etcktera. De nuestra experiencia en la elabo- 
ración de este libro, las entrevistas realizadas con multitud de indus- 
triales y la lectura del material disponible al respecto, pnede cora- 
cluirse que en la primera etapa de la industrialización (1890-1910) 
las principales empresas extranjeras y nacionales se localizaron. a] cer- 
ca de las materias primas en el Norte, Noroeste, Oriente y Centro, 
cuando tenian como propósito primordial la exportación a Estados 
Unidos y Europa: minero-metalurgia, refinación de petrdleo, despe- 
pite del algodón, desfibrado del henequkn, etdtera y b] cerca del 
mercado de consumo total, en el Centro, Norte y Noreste, priricipal- 
mente, cuando se trataba de las industrias textil, harinera y azuca- 
rera, de papel y vidrio, etcttera. Ya vimos cómo nació la región in- 

l Industrial aclivity and Economic Geography, Londres, Hutchinson & Co., 1973, 
p. 25. 

La Iocalizacidn de la industria.. ., op. cit. 



dustrial de Monterrey, entre otras cosas, por su cercanía a la fron- 
tera de Estados Unidos y su enlace por ferrocarril con las zonas 
productoras de carbbn y mineral de hierro (Coahuila y Durango), 
quedando en la actualidad lejos del mercado central y por lo tanto 
en dificil situación para competir con las grandes empresas del 
Centro. Sin embargo, la comunicación ferroviaria ha permitido más 
tarde a los industriales de Monterrey penetrar en todo el Norte y 
partes del Noroeste, Este y Centro-Occidente. 

En la segunda etapa de industrialización, desde 1940, las empresas 
se han orientado hacia, a] el mercado interno, en el Centro-Este y 
Occidente y ciudades grandes del Norte-Noreste-Noroeste y algunas 
del Este con fuerte producción petrolera-petroquimica; en escala 
mucho menor a otras ciudades importantes como Menda (Yucatán) 
y Acapulco, en el Sur (industrias ligeras). b] Orientadas al mercado 
de exportación, en las entidades de la "faja fronteriza" (maquilado- 
ras), algunos puertos (pesqueros) y de productos agrícolas en el 
Noroeste y algunos puntos del Centro. Por eso, Cordero H. con- 
cluye, de su análisis de las 938 empresas privadas, nacionales, extran- 
jeras y estatales más importantes instaladas en el país entre 1900 y 
1965 (de las cuales la mayor parte se fund6 entre 1940 y 1960) un  
total de 596 lo hicieron en el Centro-Este, 118 en el Noreste, 70 en 
el Centro-Occidente y sólo 40 en el Este (petroleras principalmente), 
12 en el Sur y 11 en la Península de Yucatán, que 

las grandes empresas industriales, tanto las privadas nacionales 
como las extranjeras, se han multiplicado aceleradamente a par- 
tir de 1940, y se han concentrado en las mismas regiones del pais 
-comenta el autor- Esta concentración se debe probablemente a 
que las industrias que deseaban establecerse buscaron aquellas 
zonas en donde ya existían condiciones favorables, tales como 
electricidad, comunicaciones y mano de obra semicalificada o 
calificada, de tal manera que el costo de la inversión les resultara 
más bajo, pues de otra forma tendrian que crear dichas condicio- 
nes con un aumento en sus costos. Por otro lado, la politica de 
industrialización que sigui6 el Estado a partir de los años cua- 
rentas fue encaminada a la creación de la infraestructura necesa- 
ria para el desarrollo industrial, precisamente en aquellas regio- 
nes donde ya existia una estructura industrial, y que permitiría 
aprovechar los recursos existentes. Además, probablemente tam- 
bien obedeció a la presión ejercida por los grupos establecidos en 



diclias zonas que condicionaron la política de inversiones seguida 
por el  estad^.^ 

En un reciente estudio del Instituto de Ingenieria, UNAM, rea- 
lizado con base en un amplio muestre0 nacional. se encuentran 
datos fundamentales sobre los factores que más han influido en la 
localización de las industrias en el país, llegándose al siguiente cua- 
dro resumen: 

FACTORES DE LOCALIZACION INDUSTRIAL MAS IMPORTANTES 

Orden Factor Porcmtoie 

Magnitud del mercado 
Cercania a las materias primaa 
Cercania al mercado 
Volumen de agua 
Cantidad (disponibilidad) de materias primas 
Cantidad (disponibilidad)) de energía eléctrica 
Cantidad (disponibilidad) de vias de comunicaci6n 
Calidad o tipo de las materias primas 
Costo de las materias primas 
Calidad o tipo de la mano de obra 
Calidad o tipo del agua 
Costo de la mano de obra 
26 factores restantes 

m m :  Loinlizocidn indusritol m La RepJblica Mexicana, Instituto de Ingenie- 
ria. UNAM, 1975. 

Si al momento del inicio de actividades de las empresas en el área 
metropolitana de MCxico la cercania al mercado ocupaba 8.21% en 
la ponderación de factores, 7.73% la disponibilidad de terrenos, 
7.25% el costo del terreno, 5.80% ',a disponibilidad de vías de co- 
municación y 5.31% la magnitud del mercado, en, la actualidad 
resultan mais importantes el volumen de agua disponible (7.24%). 
de energía elécrtica (6.58%), de materias primas (5.70%) y las 
vías de comunicación (5.48%), así como la magnitud del mercado 

Concentracidn industrial y poder econdmico en MCxico, CM, 1977, p. 22. 
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5.26% y la cercania al mismo, con 4.82y0. Y para el resto de ia 
República el factor "cercania al mercado" ocupa 10.22%, "magni- 
tud del mercado" 9.95y0, cercania a las materias primas 9.14% y 
disponibilidad de materias primas 7.26y0 (36.57% en conjunto). 

Los autores concluyen que es necesario otorgar tarifas diferencia- 
les para lograr que la industria privada "pague menos en las regio- 
nes menos desarrolladas por un mismo insumo o servicio que en 
una ciudad grande"; reducir los costos de producción y comerciali- 
zación; conocer la magnitud y tipo de recursos que se podrían ex- 
plotar en las regiones; descentralizar los trrimites bancarios y ofi- 
ciales a las ciudades regionales; diversificar mercados y racionalizar 
la producción; creación de nuevas fuentes de trabajo en las regio- 
nes menos favorecidas; reglamentar el control de la contaminación 
ambiental, ya altamente peligrosa en las zonas hoy favorecidas; me- 
joramiento de la infraestructura y servicios en todo el país, todo 
ello con el objetivo de lograr una mejor distribiición espacial de la 
industria. A este respecto, señalan, el Estado debe jugar un papel 
dirigente y orientar así la localización de las empresas en el fiituro.' 

10.16 Regiones econbmicas e industriales 

Ahora bien, en la actualidad se observa una distribución muy des- 
equilibrada de las empresas en el territorio, que a nivel de regiones 
y municipios industriales incluidos en el censo y sin tomar en 
cuenta petróleo y petroqiiimica básica (no siempre especificados 
por municipios en el último censo) es como sigue, tomando como 
base el valor de la producción en 1970 (,ver Cuadro Núm. 47). 

Dentro del total del Noroeste, las 3 principales regiones abarcan 
34.5%) del valor de producción regional; en el Norte 49.5%; Noreste 
94.3%: Centro-Occidente 66.5'7,; Centro-Este 88.4%; en el Este 
67.8571,; 39.5% en el Sur y 73.3% en Península de Yucatán. El 
grado de concentración espacial es todavía más expresivo si analiza- 
rnos e1 valor de producción por regiones y municipios industriales 
superiores a 500 millones de pesos al año: en el Noroeste (8 regio- 
nes y 12 municipios) 74.5y0 del total regional; Norte (10 y 19) 
81.3'TG; Noreste (S y 13) 94.3%; Centro-Occidente ( 5  y 11) T4.1(7,; 
Centro-Este (11 y 48) 95.8%; Este (3 y 10) con G7.8Y0; el Sirr no  
tiene poderosas regiones o municipios con producción superior a 
500 millones y la Península de Yucatári sólo una, con el .14.9'/,. 



I JERARQUIA DE REGIONES INDUSTRIALES Y RANGO POR 
VALOR DE PRODUCCION Y PORCENTAJES 1970 

REGIONES 

INDLISTRIALES RANGO 

REGIONES 
INDUSTRIALE S 

l Mexico Met. 
o D . F .  
b Edo. México 

2 Monterrey 

4 Toluco 

Y Pueblo 

FIGURA N' 3 

RANGOS 
MILLONES - PESOS 

36 NO II4CLUIDOS PETROLEO Y PETROaUlMlCll BASfCA 



REGIONES Y MUNICIPIOS INDUSTRIALES POR GRANDES REGIONES 
ECON6MICAS. INDUSTRIAS EXTRACTIVAS Y DE TRANSFORMACIóN 

Región y n tímero de 
municipCPcos 

Valor de 
produccidn 
(millones P o r c e n t a j e s  
de pesos) Nacional Regional 

Total nacionril 21 2 40f A 

I Noroate 10 952.0 

Regiones 15 (20 municipios) 10 150.3 

11 Norte 20 353.9 

Regiones 16 (27 municipios) 17 844.0 

m Norate 26 273.1 

Regiona 5 (16 municipios) 25 582.3 

rv CentmOccidente 19 093.5 

Regiona 13 (21 municipios) 16 143.2 

v CentmEste 122 678.7 

Regiones 16 (54 municipios)) 1 18 534.7 

v i  Este 9 103.0 

Regiones 8 (16 municipios) 7 289.5 

VII Sur 2 094.4 

Regionca 7 (12 municipios) 1 665.7 

vui Pmlnsuh de Yucotdn 1 854.7 

Regiones 3 (5 municipios) 1 358.9 

Total municipim del 
país: 2 363. Porciento de muniapios considerada: 

Finalmente, el panorama de los municipios industriales básicos, 
dentro de las grandes regiones económicas es el siguiente: 
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IMPORTANCIA DE LOS MUNICIPIOS INDUSTRIALES CON VALOR DE I 

PRODUCCION SUPERIOR A 1 ooo MILL~NES DE PESOS (EXCLUYENDO 
PETROLEO Y PETROQUIMICA BASICA), DENTRO DEL TOTAL DE LAS 

GRANDES REGIONES 

-- - 

Valor de 
poduccidn Porcentaje 

Ntim. de (millones del total 
Regidn ccondmica municipios de  pesos) nacional 

r Noroeste 3 3 656.7 1.7 
ri Norte 7 12 948.5 6.0 

rrr Noreste 3 21 342.4 10.1 
iv Centro-Occidente 3 10 19.6 4.8 
v Centro-Este 21 110221.8 51.9 

1.1 Este 2 3 438.4 1.6 
Sumos 39 161 735.4 76.1 

Total municipios: 2 363. Porciento de municipios considerados: 1.65. 

FUENTE: 1X Censo Industrial 1971, México, SIC-DGE, 1974. 

Las conclusiones de los cuadros son desoladoras: a] en 1.65y0 de 
los municipios de la República se concentra el 76.1y0 del valor de 
la producción industrial (excepto petróleo y petroquimica bási- 
ca), b] en 7.24% de todos los municipios se genera 93.9% de 
clicha producción. 

10.17 Rangos y tipos de regiones 

De acuerdo a nuestro criterio de valor de producción, que -a dife- 
rencia de B. Soares, la cual toma personal ocupado para establecer 
la jerarquia de los centros industriales del Estado de Siio Paulo, 
Brasil5 nos parece el más acertado, en Mdxico existen WII rangos 
de  regiones y municipios industriales con más de 100 millones en 
cada uno, con base en los datos del censo de 1971. El I abarca la 
región del área metropolitana de la ciudad de Mexico (subregiones 
contiguas del Distrito Federal y el Estado de Mdxico, que forman 
un todo) con valor de 98 mil millones de pesos. El 11 (entre 10 mil 
y 25 mil) es el de la región del área metropolitana de Monterrey; 

' "Os centros industriais do Estado de Sáo Paulo", en Bolctim Paulista de Gco- 
grafia, num. 49, junio de 1974. 
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el III (de 6 a 10 mil millones) la del área metropolitana de Gua- 
1 dalajara; IV (de 5 a 6 mil), regiones de Toluca y Puebla; v, 6 re- 

l 
giones entre 2 mil y 5 mil; VI, 11 regiones de 1000 a 2 000; ~ I I ,  20 
con producción de 500 a 1000 millones y VIII, 41 municipios indus- 
triales entre 100 y 500 millones de pesos. El resto de los municipios 
que se registran en el censo son insignificantes y cuentan siempre 

I con pequeñas empresas artesanales o de industria ligera sin relevan- 
I cia nacional y/o regional. El cuadro a continuación muestra cómo 

las dos grandes regiones industriales de México y Monterrey absor- 

l 
ben por si solas m4s de 57% del valor total nacional y las 11 de los 
rangos 1-v, en conjunto representan 74.46% de la producción general. 

I 
i CUADRO N ~ M .  49 

I jERARQUIA DE REGIONFS Y MUNICIPIOS INDUSTRIALES DEL 
I 
I CENSO, POR VALOR DE PRODUCCION Y RANGOS. INDUSTRIAS 

EXTRACTIVAS Y DE TRANSFORMACION 
I 

Valor de P a r c e n t a  j e s  
1 Rango Regidn producddn Nacional Rango 

Total nacional 212 404.4 100.0 
1 Area metropolitana de 

I Mexico 98 023.7 46.15 46.15 

Su brcgiones 
a) Distrito Federal 68 11 2.2 32.07 

I b) Estado de Mkxico 29 91 1.5 14.08 
11 Area metropolitana de 

Mon terrey 23441.3 11.64 1 1 .O4 
r i r  Area nietropolitana de 

Guadalajara 9 269.9 4.36 4.36 
rv 1. Toluca 5 326.9 2.51 4.91 

2. Puebla 5 103.3 2.40 
1 v 1. Monclova 4 358.5 2.05 8.00 
I 

2. Comarca lagunera 3 197.1 1.51 
3. Orizaba 2 740.8 1.29 
4. Chihuahua 2 156.0 1.18 
5. Veracritz 2 106.0 1 .O2 
6. Bajío 2 019.1 0.95 

VI 1. Querktaro 1 900.0 0.89 7.38 
Otras 10 regiones 13 739.5 6.49 

v ~ r  1. Parral 1 100.8 0.47 6.79 
I Otras 19 regiones 13 417.0 6.32 

vrrr. 1. Jalapa 484.8 0.23 4.87 
Otras 40 regiones 9 866.2 4.64 
Siima 83 regiones 198 570.9 93.50 93.50 

I 
FULVTE: ZX Censo Industri~i 1971, Mbxico, SIC-DGE, 1974. 

No incluye petróleo y petroquimica bílsica. 
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Cabe separar al total de las regiones en dos tipos, claramente de- 
limitados: l )  Regiones de uno o más municipios, diversificadas en L 

mayor o menor medida por la estructura de sus ramas industriales 
y 2 )  Regiones de escasa o nula diversificación productiva. Al pri- 
mer tipo pertenecen, desde luego, las tres grandes regiones metro- 
politanas, todas las de rango IV y v, varias del rango vx: Querbtaro, 
Ciudad Sahagún, San Luis Potosí, Mexicali, Saltillo. Cuernavaca y 
Tijuana en menor escala, León, Coatzacoalcos Cd. Obregón y Tlal- 
manalco y algunas del rango M como Mérida, Nicolás Romero, Co- 
rredor Industrial Jalisco y Juárez. Falta espacio para analizar la 
estructura y especialización regionales, pero al menos diremos que 
las regiones metropolitanas, las de rangos IV y v y las de Ciudad 
Sahagún, Saltillo, Cuernavaca, Coatzacoalcos y Tampico-Madero se 
pueden considerar dentro de la categoría de "sistemas industriales" 
más maduros o "complejos productivos", diversificados y al mismo 
tiempo con especialización dentro de la división nacional del tra- 
bajo6 y estrecha relación con el resto de su respectiva región y con 
otras regiones del país. En 1978 la región industrial del área metro- 
politana de México incluye básicamente 10 delegaciones del Distrito 
Federal y 8 municipios del Estado de México. con un valor de pro- 
ducción (cálculo del autor) superior a 250000 millones de pesos, 
contando con todas las ramas principales de la industria, desde 
quimica y automóviles hasta siderurgia de mediana categoría y 
una gran diversificación de las alimenticias de textiles, bebidas, 
etcétera. 

Los 8 principales municipios industriales del Distrito Federal y 
Estado de México tenían en 1970 una especialización del siguiente 
tipo: 1 )  Productos químicos, 14.8%. 2)  Alimenticias, 12.3%. 3) Ma- 
quinaria y equipo de transporte, 8.8%. 4) MetSilicos básicos 8.7% y 
5) Productos metálicos con un 8.1% del total. El crecimiento hasta 
1976 era muy acelerado, habiéndose triplicado su valor entre 1970 
y 1977 en la subregión del Estado de México, dividida a su vez 
en 17 "zonas industrialesV,7 principalmente en Tlalnepantla, Nau- 
calpan, Ecatepec, Cuautitlán y TultitlLin. En el Distrito Federal, la 
mayor parte de la gran industria se localiza en el Norte y Noroeste 
(Vallejo, Azcapotzalco, Gustavo A. Madero). Hacia el Oriente se 

ha unido ya la región de Tlalmanalco y como la conurbación sigue 
creciendo, nuevos municipios del Estado de México se agregan. 

a Ver "Tlie organization of Spatial Industrial Systems", XXIIZ Congreso Inter- 
nacional de Geografia. Moscú, 1976, y especialmente "The spatial structure of 
Polish Industry in 1970", de S. Misztal, en vol. 3, pp. 187-189. 

Productos y sewicios del Estado de Mdxico, Asociacibn de Industriales del 
Edo. de Mkxico, 1977. 



REGIONES Y MUNICIPIOS INDUSTRIALES DE LAS GRANDES REGIONES 
ECONOMICAS POR VALOR DE PRODUCCION Y PORCENTAJES 

FIGURA H. 4 

19 7 0  

1 UEXICALI  

3 TIJUANA 

7 CANANEA 
8 l E P l C  
9 ENSENAOI 

10 DIVERSOS 

I UONCLOVA 
2 LAGUNA 
3 CUIUUAUUA ' 

7 DIVERSOS 

5 A W A X A L I E Y T E S  10 
S WERJOS 

2 TOLUCA 
3 PUEBLA 
4 QUERÉTARO 
5 SAHAGÚN 
6 DIVERSOS 

I ORIZABA 
2 VERACRUZ 
3 COATZLCOALCOS 
4 JALAPA 
S DIVERSOS 

I n c ~ r ~ i w  
2 ACAPULCO 
3 TUXTLA GUTI&REI 
4 TUXTEPCC 
3 OAXACA 
6 TAPACUULA 
3 TAXCO 
B DIVERSOS 

l Y ~ R I O A  
2 CAYPECHE 

3 CARMEN 
4 OiVERSOS 

* NO INCWIOOS PETROLEO Y PETROQUIMICA BASICA 



La región industrial de Monterrey une a 6 municipios y se ex- 
pande a Cadereyta (refinería de petróleo en construcción) y otros 
más. Su diversificacibn es muy alta (en 1970 los 3 más importantes 

L 

municipios mostraban esta distribución: 32.7% en metálicos bási- 
cos, 11.0% en alimenticias, 8.4% en químicos y productos no metá- 
licos, 47.9% en productos  metálico^,^ y sobre el área de México tiene 
la ventaja de poseer a gran siderurgia y de encontrarse más cerca 
de las zonas productoras de carbón y mineral de hierro, como vimos 
en sil oportunidad. La tercera región inetropolitana, de Guadala- 
jara, incluye 3 municipios y está en expansión (según estimaciones 
la producción se duplicó en 1975 respecto a 1970), pero no posee las 
ramas de la gran siderurgia y automóviles. Los tres principales mu- 
nicipios se especializan en las ramas ligeras: alimenticia (34.491,), 
calzado y vestido (10.7), bebidas con 10.5, química (9.7) y textiles 
6.070.9 (Ver mapa núm. 19). 

Todas las regiones y municipios industriales juegan un papel 
rector dentro del sistema de su región económica media correspon- 
diente. En estas Últimas (108), se observa que los núcleos industria- 
les son decisivas en 80 de ellas y en 28 no existen regiones o muni- 
cipios (y a veces ni grandes empresas aisladas) de importancia 
industrial; estas regiones netamente rurales y sin grandes ciudades 
(aunque las hay medianas o pequeñas) son especialmente numero- 

sas en el Sur, Península de Yucatán y el área montañosa de las 
Sierras Madres.10 Conviene señalar un hecho: si incluyéramos los 
datos industriales de los municipios con explotación y refinación 
petrolera y petroquímica básica, aumentaría notablemente la im- 
portancia de Poza Rica, Tampico-Madero-Altamira, Coatzacoalcos- 
Minatitlán,Matamoros-Reynosa, Norte de Chiapas y Cárdenas (Ta- 
basco), Salamanca y Tula, así como -en pequeña escala- de la ciu- 
dad de México. Además, en el censo de 1971 no aparecen individua- 
lizados algunos municipios industriales como Cosamaloapan y Al- 
varado (Veracruz), San Luis Río Colorado (Sonora), Guasave (Si- 
naloa), Delicias (Chihualiua) e Izúcar (Puebla). A partir de 1976 
toma gran importancia el municipio de Lázaro Cárdenas (Michoa- 
cán), donde comenzó a operar la planta siderúrgicall 

Ver Directorio Industrial de Numo Ledn, Monterrey, N. L. CAINTRA NL, 
1972. Para los principales Estados y todos los municipios industriales del Norte, 
Noreste, Noroeste y Centro existen directorios industriales y en ocasiones estudios 
econ6micos. 

O Ver además Jalisco. Estrategia de desarrollo. Gobierno del Estado. Guadalajara, 
Jal., 1973, t. 17 y Anúlisis econdmico 1974. 

lo Ver, de Rosa Maria Dominguez, su tesis de la ENE-UNAM: "Distribuu6n 
regional de la industria en México", 1967. 

Ver pp. 288 y 292 y 469-470. 



11. OTROS ASPECTOS DE LA FORMACION REGIONAL 

11.1 Un factor inestable: las maquiladoras 

La condición dependiente de la economía mexicana en su conjunto 
tiene, como es natural, una serie de expresiones que abarcan cada 
una de las ramas y dentro de Cstas a distintas formas de produc- 
ción, distribución y comercialización de lo obtenido por medio del 
trabajo social del pueblo de Mgxico. En la industria se estudian por 
separado los efectos de las inversiones extranjeras directas, su in- 
fluencia económica general y su papel como formadores de regiones 
económicas (o deformadoras de su estructura, para mejor expre- 
sarlo).' Aquí deseamos referirnos concretamente al caso de las 
plantas indiistriales llamadas '"maquiladoras", que tienen una cierta 
importancia en la econoinia nacional pero que, sobre todo, dejan 
sentir su peso en algunas de las regiones del país, donde se han 
instalado con preferencia, creando cierto número de empleos y 
constituyendo -al mismo tiempo- fuente de conflictos de carác- 
ter social. 

De acuerdo con la definición de Ma. de la Luz Bribiesca, las 
plantas maquiladoras son: 

empresas manufactureras, controladas por un programa guberna- 
mental, que utilizando materias primas, productos semielabora- 
dos o productos terminados provenientes en su mayor parte del 
extranjero, realizan en ellas parte de un proceso de la produc- 
ción, llamado maquila, a base de mano de obra intensiva y cuya 
finalidad es la exportación total del producto que se obtenga de 
dichos procesos.2 

Para fines fiscales, en México se considera maquiladora la em 
presa que 

con maquinaria importada temporalmente, cualquiera que sea su 
costo directo de fabricación nacional, exporte la totalidad de sus 

' Ver capitulo 7, pp. 319-325. 
V . a s  mariuiladoras en MCxico, Tesis FCPS, UNAM, 1976, p. 7. 



productos procesados, o bien cualquier planta industrial ya insta- 
lada para abastecer el mercado interno, que se dedique parcial o 
totalniente a la exportación, en tanto que el costo directo de fabri- 
cación nacional del producto a exportar no llegue al 40 por ciento.3 

l)e aquella definición de Bribiesca se desprende que las maquila- 
doras son producto de la inversión de capitales, procedentes de los 
países industrializados, en las naciones del Tercer Mundo, y existen 
numerosos ejemplos de este tipo de inversión (principalmente de 
capital de Estados Unidos, en menor escala de Europa Occidental y 
Japón) en Hong Kong, Corea del Sur, Singapur, Filipinas, Taiwrín 
y a partir de 1969 en Haití, Brasil, Colombia, etdtera, o sea el fe- 
nómeno de las maquiladoras es de carácter y escala globales, en el 
cual las empresas transnacionales se aprovechan de la pobreza exis- 
tente en muchas regiones del "niiirido en desarrollo" y sobre totio 
del desempleo y el siibempleo allí predominante, para explotar la 
mano de obra barata y obtener a menor costo productos que son 
indispensables en el "mundo desarrolla(10". Esta utilizacióri de la 
mano de obra es intensiva, es decir se trata de sacar el mayor 111.0- 

vecho en el menor tiempo posible y con la menor inversión, tenien- 
do en cuenta que "al cambiar la situaci0n político-económica que 
rige (a la empresa maquiladora) Csta puede ser movilizada a otra 
región del interior del país en el que se liaya establecido o al ex- 

tranjero".' Esta "situación político-económica "tiene que ver con 
los niveles de salarios en las regiones (qiie en h,li.xico como eii 
otros países bon muy inferiores a los prevalecientes en Estados Uni- 
dos), pero que pueden cambiar a través del tiempo por presiorics 
sindicales o debido a una política econdinica gubernanieritdl deter- 
minada. Casos de este tipo se dieron en México en 1973-1976, cuando 
aumentaron los salarios sustancialmente en la franja fronteiiza (liasta 
93% en 1973-1975) debido a la inflaci0n y por tanto entre octubre 
de 1974 y marzo del siguiente año fueron cerradas 39 plantas maqui- 
ladoras y perdieron su empleo 2G mil personas. Para enero de 1976 
habían cesado sus labores 44 riiaquiladoras en hlexicali y Tijuana 
(Baja Calilornia), aunque en 1978 se habla de un ritmo de creci- 
miento de 22%. Con las niaquiladoras se buscan "sobre todo ven- 
tajas comparativas en el mercado internacional", pues "maquilando 
en México, las empresas (de Estados Unidos) quedaban en mejores 

W u a r d o  Rivas Sosa, Funcidn de las industrias maquiladoras en la promocidn 
de polos de desarrollo industrial, Tesis ENE-UNAM, 1973. 
' Ibidem, p. 8 .  Subrayado mfo, A.B.B. 



términos de competencia que las manufacturas alemanas o japone- 
sas con las que se enfrentaban en el mercado"." 

La desocupación en las ciudades fronterizas de Mexico con eI ve- 
cino del norte se agudizó desde i964 por las restricciones a la 
inmigración de "braceros" y en general a la entrada de mexicanos 
para trabajar o residir en Estados Unidos. Como consecuencia de 
ello a partir de 1966 se trazan programas de industrialización en la 
faja fronteriza con base en maquiladoras, a las cuales se conceden 
diversas franquicias o incentivos fiscales, de propiedad de bienes 
inrnuebies, subsidios de importación, etcetera, pues "el gobierno de 
Xlkxico pensó que la industria maquiladora. ademis, podría fomen- 
tar la creación de nuevos polos de desarrollo que coadyuvaran a la 
descentralización de las actividades económicas, para lo que procedió 
a crear la infraestructura ne~esaria".~ Eri 1971-1972 el reglamento 
del Párrafo 30. del Artículo 321 dei Código Aduanero "amplía el 
regimen de las maquiladoras a todo el territorio nacional, permite 
la venta de los productos maquilados dentro del mercado nacional, 
siempre y cuando sustituyan importa~iones".~ 

11.2 hfaquiladoras y grandes regiones 

El núrnero de plantas maquiladoras ha fluctuado entre 1966 y 
1976, debido principalmente a los efectos de la crisis o recesión 
económi~a en Estados Unidos, y para mediados de 1976 se registra- 
ban, según Bribiesca G., 698 en operación, de las cuales 585 estaban 
localizadas en los municipios fronterizos y 113 en el resto del país.8 
Un panorama regional de los establecimientos maquiladores se pre- 
senta a continuación. 

Dcl cuadro se desprende la concentración de las maquiladoras no 
sólo en los Estados limftrofes sino en los municipios de la frontera 
septentrional, sobre todo en el Noroeste (Tijuana y Nogales) y en 
Ciudad JuPrez (Chihualiua), así como en la faja de Tamaulipas 
sobre el Río Bravo. De las empresas fundadas en el interior del 
país, la mayoria lo han sido en grandes ciudades como Guadalajara 
(12), Cliihuahua (8), Monterrey (8) y Merida (7), aunque algunas 

se encuentran en poblados pequeños donde son "bajas las tasas 

Victor M .  Bemal Sahagún y otros, El impacto de hr empresas multinaciona- 
les en el empleo y los ingresos. El caro de Mdxico, IIEc-UNAM, 1976, p. 1715. 

Ibidem, p. 174. 
Las maquiladorar en MCxico, op.  cit., p. 42. 
Op. cit., p. 51. En julio de  1978 se habla de 450 empresas "en operaci6iiV. 

4 15 



MAQUILADORAS POR ESTADOS Y GRANDES REGIONES 

Núm. de establecimientos Porciento del 
Regiones 1974. 1976'. total 

Total nacional 
Municipias fronterizas 
Noroeste 

Baja California 
Sonora 

Norte 
Chihuahua 
Coahuila 

Noreste 
Tamaulipas 

Otros municipios 
Noroeste 

Sonora 
Sinaloa 
Nayant 

Norte 
Chihuahua 
Coahuila 
San Luis Potosi 
Zacatecas 

Noreste 
Nuevo León 
Tamaulipas 

Centro-occidente 
Jalisco 
Guanajuato 

Centro-Este 
Distrito Federal 
Puebla 
Tlaxcala 
México 
Morelos 

Este 
Tabasco 

Peninsula de Yucatan 
Yucadn 

FUENTE: El impacto de lcrr empresas multinacionales en el empleo y los ingre- 
sos. El caso de MCxico, op. cit., p. 177 y *. Las maquiladoras en México, o$. 
cit., pp. 51-54. 
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salariales, (hay) ausencias de uniones laborales y por supuesto de 
conflictos labora le^"^ por ejemplo en Santiago, Baja California Sur. 1 

Las maquiladoras han dado empleo a 85 mil personas en 1976 y 
tal vez 90000 en 1978 (90% son mujeres), en ramas como calzado 
y vestido (13 327 trabajadores en 1974), articu!os eldctricos y elec- 
trónicos (50972), maquinaria no electrica y equipo de transporte 
(2 761) y manufacturas diversas (4 573). Los salarios y prestaciones 
pagadas ascendieron en ese mismo año de 1976 a 194.7 nnillones de 
pesos; las materias primas importadas llegaron a 554.7 millones, 
ademgs de 315.6 millones de dólares cobrados por maquila a terce- 
ros radicados en el extranjero. El valor de producción fue de 1 828.7 
millones de pesos en 1975. Las maquiladoras han tenido una cierta 
influencia tecnológica, preparando mano de obra calificada y am- 
pliado el mercado de consumo de un grupo importante de habitan- 
tes de la franja fronteriza y de las ciudades en el interior de la 
República. Por otro lado, se señala que en el lado norteamericano 
de la frontera se han construido otras plantas para "complementar 
las operaciones realizadas en Mdxico" ("plantas gemelas"). Ida con- 
tribución de las maquiladoras en la balanza de pagos por exporta- 
ciones ha sido de 164.7 millones de dblares en 1972 y de 445.9 en 
1975, lo cual corresponde a 4.3 y 7.1 por ciento del total de la ba- 
lanza de mercancías y servicios mexicana en esos años.10 

En resumen, se ha escrito que las empresas maquiladoras han di- 
naniizado el empleo, "tanto directa como indirectamente"; que sus 
efectos disminuyen "por la propensión de sus trabajadores a consu- 
mir productos importados";ll "el empleo que genera es inestable" y 
"al obedecer a los intereses de las empresas multinacionales, su con- 
tribución a solucionar los problemas regionales ha sido pobre".l2 En 
realidad, otro factor que contribuye a la inestabilidad de las maqui- 
ladoras es la presión que en su contra han ejercido los sindicatos 
norteamericanos, alegando que "constituyen una competencia des- 
leal, tanto para los obreros, como para los empresarios estadouni- 
denses" y los obstáculos legales como la Ley de Comercio Exterior de 
Estados Unidos y otras que tienen el propósito de "obstaculizar la 
entrada de los productos maquilados, o mAs bien, en la mira de 

' "Mexico's Booming Border Zone", Peter G Van Dir Spak. en Rn'icw of Inter- 
Arnerican Economic Affairs, septiembre, 1975. 

Datos del Banco de Mkxiw. S. A. 
U Después de las devaluaciones del peso en 1976 el consumo de artículos nor- 

teamericanos en la frontera ha disminuido. 
* El impacto de las empresas multinaciaales en el empleo y los ingresos: El 

caso de Mdxico, op.  cit., p. 185. 



impedir que la producción "de Estados Unidos" salga a maquilarse 
al exterior", como bien señala Bribiesca Godoy.18 1 

Está claro, pues, que las industrias maquiladoras sirven los inte- 
reses de los paises exportadores de capital, los cuales escogen tanto 
las ramas de producción como la localización en el mapa, cerca 
de las fronteras." Hay el peligro de que las maquiladoras se proli- 
feren indiscriminadamente y esto en lugar de ayudar a la industria- 
lización de los países pobres puede convertirse en elemento negativo 
y entorpecer su politica de desarrollo interno, al propiciar mayor 
dependencia, inestabilidad y concentración espacial. Por ello el Es- 
tado debe regularlas en todos sus aspectos. 

Op. cit., p. 73. 
U Peter Gordon y Margo Pollak, Evaluation of :he Bordcr Industrializcition 

pogram, USC, 1975, p. 9. 



11.3 Elementos integradores en la faja fronteriza septentrional 

Como lo demostramos en páginas posteriores, 1 la "zona norte" de 
México, como "gran región económica" abarcando los Estados del 
Noroeste, Norte y Noreste del país, no existe. Hay. por un lado 
ciertas similitudes naturales, demográficas e liistóricas, pero las 
diferencias son también muy notables, sobre todo en la especializa- 
ción de cada una de las tres regiones (por Estados completos). Ad- 
mitimos, sin embargo, que se puede hablar de ciertos problemas 
generales comunes a todos los municipios de esas entidades, que 
tienen colindancia directa con la vecina nación norteña. Los carac- 
teres que se presentan en los municipios fronterizos (de Chiapas, 
Tabasco, Campeche y Quintana Roo) con Guatemala y Belice, son 
completamente distintos y no tienen la relevancia nacional de los 
septentrionales: están en la zona limítrofe de paises en proceso de 
desarrollo y no entre uno de enorme avance industrial y económico 
(Estados Unidos) y otro del Tercer Mundo, como México. 

11.4 Tres segmentos de la faja 

Por tanto, afirmar que: "En dicha región (la faja fronteriza norte 
de Mkxico) se pueden distinguir tres zonas diferentes y con poca vincu- 
lación entre si: a] zona noreste (Tamaulipas y Nuevo León); b] zona 
norte (Coahuila y Chihuahuaj y c] zona noroeste (Sonora y Baja 
CaliforniaW,* es reconocer precisamente que no es una "región eco- 
nómica" en sil conjunto, pero que al mismo tiempo existen los 
aspectos comunes de cierta problemdtica "dentro de la formación 
social mexicana" en los municipios sobre la frontera. Tan cierto es 
lo anterior, que a pesar de hablar de los "Estados fronterizos", esta 
reciente investigación citada se concreta en lo general d análisis 
iiiunicipal. 

Como bien dicen Xirau y Díaz, la frontera norte es el rnejor 

' \'er pp. 507-512. 
' Joaquín Xirau Icaza y Miguel Dfaz, Nuestra dependencia fronteriza, México, 

FCE, 1976, p. 38. 
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ejemplo de la dependencia de la economia mexicana xspecto a la 
de Estados Unidos. Por tanto: 

los contrastes y las contradicciones de la lógica de la acumulación 
de capitales, se ven violentamente agudizadas en esta región de la 
República Mexicana. En este sentido, a pesar de que la región 
presenta altos niveles de ingreso per cápita; a pesar de que en ella 
existe el más bajo porcentaje de analfabetos, y a pesar de que está 
considerada como una de las regiones más prósperas del pais, su 
situación de dependencia vigente nos pone de manifiesto el modo 
de integración de la economia nacional al mercado internacional 
con su estructura propia de dominación. Es en esta región donde 
se hace patente el condicionamiento de la economia fronteriza 
al desarrollo y expansión de la metrópoli. Es decir, los sectores 
más dinámicos del aparato productivo de la franja fronteriza 
están controlados, directa o indirectamentqe, por el desarrollo del 
capitalismo monopolista norteameri~ano.~ 

A su vez, Jean Revel-Mouroz' señala cuatro "caracteres excepcio 
nales" de la faja fronteriza mexicana: a] inexistencia de grandes 
obstáciilos naturales entre ambos paises, b] contacto entre la pri- 
mera "superpotencia mundial" y un país en desarrollo, c] sobre- 
posición de los fenómenos de "boundary" y de "frontera", pues la 
colonización y explotación del lado mexicano han sido resultado 
directo de la presencia norteamericana, y d] extrema permeabilidad 
de los productos, hombres e ideas, en la zona. Se ha formado en 
esos municipios (a los cuales debe agregarse cuando menos el de 
Ensenada, Baja California, que no está sobre la frontera, y quizás 
el de Valle Hermoso, Tamaulipas, como alegan Xirau y Diaz) una 
faja especial con múltiples "efectos, resultados y manifestaciones" 
del "carácter contradictorio y dispar del desarrollo capitalista de- 
pendiente": 

"los más intensos e ilustrativos serian, tal vez, los siguientes: en 
primer lugar, es evidente la desarticulación y dkbil vinculación 
de la región con la realidad nacional. No sólo a nivel económico, 
sino Arnbién los patrones de consumo, las actitudes ideológicas, 
los patrones de conducta y los rasgos culturales que se encuentran 
altamente influidos, vinculados y condicionados por la realidad 

Ibtdem, pp. 58-39. 
Ln zone frontitre nord du Mexique, Paris, IHEAL, 19?4, p. 1. 
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de la forrnaciún social norteamericana. En segundo lugar, al ser 
la franja fronteriza norte uno de los principales focos de atrac- 
ción demográfica, ha experimentado una notable expansión ur- 
bana que no ha tenido la contrapartida adecuada en la creacióri 
de  empleos productivos, con la consecuente aparición de los cre- 
cientes cinturones de miseria. En tercer lugar, la incapacidad 
financiera del Estado, además de reforzar el desempleo y el sub- 
empleo, prodiice la concentración del subdesarrollo al no  poder 
propiciar los servicios elementales para la vida cotidiana, como 
pueden ser la electrificación, urbanización, vivienda, etcetera. En 
cuarto lugar, esta profunda crisis urbana, este contraste entre las 
ciudades perdidas y la opulencia que resulta de la concentración 
de la riqiieza y del poder, constituye iin terrible foco de terisio- 
nes sociales explosivas cuyas Únicas alternativas, en tales circiins- 
tancias, son la frustración o la violencia. Finalmente, en quinto 
lugar y en forma paralela, la frontera norte mantiene los proble- 
mas del contrabando debido al alto p p d o  de corrupción sisterna- 
tizada y generalizada.5 

Son 34 (sin Ensenada ni Valle Hermoso) los municipios de la 
"franja fronteriza norte' (y hasta hace poco una congregaciSn de 
Nuevo León), con superficie de 165 mil km2, en territorios de climas 
áridos, que cruzan (en los límites de Tamaiilipas, Nuevo León, Coa- 
huila y el noreste de Chihuahua) los limites naturales del río Bravo 
y el Colorado (Baja California), siendo el resto frontera artificial, 
sobre la Sierra Madre Occidental, el desierto de Altar en Sonora y 
entre las dos Californias. L a  frontera internacional cubre -segiíii 
(latos oficiales- una extensión de 3 114 km.6 

1 1.5 Problemas comiirics 

Si bien aducimos qiie las diferencias entre los tres segmelito, w n  
profundas, no dejamos de reconocer qiie algiinos elementos IlisrOi-i- 
cos han sido similares para todas ellas, como lo mencionamos antes 
y conviene destacarlos con mayor razón en el caso de los municipios 
fronterizos: 1) Hasta ahí llegó la expansihn territorial de Estados 
Unidos. 2) Sin embargo, hubo problenias en toda la frontera duran- 
te el xrx, a causa de las invasiones armadas de aventureros, friccio- 
nes, correrias de y contra los indios "apaches" y otros. 3) Las con- 

Ibidem, pp. 39-40. 
e Agenda estadística 1975, p. 12. 



cesiones y permisos de colonización, que desde Baja CaiXorzja a 
Sonora y Tamaulipas, se otorgaron a extranjeros, sobre todo durante I 

el porfirismo, lo cual condujo a la adquisición de millones de hec- 
táreas por parte de norteamericanos, en su mayoría. 4) La penetra- 
ción de los intereses financieros estadounidenses en la explotación 
de otros recursos (mineros, industriales, comerciales) en la faja 
fronteriza me~icana .~  5)  Las compras de productos de Estados Uni- 
dos por la población mexicana de los municipios limítrofes. Todo 
eso formó lo que Revel-Mouroz llama "un espacio dependiente", 
por la acción -dicen A. Moreno y E. Florescano- del sector ex- 
terno.8 La Revolución mexicana, principalmente bajo el gobierno 
de Cárdenas, intentó la reivindicación de los territorios fronterizos 
y en buena parte logró recuperar tierras (en el Valle Colorado, en 
Chiuhuahua y Tamaulipas); poblar la franja con inmigrantes cam- 
pesinos que recibian terrenos gracias a la reforma agraria y crear 
ciudades rnexicanas desde el punto de vista étnico. Pero -dice con 
razón Revel-Mouroz- esa mexicanización no elimin6 "la irifli~encia 
económica norteamericana en la agricultura" y su comercializaci0ri; 
las tierras ganaderas de extranjeros sólo fueron expropiadas después 
de 1950. 

La migraci6n a la faja fronteriza se acentuó a partir de 194.5, 
tanto para trabajar en los valles de riego y en :as ciudades nacio- 
nales, como para tratar de pasar al lado estadounidense en calidad 
de "braceros" temporales a inrnigrantes definitivos. Se han creado 
"ciudades gemelas": Tijuana-San Diego, Mexicali-Calexico, Sonoita- 
Lukeville, Agua Prieta-Douglas, las dos Nogales, Juárez-El Paso, 
Ojinaga-Presidio, Piedras Negras-Eagle Pass, Acuña-Del Río, los dos 
Laredos, Reynosa-Hidalgo MacAllen, Matamoros-Brownsville, etcé- 
tera. Entre 1950 y 1970 la población de los municipios fronterizos 
pasó de 841 494 personas a 2 334 553, habiendo crecido enormemente 
sobre todo los de Juárez, Tijuana, Mexicali y Nuevo Laredo. En el 
propio aiío de 1970 29.3y0 del total de la población en esos rnuni- 
cipios era oriunda de otras entidades federativas. 

La poblacidn económicamente activa dedicada a actividades pri- 
marias descendió (1960-1970) hasta 40.6y0 en hfatamoros, 43 2% en 
Juárez y 57.4% en Nogales, según Revel-Mouroz, en tanto que u e -  
eieron las cifras de aquella en las actividades secundarias. la cual 
aumentó en 98.8y0 (Tijuana), 56.3% en Mexicali y 57.3% en Nuevo 

' Ver El Noroeste d e  MZxico, o p .  cit . ,  pp. 183-201 y siguientes. 
El sector externo y la orgunizacidn espacial y regional de  Mtxico.  1521-1910, 

México, 1973, p. 60. 



Laredo, sucediendo lo mismo en las terciarias (87.5% en Tijuana, 
en 68.8% en San Luis Río Colorado y 46.8% en Mexicali).Q 

El cuadro siguiente es muy ilustrativo sobre el caricter depen- 
diente de la economía en varios municipios fronterizos: 

NúMERO Y PORCENTAJE DE EMPLEOS QUE DEPENDEN DIRECTAMENTE 
DE PATRONES O ESTABLECIMIENTOS NORTEAMERICANOS EN EL 

TOTAL DE LA PODLACIdN DE MUNICIPIOS FRONTERIZOS 

A B C yo del 
Industrias Trabajadores total activo 

Afunicipios mexicanas Maquiladoras commuters* B + C 

Nogales 2 653 9 200 1 700 47.7 

Ciudad Julrez 19 215 9 O00 29 0M) 33.0 

Tijuana 18 936 9 O00 15 000 2 4 ~ 9  

Nuevo Laredo 7 780 5 3.35 5000 24.7 

Commuters son residentes mexicanos fronterizos que trabajan en Estados 
Unidos. 

FUENTE: La zone froitiere nord du Mexique, op cit,. anexo. 

11.6 Desarrollo económico fronterizo 

En consecuencia, la estructura económica de la población fronteriza 
está determinada por: a] los servicios para los habitantes locales y 
el tiirismo extranjero, b] la ocupación en industria de capital na- 
cional y,'o cxtranjero,lO c] la agricultura y ganaderia en las zonas 
de riego, d] el comercio exterior con el vecino país y el problema 
de la emigración mexicana a Estados Unidos. Esto iiltimo queda 
demostrado por las cifras de trabajadores deportados de Estado? 
Unidos a hlexico entre 1961 y 1973. 

Ibidem, anexos. 
" Sobre las maquiladoras ver el capitulo 1 1 . 1  de este libro. 



NACIONALES DEPORTAbOS EN LOS ANOS 1961, 1968 
Y 1973 (Y PARTE DE ELLOS ENTRE 15 Y 24 AROS) 

Total 906 113 864 239 1 4 9  
entre 15 y 24 años 457 54 392 113750 

FUESTE: Secretaria de Gobernación. 
Segun fuentes estadounidenses citadas por Jorge A. Uustainarite en "Espal- 

das mojadas", CM, 1975, ascienden a 609 mil. 

El turismo local es sumamente fuerte, y en 1971 alcanzó un movi- 
miento de mis de 59.4 millones de extranjeros y de 88.2 nacionales 
en toda la faja fronteriza, principalmente en Ciudad Juárez y 
Tijuana. 

Es cierto que varios de los municipios de la faja limítrofe tienen 
ingresos superiores al promedio nacional, por ejemplo Tijuana, Juá- 
rez, Mexicali y San Luis Rio Colorado, donde existe mayor des- 
arrollo industrial, agricultura moderna a base de riego y gran co- 
mercio; pero al mismo tiempo, incluso en aquellos 

los ingiesos son raquíticos. La incapacidad financiera del Estado 
tiene por corolario no sólo el refuerzo del desempleo y el subem- 
pleo sino también produce la concentración del subdesarrollo 
(pues) dichos ingresos apenas son suficientes, en muchas ocasio- 

nes para cubrir apenas los gastos administrativos -dicen Xirau 
y Diaz. Y agregan dichos autores que- si las finanzas públicas 
municipales son extremadamente débiles y estas se concentran en 
algunos municipios, lo mismo sucede con las instituciones de cré- 
dito que operan en la franja: geográficamente se ubican en aque- 
llos municipios que cuentan con mayores recursos. En efecto [. . .] 
el número mis elevado de instituciones crediticias tanto públicas 
como privadas, están ubicadas en Mexicali, Tijuana, hlatainoros, 
Ciudad Juárez, Reynosa, Nuevo Laredo y Ensenada.ll 

En 1970, la "frontera norte" (con 4.8% de la población nacio- 
nal) disponía del 13.5% de los ingresos municipales, distribuidos a 
a su vez de la siguiente forma (incluido Baja California Sur, enti- 

U Ibldem, pp. 85-86. 



dad no directamente fronteriza), que atestigua una patente des- 
igualdad: Baja California 39.4%. ahihuahua (básicamente Juárez) 

& 

19.4%, Tamaulipas (concentrado en Matamoros, Nuevo Laredo y 
Reynosa) 15.4%. Sonora (San Luis Río Colorado y Nogales como 
principales) 12.2'3, Coahuila (Piedras Negras y Acuña) 5.1 por 
ciento. 

Conviene señalar que la intervención directa del Estado ha sido 
importante en la faja fronteriza, por lo menos en rubros tales 
como: a] presas y obras de riego en los ríos Tijuana, Colorado, 
Conchos, San Juan y Bravo (Juárez, Amistad, Falcón, Don Martin 
El Azúcar, Morelos y otras más pequeñas), que dieron origen a las 
zonas agrícolas comerciales del Valle de Mexicali, Juárez, Ojinaba, 
Acuña, Andhiinc, Bajo Bravo y Rajo San Juan. b] Refinería petro- 
lera de Reynosa y depósitos en las principales ciudades. c] Planta 
siderúrgica de Piedras Negras (AHMSA). d] Obras portuarias de 
Ensenada, Puerto Peñasco y San Felipe. e] Carreteras fronterizas, redes 
de caminos al interior y en los valles de riego. fJ Desarrollo minero 
y ganadero en Cananea. g] Canalización del río Tijuana. h] Recu- 
peración y obras de El Chamizal, en Ciudad Juárez. i] Programa 
Nacional Fronterizo, remodelación urbana en las principales ciu- 
dades12 

La industria de capital nacional se ha concentrado, como vimos 
antes, en los centros regionales de Mexicali, Juárez, Nuevo Laredo, 
Ensenada, Matamoros y Tecate, habiendo crecido de 3 341 millo- 
nes en 1965 a 5 847 en 1970. A pesar del importante akance econó- 
mico y de que en general los niveles de vida son superiores al 
promedio nacional, graves problemas aquejan a la faja fronteriza. 
Las recesiones de la economía norteamericana, por ejemplo la última 
de 1973-1976, afectan gravemente su economía, no sólo por el des- 
censo en el turismo sino por el cierre temporal de numerosas 
maquiladoras, el descenso en la exportación de braceros a Estados 
Unidos, etcétera. La industria del interior del pais por su parte, 
todavía tiene que hacer frente a la poderosa concurrencia de las 
fábricas "del otro lado" y sólo las devaluaciones de 1976 lograron 
disminuir (temporalmente hasta en 50C7,) las compras de prodiictos 
extranjeros por mexicanos de las ciudades limítrofes. Además, por 
la frontera pasan hacia el sur y (y tambidn al norte) enormes car- 
gamentos de contrabando, que el gobierno trata de limitar. 

Ver Problemas socioccondmicos de la frontera norte de Mdxico, Consuelo Soto 
Mora, IG, 1975. Un buen estudio sobre la poblacidn de origen mexicano es "Los 
chicanos: geografía histórica regional". de Richard L. Nostrand, SS, niim. 306, 
1976. 





12. CIUDADES Y AREAS DE INFLUENCIA 

12.1 Urbanización en el subdesarrollo 

Vivimos una era de "urbanización masiva", lo que ha permitido 
a H. Lefebvre plantear en reciente libro la hipótesis de la urbani- 
zación completa de la s0ciedad.l Este fenómeno, sin embargo, es 
particularmente agudo en los países bajo modo de producción capi- 
talista -sean industrializados o subdesarrollados- donde las leyes 
del propio capitalismo impulsaron a partir de la Reí.olución indiis- 
trial y sobre todo de la actual Revolución técnico-científica el pro- 
ceso de concentración de la riqueza, de los mercados, de las activi- 
dades económicas, de las comunicaciones e incluso de la educación 
y la cultura, en espacios determinados de la superficie terrestre. Las 
leyes del capitalismo operan también en el 1la.mado Tercer Mundo, 
pero esto acarrea -precisamente por la existencia del subdesarrollo 
y la dependencia- diferencias sustanciales respecto al  comporta- 
miento de dichas leyes, que deben ser estudiadas desde ángulos y con 
metodología propias. Hace años escribimos a propGsito del libro de 
M. Santos L'Espace partagé recientemente publicado, que coincidía 
mos con el autor en: a] la necesidad de estudiar la realidad socio- 
económica de los países y regiones del "Tercer Mundo" con base en 
los sistemas factoriales (y no sólo variables numéricas), tal conlo 10 
hemos realizado en investigaciones dentro del IIEc (el Noroeste 
de hléxico, la Costa de Chiapas, las Huastecis, etcétera; b] en que 
no se puede entender la ciudad como un ente aislado de su región, 
siendo esta esencialmente distinta de la prevaleciente en las riacio- 
nes desarrolladas y c] que la estructura de nuestras ciudades y 
regiones es producto del subdesarrollo. Creemos, sin embargo, q u e  
si bien pueden existir elementos de los "dos circuitos" de R4ilton 
(más claramente visibles en Africa y Asia que en Amtrica Latina) 
aquéllos no son sino partes de un mismo sistema general. El s u b  
desarrollo, el injusto esquema de "división internacional del traba- 
jo" y el capitalismo como tal, crean distintos tipos de regiones, que 

l La ~euolucidn urbana, Alianza Editorial, Madrid, 1972. 
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presentan profundos contrastes internos y a escala nacional y pro- 
pician la concentracidn y la macrocefalia: la integración de nuestros 
países es un proceso liistórico doloroso y brutal. Entenderlo y ana- 
lizarlo, penetrando en la realidad para estructurar teorias propias 
sobre el presente y el futuro debe ser la misión de los investigadores 
sociales del mundo explotado.2 Las aportaciones de Lefebvre, Harvey, 
P. George y otros investigadores europeos y norteamericanos son 
útiles para nosotros, pero se refieren sustancialmente a la realidad 
de sus países desarrollados. Por eso los libros de Santos, Castells y 
otros, nos parecen pioneros en la larga ruta -aún por recorrer- del 
conocimiento de la esencia de nuestras ciudades, de su evolución en 
el tiempo y el espacio, sus peculiaridades especificas, proyección y 
problemas actuales: es decir en el contexto del sistema regional del 
que forman parte. 

Santos nos indica que en los países subdesarrollados las redes ur- 
banas son de reciente aparicibn y que conllevan el crecimiento ace- 
lerado de grandes ciudades y al mismo tiempo el nacimiento de 
numerosas ciudades pequeñas: por eso no se debiera s610 analizar 
el fenómeno de macrocefalia, si bien en México -agregamos- ha 
sido el determinante. Por lo anterior, presentamos primero una vi- 
sión panorámica del crecimiento urbano nacional en genenl. 

12.2 Ciudades y canipo 

En 1910, si se toma como población "urbana" a la de localidades 
con más de 2 500 habitantes, la suma ascendía a 28.7% del total 
y ya para entonces en el Distrito Federal alcanzaba el 87.3y0 del 
total, en Aguascalientes 48.3%, Coahuila 43% y Nuevo León 34%, 
pero en Hidalgo era de s610 11%, en Guerrero y Sinaloa 15% y en 
Tabasco 13%.8 Hasta hoy la estadística censal habla de "poblacibn 
urbana" cuando la localidad supera los 2 500 residentes. Ahora bien, 
nosotros basaremos algunas de nuestras comparaciones aceptando que 
la población urbana "es sólo aquella que vive en localidades de más 
de 15 000 personas", puesto que resulta infantil considerar "urba- 
nizados" a los pequeños poblados y villas, que aún hoy no cuentan 
con los mínimos servicios públicos y sus habitantes siguen dedicados 
a labores agrfcola-ganaderas o forestales. Sobre esta base, la propor- 

Problemas del desarrollo, año vii, nhm. 26, 1976, p p  127-129. Ver Geografia 
y economia urbanas m los paises subdesarrollados, Oikos-tau, Barcelona, 1973, 
tarnbiCn de Milton Santos. 
' Estadistiras sociales del Porfiridto 1877-1910, Mbxico, DGE, 1956. 



ción "urbana" desciende de 28.7% a sólo 12.6% en 1910 y los datos 
que es incluyen en el cuadro siguiente muestran claramente el 

1 

proceso regional entre 1910 y 1910, cuando la población había su- 
bido ya a 19.6 millones, después de llegar hasta 14.37; en 1921 
y aumentar a 16.5% diez arios después. 

PORCENTAJES DE POBLACIóN URBANA POR GRANDES 
REGIONES, DEL TOTAL REGIONAL 

Regiones 1910 1940 

Noroeste 4.7 10.4 
Norte 11.4 18.2 
Noreste 15.5 36.5 
Centro-Occidente 11.5 15.9 
Centro-Este 18.9 33.1 
Es te 8.1 13.1 
Sur 1.8 2.3 
Península de Yiicatán 18.1 22.9 

PUENTE: La dindmica de la población en México, CM, 1970. 

Ahora bien, en 1940 la distribución del total de población en las 
regiones era, respecto al nacional, de este tipo: Noroeste, 6.l%, 
Norte I4.8%, Noreste 5.1 %, Centro-Occidente 19.8%, Centro-Este 
28,6%, Este 9.7%, Sur 13.3% y Península de Yucatán con un 2.7%. 
Es decir, se notaba ya el incremento sustancial del porcentaje en el 
Noreste (industrias de Monterrey), el Centro-Occidente y el Centro- 
Este (comienzo de formación de la aglomeración de México, D. F. 
y la gran densidad rural de los valles altos), en tanto que se estan- 
caban o disminuían relativamente el Sur, el Norte y Yucatán. Ya 
en 1940 el Centro-Este concentraba 47.4% de la población urbana 
nacional (contra 42.5% en 1910); el Noreste 9.3% en lugar de 
5.37,. mientras las ciudades del Norte y el Centro-Occidente baja- 
ban su proporción de 22.4 a 15.7 por ciento y de 15.0 a 13.4 por 
ciento, respectivamente. La agricultura tradicional de temporal y la 
minería extractiva y de beneficio para exportación, dejaban de ser 
ya los factores determinantes del crecimiento demográfico y con ma- 
yor razón del urbano, que se vinculaban cada vez más con la na- 
ciente industria de transformación y con los servicios. La reforma 
agraria del gobierno de Cárdenas liberó mano de obra rural y la 
convirtió en la fuente de creación del proletariado urbano, que en 



verdadero alud -sobre todo después de la Segunda Guerra- llegaría 
a poblar las ciudades del Centro y la frontera norte, a Monterrey y 
Guadalajara, a todos los nacientes centros de  la industria petrolera 
nacionalizada en 1938: el mercado interno mexicano creció en ade- 
lante a pasos agigantados, pero con una estructura deformada por 
la concentración espacial y desigualdad en los ingresos, acelerada y 
brutal. 

12.3 Población urbana regional 

En 1950 la población total había crecido hasta 25 779 254 personas, 
de las cuales 7 198 360 vivían en poblaciones de más de 15 mil habi- 
tantes, (o sea 27.7% de "urbana"), donde destacaban ya la capital 
federal, Guadalajara, Monterrey, Puebla y otras. Diez años después 
el panorama estaba básicamente conformado y los habitantes pasa- 
ban de 34.9 millones en el país, con 12.7 en ciudades propiaiilente 
dichas (36.5%) y un crecimiento acelerado de la población dci Dis- 
trito Federal (4.7 millones), de las otras capitales regionales y esta- 
tales (excepeo Tlaxcala, La Paz, Campeche y Tepic). En 1970 el 
censo registró 48.3 millones de personas y de ellas 21.1 millories eian 
"urbanas" (44.57, en localidades de más de 15 mil habitantes) o bien 
28.3 (58.7) en mayores de 2 500 habitantes. Según el primer criterio, 
más acertado, la distribución regional era como sigue: 

POBLACION "URBANA" EN POR CIENTOS, RESPECTO 
A LA T O T A L  NACIONAI, Y REGIONAL 

urbana urbana 
nacional regional 

-- 
Total nacional 100.0 -- 
Noroeste 8.7 47.7 
Norte 10.7 39.1 
Nores te 9.4 64.1 
Centro-Occidente 15.9 40.6 
Centro-Este 44.4 60.1 
Este 5.7 26.7 
Sur 3.5 14.0 
Península de Yucatan 1.8 34.4 

FUENTE: Censos de poblacidn 1970, Mexico, 1973. 



Los !ndices de urbanización calculados por el Colegio de &léxico 
utilizando mCtodos electrónicos, muestran un formidable crecimien- 
to tanto en el total nacional como por entidades. En 1910 dicho 

i 

fndice era igual a 8.24 para el pais y subió a 16.15 en 194.0 y 40.23 
en 70. El Distrito Federal, que tenia 69.90 al finalizar el porfirismo, 
llega a 97.12 al comenzar la clecada actual. Arriba del índice nacio- 
nal, en 1910; estaban Aguascalientes, Colima. D. F., Jalisco, Nuevo 
León, San Luis Potosi, Coahuila y Yucatán. Hoy lo están diez Esta- 
dos de ellos Baja California (Norte) y Soiiora en el Noroeste; Coa- 
huila y Chihuahua en el Norte; Jalisco en el Centro-Occidente; los 
dos del Noreste y Distrito Federal-Mtxico en el Centro-Este. Han 
quedado rezagados en este aspecto importantes entidades como Ve- 
racruz (23.42). Puebla (23.41) y San Luis Potosí, con 23.05, y desde 
Iirego las del Sur (Oaxaca s61o 7.33, Guerrero 14.32 y Chiapas 8.84) 
asi como de la Península de Yucatán y algunos centrales o del Norte 
(Tlaxcala, Michoacán, Zacatecas e Hidalgo). Ahora bien, esto no 
invalida la afirmación de que toclas las ciudades han crecido, unas 
cii escala muy acentuada. Por grandes regiones e1 aumento entre 
1960 y 1970 ha sido romo sigue: 

POBLACION DE LAS CAPITALES DE ESTADO Y OTRAS 
CIUDADES IMPORTANTES, POR GRANDES REGIONES 

Numero de habitantes % de 
en miks  aumento 

y porciento del total 1960-1 970 
- 

1960 1970 
Total nacional 10 186 100.0 15 465 100.0 51 .8 

Noroeste 
Norte 
Noreste 
Centro-Occidente 
Cen tro-Este 
Este 
Sur 
Península de Yucatan 

FUENTE: Agenda estadistica, MCxíco, SIC, 1975. 
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El desarrollo demográfico de las ciudades es muy ilustrativo, pues 
hay ejemplos de explosivo crecimiento, tal vez no superados en el 
mundo entero: entre 1910 y 1970 Tijuana pasó de 242 habitantes 
a 277 mil y en 1976 el cálculo era de 412 mil, o sea 378 y 564 veces 
más que a principios de siglo; Juárez. 37 y 51 veces; Guadalajara y 
Monterrey 8 y 12; el Distrito Federal 13 y 17, respectivamente. Por 
otro lado, Tepic sólo aumentó 5 y 7 veces su población; Oaxaca la 
duplicó y triplicó en 1970 y 1976 sobre el total de 1910. 

12.4 Factores principales del crecimiento desorbitado 

Desde luego, en dicho proceso de concentración urbana han influido 
numerosos factores, entre los cuales cabe señalar los princi:>alej; al-  
gunos de ellos coinciden con algunos de carácter mundial y otros 
son de indole nacional y regional. Como bien se Iia afirmado: 

El proceso de desarrollo de México se canalizó inicialmente a tra- 
ves de un solo núcleo urbano de crecimiento, la ciudad de hfkxico 
y fue a partir de 1940 cuando comenzó la diversificación del pro- 
ceso de urbanización. -Se agrega que-: En los últimos decenios 
la población urbana se ha triplicado y su elevado ritmo de creci- 
miento se debió no sólo al aumento de la migración campo- 
ciudad sino también a su incremento natural. Se estima que 
durante 1960-1970 e1 incremento de Ia población urbana se explica 
en 67% por el crecimiento natural y en 33% por la migración. 
De esta combinación resulta que la tasa de urbanización, que fue 
de 5.4% anual, es de Ias más elevadas del mundo. 

En si, el problema de la migración interna no sólo radica en 
el constante incremento de su volumen, sino en que las corrientes 
migratorias se dirigen a unas cuantas ciudades. Se estima que, 
durante el último decenio, más de soy0 de toda la migración de 
Mkxico se dirigió al área metropolitana de la ciudad de Mexico 
y otra proporción importante a las ciudades de Monterrey y Gua- 
dalajara.' 

[. . .] Las migraciones internas deben ser vistas como un fenó- 
meno resultante del proceso de cambio de la sociedad dentro del 
cual la dinámica poblacional es una parte. Son estos movimientos 
de población una respuesta a la existencia de desigualdades re- 
gionales dentro del sistema económico, politico y social del país. 

' Programa nacional indicativo de investigacidn demografico, CONACYT, 1976, 
pp. 9-10. 
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También es necesario recordar que el crecimiento urbano no im- 
pide la existencia de una fuerte dispersión de la población rural: 

Según el censo de 1970, de las 97 000 localidades del país, 81 000 
tenían una población de menos de 1000 habitantes y concentraban 
cerca de 30% del total de la población de Mkxico. Es posible con- 
siderar que la gran mayoría de la población de estas localidades 
estd al margen del desarrollo de Mdxico, y se caractericen por anal- 
fabetismo, insuficiencia en salud y alimentación, valores culturales 
tradicionales, etcktera. Esta población, que es de 14 millones, está 
creciendo a tasas muy reducidas (menos de 0.6% anual), lo que 
indica que una parte importante de la migración rural se origina 
en este tipo de localidades. El deterioro de las condiciones del cam- 
po, unido a la presión que ejerce el crecimiento demográfico, se 
manifiesta entre otras situaciones en un creciente desempleo y s u b  
empleo que está provocando no sólo la migración hacia centros ur- 
banos del país, sino también el dxodo de trabajadores hacia los 
Estados Unidos.6 

Diversos factores internos merecen señalarse: 1) La reforma agra- 
ria, que sobre todo en las regiones centrales liberó mano de obra 
en gran escala. 2) El deterioro de la propia agricultura de tempo- 
ral, en las grandes zonas de gran densidad del Centro, en las tropi- 
cales del Oriente y el Norte. 3) La industrialización basada en la 
concentración espacial en pocas ciudades, principalmente en las áreas 
metropolitanas de Mdxico y Monterrey, en otras poblaciones del 
Centro-Este, el Norte, Este y Centr~Occidente (Guadalajara en los 
últimos años). A su vez la concentración del capital trae consigo un 
descenro en la importancia del artesanado, antes predominante en 
el Centro y Sur. 4) El desarrollo de la agricultura de riego en Ios 
valles del Noroeste, Norte y Noreste, que atrae a inmigrantes pro- 
letarios del campo. 5) Intensificación de la dependencia respecto a 
Estados Unidos, que consolida a su vez la faja fronteriza con ese 
país y permite un crecimiento rhpido de las ciudades (donde tam- 
bién hay ciertos esfuerzos de industrialización) con gran comercio, 
etcdtera. 6) Los servicios se han proliferado en todas las ciudades, 
donde además se dispone de las mejores instituciones educativas. 
7) La inversi6n extranjera se ha localizado principalmente en las 
grandes aglomeraciones, controlando no sólo parte de la gran indus- 
t i a  sino tambikn del comercio. 8) La polftica de inversiones, priva- 
das y gubernamenta!es, al orientarse hacia las ciudades, las ha 



convertido en polos de atracción, mientras grandes zonas rurales 
permaneren casi abandonadas y sinfuentes de trabajo. 

En suma, el proceso de urbanización (que trae consigo el haciria- 
miento de millones de personas en las áreas metropolitanas y en 
ciudades medianas y pequeñas, donde campea la miseria y el des- 
empleo) se reflejo del desequilibrio regional y en los ingresos, a su 
vez fenómeno propiciado por la acción histórica de un modo de 
producción basado en la desigualdad entre los hombres y entre las 
regiones. 

La migración interna ha sido factor importante en el crecimiento 
urbano y demográfico en general de Estados y regiones. L\unqiie no 
hay estiidios completos al respecto, entre 1950 y 1960, las entidades 
que tuvieron fuerte inmigración fueron el Distrito Federal y la5 del 
Noroeste, Chihuahua, ambas del Noreste, Veracruz, Colirna, Cam- 
peche y Quintana Roo.6 Además, recibieron una, fuerte corriente de 
inmigrantes los municipios de todas las regiones industriales del Cen- 
tro (área metropolitana de Guadalajara, Salamanca, Celaya, Puebla, 
Sahagún), Culiacán en Sinaloa, Monclova en Coahuila, Taparhula. 
Alglinos de estos municipios (y otros como El Fuerte, San Luis Rio 
Colorado, Cajeme, en el Noroeste) se encuentran localizadoi en los 
grandes valles de riego y otros más deben sil enorme crecimiento a 
la atracción de la frontera (Juárez, Tijuana, Matamoros, etcétera). 
Por lo contrario, zonas enteras de Oaxaca, Guanajiiato y Guerrero, 
Zacatecas y Durango, sur de Nuevo León, pierden población por ese 
proceso emigratorio a las ciudades y valles de agricultura comercial. 
Existe además fuerte migración temporal de otros Estados pobres o 
densamente poblados (Michoacán, San Luis Potosi, Jalisco) a los 
vecinos, al Distrito Federal, Veracruz y a las zonas "de migración 
preferente": el Noroeste, el Noreste y Chihuahua.7 

Se ha intentado hacer una clasificación de las 37 ciudades más 
importantes del pais, de  acuerdo a su priniera función predominan- 
tes y resultó que en 18 de ellas la función "servicios" fue la mis 

' R. Stevens, "Algunos aspectos de la migracidn interna y la urbanizaci6n en 
Mkxico, 1950, 1960", en Comercio Exterior, nilm. 16, 1966. Mapa en Latin ~Prner- 
i c a  Geographical Pcrspectives, MPxico, Londres, 1970. 

Ver Nodal Migration Regions of Mexico, Paul B. Slater. West Virginia Unl- 
versity, s.f. Hacia 1970 un total de 40 mil peones agrícolas ce movían cadz aflo 
del Centro al Norte. en Ppoca de cosechas. 

El índice utilizado se expresa en la f6rmula Ite = c - E, en donde e y Ei 
son la PEA total, local y nacional en la rama de actividad i, y e y E son la 
FEA total, local y nacional, respectivamente. "Una dasificacidn funcional de las 
principales ciudades de  Mbxico", Luis Unikel y Gustavo Gana, en Demogrufla 
y economia, núm. 15, 1971, pp. 329-359. Similar clasificacidn puede encontrarse 
para las ciudades de Rumania en Remarks on the complexity of town clmsifica- 



importante, en 7 la industria y en 6 el comercio. En resumen 25 ciu- 
dades eran diversificadas por el número de funciones, 8 "semidiver- 
sificadas", 2 bifuncionales y 2 "unifuncionales". Hay aquí evidentes 
errores, pues a Mexicali se le considera sólo "ciudad de servicios" 
(a pesar de su importante industria y la agricultura en el valle de 
riego del Colorado) y a León sólo "industrial" cuando es al mismo 
tiempo gran centro comercial (1) Como advierte Claudio Stern, entre 
1940 y 1955 el crecimiento dinámico de la industria favoreció la 
migración "de ciudades menos dinámicas a otras que lo son más".0 
No obstante esas deficiencias, es de reconocerse que, como escribe 
J. A. Sporck "Los países en desarrollo realizan desde ahora y en 
forma simultánea y no sucesiva, las dos revoluciones, la industrial y 
la del sector terciario". Aunque muchas naciones de Africa y Asia 
no están llevando a cabo su revolución industrial, en el caso de 
Mexico estamos de acuerdo con Sporck cuando dice: 'Si el terciario 
es esencialmente urbano, debe concluirse que la ciudad se convierte 
en el fenómeno económico esencial a tratar sobre el plan del em- 
pleo, y en consecuencia de la distribución de los hombres y sus 
actividades".lO 

Por Último, debe señalarse que tambiCn en México sucede lo 
descrito por J. Beaujeu-Garnier: "el corazón de las grandes aglome- 
raciones tiene tendencia a permanecer estacionario o incluso a des- 
poblarse, mientras la población total de la aglomeración continúa 
creciendo".ll Para 1975 se calcula que la capital del país, propia- 
mente dicha, había ya descendido, de 2.9 millones en 1970 a 2.5, 
aunque los habitantes del gran Mexico subieron de 8.5 a unos 10.5 
m i l l o n e ~ . ~ ~  

12.5 Problemas de la urbanización mexicana 

Ya habíamos señalado que los tipos de urbanización son distintos 
en diversos modos de desarrollo y de acuerdo a su grado de avance, 
por lo que conviene -en forma muy breve- indicar algunos aspec- 
tos que distinguen a las ciudades de MCxico (y en general de 

tion criteria. por C.  Herbst y otros. Revue de Géologie et Géographie, núm. 1 ,  
Bucarest, 1962, pp. 189-196. 

Un análisis regional de Mkxico, en Demografia y economia, nQm. 1 ,  1967. 
" "Le réseau urbanie hikrarchisk, base de i'amknagement du territoire et du 

dkveloppement kconomique", en Bulletin de la Société Gdographique de Liege. 
núm. 4, 1%8, pp. 4147. 

Demografía, Barcelona, 1972, p. 238. 
* Agenda estadistica 1975. 



América Latina) y que deben tomarse en cuenta en análisis más 
completos del tema. 

1) Como dice Santos, la polarización urbana es en "beneficio pri- 
mordialmente de una ciudad", en nuestro caso la aglomeración de 
la capital. 

2) Se dan varios casos -como lo mencionamos líneas arriba- de 
ciudades concretas con funciones industriales, como Monterrey, On- 
zaba, Monclova, Minatitlán, pero en general predominan los papeles 
como centros comerciales y de comunicaciones, estando también po- 
larizadas la cultura y la "recreación". 

3)  Hay ciudades portuarias de gran interés para el comercio in- 
ternacional. como Tampico, Veracruz y Coatzacoalcos, pero muchos 
puertos viven parcialmente de una pesca nacional importante (En- 
senada, Guaymas, Mazatlán) o de raquítico volumen. por ejemplo 
en La Paz, Puerto Angel, Acapulco. 

4) Otras son netamente mineras, como Parral, Rosita, Charcas, 
Cananea, pero también en ellas el comercio es factor decisivo. Algu- 
nas surgieron a causa de la explotación petrolera (Poza Rica, Las 
Choapas, Ver., Reforma), aunque más tarde en la mayoría de los 
casos se han diversificado sus funciones, que siempre integran un 
sistema: extracción de petróleo y gas -transformación (en su caso)- 
comercio interno -transportes y comunicaciones- administración 
-comercio internacional- otras. 

5) En todas nuestras ciudades las diferencias en el paisaje urbano 
se corresponden con la desigualdad social: "colonias" de inmenso 
lujo y "barrios" populares decadentes o de miseria total, sin servicios 
públicos adecuados y sin perspectivas para los habitantes por la 
dificultad de encontrar empleo bien remunerado. En nuestros estu- 
dios liemos hecho "catálogos de la injusticia urbana", que muestran 
cifras y dramas aterradores. Se confirma así que -como dice H. Le- 
febvre, "todo espacio es  producto"^^ y por lo tanto la especulación 
con terrenos es una de las fuentes principales de acumulación de 
capital. Sólo un ejemplo: en una nueva colonia del sur de la ciudad 
de hléxico se venden (1978) casitas de dos pisos y dos recámaras, 
sobre superficie no mayor de ciento cincuenta metros cuadrados (sin 
estacionamiento propio) que liquidando a plazos mensuales en diez 
años (y gran enganche) resultan al final en un pago total superior 
a un millón trescientos mil pesos y el metro cuadrado por lotes 
asciende ahí (1978) a mil cuatrocientos pesos. . . cuando los terre- 
nos de esos "Jardines" fueron comprados a campesinos pocos años 

'S Ln 1-evolución rrrbnna, op. cit . ,  p. 159. 



antes, a razón de menos de lveinte pesos el metro cuadrado! Toda 
una vasta serie de instituciones y personas se dedican a la especula- 
ción con terrenos (desde el gran propietario hasta el modesto ren- 
tista) y es bien sabido que "la renta de la tierra depende en parte 
de lo que el público hace gratis en favor del propietario", inclu- 
yendo aquí las obras urbanas, por lo que hay una interrelación 
prccisa entre ambos aspectos.14 Por eso es tan importante estudiar 
la "circulación espacial del plusvalor", como agrega Harvey. 

6 )  El turismo es una actividad económica que ha contribuido en 
los últimos decenios al crecimiento urbano de varias ciudades de 
hfkxico, en distinto grado. En algunos casos como el de Acapulco 
y Taxco ha sido decisivo y en otros es sólo complementario (Gua- 
najuato, Oaxaca, Mtrida, Mazatlán, etcttera) pero importante. En 
todas las ciudades fronterizas el turismo es fenómeno peculiar aso- 
ciado al comercio de las "zonas libres" con importación sin impues- 
tos y la facilidad del cruce de los limites internaaonales hacia 
hféxico; al bracerismo; las maquiladoras, etcdtera.15 En todos los 
casos el turismo se mezcla con el vicio y la prostitución, el contra- 
bando hacia Estados Unidos. el tráfico de estupefacientes y otras 
maneras de explotar los productos de un pais pobre. Tambitn hay 
"ciudades o poblados balneario o de curación", como Ixtapan de 
la Sal, Cuautla, Tequisquiapan, etcttera.l6 

Aunque nuestras grandes ciudades muestran los caracteres propios 
del subdesarrollo, al mismo tiempo se registran en su seno ciertos 
fenómenos parecidos a los que se observan en las urbes de Estados 
Unidos, lo que es consecuencia de la polarización de la riqueza. Por 
ejemplo, se advierte la tendencia de la burguesía a "aislarse en los 
suburbios", donde se crean ciudades "satklites" con supermercados, 
centros de diversión, etcttera, lejos de la "vieja ciudad" llena de 
tugurios y congesionada;l7 proliferan los automóviles para poder 
desplazarse en los "mares procelosos" del tránsito a grandes distan- 
cias y al mismo tiempo, las clases proletarias deben utilizar "servi- 
cios colectivos" cada vez más insuficientes: la inversión en nuevos 
"ejes" de tránsito y en el "metro" de la ciudad de Mtxico es cre- 
ciente y sin embargo jamás se logra solucionar el problema, pues la 
población crece correlativamente. El problema concreto de la con- 
taminación ambiental en ciudades y zonas industriales es tratado 

u Cita de David Harvey en Urbanistno y desigicnldad social, Mbxico, S xxi E, 
" Ver pp. 413-425. 

Ver G e o v  Chabot, Las ciudades, Barcelona, L.abor, 1972. 
l7 E. Mijailov, "La urbanización en E.E U.U.", en Cie~ ic ia s  sociales, 3losci1, 

núm. 2, 1976, p. 208. 



separadamente.18 En suma, "el desarrollo de los sistemas de ciudades 
es frenado, entre otras causas, por la hipertrofia de los más grandes 
centros [. . .] Esto crea muchas dificultades para la descentralización 
territorial de la población y la economia".le 

12.6 Las ciudades como parte de sistemas 

En geografía las ciudades se estudian como "seres vivos" que son, 
en  un determinado medio natural, una génesis a traves del tiempo, 
una estructura interna, funciones y áreas de influencia regionales. 
Como dice Pierre George: 

Una ciudad no constituye jamis una realidad geográfica total. Ha  
sido hecesario, a propósito de cada tema de estudio, hacer dife- 
renciaciones (que son) resultado del desarrollo económico y social 
desigual o de  la diversidad de forriias de organización. Se ha dicho 
a priori que la ciudad es inseparable de un medio y de un  estado 
de desarrollo. Por otro lado, la ciudad forma parte de un sistema 
urbano elaborado en el curso de un periodo hist6rico más o me- 
nos largo. No se puede hacer un estudio geográfico (de las ciuda- 
des) sino colocándolas en un doble contexto: contexto regional 
(y puede ser necesario (lar a la palabra región una acepción bien 

amplia) y coritcxto citadino. En definitiva, las dos nociones con- 
vergen para esclarece1 (el armazón) de una arquitectura de la 
economía y de la s0ciedacl.2~ En los paises desarrollados -agrega 
el gran autor francés- la metrópoli regional es la que se indivi- 
tlualira por arriba del conjunto de ciudades pequeñas y medianas; 
ya que distribuye capitales, organiza el trabajo en la regibn, es 
centro comercial e industrial, atrayendo la migración rural. En 
la ciudad viven los grandes propietarios; están los bancos y los 
establecimientos culturales y educativos: de ahí que en Alemania 
o en Italia sean "capitales" de los Lander o de las regiones eco- 
nómico-administrativas. La red regional de transportes debe ser 
estudiada como "uil instrumento esencial para entender la con- 
cepci6n de la región ecoiiómica actual. 

Aliora bien, las regiones dé los paises subdesarrollados en Arneri 

lY \.el pp. 577-585. 
m Yakov Mashbits. "Peculiaridades geogrifico-econ6micas de los paises eii des- 

arrollo", en Ciencias sociales, Moscú, 1976, núm. 2, pp. 162-163. 
'a C#kographie t'rbaine, Paiis, PUF, 1961, p. 247. 



ca Latina no  son -como ya se advirtió- similares a las de Europa 
o Estados Unidos. El espacio está mediana o mal "organizado", son 
"débiles", con "distorsiones acusadas" y con grado de integración 
más o menos bajo respecto al resto de la región, por lo que se 
puede concluir (M. Santos) que las regiones donde la ciudad tiene 
una madura función polarizadora son las de las capitales naciona- 
les. Serían metrópolis "menos incompletas", en México, las grandes 
ciudades del tipo de Monterrey, Guadalajara, Puebla, León, hléri- 
da, Ciudad Juárez, Tampico-Madero, Veracruz, etcétera. Otras, más 
pequeñas y de escasa fuerza industrial-financiera, se verían clasifi- 
cadas entre las de regiones "débilmente polarizadas". Sin embargo, 
insistiremos en la afirmación de que para nosotros la ciudad es sólo 
un componente básico del sistema regional, por lo que ni debe 
exagerarse su interés ni menospreciasse su importancia. Más bien 
que hablar de "ciiidades-regiones", debemos decir que no hay región 
media sin centro (o centros) urbanos regionales, aunque las "redes" 
sean medianamente desarrolladas. Lo que si parece claro es la im- 
posibilidad de "trasponer" la teoría de los "polos de crecimiento" 
a los paises del subdesarrollo y se niega, debido a las razones ex- 
puestas por B. Kayser desde 1966,*' que en las regiones de América 
Latina las ciudades jueguen el mismo papel desempeñado en los 
países industriales: se concluye que entre ciudad y región en el 
subdesarrollo existe -paradójicamente- "una solidaridad mucho 
más fuerte que la existente entre las capitales regionales y su traspaís 
en el mundo industrial".** 

12.7 Areas de influencia urbana 

De lo anterior se desprende que en Xléxico se puede y debe utilizar 
la noción de "zona de atracción" de las ciudades como parte del 
sistema, a nivel regional y nacional, en su caso. Cada ciudad, dice 
G. Cliabot, tiene su región y su influencia en ésta "muy notable eii 
el centro, va diluyéndose en la periferia". Las regiones de atracción 
son variables "tanto más amplias cuanto má5 importante sea la ciu- 
dad en torno a la que se agrupan (las regiones) o cuanto más lejos 
extiende (la ciudad) su irradiación. Los límites serán, con frecuen- 
cia, difíciles de precisar, ya que el contorno está formado por una 

"Divisiones del espacio geografico en los paises siibdesarrollados", Confei-en- 
cia Regional Latinoamericana, UGZ. Mbxico, t .  11, p. 459. 
" M. Santos, Geografía y economia en los paises subdesarrollados, o p .  c i t . ,  

p. 195. 
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zona indefinida mas cliie por :'"a línea m;%tenlAtica" - V I . o s  indica- 
dores más frecuentemente iitilizaclos lial: sido los moviiiirrnto> 3s 
carga y de pasaje hacia y desde la ciudad; la ciifusiOn dc r>t-;6riico\, 
adenirís de la influencia bancaria-financiera y cle migraciones aniia- 
les o temporales a la ciudad, así como la atracción de los grandes 
centros educativos." Presentaremos a continuación ejemplos de la 
formación de áreas de influencia urbana eri las principales ciudades 
tle AI6xico. 

12.7.1 Ida aglomeración de México 

Ciiando la revolución de 1910 piiso lin a la dictadura, la ciudad 
tenia ya 477 mil habitantes y en todo el Distrito Federal, entidad 
política donde se encuentra ubicada, la cifra alcanzaba 720 mil per- 
ronas. Es necesario señalar que durante todo el siglo xrx y princi- 
pios del xx continuaron iealizándose distintas obras de desagiie, de 
aislamiento y desecación de los lagos en la cuenca (principalmente 
las de Tequixquiac, el Gran canal y los diques)), desapareciendo 
e n  1915 los últimos restos de la antigua laguna de hiéxico e ini- 
ci.inc1ose la desecación de Texcoco, que nunca se completó El autor 
tiivo ocasión de ver, en la década de los años 30 los últimps canales 
qiie entonces existían en la cuenca, restos de la gran red original 
(Santa Anita, La Viga) y los cuales servían de rutas comerciales para 

el movimiento de legiimbies, flores y frutas de las zonas este ) 

sureste a los mercados centrales de la ciudad de México Hace 
30 años tambien se conservaban sobre vastas áreas los canales v chi- 
nampas de Xochimilco y Tláhuac, permitiendo en el sureste del 
Distrito Federal la supervivencia de prácticas de cultivo y de cos- 
lumbres ancestrales. El crecimiento ur t~ano  a partir de 1940 ha sido 
iiicesante y ha cambiado en buena medida la faz de la cuenca 

La cuenca de México tiene, según diversos autores, un área de 
9 560 km2, comprendiendo todo el Distiito Federal y cerca de 50 mu- 
nicipios de los Estados de México e Hidalgo, además de algunos de 
Tlavcala y Puebla, pero como está en duda la inclusión en ella 
de Ias subcuencas de Apan, Tecocomiilco y Tochac, aceptamos como 
supcrlicie real la de S 153 km- (excluyendo el suroeste de Hidalgo 
y el extremo occidente de Puebla y T l a~ca l a ) . 2~  La cuenca tiene 

" I n í  ciiirlndes, op.  cit., p. 163. 
J. M. Guevara Diaz. La ~ e o ~ r a f í a  Regional, la región y la segionalizucidn, 

Caia~a \ ,  Univcr~idad Central de Venezuela, 1977, pp. 25-30. 
R. Ruipéiez de 4ragoné5, "El sistema actual de dienaje de la Ciudad de 



una longitud media de 80 km de este a oeste y 125 de norte a sur; 
en "el fondo de esta depresión se encuentra una amplia planicie de 
4 300 km2, donde tenían su asiento los lagos", de los cuales varios 
han desaparecido casi totalmente. La cuenca está limitada por gran- 
des serranías (varias de ellas ramificaciones de la Cordillera Volcá- 
nica): Ajusco al sur; Las Cruces, Monte Alto y Bajo, al oeste; Nevada 
al oriente y Tezontlalpan-Pachuca-Chico, por el norte. La depresión 
interior se interrumpe aquí y allá por algunos cerros y grupos de  
montañas (Gordo, Santa Catarina, Guadalupe, Peñbn, etcétera) que 
la dividen en tres subregiones.26 En las estribaciones del Ajusco, Sie- 
rra Nevada y Las Cruces, el terreno se eleva sustancialmente, para 
alcanzar después la altiira máxima de las cumbres (3 217 m el San 
Miguel, 3 926 m el monte Ajusco y 5 452 m el Popocatépetl), este 
último por lo tanto más de 3 200 m sobre el nivel medio de la 
cuenca. 

En el caso de nuestra región existe indudablemente una doble 
accidn, que explica los cambios sufridos en el medio natural, poi- 
un lado 

una desecacibn generalizada de (la cuenca) como consecuencia 
de un cambio climático despuks de la Última glaciación y poste- 
riormente una acción antrópica muy importante, que ha tenido 
lugar desde la época prehispánica. Esta última acción -dice Ló- 
pez R.- ha modificado los elementos constitutivos de la cuenca 
desde el punto de vista morfogenktico, de tal manera que tanto 
el clima, como el régimen hidrolbgico, la vegetación y los sue- 
los, etcétera, han variado.27 

Ahora bien, las reformas sociales de la Revoluci6n mexicana, lle- 
vadas a efecto principalmente durante el periodo de gobierno del 
presidente Cárdenas (1934-1940), la coyuntura de la Segunda Gue- 
rra mundial y otros factores, propiciaron a partir de 1940 -como 
habfamos señalado- una transformaci6n sustancial del pais, pues la 
reforma agraria liberó mano de obra del campo, y permitió su mi- 

Mkxico como sustitucidn al sistema hidroldgico del Valle", en Simposio sobre el 
Valle y h Ciudad de  Mtxico, Conferencia Regional Latinoamericana, UGI, Mk- 
xico, 1966, pp. 100-112. 
" E. Garcfa, "Los climas del Valle de Mkxico segdn el sistema de clasificaci6n 

climitica de Koeppen modificado por la autora", en Simposio sobre el Valle y la 
Ciudad de Mdxico, Conferencia Regional Latinoamericana, UGI, Mhxico, 1966, 
pp. 27-48. 

R. Lbpez Reckndez, "Proyecto para la geomorfologia aplicada de la cuenca 
de Mkxico", en Simposio sobre el Valle y la Ciudad de MLxico, Conferencia Re- 
gional Latinoamericana, UGI, Mkxico, 1966, pp. 91-93. 
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gración a las ciudades; la nacionalización del petróleo aseguró com- 

! bustible y materia prima industriales, así como el incremento de 
los medios de transporte y las vías modernas de comunicación; en 
fin, se construyeron grandes obras de riego, se mejoraron los puer- 
tos, etcétera. Pero los gobiernos de la República llevaron a cabo 
durante los iiltimos 40 años una política económica que favoreció la 
excesiva concentración industrial en pocas regiones, resultando ser 
la más beneficiada (y perjudicada) -en todos sentidos- nuestra 
cuenca, que tenía en su seno a la capital del país y por tanto un 
amplio mercado interno para la venta de los productos manufactu- 
rados. La centralización abarcó no sólo a la industria sino a todos 

1 los demás aspectos de la vida social y política, desde los servicios 

l hasta los seguros, la banca, las centrales obreras y las instituciones 
de educación superior. De hecho, observa Lamartine Yates, "cuando 
las actividades administrativas del gobierno central se combinan en 
un solo lugar con una importante concentración de industrias, se 
generan fuerzas centrípetas de intensidad incontenible".28 Conforme 
la cuenca se industrializaba, se mejoraban los servicios urbanos, se 
introducía más agua del exterior, se creaban fraccionamientos resi- 
denciales y barrios obreros, se acumiilaba la inversión y por lo tanto 
se propiciaba cada vez más el crecimiento excesivo de la ciudad de 
hiéxico, su poder financiero y político. Se estructuró finalmente la 
región económica de la capital, a partir de 1940. 

La superficie de la región económica directa de la ciudad de 
México es lo fundamental de la cuenca, comprendiendo dentro 
de sus límites sólo al Distrito Federal y municipios del Estado de 
México, es decir la capital y sus hinterland directo (6 280 km2). La 
región se encuentra dividida en las siguientes subregiones: 1) El nú- 
cleo urbano de la ciudad de México y otras poblaciones unidas a 
ella, incluyendo todo el norte, centro y parte del sur del Distrito 
Federal, además de 9 municipios del vecino Estado de Mkxico, con 
aproximadamente 12.5 millones de personas (1978). La zona indus- 
trial más poderosa se localiza al norte y noroeste del Distrito Fede- 
ral y en los municipios de Tlalnepantla, Cuautitlán, Naucalpan, 
Ecatepec y Tultitlán. 2) En municipios vecinos a la subregión ante- 
rior, entre ellos Zumpango, Texcoco, se encuentran también impor- 
tantes empresas industriales, pero el grueso de la población vive 
de ocupaciones agrícolas (algunas con base en el riego) o deriva- 
dos de ellas. También hay pesca en pequeña escala en las aguas del 
ahora modesto lago de Texcoco. No obstante, es grave el peligro 

* El desarrollo regional de México, Banco de Mbxico. 1962, p. 121. 



que para multitud de colonias populares localizadas dentro del 
lecho o vaso de Texcoco, representan las inundaciones en  epoca 
de lluvias (Ciudad Nezahualcóyotl). 3) El recodo sureste del Es- 
tado de México es tambidn una zona principalmente agrícola (maíz 
y otros cereales, frutales de clima templado, etcdtera) pero que 
posee caracteres distintos debido a sus riqueras forestales de Tlal- 
manalco y Amecameca, que Iiace años dieron nacimiento a la fá- 
brica de papel de San Rafael. En Chalco y Amecameca hay también 
algunas fábricas, pero la subregión continila especializándose en 
artículos agrícolas y ganaderos (sobre todo el municipio de Chalco), 
para envio a la capital. 4) El noreste del Estado de Mdxico, inclu- 
yendo los municipios de Teotihuacan, Otumba, Acolman, Tecamac, 
Nopaltepec y otros, es también de economía predominantemente 
rural, basada tanto en maiz de temporal como en plantaciones d e  
maguey. Existen aisladas empresa5 industriales en Apaxco y algiinoí 
otros sitios de la subregión, pero éstos resultan "tragados" por la 
marcada especialización agricola y ganatiera. 5) Idas Delegaciones de 
Ixtacalco, Ixtapalapa, el norte de Tlalpan (Distrito Federal), aiiii- 
que invadidas por colonias urbanas cada vez más poderosas, Iiaii 
sido en gran medida regiones semirrurales con granjas ginaderas, 
huertas, parcelas cultivadas con cereales, r tdtera .  Recientemente 
han crecido las "colonias popiilares" y se instalan talleres y fábricas. 
6) También en el suroeste del Distrito Federal (Magdalena Con- 
treras) se establecieron desde hace decenio5. \arias empresas textilec 
importantes, que actualmente se encuentran rodeadas por colonia5 
populares y han ido desapareciendo. Como en el caso de Taciibaya, 
la abundancia de agua y la cercanía a :a ciudad fueron factores 
decisivos para instalar industrias en Xocliiinilco (y en menor escala 
en Tláhuac) donde continúan viviendo primordialmente del trribajo 
agricola en las "chinampas" y terrenos qiie antes formaban paite 
del lecho lacustre. Milpa alta es una Delegación agrícola-gariadeia 
por excelencia. 7) Finalmente, existen dentro del Distrito Federal 
terrenos de netas características montañosas, tanto al sur, como en 
la Sierra Occidental. Se lleva a cabo una serie de labores agricolas 
de altura (cereales y frutales, flores), combinadas con ganadería 
extensiva que en esa zona favorecida por mayor precipitación y 
humedad. 

Los nuevos datos a 1978 indican la continuación de un proceso 
de crecimiento urbano y de degradación de la calidad del ambiente 
en el "gran México" expresado en los siguientes puntos. 1. El drea 
urbana compacta abarca ya alrededor de 800 km2 en el  Distrito 
Federal y municipios del vecino Estado de México y la población 
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creció s610 entre 1970-1975 de 8.7 millones a 10.6 (Auris, estudio 
de 1975). En total han arribado 4.5 millones de seres del interior del 
país entre 1950-1970, aunque de 1960 a 1970 han emigrado al Es- 
tado vecino (México) cerca de un millón, scgúri las autoridades 
citadinas (El  Sol de México, 12 de septiembre, 1973). Las proyec- 
ciones -de seguir el ritmo de incremento anual de 3.3%- se elevan 
a u11 total de 13.3 o hasta 15 millones de personas en 1980. 2. El 
crecimiento urbano continúa aceleradamente "devorando" los terri- 
torios rurales vecinos y el Departamento del Distrito Federal informó 
que en sólo un año (1974) las áreas rurales del Distrito disininu- 
yeron en 17 300 liectareas, sobre todo del sur y sureste. El mismo 
proceso se lleva a cabo en el Estado de &léxico, hacia el norte y 
noreste. Nezahualctiyotl (dentro del vaso del antiguo Lago de Tex- 
coco), tiene ya cerca de dos millones de habitantes, aunque no  
existia en 1950. 3. Continúa la creación de nuevas industrias en 
10 municipios del Estado de México, que ya iorman paree de la aglo- 
meración y algunas están situadas sin solución de contigüidad a 
30 km del centro de MCxico. El censo industrial de 1971 mostró 
que en la regibn Centro-Este de la República (seis pequeños Esta- 
dos y el Distrito Federal) se concentraban 44.1% de los estableci- 
mientos industriales, con 53.6% del personal ocupado y 57.8% del 
valor de  producción. De ellos, 73% de los establecimientos corres- 
pondía al Estado de México y el Distrito Federal y más de dos 
tercios se encontraban en la región industrial metropolitana. El cre- 
cimiento continuó entre 1971 y 1978. 

13.7.2 Sus áreas de atracción 
i 

A menudo se habla de que el área de atracción de la aglomeración t 

(Gran México) es todo el país, pues, para alimentar a los 13 mi- E 

llones (y para la industria establecida) que ahí habitan se debe d 

enviar cierta cantidad de productos desde lugares tan lejanos como 
Sinaloa, Chiapas, Las Huastecas, La Laguna y Colima. Esto es cierto, 
y por esto precisamente se puede establecer una zona a nivel macro 
con rango superior, abarcando la República. Pero no se puede dete- 
ner el estudio aquí, ya que por un lado nadie desconoce la interre- 
lación regional en un país de relativo desarrollo como lo es ya el 
nuestro actualmente y por otro, el volumen de alimentos movidos 
de y hacia México es mucho mayor dentro de la propia gran re- 
gión del Centro-Este, cuya capital constituye. Entonces, el segundo m 

nivel de atracción es el que realmente interesa: el de su propia Gua, 
w 



gran región, llegando aproximadamente hasta unos 200 km y abar- 
cando los Estados de hléxico, Morelos, Puebla, Tlaxcala, sur de 
Hidalgo y Querétaro. El Bajío envía alguna carga diaria, pero es 
compartida con la atracción de Guadalajara y otras ciudades regio- 
nales. En mucha menor escala, la carga diaria llega de Guerrero, 
Las Huastecas, centro y sur de Veracruz y la Tierra Caliente. Hay 
también ciertos desplazamientos diarios de mano de obra de po- 
blaciones como Cuernavaca, y desde luego de los municipios de 
y vecinos a la aglomeración, pero estos ya corresponden a la ter- 
cera esfera de atracción: su región media, o sea la cuenca de México. 
De esta manera quedan delimitadas tres áreas de atracción, poco 
estudiadas y apenas reflejadas en mapas. Por ejemplo, en el Plan 
Nacional de Desarrollo Urbano aparece un mapa donde el "área 
de influencia" de la aglomeración (1975) abarca parte del Centro- 
Este y buena parte de Guerrero, la costa de Oaxaca y el centro y 
sur de Chiapas, lo cual distorsiona claramente la realidad, ya que 
las ciudades de estos últimos Estados tienen a su vez sus "áreas de 
atracción", más o menos grande. 

En un estudio más detallado se presentan 6 niveles de áreas de 
influencia en la República, obtenidas (1974) mediante el análisis 
de líneas de autobuses y comunicaciones telefónicas, lo cual es del 
todo insuficiente. Mtxico aparece como la ciudad "de la cual de- 
pende todo el sistema urbano" del país; pero el primer nivel 
"abarca" 22.5% de la superficie nacional con el 51.1% de la po- 
blación (Centro-Este, parte del Bajío, sur de Zacatecas, San Luis 
Potosi y en buena medida el centro de Guerrero, Oaxaca y Chiapas). 
El segundo nivel sólo comprende 13.8% del área total y 38.1% de 
la población (Centro-Este, partes de Guerrero, Oaxaca y Chiapas); el 
tercero un 2.7 y 20.6 por ciento, respectivamente (parte del Centro- 
Este, su región media); el 49 nivel únicamente 1.2 y 14.0 por ciento 
de las cifras nacionales y el 59 es aún más pequeño.28 Se concluye: 

la ciudad de Mdxico ejerce una influencia predominante sobre 
toda la nación; sin embargo, fue alentador comprobar que exis- 
ten regiones con cierta autonomía y vida propia, las cuales, con 
una política de planeación e inversión adecuadas, podrían en el 
futuro romper la primacía de la ciudad de Mexico.so 

Administracion de proyectos y phneacidn territorial de sistemas de ciridades, 
Guanajiiato, Uliiversidad de Guanajuato, 1977, pp. 46-65. 

Ib idem, p. 65. 
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12.7.3 Numerosos problemas sociales de la aglomeración 

No tratamos de resumir aquí las numerosas dificultades que para 
su simple supervivencia deben afrontar los habitantes del "gran 
Mtxico" y la ciudad como un todo. S610 pensamos en que debe 
insistirse en ellos -asi sea brevemente- por su evidente importan- 
cia regional. 

1 )  Continúa la migración del medio rural y "350 000 (personas) 
llegan (anualmente) al Distrito Federal y al área metropolitana, 
que con crecimiento demográfico anual estimado en otros 350 000, 
registra un incremento poblacional insuficiente para crear cada año 
otra ciudad de Puebla", dice Gustavo Cabrera, del Consejo Nacio- 
nal de P0blaci6n.~~ Estos inmigrantes son "alimento de ciudades 
perdidas" (más de 800), habiendo además casi 6 000 "vecindades" 
registradas en el Distrito Federal. 

2) Como la aglomeración crece y "para el año 2000 habrá 28 mi- 
llones de habitantes en el valle de México" esto implica incremen- 
tar el abastecimiento de agua a 57 m8 por segundo, que sumados 
a la actual disponibilidad harán un total de 100 ms/seg". Por 
tanto, hay ya planes para traer el agua de otras cuencas, entre ellas 
del Amacuzac, Tecolutla. etcCtera. 

3) "Una 'excesiva' inversión del gobierno en obras de infraestruc- 
tura en la ciudad (tan sólo el Departamento del Distrito Federal 
gastará en este sexenio 220 mil millones de pesos en vialidid, trans- 
porte, energía. drenaje, vivienda)) favorece 'la concentración indus- 
trial con serias desventajas para la distribución del ingreso en el 
resto del pafs', declaró G. Garza Villarreal, de El Colegio de Xlé- 
xico. Agregó que en la aglomeración se concentra 

46% de la industria, 55% de los servicios; 45y0 del comercio. Se 
genera 46.5% de la producción bruta total; 48.1% del valor 
agregado industrial; 52.9% de sueldos y salarios pagados y 41.9y0 
del personal ocupado en el país -y termini>-: El año anterior 
se establecieron 200 industrias en los parques industriales de pro- 
vincia, en tanto en el Distrito Federal se instalan en promedio 
de 50 mensuales [. . .] Creo que el Estado está consciente de la 
descentralización, pero no sabe cómo hacerla ni bajo qué circuns- 
tancias de participación entre industriales y gobierno.sz 

Exctkior, 10 de junio de 1978. 
En Uno mós Uno, 9 de mayo de 1978. 



4) En resumen: "La ciudad de Mbxico ha pasado a ser el instru- 
mento de desarrollo capitalista y no el espacio físico de la convi- 

S 

veiicia social (y) sus barrios o colonias proletarias, representan la 
continiiacibn de ghettos en una 'ciudad de clases'."8~ 

12.7.4 hfonterrey y su región 

En la década de 1950-1960 la posición econónlica de hlonterrey se 
fortalece considerablemente, gracias al mejor abastecimient~ de gas 
(gasoducto de Reynosa), petróleo combustible, gasolina y derivado5 
(oleoducto de Tampico), asi como de energía eléctrica (215.042 KV, 

es decir, cuatro veces mayor que hacia ocho años, en 1951). Se mul- 
tiplican los bancos y financieras, cada vez más ligados entre si y 
para la siguiente dkcnda Monterrey ocupaba "el segundo lugar en 
producción industrial, con 10% de crecimiento anual -30 nuevas 
empresas se establecen mensualmente" y 50% son i r i id~tr ia les .~~ 
La inmigración ha sido constante, estimáridose que en 1970 uiii total 
de 359 mil migrantes babian llegado, principalmente de los vednos 
Estados de San Luis Potosi, Coahuila, Tainauiiyas y Zacatecas, re- 
presentando casi 28% de los habitantes de1 área metropolitana. En 
ese mismo año, Nuevo León era ya tina entidad predominantemente 
urbanizada (807, de la población vivía en localidades de mfis de 
2 500 habitantes) y se registraron en el censo casi el doble de traba- 
jadores en las industrias de transformacidn, en relación con los 
ocupados en actividades primarias. La poblacibn del municipio de 
Monterrey alcanzaba 858 107 personas y en el Arpa metropolitana 
urbano-irid?istrial rebasaba 1.2 millones, lo cual significa más de 
573, de la población en el Estado. 

El censo industrial de 1971 registró en Nuevo Ledn 4 525 esta- 
blecimientos, con 125 771 personas ocupadas, 18 471 millones de 
capital invertido neto y valor de produccióri igual a 24 000 millones 
de pesos. 15s importante señalar que la industria neoleonense absor- 
bía 62.4%, de los establecimientos, 77.9% de los trabajadores y 
84.2y0 del valor de producción regionzl del Nareste (a pesar de 
tener sólo 53.8% de la poblaciisn) lo cual muestra claramente el 
desequilibrio interno de la región, muy desfavorable para Tainau- 
lipas (incluyendo TampicoGiudad Madero, capital económica de 
las Huastecas, de fuertes relaciones con el Centro del pais). Nuevo 

y M. Antochiew y E.  Valencia, en Excdkior, 15 de noviembre de 1977. 
Montemayor H.,  Historia & Monterrey, 1971, p. 408. 



León ocupa el tercer sitio nacional en todos los exponentes indus- 
trailes del censo y Tamaulipas sólo el dkcimo por número de esta- 
blecimientos y valor de producción y undecirno por el personal 
ocupado.35 Lo que resulta indispensable subrayar es el tremendo 
desequilibrio intrarregional en el propio Noreste y en el Estado de 
Nuevo León, pues las tres regiones industriales tamaulipeco-neoleo- 
nense (Monterrey, Tampico-Ciudad Madero y Reynosa) aportaban 
en 70 el 94.3 por ciento del valor de producción macrorregional 
total. Dentro de Nuevo León, la región de Monterrey absorbía en 
aquel año hasta cerca de 98% del valor estatal de  la industria. 
Revel-hfouroz señala que "la diversificación (industrial) en Mon- 
terrey (proviene) en parte de la integración" de  empresas, tanto 
vertical como horizontal y con E. Mauro insiste en que los "ban- 
queros aparecen aquí como mandatarios de las grandes familias del 
capitalismo patrimonial": "estos 'ejecutivos' ('entrepreneurs') con 
tiecisión tienen una estrategia industrial al servicio de Monterrey 
y responden inmediatamente a los desafíos de la coyuntura" en la 
Segunda Guerra mundial y despuks de ella.36 

12.7.5 Crecimiento urbano y áreas de influencia de hfonterrey 

Después de 1970 ha continuado el proceso de concentración urbana 
e industrial de Monterrey, por lo que según estimaciones para 1975 
la población (en s610 cinco municipios "básicos") abarcaría 1.6 mi- 
llones.3i Sin embargo, a principios de 1978 la zona urbana continúa 
extendiéndose ya dentro de los municipios de General Escobedo, 
Apodaca y Villa Juárez (se unirá a Cadereyta cuando la refinería 
sea terminada), por lo que el cálculo de habitantes más conservador 
es superior a los dos millones. La migración se incrementa, sobre 
todo de antiguos campesinos que vivían principalmente en el norte 
de Zacatecas y San Luis Potosi, en Tamaulipas, Coahuila y el resto 
del propio Nuevo León. L. Unikel señala que entre 1940 y 1970 la 
población de Monterrey se encontraba en la "primera etapa de me- 
tropolización", mostrando "un decrecimiento sistemático" de la po- 
blación del municipio central con respecto a la total de la zona 
metropolitana: de 95.1y0 en 1950 a 72Yo veinte afios más tarde. Esa 
etapa tal vez concluya -termina- entre 1980 y 1990.38 

Ver pp. 369-371. 
"Aspects d e  l'industrialisation a Medellin, Guadalajara et Monterrey", eii 

L'Espice Mexicain, París, IHEAL, 1976, p. 23. 
m Agenda esfadfstica 1976, DGE-SIC, 1976, p. 17. 

El desarrollo urbano de MCxico, CM, 1976, pp. 138-39. 



La capital 1-egionioiitana 

mantiene su situación de metrópoli autónoma frente a hlkxico y 
dominante sobre una parte del país. Organiza la canalización del 
aliorro del Norte, del Noroeste, incliiso de Jalisco, por medio de 
siis sociedades financieras; vende su producción industrial en el 
conjunto del pais y busca exportar cada vez más.39 

Si bien el espacio Iirncional del que es centro Monterrey abarca 
todas las regiones de las cuales obtiene sus materias primas y ener- 
gía (básicamente el Noreste mismo y el Norte, pero con importan- 
cia minoritaria talnbién de Colima, Nayarit y Veracruz), en materia 
corncrcial doniina todo Nuevo León y buena parte de Tamaulipas, 
así como el este de Coaliuila (no así La Laguna y Las Huastecas, 
seliala el autor) y sus brazos financieros llegan hasta Mkxico y 
Guadalajara, pero se concentra en el Noreste propiamente dicho y el 
sureste de Coaliuila. Finalmente, Unikel escribe así sol->re el área de 
;itraccióri directa tiel si~bsistema urbano de hlonterrey: 

Si bien hlonterrey se encuentra aislado en el norte del país, su 
desarrollo industrial -el segundo en importancia del país, como 
se verá más adelante- ejerce un influjo económico regional de 
tal magnitud que Saltillo, situada a corta distancia, se puede in- 
cluir dentro de su área de influencia inmediata, lo mismo que 
otras ciudades de menor importancia tales como: Sabinas Hidal- 
go, Iinares y hlon~emorelos. La base del crecimiento y atracciún 
de hlonterrey la constituye el notable desarrollo de industrias de 
alto dinamismo. Sobre Monterrey también gravitan las ciudades 
fronterizas mAs cercanas debido a que es la única ciudad que 
cuenta con diversos servicios especializados en toda la regiún 
noreste del país, aunque no pertenecen al subistema. Es asi como 
sus principales carreteras hacia el norte la conectan con Niievo 
L,aredo, Reynosa y, a través de esta iiltima con b i a t a m o r o ~ . ~ ~  

12.7.6 Giiadalajara, c ~ p i t a l  del Centro-Occidente 

De ese comienzo relativamente modesto en la epoca colonial que 
vimos antes, la capital de Jalisco pasó en el siglo s ~ x  a jugar papel 

:"' Kc\cl hloiiroz,  o p .  cit., p. 30. 
" \'er encuesta d e  la Cniveisidad de S u e v o  Leún en  Los pobres cie hlonteirey, 

196.;. 



importante como centro de comunicaciones y comercio en id icna 
occidental del Centro: para 1900 contaba con 100 niil habitantes 
Pero fue después de la Kevolución, sobre todo a partir de 1940, 
cuando su población aumentó en forma acelerada, lleganrlo a 738 
mil en 1960 y cerca de 1.3 millones en 1970; Iioy se calcula que 
pasa de los dos millones la aglomeración tapatia. Dentro de Jalisco, 
absorbía más de la mitad de la población estatal y también más 
de la mitad de los habitantes "urbanos". Incluye los municipios de 
Guadalajara, Tlaquepaque, Zapopan y Tonal4, alanzando a ritmo 
acelerado sobre los vecinos. Sin tratar de agotar el tema, veamos 
algunas razones de ese rápido crecimiento. 1 )  Su situación es estra- 
tégica en el mapa del país, que representa un  lugar ideal para las 
comunicaciones con el Noroeste, a travCs de Nayarit, con el Norte 
el cañón de Juchipila y desde luego con el resto del Occidente (Me- 
seta Tarasca, la Costa, Colima, el Bajío). Por eso, la región central 
de  Jalisco agrupa al "corredor industrial" del Estado (Ocotlán-El 
Salto), Ameca, etcétera. 2) Cuenta el Valle de Aternajac con relativa 
abi~ndancia de agua (río Santiago y lago de Chapala), y es excelente 
zona productora de maíz y otros cultivos de cereales, legumbres y 
frutales. 3) No lejos existian minerales importantes y hay bosqiies 
en la Sierra hfadre del Sur. 4) Fue "la única ciutlad muy importante 
del Ckctro-Oeste", como dice H. Rivikre D'Arc, aunque a últimas 
fechas León Iia crecido notablemente. De todas formas, en un radio 
de  150 km "no hay ciudades de más de  60 mil habitantes" y la 
migración ha sido fenomenal, tanto del interior de Jalisco como de 
Michoacán, Guanajuato, sur de Nayarit, Zacatecas y C ~ l i m a . ~ l  5) Es 
por tanto, un gran centro con~ercial y de servicios, bancario y edil- 
cacional, además de movilizar carga y pasaje en múltiples direccio- 
nes, sobre todo al Noroeste, el propio Occidente y la ciiidad tle 
Mbxico. 

En el abastecimiento de Guadalajara en alimentos juegan papel 
decisivo las zonas costera, de Los Altos y El Bajío, así como el sur 
de  Jalisco, aunque parte de las legumbres llegan desde Nayarit y 
Sinaloa, e incluso de más lejos, en algunos productos concretos. Tam- 
bién envia mucha carga al resto del país, incluyendo los de caricter 
industrial como zapatos, tequila, textiles, maíz, e t~é te ra . '~  Recibe 
gas natural desde Salamanca y de allá mismo petr6leo-subproductoi, 
que  se almacenan, aunque se advierte la necesidad de disponer de 
rriayore: volúmenes, para la creciente industria: 

" Gwdaja in  y su regidn, 3ICxic0, SS, 1973, pp. 83-1Oí. 
'"- Jalr~co y Guada!aja~a, G~iadalri jnt-a,  Gobicri~o (Icl Estado, 1073.  p. 69. 



Guadalajara posee una estructura industrial dinámica y muestra 
una balanceada estructura de servicios que sirve a un  Area de in- 
fluencia agrícola bastante extensa y que ha constituido tradicio- 
nalmente la base de su desarrollo. El rápido crecimiento econó- 
mico de Guadalajara, de carácter cada vez más industrial. y que 
cuenta con servicios especializados, la ha convertido en el centro 
de gravitación de una extensa zona del occidente del país cuya 
influencia tiende a prolongarse, por un  lado, hacia las ciudades 
de la costa del Pacífico, y por otro, hacia el subsisterna del Bajío, 
con el cual se conecta en la ciudad de Lagos de Moreno.43 

Unikel concluye que el proceso de metropolización también se 
expresa en Guadalajara, pero es menos visible que en Monterrey. 

Por tanto, la 2a. área (le atracción de Guadalajara comprende todo 
el centro y sur de Jalisco, la Costa, norte de Michoacán, oeste del 
Bajío, Colima y sur de Nayarit-Za~atecas.~~ La 3a. es su región me- 
dia en el centro del Estado, con varios municipios de población 
urbana y rural. El crecimiento de la gran urbe tapatia continuar5 
por muclio tiempo, pues no tiene en Jalisco concurrente serio al 
frente y con ello la interrelación de las regiones del Centro-Occi- 
dente se afianzará, integrando sistemas urbanos diversos pero bajo 
la supremacía de Guadalajara. Sin embargo, en El Bajío crece la 
influencia de León Y se fortalece el subsistema regional de ~ i u t l a r i e s . ~ ~  

12.7.7 Puebla 

Esta ciudad -cuya génesis colonial ya señalamos en el capítulo co- 
rrespondiente- posee algunas ventajas de interés, que le Iian sido 
iitiles en la Iiistoria urbana de México: 1 )  Situación en rico Valle, 
propio para una agricultura de temporal-riego desde hace siglos, 
por sus suelos ncgros y castaños y su clima -si bien inestable en 
las Iliivias v con lieladas en las laderas de la Malinche- de altura, 
aunque al oriente pasa una "lengua" árida. Nace allí el río Atoyac, 
que ayudará a formar el Alto Balsas y no  lejos de los recursos mine- 
ros de la Sierra Norte de Puebla. 2) Centro comercial de comiinica- 
ciones e industrias ligeras desde la época colonial, sil localizaci6n 
central y de enlace a Veracruz le permitió crecer y consolidarse 

* Luis Uilikel. El desarrollo urbano de México, op. cit., p. 98. 
" 49 nivel de dependencia o sea 8.7% de la superficie y 5.'>'70 de la poi~laribri 

nacional, en "Sistemas. de ciudades", 1977. 
" Sistemas de riicdades, op.  cit. 



como núcleo de desarrollo manufacturero en el porfirismo. 3) EstA 
bien servido con ferrocarriles y carreteras, tanto a México como al 
Este y el centro del país. 4) Ahora es ya una ciudad importante, con 
más de 700 mil habitantes, fuerte industria automotriz, textil y ligera. 

Se le incluye en el subsistema urbano de la ciudad de México, 
pero posee a su vez una aglomeración definida, abarcando cinco 
municipios y es el pivote de su región media, con toda la porción 
central de Puebla y el sur de Tlaxcala (en total 10 municipios). El 
primer nivel de dependencia propio incluye 7.1% del área nacional 
y 4.77" de la población, en tanto que el segundo es de 4.2 y 1.1 
por ciento, respectivamente. Es poderoso núcleo bancario y educativo. 

12.7.8 Torreón-Góme~ Palacio-Lerdo 

Nacidas en época anterior al porlirismo, estas ciudades hoy consti- 
tuyen una sola aglomeración de más de 500 mil habitantes, corazón 
de la rica Región Lagunera, una de las mejor integradas del país. 
Cuenta por tanto con una base agrícola-ganadera poderosa y la in- 
dustrialización de Torreón y Gómez Palacio ha sido de los ejemplos 
niás fructíferos de los últimos años. Su área de influencia directa 
abarca toda La Laguna y se extiende a otros municipios cercanos, 
en el noreste de Durango y suroeste de Coahuila, donde se ha 
estructurado a su vez una red de ciudades medias y pequeñas con 
buenas comunicaciones entre sí. Es por lo tanto una de las aglo- 
meraciones con mayor porvenir en el Norte y deberá concentrar 
todavía más las funciones econ6micas de producción industrial, de 
distribución agrícola-ganadera; bancaria y educativa. Se ha calc~ila- 
do en 1.8% el área y en 3.8% de la población nacional en su zona 
directa de influencia (nivel lo.); además, tiene su propia región 
media, como ya vimos, ocupando toda la siiperficie de riego de la 
Comarca. 

Es un ejemplo de ciudad "liislórica" que debe a su posición en el 
mapa mucho de su desarrollo: agua en abundancia, localización e11 

el antiguo camino México-Veracruz, clima siibtropical en el valle, 
cercanía a los centros de consumo de Puebla y México. La industria 
textil y cervecera le dieron categoría nacional en el porfirismo y 
hoy abarca siete niiinicipios veracru7anos, integrando una regi<in 



media de importancia en el centro de Veracruz (hasta Córdoba). Su 
área de influencia incluye la Sierra de Zongolica y a Coscomatepec- 
Huatusco. En la actualidad tiene ya más de 250 mil habitantes y 
aunque el estrecho valle limita el crecimiento de Orizaba, hacia 
Córdoba y más allá existe un vasto "hinterland" agrario que ofrece 
nuevas posibilidades de expansión, quizá no a corto plazo. 

12.7.10 Tampico-Ciudad Madero 

En la desembocadura del río Pánuco, que baja poderoso de la Sie- 
rra Madre Occidental para acabar su curso en el Golfo, se ha des- 
arrollado el más importante puerto del país y una de las aglomera- 
ciones más prometedoras, por su situación y la rica región a la que 
sirve de centro económico: Las Huastecas. Si bien sufre de periódi- 
cas inundaciones, estas podrán evitarse con el vasto plan de control 
del Pánuco46 y con una acertada conservación del equilibrio ecoló- 
gico que significan las lagunas del Carpintero, Chairel y otras. A la 
agricultura y ganadería huasteca se agregó a principios de siglo la in- 
dustria petrolera y después el desarrollo del puerto como vía al 
exterior del Noreste y de parte del Norte, la petroquímica, una 
diversificada industria ligera, un gran crecimiento del comercio y 
servicios, de finanzas y educación. La zona media de atracción es 
todo el norte de Veracruz (hasta Tantoyuca-Tempoal) y el sureste 
de Tamaulipas ( 3 . 6 y 0  de la población nacional y 2 .3  del área) y 
en segundo nivel incluye 2.5 y 1.9 por ciento de esas categorías, 
según el Arq. J. R. Sordo C e d e ñ ~ . ~ ~  Cuatro municipios integran la 
aglomeración y es tan grande su atracción en el medio vecino que 
permite rechazar en cierta medida la influencia aplastante de Mon- 
terrey en el Noreste. Una planeación urbana de gran envergadura 
puede conducir a la consolidación de la "metrópoli regional" de  
que tanto Iiabló H. Enjalbert, pues sobre las ciudades del interior 
tiene la ventaja de ser puerto pesquero y de extraordinaria impor- 
tancia en el comercio exterior. 

12.7.11 Fin: Mérida 

El último ejemplo es de la Única gran ciudad de la península de  
Yucatán, que si bien se cncuci~tra situada en una zona donde falta 

M Ver Las Humlecas en el desarrollo regional d e  MCxico, U N A M ,  1977, y pp. 
'' Si\ienins d e  ciildades, op. cit.  
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el agua fluvial (que debe obtenerse del subsilelo), cs el verd3dei-o 
centro de la región henequene~a, que habrB de c1livrrs;ficar i ~ , i  el 
tiempo su estructura económica. Sin competidor alguno e.n coda 13 

vasta gran región yucateca, Mérida está aprovechando esa situación 
para integrar una industria que no puede ser sólo la de Cordemex, 
sino que deberá incluir muy distintas ramas alimenticias, textiles, 
pesqueras (en Progreso), etcétera. Le falta un amplio mercado re- 
gional, por lo que se debería conceder atencibn primordial a la 
elevación del nivel de vida del pueblo maya. Su Area de atracción 
es toda la península; a un  segundo nivel abarca la región heneque- 
nera (??y0 de los habitantes del país y 7% del área) en tanto que 
en un tercero incluye la zona urbano-rural de Uman-Progreso-Mé- 
rida, o sea que tiene inmediato un puerto para realizar exportacio- 
nes. La aglomeración supera ya los 350 mil habitantes y sigue cre- 
ciendo, pues la influencia de Campeche se limita a la costa de ese 
Estado y las de Chetumal, Caiicún o Valladolid son sumante pe- 
queñas. 

12.8 Siil>sistemas de ciudades 

Recientes estudios muestran la necesidad de profilndizar en su  co- 
nocimiento. Por ahora s610 mencionaremos aquellos que el arqui- 
tecto Sordo Cedeño incluye en sus articulos4* y L. Unikel en su 
libro-resumen. 

I Noroeste. 1 )  Tijuana-Ensenada-Tecate. 2)  hfexicali-San 1,iiis Río 
Colorado. 3 )  Hermosillo-Guaymas-Empalme. 4) Ciudad Obregón-Na- 
vojoa-Huatahampo. 5) Mochis-Topolobampo-Guasave-Guamíichll (fal- 
ta Culiacán, A. B. B.). 6) Mazatlán-Escuinapa. 7) Tuxpan-Tepic-Com- 
postela-Puerto Vallarta. 11. Norte. 8) Cuaiiht&moc-Chihuahua-Aldama, 
9 )  Santa Bárbara-Parral-Allende-JimCnez (faltan Camargo-Delicias, 
A. B. B.). 10)  Zacatecas-Ojo Caliente (enlace con Aguascalientes, A. 
B. B.) 11) Acuña-Piedras Negras-Allende (Coah.). 12)  Nueva Rosita- 
híúlqiii7-Sabinas-Rilonclova. 111. Noreste. 1 3 )  Reynosa-Matamoros-Valle 
Hernioso 14) hlante-Ctl. Valles-Ébano (aparte, A. B. B.). 140) Tam- 
pico-Madero-Pánuco. IV. Centro-Occidente. 15)  Manzanillo-Cd.Guz- 
mán 16) Aguascalientes-Lagos-León-Silao-Guanajuato. 17) Morelia- 
Zamor a-Los Reyes-Apatzingán. v Sur. 18)  Chilpancingo-Acapulco. 
19) Láraro Cárdenas-Petatlán. 20) Salina Cruz-Tonalá. 21) Acapeta- 
gua-Tapachula. 22) Cintalapa-Tuxtla Gutiérrez- San Cristóbal dc 

S i \ t o t ~ n s  <le ~i i tdades ,  op.  cit. 
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Las Casas. VI. Este. 23) Tuxpan-Papantla-Martínez de la Torre-Teziu- 
tlán. 24) Veracruz-Jalapa y de allí a Córdoba-Orizaba-Tehuacán. 
25) Acayucan-Coatzacoalcos-Las Choapas. 26) Cárdenas-Villahermosa- 
Macuspana. VII. Peninsula de Yucatdn. 27) Chetumal-Cancún. Exis- 
ten, además, los sistemas de ciudades del Bajío (entre Silao y 
Queréta~-o;49 del centro de Jalisco; de la cuenca de México; centro- 
sur de Nuevo León; Nogales-Cananea-Agua Prieta; centro de Mo- 
relos; valle de Toluca; norte de Guanajuato, por lo menos. Algunos 
cte estos sistemas muestran grado bastante alto de integración. Sobre 
todo el gran sistema México-Puebla-Tlaxcala-Cuautla-Cuernavaca- 
Toluca-Pachuca-QuerCtaro, en el Centro Este. 

'O L. Unikcl, El desarrollo rrrbatio de AlÉ.xiro, o!). cit., pp. 96-99. 
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13. EXPERIENCIAS DE DESARROLLO REGIONAL 

A pesar de que -como liemos visto- no existe en 1978 una planea- 
ciGn iiacional organimda ni tampoco una planeación regional ope- 
rativa abarcando todo el país, la historia de los intentos en materia 
regional aislada es ya larga. Ha habido experiencias de muy diverso 
tipo, que trataremos (le resumir a continuación, pero puede afirmarse 
desde un principio: a] No han existido sino aislados casos de esfuer- 
zos por coordinar la accicin de dos o más Estados, a nivel macro y 
para aspectos específicos. b] Los planes regionales se han basado en 
áreas de carácter natural (sobre base administrativa municipal o 
sin ella) como son las cuencas hidrológicas o las zonas de climas 
ríridos. c] En otros casos han sido partes de regiones las "beneficia- 
das" (Plan Huicot). d] En otros más, son objetivos determinados, 
los que lian servido de norma para aplicar ciertos planes (en puer- 
tos, la franja fronteriza del Norte, etcétera). De cualquier manera, es 
imprescindible presentar con suma brevedad los más importantes 
ejemplos de "planeaciOn del desarrollo" de ciertas partes del país, 
por el efecto que han tenido en las regiones medias y el espíritu 
que los ha guiado. 

Fue durante el gobierno de Cárdenas cuando se llevan a cabo los 
primeros planes regionales, en la cuenca del bajo Bravo para pro- 
mover la agricultura de riego, organizar la colonización y evitar 
inundaciones (1936) y en el bajo Yaqui, para regularizar la tenencia 
de  la tierra, restituir a los indígenas yaquis los terrenos de su pro- 
piedad e impulsar la producción agropecuaria (1937).' Ambos tu- 
vieron éxito considerable, en una época de cambios sociales y de 
aislaniiento regional, por la falta de vías de comunicación. Ya en 
1934 el "Plan Sexenal" había hecho señalamientos de carácter regio- 
nal, tanto en educación como en obras de riego, comunicaciones y 
otros de índole econónlica, aunque sin tener como base a regiones 
económicas o naturales completas. Asimismo, la política agraria de 
Cárdenas fue decisiva para dar nuevo impulso a las regiones de riego 
de La Laguna (Norte) y Valle de Mexicali; en la frontera de Baja 

Oiganiínzos de  desarrollo regiorinl, Ctsar Buenrostro. México, 1364, pp. 8-9. 



Califoriiia. Durante siguientes sexenios, ;il talo1 t l i  !a Segiincla Giie- 
ira, se coinenzó a trabajar en la "marrlia al ni'\i"  di a al" a\cc'I\;ii 
las tierras costeras del Golfo y el Pacífico. 

13.1 Idas comisiones Iiidrológicns y otros intentos 

Pero la etapa más importante es la que comienza en 1947, c~ianclo 
el gobierno de M. Alemán crea las dos primeras "Comisiories de 
Desarrollo Integral" para las cuencas de los ríos Tepalcatepec (Mi- 
clioacán) y Papaloapan (Puebla-Oaxaca-Veracruz), debido a la acl- 
iniración que los tCcnicos de entonces tenían por las grandiosas obras 
realizadas en el Valle del Tenesí, Estados Unidos. Bajo la dirección 
del geneial Cárdenas, las obras del Tepalcatepec (1947-1960) y más 
tarde la del Balsas, alcanzaron resultados importantes, que en [orina 
sintética fueron: al se abrieron al riego 87 mil hectáreas en la de- 
presión de clima tropical seco, bl más de 7 mil campesinos .e cita- 
blecieron a resultas de dichos trabajos, del incremento de los crétli- 
tos, la creacihn de ejidos colectivos y de nuevos poblados, c] fiieroii 
construidas dos grandes plantas Iiitlroeléctricas y otraj l>cqii<iias, 
cl] se construyeron los ejes cari-etcros en la i.oria y ~nultitiitl de t aini- 
nos internos, redes de agua potable, etcbtera, e] lo !ii:is iiiiportante 
fue la industrialización con base en pequefias plantas par;i trans- 
formar la producción agrícola. Aiinqiie las labores (le la Coniisihn 
del Tepalcatepec lian sido criticaclas,"iiede decirse que fiiesoii exi- 
losas en general, pues el propio Harkiii reconoce qiie se ele\.ti la 
produrci6n y la productividacl agrícolas, la inrliisti-ia ) el t oiiic.i.íio; 
iricluso los niveles de vida de la 1)oblncií,ii mejoi;ir<~ii iiot:il)ieni~iite 
y ciudades corno Apatzingin y Uiiiiipan deben sil espettatul;ii- (re- 
cimiento a las obras tlel Tepalcatepec. Claro q i ~ e  el trabnjo {le la 
Comisión del Tepalcatepec y tle cualquier otra (le sil tipo eri XIé: 
sic0 muestra su ineficacia j~ai-;i evitar las desigualdaties, pues indi- 
rectamente sirven para crear iina inl'raesti-iictura que n I ; i  1;ii:;n 

beneficia a las clases económicamente po<lerosas. Las Comisiones no 
cuentan con recursos propios para impiilsar una iil~iiistria1iz:rción 
moderna y en gran escala en la ciiciica,Q1epencleii de la antigua 
Secretaría de Recursos HidrAulico~ (hoy incorporada a la Secretxría 
(?e Agricultiira) y en el fondo estrín iiiaiiiatadas, impi(1ienilo qiie 

' Los beneliriatios del dcsni-rollo tegional, Dnvicl B ; i i L i i i  y o i io j .  SICxico. 1972. 
:' ~ ~ l ' ~ f l 1 1 ~ 5 1 1 1 1 ~ ~  ~ ~ ~ , $ l l l ~ O ~ ~ O  l ~ g ~ ~ ~ l ~ l l ~ ,  0 < 1 > 1 \ 1 , 1  i < O c ! ' . k .  \ l < \ ¡ t \ l .  1 < , l \ ,  l ' \ b . ,  1 \ \ \ i r  

1969. 
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lleven a cabo la radical transform~ción regional.' El problema re- 
side en que -a pesar de la muy loable intención de los directores 
de Comisiones- en las cuencas rigen las mismas leyes económicas 

1 

que en todo el país y por tanto los mayores beneficios de la "falta 
de desarrollo regional" por ausencia de planeación, los reciben las 
clases ricas y no los trabajadores, pero eso no debe llevamos a 
negar las aportaciones que en el Tepalcatepec y el Balsas se hicieron 
al desarrollo regional. La Comisibn del Balsas abarcaba un territorio 
mucho más extenso que la de su afluente el Tepalcatepec (1 12 300 
km2 en partes de 9 entidades. con 5 millones de habitantes) y en 
ella se hicieron obras más trascendentales: al Dos grandes presas, la 
"JosC Ma. Morelos" y el "Infiernillo", Csta ultima la mis grande de 
MCxico hasta la construcción de otras en Chiapas; varias presas 
pequeñas permitieron regar 230 mil hectáreas y contar con mas de 
un millón de Kv instalados. b] Decisiva fue la construcción de la 
"Siderúrgica Lázaro Cirdenas-Las Truchas", a que ya aludimos en 
otro capitulo como ejemplo de intervencidn del Estado en la eco- 
nomía.6 

Sobre sus efectos regionales, S. Bátiz escribió desde 1972: 

La realización del proyecto suscitará una profunda transformación 
en la función regional de producción. La hasta ahora básicamen- 
te agrícola regibn de la desembocadura (del Balsas), entrará a 
formar parte activa de la producción nacional industrial, estimán- 
dose que: a] La actividad siderúrgica significará un incremento 
aproximado de más de 5 veces sobre el total de la actual inversión 
industrial de Michoacán. bl Esta inversiún ofrecer4 empleo indus- 
trial permanente a 6000 trabajadores y empleados durante la 
primera etapa de operacibn, lo cual representara un aumento de 
12% del volumen actual de operaciones industrial de Michoadn. 
c] Durante la fase de construcción de la primera etapa del com- 
plejo siderúrgico proyectado se emplearán hasta 10 O00 personas 
beneficiando a un porcentaje elevado de habitantes de la región. 
[ .  . .] e] El incremento total de los ingresos regionales en 1978, 
con s61o la primera etapa en operación, será de 1500 millones de 
pesos. [. . .] fl Los trabajadores de la planta y sus familiares cons- 
tituirán una población de 28 000 habitantes, estimativamente, para 
1978, los cuales sumados a los trabajadores (y sus familias) que 

Acerca de los beneficiarios del desarrollo regional, Angel Bassols Batalla. 
Mkxico, IIEc, 1975, pp. 7-9. 
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operan en el puerto, a los agricultores y a los atraidos por la 
apertura de nuevas fuentes de trabajo, harán ascender la pobla- 
ción de la zona, en una estimación conservadora, a 60 000 habi- 
tantes para ese mismo año. g] Las industrias derivadas que será 
posible desarrollar en rededor del complejo siderúrgico, tendrán 
un efecto dinámico sobre los niveles de los habitantes de la 
región6 

Además, se construyó la ciudad nueva Lázaro Cárdenas, el puerto 
del mismo nombre, se comenzó un ferrocarril que enlazará la costa 
de Michoacán con la meseta tarasca. La planta entró en operación 
en octubre de 1976. 

El ejemplo de la Siderúrgica hasta 1978. muestra cómo en las 
condiciones del subdesarrollo mexicano, una empresa industrial -por 
muy grande que sea- no puede convertir a la nueva ciudad en polo 
de desarrollo siguiendo la teoría de F. Perroux, pero sí convierte a 
la mesorregión en una primordialmente de carácter manufacturero, 
comenzando así un proceso de transformación que se antoja largo.7 
Sin embargo, la SLC-LT es el más importante caso de influencia 
regional de una gran obra, pues antes de ella la energía elkctrica 
del Balsas iba en su inmensa mayoría a cubrir las necesidades de 
las regiones centrales del país. 

También -como dijimos- en 1947 se creó la Comisión del Papa- 
loapan, que ha creado la infraestructura en una región hidrológica, 
rica en agua, suelos aluviales en la planicie, bosques en la parte 
montañosa de la Sierra Madre de Oaxaca y en Los Tuxtlas (Vera- 
cruz). Se construyó la presa "Temazcal", que evita en 50% las 
inundaciones en la zona baja, se han iniciado las labores en otra 
presa (Cerro de Oro), indispensable para mejorar el control de las 
aguas. 

En la zona costera se registró un notable incremento agrícola y 
ganadero; a resultas de ello se pudieron crear varias fábricas im- 
portantes, pero -como lo señala Claude Bataillon- los grandes re- 
cursos de la cuenca del Papaloapan han sido todavia poco y mal 
utilizados.* No obstante, las obras del Papaloapan sirven de buen 
ejemplo para mostrar las limitaciones de la planeación regional por 
cuencas hidrológicas, al mismo tiempo que los avances que pueden 
lograrse en materia de infraestructura, y cómo el crecimiento de la 
producción Eorestal y de caña de azúcar y frutales permite construir 
las fábricas de papel de Tuxtepec y Tres Valles, algunas empaca- 

* Proyecto siderurgico Las Truchas. Uruapan, Mich., 1972, pp. 8-10. 
Comisidn del Rio Bolsas, México, 1970. 

' Las regiones geogrdficas en Mdxico, S XXI E,  1969, p. 139. 



doras (Complejo Frutícola Loma Bonita), etcétera. Sin embargo, los 
problemas básicos de la cuenca no se han resuelto.9 t 

Una importante labor en materia de construcción de presas y sis- 
temas de riego o control de inundaciones han desempeñado a partir 
de 1950 las Comisiones del Fuerte (Noroeste) y del Grijalva, en 
tanto que la Comisión del Lerma-Cliapala-Santiago ha financiado 
diversas empresas e impulsado la agricultura en amplia zona del 
Centro-Este y Occidente ("Plan Lerma"). La Comisión de Aguas 
del Valle de México se ha dedicado a actividades de estudio y 
aprovechamiento del agua; por su parte la Comisión del Pfinuco ha 
sido meramente de proyectos, pero a partir de 1975 coordina los 
planes de riego en la zona de las Huastecas bajas (región Este). De 
íiidole más restringida, pero de fuerte influencia local. han sido las 
Comisiones de Planeación de la Costa (1953)1° y del sur de Jalisco 
(1971), esta última organizando agroindustrias ejidales. 

El gobierno de Echeverría avanzó en materia de "planeacihn re- 
gional" en diversas formas: a] creó la Dirección y la Comisión de 
Desarrollo Regional en la Secretaría de la Presidencia (1975) y los 
Comités Promotores del Desarrollo Socioeconómico en los Estados. 
b] llevó a cabo estudios y afinó una regionalización país para ese 
fin. c] formó diversas comisiones, fideicomisos e instituciones de 
interés regional. Entre estos últimos pueden mencionarse: u 1) Co- 
misión Nacional de las Zonas Aridas, 2 )  Comisión Nacional Coor- 
dinadora de Puertos, 3) Comisión para el Desarrollo Integral del 
Istmo de Teliuantepec, 4) Comisión para el Desarrollo Integral de  
la Baja Calilornia, 5 )  Productos Forestales de la Tarah~imara (Chi- 
huahua), 7) Fideicomiso Baiiia de Banderas, 6) "Plan Huicot" (sur 
de la Sierra Matlre Occidental), 8)  Comité para el Desarrollo Socio- 
económico de los Altos de Chiapas, 9)  Programa de Fomento Eco- 
nómico de las Fajas Fronterizas Norte y Sur, 10) Fideicoinisos tu- 
rísticos de Ixtapa (Guerrero) y Cancún (Quintana Roo); ahora en 
su mayoría desaparecidos. 

Diversos analistas del "desarrollo regional" en Rf6xico señalan 
obstáciilus y fallas de la acción, que impiden una verdadera planea- 
ción. Por ejemplo: 1 los trabajos no se basan en un plan o pro- 
grama.12 2)  "se concentran en uno o dos proyectos" y "son inade- 

@ Ver Visidn geogrdfica d e  la cuenca,  Miixico, 1976, 92 pp. y "Reporte sobre el 
desari-0110 integial de la cuenca del Papaloapan", de Angel Bassols Uatalla, X X I l l  
Congreso Inlernarional d e  C e o g ~ a f í a ,  Moscú. 1976. 

'O Barra d e  Nav idad .  Mi.xico, 1958. 
" Alanical d e  organizarion del  GoOierno Federal. 1974, México, SP, 1975, t. 11. 

la "Kegionalización del desarrollo", CuaulitCinoc Cardenas, en El Dia ,  5 de 
mayo de 1971. 



cuados e insuficientes (para) romper los desequilibrios regionales 
y frenar la "macrocefalia urbanaW.l8 "no han contribuido integra- 
mente a la industrialización" y a "la descentralización del desarrollo 
económico".l4 En conclusión, Angel Palerm escribe: 

El desarrollo regional no puede ser planeado, realizado y evalua- 
do, más que dentro del contexto nacional. Hasta ahora, los pro- 
yectos regionales han servido, principalmente. para reforzar la 
estructura económica, social y politica del país, y no para ayudar 
a modificarla. Este resultado se ha conseguido, particularmente, 
formando enclaves urbancl-industriales en el campo y favoreciendo 
el desarrollo de la empresa privada.61 

En capitulo posterior analizaremos los pasos concretos dados para 
promover la industrialización y la descentralización industriales. 

13.2 Ausencia de desarrollo regional y usufructuarios 

Nosotros hemos hablado desde 1964 precisamente de la falta de 
desarro:lo regional.16 de que la ausencia de planes nacionales, secto- 
riales y regionales, "coordinados por un organismo ejecutivo" espe- 
cialmente creado para estos fines está obstaculizando la planeación 
regional" y que es necesario enfrentarse a los intereses creados para 
poder transformar la faz de las regiones,"J cosa de por si bien dificil 
de lograr en los paises del Tercer Mundo.19 Recientemente esai- 
bimos: 

Desde hace varios años, hemos presentado la división del país por 
regiones económicas a tres niveles: 1)  por grupos de Estados afi- 
nes (grandes regiones económicas), 2) por regiones estatales, 3) por 

U "Reflexiones sobre la politica de desarrollo regional de M6xico". Arturo Or- 
tiz W., en Factor econdmico, núm. 14, 1976. 
* "Problemas del desarrollo regional en Mkxico", Arturo Cardenas y Eulalio 

HernAndez, en Investigacidn econdmica. núm. 127 ,1973. 
"Ensayo de critica al desarrollo regional en México'', en Los beneficiarios 

del desarrollo regional, op. cit., p. 62. 
U Acerca de los beneficiarios,. . ., op. cit., p. 10. 
l7 Divisidn y planeacidn regional m México, Seminario de Planificacibn, SIAP, 

1973, p. 64. 
U Geografía para el México de hoy y de mañana, Mkxico, ENT, 1974. 

Ver Espaces et Thkories de la Dépendance, Parfs, 1973 y "Underdevelopment, 
growth poles and social justice", en Civilisatiotrc, núm. 25, 1975, de Milton 

Sanla.  



grupos de municipios afines dentro de los Estados (mesorregiones 
econbmico-administrativas), y 4) por grupos de municipios afines 
<le uno o más Estados (regiones económicas, medias, reales). Por 
ejemplo, las Huastecas, son una región económica media real 
(municipios de cinco Estados), subregiones y comarcas de Vera- 
cruz, Tamaulipas, San Luis Potosi, Hidalgo (y en Puebla). A la 
liiz de los "Convenios" (firmados entre el Gobierno federal y los 
Estados en enero de 1977) se puede pensar en una próxima evo- 
lución hacia estas metas: a] Ia regionalización del país por grupos 
de Estados afines (grandes regiones económicas), que ya estA 
lieclia, debe institucionalizarse, b] es necesario hacer lo mismo 
con las mesorregiones económicas (económico-administrativas) y 
c] en el caso de las regiones medias complejas, como las Huaste- 
cas, conservando la división estatal de los cinco segmentos, deberá 
procederse a la creación de un  organismo regional que coordine 
la futura programación y ejecuci6n de todas las obras de desarro- 
llo de la región. Este organismo debería ser aut6nomo respecto a 
los cinco gobiernos estatales, se vincularía estrechamente con los 
Comités Promotores del Desarrollo Socio-Económico de ios Esta- 
dos y coordinado por el gobierno federal. La sede del organismo 
regional seria determinada con la ~articipación de representantes 
de las subregiones y comarcas huastecas y de la Federación. -Agre- 
gábamos a continuación que- no debe considerarse utópica la 
proposición de crear organismos regionales como el mencionado 
para las Huastecas, pues ya existen en paises de modo de pro- 
ducción capitalista del tipo de Francia, Italia y otros. Además, en 
México hay múltiples experiencias de promoción regional uniendo 
municipios de diversos Estados, entre ellas en fecha reciente las 
Comisiones de los Ríos Papaloapan, Tepalcatepec, Balsas, Fuerte, 
Grijalba y en especial la del Phnuco; la del Istmo de Tehuante- 
pec, de zonas áridas, de Baja California, etcetera. Si fue posible 
realizar algún tipo de coordinación sobre aspectos parciales del 
desarrollo en las cuencas y otras zonas, es imperativo pasar a la 
siguiente etapa, o sea la acción de organismos regionales qiie 
considere los problemas en forma integral, pues si bien en las 
condiciones del capitalismo latinoamericano no es posible reali- 
zar hoy un planeacibn regional completa, pueden tomarse medi- 
das necesarias y urgentes, que la propia existencia del país exige.20 

I " Concliisi6n de Las Huaslecas en el desarrollo regional de Mkxiro, ET, 1977, 
pp. 421-422. Ver  El desarrollo regional en Airzerira Latiria y el t cuador ,  d e  Luis 
Carrera de la Torre. Quito, 1978. 



Nuestras regiones piden una programación regional democrática, 
que con la participación ciudadana activa luche por un mejor por- 
venir, debilitando las fuerzas del status quo y fortaleciendo las re- 
gionaies que miran hacia adelante. Como ejemplo de los problemas 
a que se enfrentaba el desarrollo de las cuencas (la Comisión del 
Balsas fue liquidada en 1977 y las otras, aparentemente, no subsis- 
tirán por mucho tiempo), presentamos el del Balsas bajo el general 
Cárdenas (1962-1970). 

13.3 La obra de la Comisibn del Balsas (1962-1970) y sus críticos 

Por Decreto de 18 de octubre de 1960 (publicado el 11 de noviem- 
bre del mismo año) quedó constituida esta Comisión. Desde un 
principio fue nombrado vocal ejecutivo el general Lázaro Cárdenas, 
quien siempre puso su enorme prestigio al servicio de México y en 
especial de la cuenca del Balsas, como antes lo había hecho en el 
Tepalcatepec. Su estructura era piramidal, con un vocal secretario, 
diversos Departamentos y Direcciones, una Gerencia General del 
bajo Balsas, otra del medio Balsas y dos más de obras hidráulicas y 
Comunicaciones y urbanismo de la región Mixteco-Tlapaneca. El 
Artículo skptimo del Decreto de creación es interesante porque 
señala que: "'los terrenos de los nuevos distritos de riego, dentro de 
la Cuenca del Río Balsas, se destinarán a satisfacer las peticiones de 
tierras de los campesinos sujetos a dereclios agrarios, respetando 
la autkntica pequeña propiedad". En este aspecto del reparto ejidal 
puso siempre knfasis el general Cárdenas y constituyó uno de sus 
principales intereses, para transformar la realidad social en la zona. 
La cuenca del rio Balsas es muy extensa, abarcando 112 300 km2 de 
partes de 9 entidades del país, desde porciones montañosas abruptas 
hasta planicies en la Tierra Caliente de Michoacán-Guerrero y valles 
de otros Estados. Los bosques cubren 24.37, y los pastos 38.5% del 
área total de los municipios de la cuenca censados en 1960 (93 209 
Km2 o sea 83% de la superficie); el resto correspondía a tierras de 
labor y por abrirse al cultivo. Hay una diversidad muy acentuada 
de climas desde el frío y húmedo de las altas sierras hasta el caluroso 
semiseco del Bajo Balsas. El escurrimiento medio anual es de 13 862 
millones m3, por lo que se considera "la corriente de mayor caudal 
en la vertiente del Pacifico de la República Mexicana". En la cuenca 
se presentan fuertes contrastes en el tipo de especialización y grado 
de desarrollo conómico de las variadas regiones internas o de segundo 
rango que la integran. La población en 1970 era de 5 155 600 per- 



sonas (11% de ellas indígenas) y aunque algunas ciudades impor- 
tantes (Puebla, Cuernavaca, Iguala, Uruapan, Apauingán, etcktera), 
se hallan en la cuenca, más de 6lyO de su población vive en locaIi- I 

dades menores a 2 500 habitantes. Es por lo tanto, una región 
predominantemente rural y de actividades agropecuarias en su eco- 
nomía.21 

En resumen: las inversiones totales en la cuenca del Balsas entre 
1962 y 1970 alcanzaron la suma de 1 242 813 261.53 pesos, siendo 
para obras hidráulicas 902 023 863 pesos y el resto principalmente 
en caminos, distritos de riego y agua potable. Quien haya conocido 
la cuenca del Balsas antes y después de esa época en que el general 
Cárdenas, llevó a cabo su labor, podrá aquilatar las uansformacio- 
nes realizadas, pues lo que deseaba era sentar las bases de un pro- 
greso acelerado en bien de las mayorías trabajadoras de regiones 
hasta ayer olvidadas y miserables. 

La máxima promoción no s610 en materia de desarrollo indus- 
trial sino de todo tipo, realizada por la Comisi6n fue lograr que 
se aprobara y comenzara a construirse la gran planta siderúrgica 
"Lhzaro Cárdenas-Las Truchas" en la zona de la desembocadura del 
Balsas. Esle complejo afectó toda la vida socioeconómica de la re- 
gión del bajo Balsas, produciendo transformaciones de extraordina- 
ria importancia. Desde 1969 hacíamos ver22 la importancia de la 
nueva carretera a la costa, de las obras en las presas Infiernillo y 
La Villita ("Josd Ma. Morelos"), por lo que todo ello "signific6 Ia 
inmigración de numerosos trabajadores y tkcnicos del interior de la 
República y desde luego de otros sitios de Michoadn". Concluiamos 
diciendo que en la desembocadura "el fin de aislamiento regional 
~610 puede sobrevenir debido a una actividad productiva de ese tipo, 
que obligue a construir el tramo de ferrocarril Coróndiro-Las Tru- 
chas-Puerto del Balsas". El complejo siderúrgico hasta 1978 se cons- 
truyó s610 en la primera etapa. 

Al hablar de los problemas de la "decisión política" en relación 
con la problemática regional de Las Truchas y el pais en general, 
F. Zapata señala que los más importantes son: a] el centralismo, b] la 
inexistencia de una planeación central a mediano y largo plazo, 
c] las presiones de personalidades políticas en la toma de decisio- 
nes, y d] falta de continuidad en políticas económicas de un sexenio 

Comisi6n del Rio Balsas. Memoria de actividades 1962-1970, Ahuacatitlin, 
Mor., 1970, p. 183. 

"Las obras en la Desembocadura del Balsas y la necesidad de construir la 
Siderúrgica Las Truchas". en El Día, 15 de mayo de 1969. 



a otro.2s Agrega Zapata que ~610 se emplean en la Siderúrgica 4 500 
obreros, en 53% originarios de Michoacán, a pesar de que el com- 
plejo fue construido por 18 mil trabajadores: la segunda etapa del 
proyecto se suspendi6 en 1977. La Comisión de Conurbación en la 
zona no cuenta con apoyo suficiente2' y el ferrocarril de Coróndiro 
-que señalábamos como indispensable- aún no se termina en 1978. 
Se piensa instalar -por lo pronto- una fábrica de fertilizantes en 
Lázaro Cárdenas, con la esperanza de que esta ciudad se convierta 
en un verdadero núcleo industrial. La crisis econ6mica y la falta 
de planeacibn condujeron a que muchas de nuestras esperanzas de 
un exito inmediato de Las Truchas, no fructificaran. Ahora bien: la 
culpa de esto, de ninguna manera se le puede cargar al general 
Cárdenas, desaparecido desde 1970. 

Decimos esto porque numerosos criticos de la obra realizada en 
las c~encas*~  no fueron muy objetivos al juzgar la del Balsas-Te- 
palcatepec: al mismo tiempo que reconocen las transformaciones 
efectuadas, pretenden culpar a Cárdenas de no haberse cambiado 
la situación de desigualdad económica entre las clases sociales de la 
región. Pero podría haberse creado una zona ajena a los probIemas 
generales del pais, cuando la Comisión no contó con los recursos 
necesarios siquiera para crear otra estructura productiva regional? 
Más bien, hemos escrito, debe hablarse de una falta de desarrollo 
y de planeación regional en todas las cuencas.26 

Los objetivos de la Comisión Lerma-Chapala-Santiago (1950), 
despues convertida en "Plan Lerma Asistencia Tkcnica" fueron muy 
amplias y las realizaciones van desde vastos estudios hasta el apoyo 
dado a numerosas industrias en la heterogenea zona. Pero no se han 
mostrado en forma convincente los efectos regionales pr0ducidos.2~ 

13.4 Sobre el "desarrollo integral" de la cuenca del Papaloapan 

I. A. Area de drenaje. Cubre 46.449 km2 y su área como región hi- 
drol6gico-administrativa es de 51 025 km2, en 247 municipios com- 
pletos de los Estados de Veracruz (58), Oaxaca (163) y Puebla (26); 

m "La problemitica del desarrollo regional en el caso del proyecto industrial- 
urbano Lázaro Cardenas-Las Truchas". Seminario sobre La cuesfidn regional m 
América Latina, C M ,  1978, p. 7 .  

Ver Las Trucha.5: acero y sociedad en MCxico, CM, 1978. 
Ver  Los beneficiarios del desarrollo regional, o p .  c i t .  

m Angel Bassols Batalla, Sobre los benejiciarios del dtsarrollo regional, o p .  cit.  
" Ricardo Carrillo Arronte, "Industrialización y el desarrollo regional en Mt-  

xico". Seminario La cuestidn regional en AmCrica Latina, CM, 1978. 



situada sobre el extremo sureste del macizo continental mexicano, 
entre el cuerpo de  la Sierra Madre de Oaxaca (Sierra Madre Orien- t 

tal) y el Golfo de Mkxico. 

Escurrimiento cerca d e  Ea desembocadura. Medio anual de 44 476 
millones m3, variando desde 25 mil hasta 60 mil millones ni3; los 
volúmenes mayores de agua se originan en las subcuencas de los 
ríos Santo Domingo-Tonto-Valle Nacional, San Juan Evangelista y 
Tesechoacán, bajando de la Sierra Madre y el macizo Los Tuxtlas. 

Magni tud  y complejidad del  plan d e  la cuenca. Costo. Entre 1947, 
año de la creación de la Comisión del Papaloapan, hasta 1970 se 
erogaron alrededor de 1230 millones de pesos en "obras de desarro- 
llo integral", 41% hidráulicas, 24% de comiinicaciones y s610 4 en 
las de fomento agropecuario. La mayor parte de este costo fue 
absorbido por la presa Temazcal, los cortes y bordos, pero aquella 
cantidad no incluye el de la planta hidroelCctrica en la presa Para 
1976 se calcula una erogación superior a tres mil millones de pesos 
(a precios corrientes) en la cuenca, sólo por parte de la ConiisiOn. 

Ntimero  de  unidades. Para llevar adelante los trabajos existen las 
oficinas centrales de la Comisión en Ciudad Alenián, Ver. y las 
Residencias de Oaxaca, 'rehuachn y bajo Papaloapan. A su vez el 
territorio se ha dividido en 4 áreas para los fines de¡ "Programa 
Integral de desarrollo rural" de la cuenca. 

Impacto  de  las obras. Suelos. Se ha logrado aumentar la fertilidad 
de  las tierras cañeras del bajo Papaloapan (incremento del uso de 
fertilizantes y mejores técnicas), pero esto no sucede en el alto (ex- 
cepto los valles de Teliuacán, Esperanza y La Cañada), con suelos 
erosionaclos y donde se cultiva en pendientes muy acentuadas. Sin 
embargo en las montañas se han introducido los programas de com- 
bate a !a erosión (terrazas, siemtjra de agaves, reforestación). 

Cauces fluviales. Poco se ha logrado para evitar en gran escala los 
azolves del Papaloapan y estos continúan acumulándose, lo que su- 
cede tambikn con el lecho de la presa Temazral y los afluentes nion- 
taÍíusor. Este fenómeno ha eliminado la navegación en gran escala 
y favorece las inundaciones de la zona baja. 

Calidad del  agua. Sólo muy recientemente se ha comenzarlo a co- 
nocer y divulgar este problema, que resulta muy grave en las aguas 



del Blanco abajo de Orizaba-Córdoba (desechos industriales y do- 
mésticos) y en el bajo Papaloapan (desechos de las fábricas de papel 
Tuxtepec y los ingenios de Cosamaloapan y otros). El problema 
crece en vez de disminuir, debido a la industrialización y el des- 
arrollo urbano. 

Vida acuútica. Ha habido un incremento de los "desmontes", 
que liquidan paulatinamente la cubierta vegetal de selva y bosque 
tropical en la planicie y lomeríos del bajo Papaloapan y Los Tux- 
tlas; con dichos "desmontes" se tiende a aumentar la superficie de 
siembra y la dedicada a la ganadería extensiva. La fauna silvestre 
también disminuye aceleradamente en la parte baja de la cuenca, no 
así en las montañas debido al aislamiento, el atraso y la falta de 
caminos. Por lo que respecta a la riqueza pesquera, ésta se ha mul- 
tiplicado en el vaso de la presa Temazcal gracias a un programa 
especial que permite ahora la pesca de 3-4 mil toneladas anuales. 
Sin embargo, en las aguas del Papaloapan propiamente dicho la pes- 
ca ha disminuido y en las lagunas costeras se mantiene en forma 
más o menos constante. 

Numerosos estudios sobre recursos pesqueros se han escrito en los 
últimos años; el puerto de Alvarado dispone de una gran empresa 
procesadora de pescado y mariscos, pero su producción continúa 
siendo baja (7 000 toneladas/año). 

Escurrimiento del Papaloapan. Existe el excelente "Atlas clima- 
tológico e hidrológico de la cuenca" (1975) y numerosos trabajos de 
la Secretaría de Recursos Hidráulicos. Diversas obras se han escrito 
tanto sobre la presa principal como sobre la necesidad de contar 
con obras sobre el Papaloapan, el Tesechoacán y el San Juan. El 
principal efecto del programa de desarrollo consistid en la cons- 
trucción de esa presa Temazcal, que regula -como dijimos- al- 
rededor de la mitad del volumen de las avenidas en la cuenca. 

Salud publica. Numerosas enfermedades afectan a la población, 
tanto de la zona baja como de la montañosa. Por desgracia los hos- 
pitales y médicos se concentran en las grandes ciudades; la situacidn 
en la alta cuencia sigue siendo precaria en materia de salud pública, 
sobre todo en las zonas de pobladores indígenas. 

Producción eléctrica. La planta de Temazcal es muy importante 
para la región (40%), aunque en Orizaba-Rio Blanco, el Bajo Pa- 
paloapan, Los Tuxtlas, etcétera se dispone de otras (la mayor parte 



construidas sin intervención de la Comisión del Papaloapan). Se 
construye la presa Cerro de Oro, con lo cual se podrán instalar en 1 

Temazcal hasta 514 mil kv (o sea se triplicaría la capacidad actual). 

Tráfico por agua. El movimiento ha disminuido notablemente 
pues -según se escribió antes- el cauce del bajo Papaloapan conti- 
núa azolvándose. Hace 50 años el tráfico entre Tuxtepec y Alvarado 
era mucho más intenso. La regulación del volumen por la presa, así 
como el consumo por parte de las industrias, las ciudades y el riego, 
son factores que ayudan a explicar lo anterior. 

Produccidn agricola. La región es la más importante zona cañera 
del pais y destaca también en tabaco, café, frutales, maiz, etcétera. 
El aumento del valor de la producción agrícola y panadera en la 
cuenca ha sido como sigue: en 1947 fue de 569 millones de pesos, en 
1960 de 3 845 y en 1971 alcanzó 7 500 millones. Por tanto el impacto 
de las obras fue muy grande, a pesar de las inundaciones anuales. 
Se ha perfilado un monocultivo cañero en la zona baja; de cafe y 
tabaco en Valle Nacional y Los Tuxtlas, de piña en Loma Bonita, 
etcétera. El alto Papaloapan de Oaxaca cuenta por lo contrario con 
una agricultura de maiz y frutales rudimentaria y atrasada. 

Produccidn industrial. El aumento en la producción de las indus- 
trias de transformación de Orizaba-Córdoba no ha sido resultado 
directo del programa de la Comisión del Papaloapan, pues perte- 
nece -en realidad- a otra región económica, distinta de la corres- 
pondiente a la planicie del bajo Papaloapan. En esta última zona 
si se han fundado empresas importantes como consecuencia del 
desarrollo de la cuenca en general (por ejemplo, la fábrica de papel 
"Tuxtepec", la nueva en construcción en Tres Valles, empacadoras 
de frutas, etcétera). También hay una pequeña producción petro- 
lera y de gas. 

Uso del agua en recreación. Ya se dijo antes que el vaso de la 
presa Temazcal se utiliza para el turismo; lo mismo ocurre con el 
lago Catemaco (Los Tuxtlas), con las playas del Golfo, el Bajo Pa- 
palopan, etcétera. 

Regulación de los poblados urbanos. La Comisión fundó y planeó 
el desarrollo de una ciudad nueva: Alemán, donde estAn las oficinas 
centrales. y poblados de reacomodo. Mucho ha ayudado tambien el 
programa de la cuenca para mejorar con obras públicas las pobla- 



ciones principales y los poblados rurales del Alto Papaloapan, do- 
tándoie de agua potable, electricidad y otros servicios. Pero el des- 
arrollo de las ciudades industriales como Orizaba y Córdoba ha sido 
independiente de los planes de la Comisión. 

Otros efectos e n  la cuenca. Muy importante ha sido la construc- 
ción de caminos locales y grandes ejes de carreteras, ligando los 
principales centros de producción y de consumo. En total se cons- 
truyeron 2 082 km entre 19.17 y 1970, principalmente en el bajo 
Papaloapan y entre Oaxaca-Teliuacán y Ciudad Alemán. En el alto 
todavía existen numerosos poblados sin buenos caminos o total- 
mente aislados, con comunicaci6n sólo aerea o por brechas. Indirec- 
tamente, la Comisión lia propiciado otras inversiones gubernamen- 
tales cuantiosas e ninfraestructura, sobre todo en las zonas indíge- 
nas de Oaxaca y Veracruz. 

Un ejemplo más de acci6n dentro de los programas de la cuenca 
es la apertura de zonas de colonización en las áreas bajas y el reaco- 
modo de los 22 000 pobladores expulsados de sus tierras al construir- 
se la presa Temazcal. Se establecieron 20 centros de población hasta 
1972 y después se han construido otros nuevos (Uxpanapa, por 
ejemplo, fuera de la cuenca). 

En resumen, la labor de la Comisión ha sido importante en obras 
de infraestructura y en desarrollo rural, pero no puede hablarse de 
u n  exito completo en materia de desarrollo integral económico, 
es decir industrial-agropecuario que haya logrado transformar todas 
las subregiones de la cuenca del Papal0apan.~8 Al esfuerzo del Ing. 
Jorge L. Tamayo (fallecido en diciembre de 1978) se debe mucho 
d e  lo realizado en la Cuenca. 

* Angcl Bassols Batalla, "Visión geogrhfica d e  la Ciienca del Papaloapan", en 
Recur.tos nntzcrnles d e  la Cuenca del Papnloai~an,  IhIRNK, 1977, t. 1, pp. 1-62. 
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14. PENSAMIENTO Y POLfTICA DE LOS GOBERNANTES (11) 

En este capítulo continuamos el análisis de los informes presiden- 
ciales, iniciado en la primera parte,l pero ahora referido al periodo 
propiamente revolucionario (1911-1940), con una pequeña exten- 
sión hasta 1953, cuando ya han tenido lugar las fases de rectifica- 
ción y abandono de la práctica revolucionaria por parte de los go- 
biernos posteriores a Cárdenas y el intento "renovador" de don 
Adolfo Ruiz Cortines está a punto de ser sepultado. Resultaría ya 
repetitivo el seguir presentando aquí las ideas de los presidentes 
posteriores a 1953, pues sus políticas forman parte sustancial de los 
"factores actuales en la formación y diferenciación regional", de 
que se ocupan diversos capítulos en esta segunda parte del libro. 

Como ya lo indicamos, el estudio de los informes no pretende 
constituir una investigación de carácter netamente histórico y polí- 
tico, es decir no trata de seguir el curso de los acontecimientos en la 
Revolución armada ni despues de ella, pero inevitablemente se 
deben señalar algunos de los cambios ocurridos, porque los perso- 
najes se mueven tambien -apareciendo o desapareciendo de la esce- 
na- según el triunfo o la derrota de su grupo o facción y por lo 
tanto de su ideología o programas concretos. Volvemos a señalar 
que es un error no haber incluido en la colección de informes pre- 
sidenciales las ideas de gobernantes que disputaron el poder y lo 
tuvieron en la ciudad de Mdxico, por ejemplo del presidente ema- 
nado de la Convención de Aguascalientes (villismo-zapatismo) en 
contraposicibn a las de Venustiano Carranza, aunque a la postre 
este haya ganado la partida en la guerra civil. Lo que nos importa 
aqui -repetimos- es revisar los sucesos de más relevancia para el 
desenvolvimiento de la economía y el desarrollo regional, exclusi- 
vamente. No citamos las páginas de los tomos para evitar prolijas 
listas. 

' Ver Los Presidentes de  Mtxico ante la Nacidn. 1821-1966, tt. 1-iv. Imprenta 
CAmara de Diputados, 1966 (4500 páginas) y el capitulo en páginas 209-216 de 
este libro. 
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14.1 Etapa 1911-1953 

14.1.1 Primer periodo (191 1-1921) 

La Revolución armada que se gestó desde finales del XIX y primeros 
años del siglo actual a través de los periódicos independientes y 
con la creación de los clubes liberales y de los Flores Magón, Dió- 
doro Batalla y otros políticos de ideas anarcosindicalistas, socialistas 
y reformistas, inquietos por la marcha del país bajo la dictadura, y 
cuyos prolegómenos decisivos fueron los levantamientos de Vallado- 
lid, Acayucan, Sinaloa, etcétera y las huelgas de Cananea y Río 
Blanco, estalla a fines de 1910. Porfirio Díaz todavía es "electo" y 
toma posesión en abril de 1911, pero escasos dos meses después 
abandona el país como producto de los tratados de Ciudad Juárez, 
la campaña maderista y los violentos debates de abril-mayo en la 
Cámara de Diputados; el exdictador moriría en París en 1914. Fran- 
cisco León de la Barra toma su lugar como presidente provisional, 
declarándose en noviembre preocupado por los líos que en Morelos 
provocan "los bandidos" zapatistas y porque "comienza a agitarse 
el problema obrero". Francisco 1. Madero es ya primer mandatario 
en abril de 1912 y también 61, que había triunfado arroladora- 
mente en las ciudades, se sorprende por el hecho de que "revive la 
cuestión agraria" por medio de un "amorfo socialismo" y envía sus 
tropas contra el ejército de Emiliano Zapata. Pide paz y orden, ante 
la posible intervención de Estados Unidos y reclama -infructuosa- 
mente- la devolución de El Chamizal. A fines de ese año la guerra 
civil es patente, pero Madero se cree seguro en su puesto: alaba la 
creación de la Escuela Libre de Derecho; propone completa liber- 
tad en la elección de diputados y ya avanza la idea de "normar" la 
explotación petrolera "de grandísima importancia" para Rléxic.~. El 
riego de La Laguna y el Bajo Bravo, la colonización de las cuencas 
del Yaqui y el Mayo "en cultivo individual" y la repoblación de los 
bosques, merecen su atención; pero nada dice de cómo calmar la 
sed de tierras del campesino pobre. El mismo jefe militar que com- 
bate a los insurrectos del norte, Victoriano Huerta, aliado a los 
antiguos porfiristas y a toda laya de reaccionarios, lo derroca y ase- 
sina después de la Decena Trágica de 1013. "Soy liberal y religioso", 
declara el usurpador el 19 de abril: mantengamos ante todo la ley 
y el orden. Pero ya en el Norte, Villa y Carranza se levantan en 
armas contra el traidor y éste disiielve el Congreso. La I(itlia es 
titánica en los meses restantes de 1914 y en todo 1015. Hasta el 
19 de diciembre de 1916 Venustiano Carranza habla ya como presi- 
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dente a la Cámara, pregonando la necesidad de "organizar el dere- 
cho" y salvaguardar "la libertad humana" contra los "monopolios 
de las sociedades anónimas". Es necesario -dice-, proteger el tra- 
bajo social y al municipio independiente, pero al mismo tiempo 
"reforzar el poder presidencial" contra un  peligroso gobierno parla- 
mentario. La ley de 6 de enero de 1915 habia sentado algunas bases 
para encarar el problema agrario, en contraposición a las "chusmas 
zapatistas" que Carranza combate sin piedad. La derrota de Villa 
en Celaya se ha producido en 15 y la nueva Constitución entra en 
acción en febrero de 1917. El 15 de abril, Carranza se refiere a los 
conflictos fronterizos con Estados Unidos (cuyas tropas habían to- 
mado Veracruz en 1914)) y señala que se dan nuevos contratos para 
construir ferrocarriles, mientras las huelgas proliferan por todo el 
país. El primer jefe recuerda algo sumamente importante: la ley 
de 1915 declara "nulas todas las enajenaciones de tierras, aguas y 
montes pertenecientes a pueblos, rancherías, congregaciones o co- 
munidades, hechas en contravención a la ley de 25 de junio de 1856" 
(es decir contra las Leyes de Reforma) y todas las concesiones o ven- 
tas de tierras, aguas y montes hechas después del IQ de diciembre 
de 1876", o sea desde la caída de Sebastián Lerdo de Tejada. Es 
necesario, agrega, "reglamentar la industria petrolera y la explota- 
ción industrial del petróleo" sobre la base del Articulo 27 constitu- 
cional; al mismo tiempo se declaran caducas algunas concesiones 
petroleras y el gobierno explota sus propios pozos en Pániico para 
mover ferrocarriles. La Revolución -termina- debe "mejorar la 
condición de las clases obreras" y crear un "solo Banco de emisión". 
Insiste don Venustiano en septiembre de 1917 en que el petróleo 
es "el más importante recurso" y en la conveniencia de regular la 
explotacicin de los bosques; la colonización mexicana del bajo Co- 
lorado debe impulsarse. Un año más tarde presenta en varios puntos 
la política internacional de hléxico: igualdad entre las naciones, no 
intervención, sometimiento de los extranjeros a las leyes nacionales. 
Carranra incluso va más lejos: nacionaliza bienes del clero; expro- 
pia el ferrocarril del Istmo y proclama la "vuelta de los hitlrocar- 
buros al dominio de la nación", haciendo que el régimen de pro- 
piedad del petrhleo pase "de individiial a nacional". Las in~erven- 
ciones de Estados Unidos en el Norte prosiguen, lo mismo que las 
reclamaciones por daños causados en la Revolución, en tanto Zapata 
es asesinado (1919) por los propios carrancistas en Cliinameca. Al 
finalizar su último informe, Carranza hace un recuento (le las in- 
dustrias "registradas": hay 3 801 establecimientos, con un capital 
de 250 millones de pesos y 85 mil obreros; por aquel entonce, lai 



huelgas y paros prosiguen. El "rey viejo" cae también ametrallado 
en Tlaxcalantongo y el 19 de septiembre de 1920 Adolfo de la Huer- 
ta habla como presidente provisional: es necesario colonizar la Baja 
California y los valles de Chihuahua; lograr la sumisión de la re- 
belde tribu yaqui; impulsar la agricultura en La Laguna y crear el 
Departamento de Petróleos, debido a la "oposición de los petroleros 
(extranjeros) con el principio de nacionalización del subsuelo", es- 
tableciendo la zona petrolera federal. 

14.1.2 Segundo periodo (192 1-1934) 

La Revolución Mexicana, en su fase armada y de consolidación va 
llegando a su fin: comienza este periodo de reestructuración institu- 
cional, búsqueda de rumbos y normalización paulatina tiel país, 
dentro de la práctica emanada del movimiento de 1910-1917. 

Alvaro Obregón, el vencedor de Celaya, es el primer presidente 
que termina su periodo de 4 años e imprime un sello particular al 
gobierno: en medio de la crisis económica de posguerra implanta 
el seguro obrero y prepara una nueva Ley Agraria, al mismo tiem- 
po que impulsa la educación, la inmigración de los antiguos brace- 
ros rechazados de Estados Unidos y dona a la Cruz Roja de la Rusia 
soviética miles de sacos de maiz y arroz para los hambrientos de la 
guerra civil (1922), estableciendo a fines de 1924 relaciones con ese 
país. Su filosofía en la cuestión agraria consiste en hacer "agricul- 
tores autónomos" antes que ejidatarios; en vez de proseguir la na- 
cionalización ferroviaria devuelve las empresas incautadas y hace 
posible un nuevo auge petrolero y de la minería. Es un constructor 
tipico del "capitalismo democrático": alienta el riego en el valle de 
Mexicali, en el bajo Bravo y en Sonora; la construcción de caminos 
y las obras portuarias de Frontera y Tampico, dentro de lo que él 
llama "franco periodo de reconstrucción". No se han apagado, sin 
embargo, los últimos fuegos de la Revolución, pues De la Huerta 
se subleva y Villa cae asesinado en Parral (1923)). Viene el turno 
del estadista, del renovador, del que debe crear los instrumentos del 
nuevo Estado y dar cariz moderno al aparato gubernamental revo- 
lucionario: Plutarco Eiias Calles, bajo cuya férula viviría el país 
hasta 1935. En rauda sucesión se crean el Banco de hlkxico, la Co- 
misión Nacional Bancaria, la Comisión Nacional de Caminos (1925) 
la Comisión Nacional de Irrigación, el Banco de Crédito Agrícola 
y los Ejidales en Estados; se expide la nueva Ley Petrolera y la del 
Impuesto sobre la Renta (1926). Hay conflictos violentos con los fa- 



náticos cristeros y con el gobierno de Estados Unidos, al rechazar 
Calles la ley de colonización de 1883 y reglamentarse el Articulo 27; 1 

"soy obrerista -dice- pero no unilateral" y de inmediato las huel- 
gas se multiplican en la República. Al ser asesinado Obregón por 
León Toral (1928), Calles declara en la Cámara que acabó el pe- 
riodo de los "caudillos" y comienza el de las "instituciones y (las) 
leyes" para lo que pide "el respaldo unánime de todos los grupos 
revolucionarios, el de las masas proletarias del campo y de la ciu- 
dad, que forman la mtdula de la patria". Desea instaurar una demo- 
cracia con "representantes de todas las tendencias y todos 
los intereses legitimos del país" incluso los conservadores, pues no 
se debe "temer a la reacción". Fundaría poco después, sin embargo, 
el Partido Nacional Revolucionario para asegurar el poder por de- 
cenios al grupo dirigente. En su último año de gobierno, Calles 
anuncia la construcción de más caminos; proyectos de riego en 
gran escala (en el Norte y el Centro); nuevas industrias "para inde- 
pendizarse de la manufactura extranjera" y revela la adecuada solu- 
ción de los litigios con Estados Unidos. 

Tocó a Portes Gil el fin del problema cristero y la primera auto- 
nomía universitaria -incompleta- de 1929, manifestando en ei In- 
forme su propósito de crear "un clase rural libre y próspera" y una 
industria petrolera que "sirva de preferencia para el florecimiento 
de nuevas industrias y de nuestra agricultura"; una industria ex- 
tractiva donde "el capital nacional tome una parte mucho más acti- 
va". Lo sucede Pascua1 Ortiz Rubio, quien -ya con la grave crisis 
económica encima- declara su convicción de "evitar que se restau- 
ren (en el poder) hombres o sistemas conservadores o siquiera mo- 
derados"; de una "reforma agraria completa" con base en el ejido 
"cuya producción está destinada (primordialmente) a su consumo 
propio" (1931). Se estudian las leyes sobre Planeación General, del 
Trabajo y la creación de la Comisión Nacional de Exportación. Se 
reorganiza la educación y se establecen, entre otros aspectos la "plena 
realización del sistema de enseñanza laica", las bases de la Enseñanza 
Ttcnica, el fomento de las bellas artes y la exploración arqueológica 
(en Monte Albán y otras zonas): el propio Secretario de Educación, 
Narciso Bassols, evita en junta de gabinete que se pierda para Mé- 
xico El Chamizal.2 Ortiz Rubio se lamenta de nuestra "industriali- 
zación sin un plan económico definido" y está a favor de la regula- 
ción gubernamental de las empresas petroleras extranjeras, asf como 
de la creación de un organismo petrolero semioficial (como lo 

* Sobre este punto concreto ver Lo frontera norte de MCxico, de Cesar Sepiil- 
veda, Porrúa, 1976, p. 112. 
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había pensado años antes V. Carranza) pues -y esto es sumamente 
importante señalarlo como antecedente al acto de expropiación total 

1 

de 1938- "mediante la reforma a la legislación sobre reservas na- 
cionales [. . .] se obtendrá la nacionalizacihn efectiva de la mayor 
parte de las riquezas petroleras del subsuelo" (19 de sep~iembre de 
1932). Ortiz Rubio parece ser un  "fanático" de la planeación (enton- 
ces novedad en boga sólo en la Rusia socialista), pues se refiere a la 
necesidad de planificar la industrialización del país "en relación 
con la ubicación de las factorías", evitando tambikn asi "las g~andes  
concentraciones de capital". ¡Si se hubieran seguido siquiera en par- 
te! sus consejos. El presidente cae por gracia y orden de Calles en 
1932 y su sustituto, Abelardo L. Rodríguez, anuncia su apoyo a la 
politica educativa de Narciso Bassols para "borrar toda influencia re- 
ligiosa en las escuelas"; otorgar la verdadera autonomía (completa) 
de la Universidad Nacional (1933), y crear una enseñanza técnica 
que sirva "de apoyo a la estructura económica de la producción". 
Adquiere terrenos en la Baja California que hasta entonces estaban 
en manos de extranjeros e impulsa el riego en Anáhiia~, el valle de 
Juáiez. el Mezquital, la Ciénega de Cliapala, etcétera. Al mismo 
tiempo nacionaliza el crbdito, forma Nacional Financiera, la Comi- 
sión Federal de Electricidad (1933), el Banco Nacional Hipotecario 
y el Consejo Nacional de Economía, en momentos en que la crisis 
económica capitalista comienza a amainar. Ta l  vez los puntos eco- 
nómicos más interesantes de sus informes son los que se refieren a 
la necesidad de "convertir la industria minera en una industria efec- 
tivamente nacional" y al "paso importante hacia la nacionali~ación 
efectiva del petróleo (dado) al expedir el Decreto de 17 de mayo 
(de 1933) que refunde todas las disposiciones sobre constitiición de 

reservas petroleras nacionales" y que "el Estado puede otorgar o 
negar las concesiones". "Todas las medidas dictadas y puestas efec- 
tivamente en vigor, tenderán -agrega- a obtener la r~acionalización 
del subsuelo petrolero", para lo cual se creó inicialmerite "Petróleos 
de M6xico" (Petromex), con capital de 5 millones de pesos (19 de 
septiembre de 1934). El "Plan Sexenal" se aprueba también ese inis- 
mo año, para que sirva de norma gubernamental al nuevo presi- 
dente, electo por 6 oños. 

14.1.3 Tercer periodo (1934-1940) 

En su toma de posesión, Lázaro Cárdenas manifiesta los lineamien- 
tos de su política revolucionaria, tendiente a "implantar un tipo 
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de vida superior [. . .] de acuerdo con las aspiraciones que tiene el 
proletariado"; a lograr una mayor intervención del Estado y "cam- 

I 

biar el sistema de propiedad de  la tierra". HabrAn d e  colonizarse 
con campesinos pobres -dice- las mejores áreas agrícolas y se co- 
laborará con los sindicatos, las cooperativas y las comunidades a g a -  
rias. En los primeros meses de gobierno, cuando el secretario de 
Hacienda es Narciso qassols, se expide la Ley de Credito Popular; 
se lleva a cabo la Kefornia monetaria sustituyendo la plata por otras 
monedas y papel; se nacionalizan mis  bienes del clero; se declaran 
reservas nacionales varios yacimientos mineros; se crean Líneas Fé- 
rreas de' México y YIPSA y se liquida la exenci6n de impuestos de 
que gozaba la compaiíía petrolera El Aguila. En el mismo 1985 
Cárdenas se deshace de la inEluencia de Calles (que a pesar de sus 
palabras de 1928 fue el último "caudillo") y sobre la marcha se tra- 
baja en el nuevo Código Agrario; proliferan los repartos de tierras; 
por otra parte, la creación de cooperativas y del Departamento de 
Asuntos Indígenas dan nueva tónica al gobierno. En 1936-1937 Cár- 
denas anuncia la formación del Banco de Comercio Exterior y del 
Nacional de Crédito Ejidal, así como la apertura de zonas de riego 
gracias a la reforma agraria en el Conchos, La Laguna, J~iárez. el 
Bajo Bravo, Culiacán, Mexicali, el Lerma, etcetera. Surgen los Al- 
macenes Nacionales de Depósito, el Estatuto Jurídico para emplea- 
dos d ~ l  gobierno y se expropian finalmente los principales ferroca- 
rriles. Liquida el Artículo 8 de los tratados de 1848, que permitía 
el libre txánsito de estadounidenses por Teliuantepec; abre las puer- 
tas a los niños españoles y en la Liga de Naciones las voces de 
Narciso Bassols e 1. Fabela defienden a Etiopía invadida y España 
republicana agredida. La agitación obrera crece y las huelgas se 
niultipliran: todo ello conduce a la abierta oposición patronal (es- 
pecialmente del grupo hlonterrey) contra el gobierno cardenista y 
a l  retiro de fondos bancarios. Sin embargo, el acto más trascenden- 
tal, la expropiación completa del petróleo, ocurre el 18 de marzo 
de 1988 y el país se enfrenta a las amenazas, el chantaje y el abierto 
boicot por parte de las antiguas compañías y de los gobiernos de 
Estados Unidos, Inglaterra y otras naciones occidentales: este boicot 
lo rompe -como informa Cárdenas el 1Q de septiembre- en Europa 
el ministro de Rl6xico en Francia, Narciso Bassols. quien además 
redacta y defiende en junta de gabinete el plan para traer a hléxico 
a miles de refugiados españoles que la derrota republicana arrojó 
a Francia. Cárdenas explica a la nación: "hubo que expropiar, tanto 
por respeto a la propia Soberanía, como por la elemental atención 
para la suerte de nuestra economía y de nuestra existencia" y ter- 



mina diciendo el 19 de septiembre de 1939 que "la expropiación 
queda vinculada en la historia de nuestra independencia económica, 
y no se le debe tocar". En los dos últimos años de su gobierno, el 
presidente se aboca a la solución del añejo problema de las tierras 
para los indios yaquis; impulsa la construcci6n de los ferrocarriles 
del Sureste, Sonora-Baja California y de Uruapan a Zihuatanejo 
(que de haberse terminado habría unido por vía férrea al interior 
de Michoacán con la desembocadura del Balsas, donde hoy se io- 
caliza la siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas); fomenta la crea- 
ción de centrales de maquinaria "para ejidatarios y campesinos" 
pues "no debe fragmentarse el ejido" y por lo contrario "reducirse 
a 100 hectáreas el límite no expropiable". Hace avanzar en 1940 el 
estudio de la Ley del Seguro Social y reorganiza las Comisiones de 
Fomento Minero y Federal de Electricidad: en su postrer informe 
menciona los aumentos en la producción industrial y el crecimiento 
de la ciudad de México, que pasó entre 1920 y 1910 de 767 mil a 
1.4 millones de habitantes (es decir, era una metrópoli de tamaño 
razonable, cuyo desbordamiento pudo haberse controlado en los 
anos siguientes). Acaba así la época propiamente revolucionaria del 
México contemporáneo. 

14.1.4 Cuarto periodo (de 1941 en adelante) 

El presidente Avila Camacho no oculta su ideología desde el discur- 
so de toma de posesión el 1Q de diciembre de 1940: el país -dice- 
"demanda una era de construcción, de vida abundante, de expan- 
sión económica"; "toda ganancia legítima será respetada"; "se darán 
garantías a la propiedad legítima del campo" y, "por encima de 
sectarismos", "nuestra seguridad de expansión (se basa) principal- 
mente en las energías vitales de la iniciativa privada" (1). El viraje 
es rápido y brutal, pero en general los líderes "cardenistas" no 
quieren o no se pueden dar cuenta de este brusco cambio, a nuestro 
modo de ver producto de numerosas circunstancias, pero en el fondo 
reflejo de algo patente: la burguesia mexicana ve en la Segunda 
Guerra mundial la oportunidad para enriquecerse sin medida y 
afianzar así su lugar dirigente en la sociedad nacional. Para lograrlo, 
debe contarse con un gobernante que comience la labor de rectificar 
el rumbo "peligroso" del cardenismo y deje de realizar cambios 
revolucionarios: es la "encrucijada histórica" de que después tanto 
se ha e ~ c r i t o . ~  El 19 de septiembre de 1941 Avila Camacho afirma: 

' Ver la colecci6n de Combate, semanario politico dirigido por Narciso Bassols 
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"con el propósito de  atraer capital de inversión hacia nuestro terri- 
torio, se expidió la Ley de I~ldustrias de Transformación, que esta- 
blece franquicias para las industrias nuevas (y necesarias)"; se lanza 
contra las huelgas "con efectos socialmente negativos" (?); garantiza 
"la existencia y reproducción del capital" y el respeto "a la pequeña 
propiedad inafectable", arremetiendo contra las "ideas exóticas" como 
"el sinarquismo" y "el comunismo", al momento exacto en que ya 
la Unión Soviktica ha sido atacada por los ejércitos nazis y se lucha 
cerca de hfoscú. Contesta el informe el diputado Alejandro Carrillo, 
quien se lanza contra los pretendidos "jefes máximos". En adelante, 
es rápido el avance de la industrialización; el Pacto de Unidad 
Obrera Nacional (CTM y otras) con el Consejo Nacional Patronal 
es un hecho; ocurre una huida masiva de  braceros a Estados Uni- 
dos y se firma el Tratado de Comercio con la naci6n vecina. El 
desenfreno de la burguesía es ya tan notorio que el propio presidente 
lo denuncia el 19 de septiembre de  1943: hay una "fiebre de enri- 
quecimiento y de  fácil goce" entre los poderosos. Pero esta fiebre 
proseguirá, ya que "industrializarnos es una de nuestras metas" 
(1944). Bajo el signo de ese desenfreno, que parece situar de golpe 
a México a varios años luz de la Revolución de 1910-1917, acaban 
la guerra -declarada tambien por nuestro país en 1942- y el propio 
régimen de Avila Camacho. 

No liubo "rectificación revolucionaria" en el siguiente gobierno: 
Miguel Alemán, por lo contrario. expresa el 1 9  de diciembre de 1946 
que "debemos realizar la industrialización que nos hemos propues- 
to" y para lograrla, es necesario proseguir la "comprensión obrero- 
patronal". Un año después, la "cordialidad" entre las clases se ha 
consolidado y el presidente la elogia, al mismo tiempo que otorga 
mayores silbsidios a la minería y más fuerte protección arancelaria 
a la industria. En 1947, Alemán -tomando como ejemplo a la 
Autoridad del Valle del Tenesí- crea las Comisiones del Papaloa- 
pan y del Tepalcatepec, más tarde las del Fuerte y Grijalva, que 
serán importar~tes -aunque en gran medida fallidos- intentos de 
desarrollo regional por cuencas hidrológicas. Los ferrocarriles del Su- 
reste y Sonora-Baja California se terminan; las carreteras se riiulti- 
plican; las obras de riego del Noroeste crean enorme riqueza . . . 
pero desde 1916 Alemán Iia reformado el Articulo 27 y lia apoy'ido 
a la "pequeña" propiedad del campo. Una nueva ola tfe Iiiielgas 
-muclias de ellas violentamente reprimidas- se desata en 1950-1951, 

ciaron los actos rectificadores del gobierno avilacarnachista. 
(cneio-agosto de 1941), donde por primera vez y sin contemplaciones se deriiin- 



al mismo tiempo que la campaña henriquista y la candidarura dc 
Adolfo Ruiz Cortines' origina nueva ola de pánico entre el gran ca- 1 

pita1 financiero. Alemán termina su periodo pregonando que "he- 
mos ensanchado el mercado nacional". A esto contesta el presidente 
Ruiz Cortines el 1Q de diciembre de 1952: existe una evidente "insu- 
ficiencia del mercado interno"; es necesario combatir la corrupción 
y "mantener intangible el derecho de huelga". Poco dura el intento 
"renovador" de don Adolfo: el 19 de diciembre de 1953 señala que 
su meta suprema es lograr la "unidad nacional" (p. 538 del t. IV). 



l SEGUNDA PARTE 

SISTEMAS DE REGIONES, METODOLOGfA DE ES?ZIP)LrB 
Y PLANIFICACION DEL DESARROLLO REGIONAL 





1. SISTEMAS DE REGIONES ECONóMICAS 

En la Primera parte del libro hemos analizado -con inevitable bre- 
vedad- los factores básicos de la diferenciación regional: 11 El me- 
dio físico y los recursos. 21 La evolución de los modos de producción 
y de la población a través de la historia y 31 Los factores actuales, 
humanos y económicos. En esta Segunda parte presentaremos el re- 
sultado de la influencia de esas variables (subsistemas) decisivos y 
de otras muchas secundarias: el cuadro de las grandes regiones eco- 
nómicas y las regiones medias en que a su vez se subdividen. En 
concreto s610 nas referiremos a las grandes regiones, pues el examen 
de las regiones será muy sucinto debido a la falta de espacio. Hare- 
mos hincapie en el papel motor de las industrias de transformación, 
como subsistema vital en  las grandes y medianas regiones. Más 
tarde procederemos a presentar los sistemas que integran aquellas y 
ejemplos típicos, en los casos del Noroeste de México, Las Huaste- 
cas y la costa de Chiapas. Antes ya hemos detallado los puntos prin- 
cipales de los sistemas de regiones industriales, su jerarquía; locali- 
zación y concentración espacial; especialización regional y ramas, 
así como la concentración prodiictiva por ramas industriales en los 
establecimientos. Todo ello lo hicimos sólo en su relación regional 
y no como un estudio específico general de cada aspecto. 

1. Factores y límites de los sistemas 

Ya explicamos antes que concebimos a las regiones económicas como 
sistemas donde se conjugan numerosos factores físicos, deniográfi- 
cos, históricos y sociales, cuya acción se realiza a través del tiempo 
y del espacio. Para resumir nuestras ideas respecto a las regiones de 
América Latina y en especial de México, señalaremos: 1) Éstas cxis- 
ten objetivamente en la realidad y son producto de la iriteracción 
naturaleza-sociedad, del impacto del hombre sobre el medio físico y 
de éste sobre el medio social, a través de relaciones tleterminntias de 
producción y usando medios concretos; todo lo cual se expl-eha en 
un modo socioeconómico predominante. 2)  Siendo un resultntlo del 



trabajo liurnario y ?P SU acción sobre la naturaleza, las legiones 
reflejari ;as distintas etapa, del desarrollo de ese modo de produc- 
ción en un territorio concreto y en una época determinada. 3) Como 
las condiciones físicas son variables de una zona a otra, se estructu- 
ran sistemas ("todos" naturales) diversos. Los limites naturales son 
casi siempre franjas de transición. 4 )  En ocasiones la región natural 
puede en general coincidir con la región económica, principalmente 
en los países de menor desarrollo económico relativo, donde la in- 
fluencia de la naturaleza llega a ser decisiva (no total o absoluta) 
en la conformación regional, sobre todo de regiones medias o sub- 
regiones. 5) El hombre es el arquitecto de la región económica, pero 
no aislado sino en su expresión social: formas del poblamiento a 
traves de la historia; tipos de residencia (rural y/o urbana); derisi- 
dades (desigualdad territorial); pirámides de edades y fuerza de 
trabajo correspondiente; migración y movilidad de la mano de obra; 
papel aglutinador y áreas de influencia de las ciudades; crecimiento, 
estancamiento o retroceso en la población regional; su composición 
por clases sociales, su Iugar en el trabajo y en el reparto de la 
riqueza. 6) Ahora bien, si las regiones se denominan "económicas 
para planeación" es porque su aspecto esencial, el que las define, es 
su actual especialización prodiictiva, dentro de una gama de activi- 
dades que integran el "todo" económico de la región. Es decir, exis- 
ten "siempre" distintas formas del trabajo humano, pero hay una 
o más que destacan en el conjunto, como fruto de la división del 
trabajo en el. territorio regional y la preponderancia de un tipo 
de economía. 7) La especialización actual es resultado de la historia 
económica, es decir, de los procesos ocilrridos en los ciclos produc- 
tivos, mismos que en su eslabonamiento a travds del tiempo rcinfor- 
man hoy un determinado perfil regional (del espacio), Tienen in- 
fluencia determinante, tanto la estructura toda del sistema capitalista 
y la importancia de la inversión extranjera, como las leyes interna 
cionales e internas del desarrollo desigual de las fuerzas productivas 
como la ialta de una verdadera plarseación integral en los paises 
dependientes y subdesarrollados. 

A pesar de la especialización, una gran región y una región media 
presentan siempre unidad dentro de la diversidad, que son mayores 
entre mis grande es el grado de desarrollo alcanzado. Hay diversi- 
dad física, diversidad denlográfica y diversidad económica, pero con- 
viene de nuevo mencionar variables básicas actuales: 1)  Recursos, 
caracteres naturales y materias primas regionales decisivas para la 
agricultura, la ganaderia, minería, industrias de transformación, etck- 
tera. 2) Población activa pos ramas y sus caracteres sociales. 3) Tipo 





de uso del suelo, para cada rama económica. 4) Volumen y wlor cle 
la producción regional. 5) Eoca!izaciÓn espacial de las actividades 
productivas. 6) Red de comunicaciones y tipos de transporte. 73 Con- 
centración y/o dispersión del comercio interno. 8) Clases de empresas 
agricolas, ganaderas, industriales; importancia relativa. 9) Régimen 
de propiedad de la tierra y de los instrumentos de producción. 
10) Relaciones económicas intrarregionales y con otras regiones, ve- 
cinas o lejanas. Comercio externo. 11) Importancia nacional de la 
economía regional. 12) Niveles de ingreso y su distribución. 13 )  Ciu- 
dades y su hinterland. 14) Acción concreta de la iniciativa privada, 
el Estado y la inversión extranjera. Hay disparidad e incluso paten- 
tes contrastes intrarregionales: éste es un hecho no sólo posible sino 
del todo inevitable, debido a las mismas leyes del desarrollo des- 
igual; a la concentración de la industria en ciudades; el aislamiento 
de muchas áreas rurales; la dispersión de la población en el campo; 
los obstáculos que ofrece la naturaleza; los fenómenos de colonia- 
lismo interno del campo por parte de las Areas urbanas; las diferen- 
cias de niveles de vida, salarios, etcétera, en las distintas zonas de la 
región; todo ello como expresión del subde~arrollo.~ 

Como ya también se advirtió, nos basamos en la división del país 
en grandes regiones econóniicas con fines de planificación abarcan- 
do Estados completos y en las regiones medias que agrupan munici- 
pios dentro de los Estados, pues resultan las únicas aplicables eii las 
actuales condiciones del país. Sin embargo, de la unión de varias 
regiones medias estatales se integran las regiones medias econbmi- 
cas reales, que rompen los límites de los Estados y deberían servir 
de base para la futura planeación, cuando se creen verdaderas uni- 
dades regionale~.~ - 

Las grandes regiones económicas de México, respetando la actual 
división estatal, son las siguientes: I. Ilroroeste (Baja California, Baja 
California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit). 11. Norte (Chihuahua, 
Coahuila, Durango, Zacatecas y San Luis Potosí). 111. Noreste (1; L uevo 
León y Tamaulipas). rv. Centro-Occidente (Jalisco, Aguascalientes, 
Colima, Michoacán y Guanajuato). v. Centro-Este (Querétaro, h.16- 
xico, Distrito Federal, Morelos, Hidalgo, Tlaxcala y Puebla). vr. Sur 
(Guerrero, Oaxaca y Chiapas). VII. Oriente (Veracruz y Tabasco). 
vrrr. Peninsula de Yucatán (Campeclie, Yucatán y Quintana Koo.3 

' Ver Regzones econdtnicas en los Estados de la República, Atigcl Bassols Ba- 
talla, 1975 (inbdito)). 

Ver ' A new rnap of Economic Zones ancl Regions of Mexico", en Geogrophia 
Polonira, \aisoi.ia, núm. 8; La dir~i.~iÓn econd~nira regronal.. ., op. cit. y Geo- 
grufia econdnrica de México, op. cit., de Angel Hassols Batalla. 

a Ver mapa n6rn. 25. 



2. Caracteres de las grandes regiones 

I 

Del cuadro núm. 60 se obtienen las conclusiones presentadas a con- 
tinuación: 1) La gran región económica del Norte es la mayor ex- 
tensión (33.4%) y en unión del Noroeste abarcan más del 54% del 
territorio nacional. Por lo contrario, el Centro-Este es una región 
muy pequeña, al igual que la Península de Yucatán. 2) La población 
-(411e (rec.e r~i~>i(laiiiente- se coii<-etiti-;i eii iii;is (le '>y1,';, eii 1;ts 1-cgioiics 
~ ~ n t r o - ~ s t e  y Centro-Occidente. Este fenómeno se Iia acelerado entre 
los ;inos (le 1950 y 1980, ;il rnismo tiempo qiie el Noreste, c1 Siir 
y Península de Yucatán pierden habitantes, en forma relativa. 3) Como 
consecuencia de lo anterior, las densidades demográficas son muy 
v;iiiable>, tlcscle 11.4 en el Noi.te 1i;ist;i 24.1 eii el (;eiitro-1:\le. El 
incremento a partir de 1950 es más rápido en el Centro-Este, el 
Noroeste y el Centro-Occidente. 4) La población económicamente 
activa refleja todavía en 1970 un fuerte predominio de la mano de 
obra dedicada a labores ~rimarias ,  pero el Centro-Este coricentra 
casi 50% de la PEA industrial y la tendencia a la industriaiizacióri 
como actividad principal se observa también en el Norte, el Noreste 
y el Noroeste, más recientemente en las regiones Centro-Occidente y 
Oriente. 5) En forma paralela, es alto el porcentaje de la población 
urbana en el Centro-Este, el Noroeste, el Noreste y el Norte. 6) Tam- 
bién la parte correspondiente del PIB agrícola es alto en el Noro- 
este, Noreste, Norte y Centro-Occidente, principales grandes regiones 
agrícolas del país y junto con el Este, zonas ganaderas importantes. 
7) Con claridad se evidencia que el PIB industrial total se encuentra 
concentrado en el Centro-Este, con fuerte participación del Noreste. 
En el PIB de las industrias de transformación es aún mayor el peso 
específico del Centro-Este (59.7%) 8) El Noroeste es la regiún pes- 
quu; t  por exceleiitiii tlc hléxi<.o, piieb ;ibsoi.l>c ,14.8<;;, [le 1;) pi-otliic- 
ción. Fuera de ella sólo destaca el Este y la Península de Yucatán, el 
puerto camaronero de Ciudad del Carmen. 9 ) 'En  minería, el Norte 
tiene predominio absoluto en la producción de polimetales, carbón 
de piedra y minerales de hierro, siendo importantes tambikn el 
Noroeste (cobre y sal) y el Centro-Este (plomo-zinc, plata y man- 
g;irieso). /O) .-1tlerii;is del I.:ste, ;i 1);ti.tii. de 1!17H pi.c<loiiiiti~iri e11 pe- 
tr0leo-g;is l 'ab. ,isco, C;iiiiil>eclie y norte tle (;lii;il);is. 11) 1,;i conceii- 
ti-;i<.icíri 111-l>;iii;i e iritliisii-i;il exl)li(;i 1;i c;isi iiici-cíble ;tc~iiiiiil;ic-itiri 
tlel PII! eii coiiici.cio y sei.\,itio\, que se rcgisti~t eii cl (;rtiiio-Este 
) 1;)s i.egioiiei sc~~~ciitrioii;ilcs coii~i-íistaritlo coii la pequefin pai-te 
relativa del sur y Yucatán. 12) Los ferrocarriles se localizan princi- 
palmente en las vastas extensiones del Norte (donde fueron cons- 
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truidos durante la etapa del porlirismo, para mover la carga de 
materias primas minerales), pero el Centro-Este y Occidente tam- 
bién son relevantes, en tanto que el Sur apenas dispone de vías 
férreas y Yucatán las tiene concentradas en la región henequenera 
del norte. 13) En todas las regiones hay varias ciudades rectoras de 
diversa categoría. En  el Centro-Este la metrópoli indiscutible de 
toda el área (y del país en su conjunto) es la ciudad de México. 
En el Occidente lo es Guadalajara, Mérida en la Península de Yii- 
catán y Monterrey en  el Noreste. Pero en el Noroeste y el Este, se 
han ido formando cadenas de ciudades que tienden a equilibrarse 
en  su peso económico-social. El Sur no tiene todavía grandes ciuda- 
des, pero crecer1 varias que juegan el papel de aglutinadores subre- 
gioriales: Apatringán, Acapulto, Oaxaca, Tuxtla Gutiérrez y Tapa- 
chula. 14) La especialización de las grandes regiones aparece muy 
clara en el cuadro y su relación con el exterior con base en las im- 
portaciones y exportaciones, donde el peso específico del Centro- 
Este es decisivo. 

3. Comparación regional 1900-1940-1970 

Es muy importante presentar el cuadro de las variaciones que a tra- 
vés de1 tiempo se han producido en lo referente a los índices de des- 
arrollo socioeconómico y el rango que las regiones y Estados tienen 
en  el contexto nacional, lo cual viene a ser un  resumen de todos los 
datos antes incluidos. Por un lado, permite ver cuáles son las regiones 
de mayor desarrollo y por otro, los contrastes entre las entidades que 
las integran, pues las grandes regiones no son homogeneas sino que 
-como se ha insistido- reflejan contradicciones profundas en sus 
componentes espaciales. Se han realizado varias investigaciones sobre 
niveles de desarrollo de zonas intrarregionales, pero algunas -como 
las de C. Stern-4 no pueden utilizarse por estar basadas en las 
111 "zonas de salarios mínimos" de la Comisión respectiva, las cua- 
les no coinciden en general con los límites ni  de las grandes regiones 
ni de las regiones medias económicas, como bien se sabe.6 Debe- 
mos limitarnos a los trabajos sobre niveles de Estados completos, que 
nosotros liemos ampliado al conjunto de las grandes regiones. El pri- 
mer estudio se reliere a una comparación entre 1900 y 19608 y el 

Las regiones de Mkxico y sus niveles de desarrollo socioecondmico, Mkxico, 
C M ,  1973. 

P Ver p. 506. 
e "Desarrollo desigual en México, 1900 y 1960", Rosa Maria Dominguez y otros, 
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segundo, entre 1940 y 1970,T aunque sus cálculos difieren en muchos 
casos. 

En 1900 el panorama de las regiones era como sigue, de acuerdo a 
los datos de Domínguez y coautores, que utilizaron 18 indicadores, 
tanto de población como de carácter social y e conómi~o .~  Por lo que 
respecta al PEI bruto, el Noroeste absorbía 8.06% el Norte 19.9%; 
5.5% el Noreste; 17.4% el Centro-Occidente; 30.0% el Centro-Este; 
9.iY0 el Este; 5.3% el Sur y 4.8y0 la Península de Yucatán. Es decir, 
el Centro-Este ya ocupaba el primer rango y luego venían el Norte 
y Centro-Occidente. En 1900, "ya se apuntaban como las entidades 
más industrializadas Nuevo León, el Distrito Federal y el Estado de 
México, que solamente eran superados por Durango con una fuerte 
industria minera", y en estos tres Estados se concentraba alrededor 
de  60% de la producción industrial de transformacibn y absorbía 
41.8% de la fuerza de trabajo de esta rama, mientras en Jalisco residía 
1 0 . x  de dichos trabajadores, principalmente artesanos. Sesenta años 
después se agudiza la concentración en manufacturas, lo cual se debe 

probablemente a que la política de industrialización seguida por el 
gobierno desde los años cuarenta se enfocó hacia aquellas zonas 
donde ya existía una estructura industrial que permitía aprovechar 
las economías externas de esas regiones, derivadas de obras de in- 
fraestructura (tales como comunicaciones y electricidad), dotación 
de mano de obra calificada, etcétera, de tal manera que el costo de 
la inversión era más bajo que en aquellas regiones donde hubiera 
sido necesario crear todas estas condiciones. Ta l  sería el caso del 
sureste donde además de faltar las ventajas mencionadas su posición 
geográfica dificulta el acceso al mercado externo e interno.9 

Y agregan los autores: 

En 1900 las entidades del norte, junto con el Distrito Federal, 
absorbían las mayores proporciones de migrantes, y son ahora estas 

en Demografía y economia, nilm. 16, 1972, pp. 2-20. 
' "M6xico: desarrollo desigual de las distintas entidades del territorio del pals. 

(1940-1970)". M. L. Guzmán F. y otros, en Mondes en Dt?vetoppement, París, 
núm. 1, 1973. Además, ver comparacibn 1950-1960 en "Concentración industrial 
y desarrollo socioeconómico en Mkxico", Luis Unikel, en Reunidn nacional, PRI, 
1970, pp. 480-491. 

Diez variables econbmicas, sobre todo de producto estatal interno, fuerza de 
trabajo, valor de cultivos tradicionales y migrantes respecto a total de población 
nativa. Ocho son sociales de población urbana, mortalidad juvenil, alfabetizacibn, 
educaci6n y médico por habitantes. 

Zbidem, p. 13. 



mismas entidades las que tienen las tasas de migración más altar, 
en el pais. Esta agudización en el proceso migratorio se debe indu- 
dablemente a los mejores niveles de salarios en estas regiones, a 
mayores oportunidades educativas; y a condiciones sociales en ge- 
neral elevadas. Además durante la afluencia de braceros a los Esta- 
dos Unidos, estas entidades recibían una importante corriente mi- 
gratoria en dichas regiones. La migración adquiere un significado 
importante ya que representa una forma más de cómo las regiones 
atrasadas han financiado a las regiones avanzadas. Se ha estable- 
cido en varios estudios que el sector agrícola financia el crecimien- 
to del sector industrial. Sin embargo, en términos de una oferta 
ilimitada de mano de obra, es probable que el modelo de economia 
dual ,que se establecid en el pais se refiere a un financiamiento del 
sector atrasado a su mismo sector avanzado, es decir, tanto el sector 
agrícola como el industrial moderno han basado su crecimiento en 
una oferta ilimitada de mano de obra que proviene de las regiones 
atrasadas. 

Puede concluirse, por tanto, que en el porfirismo se forjó la des- 
igualdad regional actual, perpetuada y acentuada durante el perio- 
do 1940-1970. 

En 11940, cuando la industrialización. el desarrollo urbano y de 
las zonas de agricultura comercial a base de riego, etcdtera, tomaban 
su mayor impetu, se presentaba el siguiente cuadro general de des- 
arrollo de las regiones y Estados de acuerdo a Guzmán F. y csauto- 
res.10 El Noreste ocupaba el primer lugar por su fndice relativamente 
más alto -0.917, viniendo a continuación el Noroeste (-5.201), el 
Este (-6.259). el Norte, Peninsula de Yucatán, Centro-Occidente, 
Sur y - e n  forma casi inuefble- el Centro-Este en Último sitio. En 
verdad, ya para 1940 el Distrito Federal iba muy adelante de los 
demás Estados en indice de desarrollo (4.712), pero la regi6n Centro. 
Este se veía muy contrastada, pues todas las demás entidades tenían 
indices muy bajos (México -3.116, Puebla -3.308). Por lo contra- 
rio, Baja California mostraba ya gran adelanto (2.323) y era enton- 
ces el segundo Estado de todo el país, viniendo a contInuaci6n 
Nuevo L&n, Coahuila, Chihuahua y Sonora. Con la concentración 
industrial que se produjo entre 1940 y 1970 los fndices del Centro- 
Este se elevaron notablemente. Para 1950 el Noreste tenia el indice 
más alto (3.123), siguiendo el Noroeste (2.151), el Norte (-11.354). 
Peninsula de Yucatán, Este, Centro-Occidente, Centro-Este y Sur. 

m 12 variables. 
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En conseciiencia, el Centro-Este avanza con rapidez, lo mismo que 
los "tres Nortes" y se rezaga el Sur. En 1960 el panorama es aún  

I 

más revelador: el Noroeste ocupa el primer rango (11.326) y los 
siguientes son: Noreste (6.851), Centro-Este (3.367), Norte (1.903) 
Centro-Occidente, Este, Península de Yucatán y Sur (-8.093). Aquí 
está ya presente la influencia decisiva de la concentración industrial 
en el Distrito Federal, Mexico, Puebla, Nuevo León, Jalisco, etcé- 
tera, y -del otro lado- el rezago cada vez mayor del Sur, Yucatin 
y algunos Estados centrales o septentrionales en decadencia (Zaca- 
tecas, Michoacán, Tlaxcala). Finalmente, para 1970 está ya definida 
la situación: el Noroeste continúa en primer rango, con 18.102 pun- 
tos, pero ya muy poco arriba del Centro-Este (17.515); despues, casi 
con iguales índices vienen el Norte, Centro-Occidente y Noreste. 
Mucho más tarde aparecen el Este, Península de Yucatán y el Sur 
(3.222, 2.656 y -2.663, respectivamente). El Cuadro núm. 56, mues- 
tra la comparación histórica que acabamos de realizar, en su expre- 
sión amplia: 

POSICIdN RELATIVA DE LAS GRANDES REGIONES Y ESTADOS 
SEGUN SU NIVEL DE DESARROLLO SOCIOECON6MICO 

1900-1940-1960-1970 

Regiones y Estados 1900' 1940' 1960 1970' 

Noroeste 
Baja California 
Baja California Sur 
Sonora 
Sinaloa 
Nayarit 

Norte 
Chihuahua 
Coahiiila 
Durango 
San Luis Potosi 
Zacatecas 

Noreste 
Nuevo Ledn 
Tamaulipas 

Centro-Occidente 
Jalisco 
Guanajuato 
Michoacin 
Colima 



Aguascalientes 
Centro-Este 

Distrito Federal 
México 
Puebla 
Tlaxcala 
Hidalgo 
QuerCtaro 
Morelos 

Este 
Veracruz 
Tabasco 

Sur 
Guerrero 
Oaxaca 
Cliiapas 

Peninsula de Yrccata'n 
Yiicathn 
Campeche 
Quintana Roo 

FUENTE: "Desarrollo desigual en hlexico, 1900 y 1960", K. de Appendini, D. Mu- 
rayama y R. M. Dominguez, en Demografia y eronomia, niim. 16. CM, pp. 2.20. 

"Mkxico: desarrollo desigiial de las distintas entidades del territorio del pals 
(1940-1970)", M. L. Cu7mhn F. y otros, en Mondes en DPyeloppement, Paris, 
niim. 1, 1973, pp. 165-193. 

Por otro lado resulta muy gráfico el Cuadro núm. 57, en el cual se 
compara el PEI I>ruto regional en 1900 y 1960. 

PRODUCTO ESTATAL INTERNO BRUTO POR GRANDES REGIONES 
1900-1960 (A PRECIOS DE 1950) 

PEI millones 0/,  PEI millones 
pesos lotal pesos % total Aiimrnto 

Grandes regiones 1900 nacional 1960 nncional 1900-1960 

Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Ceriiro-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Siir 
Pciilnsula de  SricatAn 

FUrNTE: "Dcsarroiio desigual en Mtxico, 1900-1960". en Demoga/ia y e ~ ~ ? t ~ ~ ~ i i f l .  
iiiiiii. 16, 1972, pp. 1-40. 



Y al anterior cuadro lo complementa, para los fines de este libro, 
otro comparativo del PEI del sector secundario: e 

PORCENTAJES DEL PRODUCTO ESTATAL INTERNO, SECTOR 
SECUNDARIO, POR GRANDES REGIONES 

1900 1960 
Trans- Trans- 

Extrac- forma- Extrac- Petrd- jorma- 
Total ttoac cidn Total t i w  leo cidn 

Total nacional 
Noroeatc 
Norte 
Noreste 
Centro-Ocadente 
Centro-lbte 
Este 
Sur 
Península de Yuatán 

PUENTE: "DegmUo d d g u d  en México, 1900-1960". en Dcmograjia y economia, 
núm. 16, 197% 

Actualmente se han desarrollado, sobre la base del sistema regio- 
nal en su conjunto, las ciudades rectoras siguientes: 1)  Noroeste. 
@e norte a sur) Tijuana, Ensenada, Mexicali, Hermosillo, Ciudad 
Obregón, Navojoa. Los Mochis, Culiadn, Mazatlin, Tepic. 2) Nor- 
te. (De noroeste a sureste) Juirez, Chihuahua, Torreón, Saltillo, 
Monclova, Durango, San Luis Potosi, Zacatecas. 3) Noreste. Monte- 
rrey, Tampico-Madero, Nuevo Laredo, Matamoros, Victoria. 4) Cen- 
tro-Occidente. Guadalajara, Lehn, Aguascalientes, Morelia, Salaman- 
ca, Manzanillo, Apatzingán, Lázaro Cárdenas. 5) Centro-Este. Mé- 
xico, Puebla, Tlalnepantla, Toluca, Cuernavaca, Querétaro, Pachuca. 
6) Este. (De norte a sur) Valles, Poza Rica, Jalapa, Veraauz, Ori- 
zaba, Cosamaloapan, Minatitlán, Coatzacoalcos, Villahermosa. 7) Sur. 
(De oeste a este) Acapulco, Oaxaca, Salina Cruz, Tuxtla Gutienez, 
Tapachula. 8) Penfnsula de Yucatán. Mérida, Campeche, Carmen, 
Chetumal. 
Los cuadros anteriores atestiguan, sin lugar a dudas, que hacia el 



final del primer periodo de "industrializaci6n" @ajo el porfirismo) 
el crecimiento de las ramas mineras y de las plantaciones comerciales I 

de exportación, así como de los establecimientos dedicados a pro- 
ducir artículos de industria ligera (alimenticia, textil, etcetera) 
condujo a una localizacibn menos desigual de la economia y en espe- 
cial de las manufacturas en el territorio. Para 1900 el Norte (con la 
gran industria minerometalúrgica, plantaciones y comercio activo 
con Estados Unidos) representaba casi 20% del PEI; el Centro- 
Occidente (industria ligera y artesanal y gran agricultura de cerea- 
les) con 17.4%, servían para contrapesar la ya evidente tendencia 
concentradora del Centro-Este (fundamentalmente el Distrito Fe- 
deral). En el sector secundario el panorama es todavía más gráfico, 
pues por lo referente a industrias de transformación, en 1908 el 
Norte absorbía 21.7%, el Noreste (despertar manufacturero de Mon- 
terrey) 12.6%, en tanto que el Centro-Occidente (sobre todo Jalisco 
y Guanajuato) y el Este significaban cada uno cerca del 10.5%; ya para 
entonces se desarrollaba el Centro-Este (Distrito Federal). pero su 
35.77' era bastante aceptable y las consecuencias del desbalance 
regional no eran tan agudas. No hay datos exactos, pero resulta 
fácil afirmar que para 1910, al final de la etapa, el peso ~elativo 
del Este (a consecuencia de la explotación del petróleo veracruzano 
y del desarrollo industrial en Orizaba) habia subido notablemente. 
quizás hasta 11.0% en el PEI bruto y 13.0 en industrias; además, 
en Monterrey la producción de fierro y acero, vidrio, textiles, cer- 
veza. etcetera se elevó considerablemente y por lo tanto fácilmente 
el porcentaje de las ramas manufactureras lleg6 hasta 15.0% evi- 
tando un mayor avance del Centro-Este. Ahora bien, la Península 
de Yucatin conservó cierta fuerza debido al auge henequenero, pero 
el Sur se hundió aún más. O sea que en 1960, cuando la segunda 
fase de la industrialización estaba ya en su apogeo, las consecuen- 
cias de la falta de planificación en el desarrollo industrial eran 
evidentes: casi dos tercios de las ramas de transformación estaban 
ya localizadas en y cerca de la ciudad de Mexico (Centro--Este), el 
peso relativo del Norte había descendido bruscamente. al igual que 
del Este la pesar del petrbleol e incluso el Noreste y el Centro-OC- 
cidente tendian a la baja, mientras el Sur y Yucatán estaban en 
total decadencia. 

En 1970 las tendencias apuntadas continuaron adelante; pues con 
un PIB total de 418 782.4 millones de pesos, el Centro-Este concen- 
tró 47.3%, aumentando tambien ligeramente los porcentajes del 
Noroeste, Noreste y Centro-Occidente, en tanto que disminuyen las 
del Norte, Este, Sur y Yucatán. Es aún más marcado el ritmo por 



lo que se refiere al PIB de las industrias de transformación, donde 
el Centro-Este sube hasta 59.7y0 y en forma poco acentuada el Nor- e 

este descendiendo o permaneciendo igual el resto, como puede verse 
a continuación. 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR GRANDES REGIONES, TOTAL Y DE 
INDUSTRIAS DE TRANSFORMACION, EN PORCENTAJES DEL NACIONAL 

PIB 
industrias de 

PIB total transformacidn 

Total nacional 
Noroeste 
Norte 
Noreste 
Cen tm-Occidente 
Centro-Este 
Este 
Sur 
Peninsula de YucatAn 

PUENTE: Bases para lo regionalizacidn de la administracidn fiscal federal, Mbxi- 
col SHCP. 1973. 

Claramente se advierten cinco fenómenos: 1)  Continúa la indus- 
trialización de los municipios del Estado de México en la zona me- 
tropolitana y de otros del Centro--Este (en el Distrito Federal, Mé- 
xico, Puebla, Morelos y Querétaro). 2) Prosigue el desarrollo de la 
región industrial de Monterrey y de Tampico-Madero, en el Nores- 
te. 3) El Norte pierde fuerza relativa, que gana el Noroeste. 4)  A pe- 
sar del desenvolvimiento de la industria en Jalisco, el Centro-Occi- 
dente no progresa con rapidez en las manufacturas y 5) el Sur y la 
Península de Yucatán continúan estancados o "deprimidos". Por 
entidades, el Distrito Federal dio nada menos que 35.8% del PIB 
de industrias de transformación, el Estado de México 18.9y0 y Nue- 
vo León (Monterrey) 10.0Y0, o sea que en conjunto los tres apor- 
taron 64.7%. Todo el resto del país sólo generó 35.37& y la mayor 
parte se concentró -como vimos- en el Centro-Este la pesar de sus 
contrastes internos! 



4. CONCLUSIóN GENERAL SOBRE LAS REGIONES 

El anterior panorama regional de México nos muestra cuán verda- 
deras son las palabras de R. Stavenliagen cuando dice: 

El progreso de las áreas modernas urbanas e industriales de Amé- 
rica Latina se hace a costa de las zonas atrasadas, arcaicas y tradi- 
cionales. En otras palabras, la canalización de capital, materias 
primas, generos alimenticios y mano de obra proveniente de las 
zonas "atrasadas" permite el rápido desarrollo de los "polos de 
crecimiento" y condena a las zonas proveedoras al mayor estan- 
camiento y al subdesarrollo. La relación de intercambio entre los 
centros urbanos modernos y las zonas rurales atrasadas es desfa- 
vorable a éstas, como lo es para los países subdesarrollados en su 
conjunto la relación de intercambio entre ellos y los países des- 
arrollados.ll 

Y también cuando agrega: 

En otro nivel, la polarización tiene lugar con base ecolbgica 
entre diferentes regiones geográficas. Asi se ha visto que las acti- 
vidades productivas y el ingreso tienden a concentrarse en ciertas 
zonas dinámicas (grandes centros urbanos, zonas agrícolas de 
altos rendimientos, etcétera) mientras que regiones periféricas se 
mantienen esencialmente subdesarrolladas. No solamente aumenta 
la distancia entre estas diferentes regiones; generalmente están 
vinculadas entre sí de tal manera que el desarrollo de las pri- 
meras involucra el subdesarrollo de las ultimas. Diferentes tipos 
de mecariismos, entre los cuales cabe señalar los precios, los sala- 
rios, e! credito, la política fiscal, los movimientos de capitales y 
las migraciones, contribuyen a la descapitalizacibn progresiva 
de las zonas atrasadas y a la transferencia de recursos hacia las 
regiones adelantadas.12 

Con mucha razón Stavenliagen enfatizs: 

El colonialismo interno, que tiene sus bases principales en la his- 
toria colonial de los paises subdesarrollatios, es tanibikn una fun- 

Sociologia y sr~l>dcsarrollo, Mkxic~ ,  N T ,  1972, p. 23. 
Ibidem, pp. 66-67. 



CUADRO 

PRINCIPALES VARIABLES DE LAS GRANDES REGIONES 

Valor de 
Capaci- poduc- 

Densi- dad \'alar PZB cidn 
dad Pobla- PEA elkctri- prod~ic- Tierras agro- dis- 

Super- ha61 cidn indtu- ca ins- cióri pc- de pecua- tritos 
Grandes Regiones fide km' total trial talada cll;iria labor rio riego 

(198Oj (1!)80) (1970) (1970) (]!'ii) (l!)iO) ( 1  !)?O) ( I~IiO) 

Total nacional 

I Noroeste 

i r  Norte 

111 Noreste 
N Centro- 

Occidente 

v Centro-Este 

Este 

VIX Sur 
viir Peninsuiu de 

Yucntdn 

FUE-: Anuario Estadfstico de los Estados Unidos Alexicanos. 1970-1971, Méxi- 
TU¡ .  bli.xico. SHCP. 1!J7Y; I S  (.efi.co I ~ i d i r . c l l r t r l  I ' J í l .  \I<:xico. 1).(..1.. I!l; i .  \ \ K I I .  

So corrcspc~i(lc cxactirmcitte 4 IíH).O p)i. pi-ol~lcni;c\ ccti\.ili,\. 
'* 11iclii)c pc.trólro \ pctr(wlitiinica. 

ción del subdesarrollo en la actualidad. Las colonias internas sir- 
ven al desarrollo del sector moderno o dinámico de múltiples 
maneras y al mismo tiempo tienden a subdesariollarse más. Esta 
situacibn puede ser superada solamerite mediante tina planifica- 
ción social y económica integral en la que los gobiernos nacio- 
nales se propongan el desarrollo de las zonas más atrasadas. Es 
necesario recalcar que el mayor desarrollo del sector nioderno no 
acarrea automáticamente el desarrollo de los sectores atrasados. 
Por el contrario, la estructura de los países subdesarrollaclos es 
tal que los centros modernos y dináinicos (las iiictrdpolis ir,. - 1 -  



N ~ M .  60 

ECONdMICAS EN PORCENTAJES DEL TOTAL NACIONAL. 1!17ii-l!iN0 

PZB 
indus- Valor PIR Znver- 

Valor trial de  indus- sidn 
de (inclu- pro- frias Ca- PZB púhli- 

pro- sope- duc- de  minos comer- ca fe- Valor Valor 
d u o  trdleo y cidn trans- pavi- Ferro- d o  y deral de  im-  de ex- 
cidn petrog. mi-  forma- men- carri- semi- (1965- porta- porta- Ciudad 

pesca 6.) neral* cidn tados les cios 1970) ciones ciones rectora 
(1 117s) I, 11170) , ItG-) j (1'170) ( 1<)70) (1070) 

100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 Mkxico, D. F. 

41.8 6.1 ! 5.9 16.6 14.4 11.1 9.8 15.1 24.5 Varias 

O .  8.8 . 3 7.2 19.8 32.2 8.4 10.8 4.2 13.0 Varias 
Monterrey, 

l .  13.9 2 8 12.7 9.8 7.4 10.0 10.2 7.6 11.4 N. L. 
Guadalajara, 

3.4 9.0 8.9 8.0 14.9 13.1 8.6 9.7 4.3 75 Jal. 

10.7 9.5 10.2 4.0 8.7 7.8 5.0 17.1 2.4 7.0 Varias 

S.! 2.1 1 2 1.1 9.0 5.3 2.6 5.5 0.3 3.0 Varias 

co, DGE, 1973; Bases para la regionalizacidn de la Administración Fiscal Fede- 
:\ < . < . I I ~ I  (Ic ~>olil;i<itilt I!lXO. $1'1'. <.ciiu) Iiitliistiial l!I¡T,, !$PP. 

nas) pueden desenvolverse por mucho tiempo sin que sea nece- 
saria una transformación estructural de las zonas arcaicas y tradi- 
cionales (las colonias internas).l3 
En distintos trabajos se ha insistido en el desigual desarrollo que 

caracteriza al capitalismo en general y en especial al subdesarrolla- 
d o  y (lepencliente de América Latina, México en concreto.14 No deja 

la lbidem, pp. 205- 206. 
'' Oltimamecte han aparecido por ejemplo: Mixico: desarrollo con pobreza, 

E. Padilla Aragbn, op. cit.; "El desequilibrio regional del desarrollo etonbmico 
y social", Abel Salgado R., en Economía política, núms. 46-47, 1976 y "Desarrollo 
desigual en el sector riiral", de Antonio Martín del Campo, en Znoestiqación 
económica, núm. 136, 1975; ver "An Index o€ Poverty". en T h e  Mexican Revolu- 
tion, James W. Wilkie, Los Angeles, UC, 1970, pp. 204-245. 



de tener razón Y. Maslibits cuando escribe que son características de 
las naciones "en tlesarrolio", entre otros, los siguientes aspectos: 

2) Una concentración espacial más alta (que en los países capi- 
talistas desarrollados) de la población y la economía, en pocas re- 
giones dominantes económicamente y en sus centros principales, 
que se encuentran dedicados en alto grado al desarrollo de ramas 
económicas para exportación y que disponen de una infraestruc- 
tura comparativamente mejor; 3) hipertrofia de varios centros 
principales en todas las esferas de la vida del país (con) una red 
dispersa de ciiitlades iuera de las regiones más desarrolladas; 4) alta 
y creciente desproporción entre las pocas regiones principales y 
el resto de las rgiones, con una economía agrícola atrasada.15 

Por lo que respecta a la importancia de las grandes regiones en 
materia de comercio exterior, es necesario insistir e n  la enorme par- 
ticipación de la región Centro-Este tanto en importaciones como en 
exportaciones totales. En 1972 era igual a 65.8 y 32.9 por ciento, res- 
pectivamente de los 36.6 miles de millones de importación total y 
19.7 miles de millones de exportación declarada, lo que es sobre todo 
atribuible a1 mayor desarrollo industrial que Iia alcanzado y a la 
concentración demográfica, de servicios, etcétera, en la aglonieración 
de Mexico (en menor medida en Puebla, las fábricas de Ciudad 
Saliagún y Cuernavaca, Toluca-Lernia y Querétaro). En el renglón 
de importaciones totales destacan el Noroeste (zona libre de Baja 
California y parcial de Sonora), con 16.4%; el Noreste (Monterrey 
y zonas petroleras de Tamaulipas) con 7.4% y el Norte (4.2%). 
Aliora bien, la inmensa niayoría de las importaciones del Estado d e  
Baja California (4 425 millones o 12% del total) son para la zona 
libre y no van al interior, lo mismo que la pequeña de Quintana 
Roo. En las exportaciones totales la parte del Noroeste asciende a 
24.60/,, la del Nor te  a 13.17, y la del Noreste a 9.8%. Correlativa- 
mente, es muy pequeña la proporción de ambos rubros que corres- 
ponden al Este (2.1 y 5.3 por ciento), al Sur (0.2 y 2.0 por ciento) 
y la Península de Yucatán, con 0.5 y 4.2 por ciento. Sin embargo, al 
elevarse sustancialmente la exportación del petróleo (a partir d e  
1975) aumentó con fuerza el porcentaje en exportaciones. del Este 
(y del Sur, por lo enviado desde los campos del norte de Chiapas.) 

Aunque no  disponemos de los datos completos sobre la influencia 

"Econornic-geographical peculiarities o€ the developing countries", en XXZZí 
Znternarional Geographical Congress, Moscú, 1976, t .  6, pp. 218-220. 



directa del turismo en las regiones, la importancia de esta actividad 
ha sido grande y continúa creciendo. Esto se explica tanto a] por la 
riqueza de México en paisajes, ruinas arqueológicas, obras íle arte 

L 

colonial, es decir de historia como b] por la vecindad con Estados 
Unidos y el interés que nuestro país suscita entre los europeos, prin- 
cipalmente, y c] las playas de aguas tibias, el sol, las fuentes ter- 
males, etcétera. A partir de la Segunda Guerra mundial, el turismo 
internacional se ha desarrollado en forma intensa y -aunque está 
sujeto a los vaivenes de la economía- su peso en varias regiones lia 
sido grande, a la par que avanza el turismo nacional (mayor pobla- 
ción y mejoramiento de la situación material de las clases "medias". 
Es muy fuerte su influencia en la faja fronteriza, sobre todo en las 
ciudades de Baja California (Tijuana y Ensenada, principalmente), 
en Juárez y Matamoros, igual que en ios puertos de Acapulco, Ma- 
zatlán, Veracruz, Tampico, Manzanillo, Vallarta, La Paz, etcbtera. 
Nos tocó ver el desarrollo de Acapulco a partir de 1940 y es indu- 
dable en ese proceso la importancia del turismo, lo misino que 
en el surgimiento de Cancún, Vallarta, Ixtapa-Zihuatanejo, Cabo 
San Lucas y otros sitios. En el interior, tienen constante afluencia 
turística Guadalajara, Guanajuato, Taxco, Puebla, Morelia, Pátz- 
cuaro, Mérida (por Chichén-ltzá y Uxmal), Villahermosa (por 
Palenque), San Cristóbal de Las Casas y muchas otras ciudades. En 
resumen, la inmensa mayoría del turismo extranjero se concentra en 
la faja fronteriza de Baja California, Acapulco, Cancún, Mazatlán, 
Oaxaca, Vallarta, Guatlalajara y Guanajuato: es decir en puntos 
aislados del Extremo Noroeste, en el Sur y el Centro-Occidente, pero 
aumenta la importancia relativa de la Península de Yucatán. Desde 
luego, la ciudad de hléxico es meca, alfa y omega del turismo inte- 
rior. Todo esto ayuda a explicar tambicn el crecimiento de los 
servicios para atender a millones de turistas. Por desgracia, en Aca- 
pulco y otras ciudades existen vastas redes de hoteles de propiedad 
extranjera, que por tanto concentran los ingresos y los reexpiden 
al exterior. En general, el turismo es una de las fuentes de ingreso 
importante en ciertos lugares, pero está acaparado por grupos mo- 
nopólicos y su interes en el verdadero desarrollo regional, es decir 
en creación de numerosos empleos permanentes, es relativamente 
pequeño y se alega en 1979 que 45% de las utilidades sale al exterior. 

Para terminar este resumen de las grandes regiones económicas de 
México -que trató de ser todo menos una colección enciclopedica 
de datos (con lo cual se hubiera repetido inútilmente el libro en su 
conjunto) deseamos sólo presentar algunas cifras e ideas sobre cuatro 



puntos importantes. Estos condensan en cierta medida lo expresado 
a lo largo de la obra, pues se refieren a los ingresos y su concentra- 
ción espacial y10 por grupos, así como a la integración de los siste- 
mas regionales y de ciudades como centros de regiones grandes y 
medias. 

1. Los salarios mínimos generales vigentes en 1979 reflejan la 
disparidad interregional e intrarregional (y son bastante mayores 
en la ciudad que en el campo). Si se toman las "regiones de sala- 
rios'' más altos y más bajos en la gran región económica, el cuadro 
es como sigue: Noroeste, entre $ 162 y $95; Norte: $ 143 y $ 83; 
Noreste, $ 139 y $ 90; Centro-Occidente $ 124 y $ 83; Centro-Este 
$ 138 (en el área metropolitana) y $ 75; Este: $ 141 y $ 108; Sur: 
$ 132 (Acapulco) y apenas $ 71; finalmente, en la Península de 
Yucatán: $ 117 y $ 79. La existencia de más altos salarios en las 
ciudades (sobre todo en las áreas de grandes aglomeraciones, en 
las zonas fronterizas y petroleras, asi como en los distritos de riego), 
contribuye a acelerar la migración a las regiones "prósperas". 

2. Sin tratar de dilucidar aquí el problema de la división en clases 
sociales, incluimos a continuación los porcentajes, a) de la PEA total 
regional, b) de la dedicada a actividades primarias y c) a industrias 
de transformación, que en 1970 declararon ganar hasta 499 pesos 
mensuales (es decir, nos referimos a aquellos trabajadores que vivían 
en condiciones de gran pobreza y de miseria). Noroeste: e2, 30 y 15 
(en cifras redondas); Norte: 51, 78 y 27; Noreste: 30, 62 y 12; Centro- 

Occidente: 51, 73 y 34; Centro-Este: 35, 85 y 13 (en el Distrito Fede- 
ral sólo 8, 2 y 5 por ciento); el Este: 59, 83 y 47; Sur: 78, 91 y 64; 
Península de Yucatán: 66, 88 y 47 por ciento. 

3. Para el año de 1977, los depósitos y ahorros totales en bancos 
privados y de tipo mixto, se distribuían por regiones en la siguiente 
forma: Noroeste 12.3y0 del total nacional; Norte 9.1 por ciento; No- 
reste 8.5%; Centro-Occidente 13.8y0; Centro-Este 45.9y0 (el Distrito 
Federal un 40.0y0); Este 5.2; Sur 3.4% y Península de Yucatán el 
1.8 por ciento de los 157 mil millones de pesos registrados en ciien- 
tas de cheques y ahorros (datos de la Asociación de Banqueros de 
Mexico). Desde luego que estos porcentajes deben comparar5e coi1 

los correspondientes a población regional total respecto a la nacional. 
4 .Por último, el mapa núm. 23 (ver página 459), muestras esque- 

máticamente el tipo de integración de los sistemas de ciudades y en 
general de las relaciones internas en las grandes regiones econbmicas 
del país. Entre ellas, además, se realiza un variado intercambio de 
mercancías y personas, que deben estudiarse mediante el análisis 
de las matrices de insumo-~ro$ucto, movimiento de carga y pasaje, 
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etcétera. Por desgracia, no existen datos recientes que abarquen a 
todo el país y que nos hubiesen permitido presentar las estadísticas 
y mapas apropiados. 

5. Semejanzas y diferencias del Noroeste con el Norte y el Noreste 

Es necesario señalar que si bien en el mapa político del país las 
tres regiones septentrionales son contiguas, tienen algunos caracteres 
comunes y otros -10s más importantes- las diferencian unas de otras. 

Las semejanzas de las tres grandes regiones incluyen entre otras: 
a] Su situación en la faja norteña del país y por tanto de varios de 
sus municipios en la frontera con Estados Unidos. b] El predonii- 
nio de los climas secos y semisecos, con caracteres climiticos de 
montaña en las Sierras Madres y otras cadenas montañosas y ademis 
algunas aireas con climas tropicales al sur (en Nayarit, Zacatecas. 
San Luis Potosi y Tamaulipas). Todos los demás caracteres natura- 
les derivan de su situación y de sus tipos climiticos predominanies: 
suelos grises y rojos deserticos, arenosos o castaños, complejos de 
montaña; y bosques en determinadas áreas, etcétera. c] Raíces his- 
tóricas comunes por haber estado fuera de Mesoamerica (excepto 
Nayarit), pero con manchones de cultura agrícola sedentaria en So- 
nora, Sinaloa, Chihuahua, Durango, Zacatecas y Tamaulipas. d] Co- 
lonización efectuada de sur o suroeste a norte, noroeste y noreste, 
partiendo de "focos" como Guadalajara, Zacatecas, Querttaro o Gua- 
najuato. e] Importancia de los establecimientos de religiosos, como 
"punta de lanza" de la conquista material y la posterior explotación 
de los recursos: misiones, iglesias, etcétera. fl  Las tres grandes regio- 
nes sufrieron amputación de partes de sus territorios, el siglo XIX. 
g] Fundación de ciudades mineras o villas de interés comercial en 
zonas agrícolas. Fuerte influencia de "ranchos" ganaderos o agrfco- 
las en tierras de pobre temporal o de riego. h] Posterior concentra- 
ción de la población en ciudades y villas industriales, mineras o de 
valles agricolas y áreas fronterizas, con problemas especificas. 

Las diferencias entre las tres regiones incluyen: a] El Noroeste 
esti separado del Norte por la Sierra Madre Occidental y el Norte 
a su vez, del Noreste -parcialmente- por la Sierra Madre Oriental. 
b] El Noroeste cuenta con poderosos rios en Sonora, Sinaloa y Na- 
yarit, además del Colorado, y todos ellos bajan de las montañas a 
las planicies costeras y al Oceano Pacffico -Golfo de California. 
c] Excepto el Bravo y sus afluentes, casi todos los escasos rfos del 
Norte acaban en "bolsones" o depresiones y el Bravo se dirige hacia 



el Golfo de México. d] El Noreste es también rico en recursos 
hidráulicos (Tamaulipas), y los ríos van a desembocar al Gollo. 
e] Los desiertos de Baja California y norte de Sonora son distintos 
d e  las zonas áridas de Chiliuahua-Coahuila y Tamaulipas-Nuevo 
León. f] Por tanto, los suelos, pastos y bosques se diferencian nota- 
blemente en cada gran región. g] Los ricos valles niontafiosos de 
Cliiliuahua y Durango no se repiten en el Noroeste y el Noreste. 
h] Las más grandes reservas mineras se encuentran en el Norte, 
única gran región con carbón de piedra, coquizable, con mineral 
de  hierro de fácil utilización, etcétera. i] El Noreste tiene petróleo 
y gas, que apenas comienzan a explotarse en el Norte (aunque es 
seguro que existan en el Noroeste en una u otra regibn media). j] El 
Noroeste tiene vastos recursos marinos en el Golfo de California y 
en el Pacífico, propiamente diclio, en tanto que el Norte está ais- 
lado de los mares y el Noreste cuenta con ciertos recursos en las 
lagunas costeras del Golfo de México y en mar abierto. k] En el 
Noroeste se encuentran los más ricos valles de riego del país. en 
una sucesión y con una variedad no presente en el Norte. Cuenta 
por tanto con ricas planicies costeras para riego. 11 Hubo también 
diversidad en los tipos de colonización en cada gran región, durante 
el periodo novohispánico (los jesuitas-franciscanos en el Noroeste, 
sobre todo en Baja California; la tardía incorporación de Tamau- 
lipas, etc&tera).l6 m] El Noroeste fue víctima de frustrados intentos 
de conquista y colonización extranjera (W. Walker, Crabb, Owen, 
etcetera) también parte del Norte. n] Por el Norte se construyeron 
primero las largas vías férreas a Estados Unidos; esto se efectuó 
más tarde en el Noreste y sólo muy posteriormente por el Noroeste. 
c] En el Noroeste se estructurb con el tiempo la "cadena de ciuda- 
des" en línea norte-sur, desde Tijuana a Tepic. Las redes de ciu- 
dades del Norte y el Noreste son muy distintas.17 Si analizamos 
otros aspectos geodemográlicos, veremos que el área de las tres 
regiones es bien diversa: 20.7, 32.4 y 7.1 por ciento del total nacio- 
nal, respectivamente, con 8.1, 12.2 y 6.5 por ciento de la población, 
que  a su vez resulta de tipo urbano muy concentrado en el Norecte 
(hlonterrey, Tampico-Madero y ciudades fronterizas)), con 73.0%, 
mientras en el Norte (Torreón-Gómez Palacio-Lerdo, Juárez, Clii- 
huahua, San Luis y Saltillo) sólo abarca (1970) 52 y 62 por ciento 
en el Noroeste (cadena de metrópolis regionales, desde Tijuana a 

la Ver La n~olucidn del Noroetle de México, Miguel O. de  Mendiz.'il,al, 1952. 
l7 Ver Problemas socioecondmicos del Norle de Mixico, Angel Bassols Batalla, 

Chiliuahua, Chih., 1975. 
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Tepic). La distribución de la población econbmicamente activa 
tampoco es similar: I 

POR CIENTO DE TOTAL DE PEA REGIONAL EN LAS GRANDES REGIONES 
SEPTENTRIONALES 

Agricultura Industrias 
etcPlera transformacidn Servicios 

Noroeste 42.1 11.9 17.4 
Norte 45.7 14.6l 17.4 
Noreste 24.2 23.7' 21.5 

l Incluye trabajadores mineros. 
' Incluye trabajadores petroleros. 

La especialización agrícola del Noroeste es muy destacada, abar- 
cando 25.1y0 del PIB del sector agropecuario y 51>.7y0 del valor de 
las coseclias en distritos de riego (1970-1971), frente a sólo 16.7 y 
12 2 por ciento del Norte, que ocupa el segundo lugar nacional. 

Las tres zonas comparadas tenían importancia ganadera, pero su 
porcentaje respecto al total en la República variaba: 

CABEZAS DE GANADO EN LAS GRANDES REGIONES SEPTENTRIONALES 

Bovino Lanar Caprino 

Noroeste 10.8 2.3 12.1 
Norte 23.3 39.8 33.7 
Noreste 4.8 5.3 10.2 

Por otro lado, la vocacicin pesquera del Noroeste no está en duda 
y el Noreste apenas obtiene 6.3% contra el 55.3y0 de aquella re- 
gi6n. En la minería sucede un fenómeno distinto, pues el Norte en 
1965 aborbia 71.4Y0 del valor de extraccicin y concentración (le los 
principales minerales (7% en el Noroeste, básica~neri~e cobre y 
grafito, en tanto el Noreste no figura en lugar tlestacado). En las 
industrias de transformación, las especializaciones regionales son 
del todo otras: 1 )  En el Noroeste, la manufactura de productos ali- 



menticios incluye (1970) 50.3% del valor total en manufacturas. 
2) Las industrias metálicas básicas, un 42.2% en el Norte. 3)  En 
el Noreste hay amplia diversificación: metálicas básicas 35.47", pro- 

1 

ductos alimenticios 20.0y0 productos químicos 13.7y0, petróleo y 
petroquímica básica 11.20/0.18 La concentración espacial de la indus- 
tria transformadora es mucho más acentuada en el Noreste (Mori- 
terrey y Tampico-Madero), que en las otras regiones. 

Veamos algunos problemas básicos de las grandes regiones sep- 
tentrionales de hléxico, resultado de su historia: a] Acentuados con- 
trastes internos, entre las zonas de concentración urbana, industrial 
y agrícola, las rurales atrasadas (desierto de Sonora y Baja Califor- 
nia, Sierra Madre Occidental, en el Noroeste; extensiones deserticas 
y montañosas del Norte y el Noreste y en cada subregión. b] Mi- 
gración muy fuerte a las ciudades, sobre todo de la faja fronteriza 
con Estados Unidos. Por tanto, graves problemas urbanos y de ocu- 
pación. c] Despoblamiento de las zonas rurales atrasadas. d] Depen- 
dencia econ6mica respecto al extranjero en su exportación de mate- 
rias primas (productos agrícola-ganaderos y pesqueros del Noroeste; 
mineros del Norte; agrícolas y pesqueros, en menor escala, del 
Noreste). e] Dependencia de Estados Unidos por lo que toca al 
turismo y comercio-servicios (contrabando, etcetera) internacional. 
fl  Existencia de maquiladoras fronterizas, que dependen como es 
natural del mercado exterior y por lo tanto sufren de sus crisis y 
oscilaciones. g] Falta de mercados internos amplios y poderosos 
(excepto Monterrey y en menor medida la aglomeración Torredn- 
Gómez Palacio-Ciudad Lerdo, Juárez, Tijuana, Tampico-Madero) 
para absorber sus productos agrícola-ganaderos, pesqueros e indus- 
triales. h] Desvinculación relativa de las tres grandes regiones entre 
si, lo que debe atacarse mediante una mayor relación Noroeste-Norte 
y Norte-Noreste. Será necesario, por ejemplo, terminar el ferro- 
carril Durango-Mazatlán, las carreteras ChihuahuaSonora. i] Fenó- 
meno del neolatifundismo sobre todo en el Noroeste. 

Al mismo tiempo, la relación productiva es mucho mayor entre 
el Norte y el Noreste: Monterrey depende en gran medida de las 
materias primas del Norte (especialmente carbón de piedra y mine- 
ral de hierro) para su industria siderúrgica; recibe alimentos y otros 
productos primarios de la propia región. Envía al Norte y a otras 
regiones del país parte de su producción de articulos elaborados y 
establece sucursales de sus empresas y bancos en ciudades alejadas 
(incluso en algunos puntos del Noroeste). No .debe olvidarse, sin 

Estructura de & economta del Noreste de Mdxico, Monterrey, UANL. 



embargo, que Monterrey recibe petróleo y gas de Tampico-Madero 
y Reynosa, así como numerosos alimentos y materias primas del 
interior de Nuevo León y Tamaulipas. En el Norte se lleva a cabo 
un proceso importante de integración regional: por ejemplo, las 
zonas productoras de minerales metálicos los envían para su con- 
centración final en los grandes establecimientos de Chihuahua, To- 
rreón, Saltillo, San Luis Potosí, o bien el mineral de hierro a Mon- 
clova, Torreón, Saltillo, Piedras Negras. Por lo que toca al Noroeste, 
es intenso el movimiento de mercancías hacia afuera de la región, 
ya sea en productos pesqueros, Lortalizas, algodón, tabaco, ganado, 
cobre y menor la integración interna. No obstante, el desarrollo 
productivo en las zonas de riego y los lazos entre éstas y sus ciu- 
dades "pivote" son muy fuertes, sobre todo en el norte de Baja 
California, sur de Sonora y norte-centro de Sinaloa. 

El Noroeste adolece de falta de madera, que debe recibir del 
Norte, y la ausencia total de petróleo y gas, de la gran minería 
metálica (excepto el cobre de Nacozari-Cananea y Santa Rosalia) 
y de la gran industria de bienes de producción y de maquinaria 
(la cual nace ahora en Mexicali y otras ciudades). El aislamiento 
de la Baja California se ha vencido ya en buena medida y la penín- 
sula es parte básica del Noroeste (sus lazos deberin crecer al esta- 
blecerse la zona exclusiva económica de 200 millas, englobando todo 
el Golfo de California). Las grandes regiones y las "medias" se 
integran ante nuestros ojos. 

Ahora bien, por lo que respecta a la estructura interna, el des- 
equilibrio es fuerte en las tres grandes regiones, permaneciendo en 
el mayor atraso y pobreza las zonas montañosas de la Sierra Madre, 
del desierto bajacaliforniano donde no se dispone de agua, del nor- 
oeste de Sonora, los bolsones áridos de Cliihuahua-Coahuila-Zrtcate- 
cas-San Luis, el sur de Nuevo León y suroeste de Tamaulipas. Hay 
en el septentrión de México una especie de superconcentración de 
actividades y por lo tanto de riqueza generada, en pocas ciudades 
-con Monterrey a la cabeza-, en tanto en el campo que no cuen- 
ta con riego vegeta la población de ixtleros, candelilleros y pequeños 
ganaderos o agricultores de pobre temporal. Las zonas privilegiadas 
de valles intramontanos en Chihualiua y Durango ofrecen condicio- 
nes muy propicias para la ganadería y agricultura "templadas". Los 
ferrocarriles comunican ias grandes ciudades. valles de riego y cen- 
tros mineros, pero no existen en otras partes como la Baja Califor- 
nia, la Sierra Occidental -sólo la cruza el ferrocarril Chihuahua- 
Pacifico- y entre Ojinaga-Ciudad Acuña. Todo el armazón de in- - 
fraestructura -carreteras, energia elécrrica, etcétera- favorece a las 



ciudades y regiones medias más desarrolladas. Es urgente que gran- 
des inversiones fluyan hacia Zacatecas, Baja California Sur y Naya- 
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rit, tomados como Estados y hacia las regiones menos avanzadas del 
resto de las entidades. 

Históricamente, pues, si en un principio de la colonización la 
diferenciación económica entre el Noroeste, el Norte y el Noreste 
era poco notable, con el tiempo se ha ido acentuando, hasta llegar 
a la actual existencia de tres grandes regiones. El virrey Gálvez 
dividió las Provincias Internas en tres jurisdicciones: Sonora y Ca- 
lifornia (Noroeste), Nuevo Mexico y Nueva Vizcaya (Norte) y 
Coahuila-Texas, además del Nuevo Reino de León, la colonia del 
Nuevo Santander y los territorios de Parras y el Saltillo, como 
señala Ma. del Carmen Velázquez.lg Aquí está el antecedente remoto 
de los tres "Nortes" mexicanos, diversos en situación y condiciones 
económicas. Hoy los analistas en materia geoeconómica admiten 
sin duda alguna esa división, aunque haya ciertos rasgos comunes. 
Entre los extranjeros, H. Enjalbert certeramente habla de ellas20 y 
C. Bataillon, si bien se refiere inicialmente, en general, al "norte" 
de México, luego en su obra dice que "los grandes ejes del relieve 
-y de los medios de transporte- permiten dividir claramente el 
septentrión mexicano en tres regiones: el interior y las dos vertien- 
tes'' y 'dedica numerosas páginas a cada gran región: "El norte del 
altiplano", "El noroeste" y "El norestem.21 

Establecimit?nto y PCrdida del Septentridn de Nueva España, CM, 1974. 
* Investigaciones regionales y estudios sobre metodologia de regionalixucidn 

geogrdfica econdmica, CNSM, 1970. 
Las regiones geogrdficas en Mdxico, 1973, y Sobre el estudio de las regiones 

económicas del Noreste, Angel Bassols Batalla, Monterrey, 1974 
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11. TRES EJEMPLOS DE REGIONES MEXICANAS 

1. Una gran región económica: el Noroeste 

Junto con la Península de Yucatán el Noroeste de México consti- 
tuye una gran región que -por sus caracteres físicos y socioeconó- 
micos- se adapta perfectamente para servir de modelo en el estudio 
regional del país. Su realidad física es impresionante; su historia 
apasiona y conmueve; sus rasgos demográficos y económicos son 
peculiares, distintos de aquellos propios de otras porciones, aunque 
existen ciertas similitudes en su franja fronteriza con las correspon- 
dientes al Norte y Noreste. Como todas las regiones, integra el 
Noroeste un sistema natural-social, a su vez compuesto por dos geo- 
sistemas (el de la naturaleza y el de la sociedad) y por pequeños 
subsistemas dentro de estos. 

El geosistema natural es claro: 1)  Superficie terestre de 414 437 
km2 (21.2% del total nacional) que abarca los Estados de Baja 
California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa y Nayarit. 2 )  Los 
limites terrestres pasan por lo alto de la Sierra Madre Occidental; 
las aguas del OcCano Pacifico noroccidental mexicano y las mon- 
tañas donde acaba hacia el noroeste el gran macizo de la Cordillera 
Volcánica. 3)  Sus paisajes son contrastados: los grandes desiertos de 
Altar, Colorado y Baja California se transforman en semidesiertos 
al sur de Sonora y más tarde en terrenos tropicales semisecos hasta 
convertirse en húmedos al suroeste de Nayarit. La Sierra Madre 
alcanza alturas de 3 000 m y hacia la costa se desvanece, permitiendo 
la formación de planicies costeras, por las cuales bajan poderosos 
ríos en la porción continental, en tanto que éstos están ausentes 
en la península bajacaliforniana (excepto el extremo norte). Su 
variedad de suelos, vegetación y fauna es increible. En el mar abun- 
dan los recursos de pesca y en la tierra -del centro de Sonora al 
norte de Nayarit- el agua se combina con los suelos aluviales y de 
pradera para estructurar una extraordinaria riqueza de uso agrícola; 
en las montañas y valles de la Sierra hay pastos y en Sonora y 
Bja California se explotan importantes yacimientos de cobre, gra- 
fito, fluorita, sal, fosforita, etcgtera. Es decir, heterogeneidad natu- 
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ral que estructura la unidad física del Noroeste. El corazón es el 
Brea de las planicies de riego; las partes perifdricas son atipicas, 
pero juntas integran el todo natural.' 

1.1 Historia económica 

Los grandes trazos de su historia son también precisos: 1) Excepto 
en Nayarit, no existieron en el Noroeste grandes culturas mesoame- 
ricanas. Sin embargo, a la llegada de los españoles la "región" la 
constituían "islas" con numerosa población indígena. 2) La con- 
quista y colonización fueron epopeyas de relieve, que se com- 
plementaron con la obra misionera en las Californias y en Sonora, 
principalmente. Los indígenas, esclavizados, fueron diezmados o se 
mezclaron con gente venida del Centro-Occidente y de España. Se 
constituyó, entonces, una economía minera y agrícola, basada en el 
uso del agua de los ríos (y de lluvia en Nayarit-sur de Sinaloa) 
y la explotación de minerales de oro y plata en Alarnos, Cosalá y 
muchos otros puntos de la península y la Sierra Madre. La relación 
con Jalisco (Nueva Galicia) se acentúa con el tiempo, constituyendo 
el Noroeste un "corredor" que se transita sobre todo de sur a 
norte, para poder "conquistar" la difícil naturaleza regional y Ile- 
gar cada vez más al interior de las vastedades norteamericanas. 3) La 
independencia trae consigo ma-yor aislamiento respecto al Centro y 
se suceden entonces las invasiones, perdiéndose todo el extremo 
Noroeste del país. W. Walker, Rousset de Boulbon, Grabb, y otros 
aventureros fracasan en su intento de cercenar al Noroeste del 
cuerpo nacional. Pero penetran con fuerza bajo el porfirismo las 
grandes compañías extranjeras, que abren el Noroeste al desarrollo 
capitalista dependiente: explotan el cobre de Cananea-Nacozari y 
Santa Rosalía, acaban con el oro de Cosalá; riegan por vez primera 
los valles del bajo Colorado, del Yaqui-Mayo, del Fuerte y el Culia- 
cán; los ganados se multiplican en Sonora, para enviar la carne al 
vecino país en expansión. 4) Despues de la Revolución se renueva 
la "apertura" del Noroeste, por medio de la reforma agraria carde- 
nista, la expropiación de los latifundios extranjeros, las grandes 
obras de infraestructura en Sonora, Sinaloa y Baja California Norte. 
Se unen todas las regiones internas por medio de los ejes norte-sur 
y las redes de canlinos en los distritos de riego, sumándose después 
la aviación y las líneas de "transbordadores" que ligan el continente 

El Noroeste de Mdxico, Angel Bassols Batalla y otros, Mkxico, UNAM, 1972. 
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I MAPA ECONOMICO DEL NOROESTE 

MAPA N' 26 



con la peninsula. La población se concentra en "oasis" urbano- 
rurales, en los valles y en la zona fronteriza, que registra el más 

t 

rápido crecimiento urbano de la historia mexicana. Pero el Nor- 
oeste continúa siendo una "colonia" de la economía de Estados 
Unidos: su dependencia abarca desde la agricultura hasta el turis- 
mo y el gran comercio. 

1.2 Sistema productivo y distributivo 

Las variables socioeconómicas son demostrativas de su relativo ade- 
lanto y de sus formidables posibilidades de expansión: 1) 4 millo- 
nes de habitantes en 1970, con densidad de sólo 9.4 habitanteslkmz 
(elevándose a 21.8 en Sinaloa y descendiendo a 2.0 en Baja Califor- 
nia Sur) y concentración en las capitales de Est;rdo, en Tijuana, 
Obregón, Mazatlán. Mochis, mientras el desierto continúa escasa- 
mente poblado. 2) De la PEA (1.0 millón de habitantes) 42.1y0 se 
dedica a las actividades agropecuarias, l6.8yO a las industriales y 
34.7y0 a servicios: el Noroeste es sin duda una gran región de 
agricultura comercial (capitalista), con servicios imuy desarrollados 
y desarrollo escaso de las manufacturas, principalmente de la gran 
industria. 

Su sistema productivo2 'es, por tanto, relativamente sencillo: 
1) Principal región agrícola del país por el valor total (25.2y0) y 
de la producción en los distritos de riego, que e n  1970 aportaba el 
55.6% del valor nacional. Estas zonas de riego comprenden, de nor- 
te a sur: Valle de Mexicali-San Luis Río Coloraido (Baja California- 
Sonora); Caborca, costa de Hermosillo. Guaymalj, Yaqui y Mayo, en 
Sonora; Fuerte, Guasave, Culiacán, Piaxtla y Sa.n Lorenzo (en Sina- 
loa) y Santo Domingo en Baja California Sur. A.demás, la agricultura 
de temporal cuenta con las extraordinarias lregiones del norte y 
centro de Nayarit. Su especialización es notable: 62.4Y0 del trigo 
de la República, 87.8y0 de la soya, 37.2y0 del  tomate, 31.3% del 
arroz, 55.1y0 del algodón, 8O.2yO del tabaco en rama, 40.7y0 del ajon- 
jolí y del plhtano roathn, 14.57. de la alfallEa, 14.9% del sorgo y 
12.5% de la vid se producen en el Noroeste (1971). Pero esta 
especialización lo hace depender estrechamente del mercado nor- 
tamericano para la exportación del tomate y legumbres frescas, algo- 
dón y tabaco, en tanto que el trigo, sorgo. vid y arroz se dirigen 
al mercado nacional del Centro. Las grandes compañías extranjeras 

Ver mapa Núm. 26 y figuras Nbms. 8 y 9. 
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RAMAS DE ESPEClALlZAClON INDUSTRIAL DEL PAlS Y DEL NOROESTE.-NUMERO 
DE. ESTABLECIMIENTOS, PERSONAL OCUPADO Y VALOR DE PRODUCCION 
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FIGL'RA N* 8 
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no producen pero si comercializan la producción y tienen acentuada 
importancia regional. La agricultura del Noroeste es la más tecnifi- 
cada del pais y su ritmo de crecimiento el mayor de todas las regio- 
nes. así como el producto agrícola por hombre ocupado. 

2) En Sonora y Sinaloa se concentra la mayor parte del ganado 
bovino del Noroeste, que en conjunto absorbe el 13.9 (1970) de la 
cifra nacional; tambitn destaca en ganado caprino, con 12.1 por 
ciento (predominando en los mismos Estados). 

3) Es la principal región pesquera del pais (Baja California-Se 
norabinaloa), con 52.5% del valor en 1970, principalmente de ca- 
marón, atún, abulón, sardina y ostión. Buena parte de esta produc- 
ción se dirige tambien a Estados Unidos, dependiendo por lo tanto 
de la oferta y la demanda del extranjero. 

4) La capacidad instalada de electricidad reunfa 11.4% de la total, 
sus carreteras 16.6% y sus vias verreas 14.4%. En general los valles 
y ciudades de la planicie costera en NayaritSinaloaSonora y de la 
franja fronteriza están bien comunicadas, no asi las zonas monta- 
ñosas de la Sierra Madre y del interior de Baja California (donde 
ya se cuenta con la carretera rranspeninsular). El movimiento de 
pasaje y carga por aire es intenso, al igual que la comunicación 
marítima entre SonoraSinaloa y la Baja California Sur. 

5) Las industrias extractivas -como lo dijimos antes- son poco 
diversificadas, pero algunas ramas destacan notablemente: cobre, 
sal, fluorita y grafito (primer lugar en el pais), yeso y materiales de 
construcción, en menor escala relativa. Se dispone de importantes 
reservas de carbón de piedra (antracita) y mineral de hierro de 
baja ley. 

6) Las industrias de transformación pertenecen principalmente a 
lar ramas ligeras (alimenticia, de bebidas, tabacalera, de algodón, 
pesquera) ligadas como es visible a la especialización agricola-pes- 
quera regional. Aparte se encuentran las grandes fundiciones de 
cobre de Cananea y Santa Rosalía y las maquiladoras de capital 
extranjero (sobre todo en Tijuana, Mexicali y Nogales). El total 
de personal en manufacturas alcanzaba sólo 6.07' y el valor de pro- 
ducción 5.2% del nacional. Por Estados en Sonora cinco ramas 
(con predominio de industria alimenticia) abarcan 84% del volu- 
men estatal industrial; en Baja California seis de ellas comprenden 
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71%; en Sinaloa aportan 88% y en Nayarit 4 dan 96% del valor en 
la entidad. 

7) El peso del Noroeste en materia de comercio nacional e inter- 
nacional es bien fuerte: exporta -como dijimos- trigo, algodón, 
carne, productos pesqueros, cobre, grafito, legumbres, tabaco, etcé- 
tera y recibe en cambio multitud de artículos industriales elabo- 
rados, tanto de Guadalajara como de México, Monterrey y Estados 
Unidos. Las relaciones del Noroeste con el Norte son débiles, reci- 
biendo básicamente madera y enviando alimentos por el ferrocarril 
Chihuahua-Pacífico y la carretera Durango-Mazatlán. 

1.3 Sociedad y problemas 

El examen sobre los aspectos sociales del Noroeste nos muestra 
una situación relativamente mejor que en otras grandes regiones 
del país y sin embargo, dejan mucho que desear: 1)  Existe una 
increible concentración demográfica en Tijuana, Mazatlán y las 
capitales de Estado, donde proliferan los barrios miserables y la 
desocupación. 2) La inmigración continúa a ritmo acelerado y los 
problemas de vivienda, educación, alimentación y en general de ni- 
veles de vida en un medio de inflación galopante, crecen a cada 
momento. 3) En los valles de riego predomina la propiedad pri- 
vada (60%). altamente productiva y vinculada en su producción 
al extranjero. Graves problemas acarrea esa tenencia de la tierra 
que beneficia a una minoría y trae consigo el auge del "peonaje 
capitalista" (en 1970 había 276 mil jornaleros en la región, iocali- 
zados principalmente en Sinaloa y Sonora) y una aguda lucha de 
clases en el campo y la ciudad, a pesar de que los salarios minimos 
son bastante más elevados que en otras regiones. Aunque en déca- 
das anteriores las obras públicas fueron muy numerosas y por tanto 
la inversión, entre 1965-1970 sólo superaron ligeramente al porcen- 
taje relativo de población; llegando a representar el 9.8% del total. 

Como en todas las grandes regiones de México, en el Noroeste se 
observan muy fuertes contrastes entre las regiones medias, de tal 
manera que en 1970 las 12 de mayor desarrollo (con 69% del área 
total) concentraban el 64.0% de la población urbana y su PEA se 
dividía así: en actividades primarias 45.2y0, en secundarias 18.0yo 
y en terciarias 36.8%, mientras en las 5 regiones atrasadas el PEA 
era de 68.5% en primarias. 11.2% en industrias y 20.3% en servi- 
cios y comercio. Aquellas eran desde luego los valles de riego y la 
franja fronteriza, éstas ocupan las montañas y Nayarit, el sur de 
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Baja California y de Sinaloa. Entre los Estados destacan por el 
volumen del PIB: Sonora con 3.9% del total nacional, Baja Cali- L 

foriiia 3.2y0 y Sinaloa 2.7%; por lo contrario, Nayarit y Baja 
California Sur aportan 0.6 y 0.3%, respectivamente. Del PIB indus- 
trial (5.9% del Noroeste en su conjunto), 2.1% corresponde a Baja 
California, 1.8% a Sinaloa y 1.5% a Sonora; del valor total regional 
de la producción industrial se dividía así: Baja California 35.1y0, 
Sonora 31.5%, Sinaloa 20.4%, Nayarit 7.4% y Baja California Sur 
5.6yo.Conviene señalar que un  solo municipio de Baja California 
(Mexicali) concentraba 41.7Y0 del valor de la producción industrial 
en 1970; en Sonora tres municipios (Cajeme-Obregón, Herinosillo 
y Cananea) daban 70.5%; en Sinaloa otros 3 (Culiacán, Ahome- 
Mochis y Mazatlán) 80.2%, en tanto que la industria del solo 
municipio de Tepic representaba 68.9% del valor estatal en Na- 
yarit. Por lo que respecta al valor industrial agregado por habi- 
tante (1965), las cifras variaban desde 30 548 pesos en Baja Cali- 
fornia hasta 489 en Nayarit. Los créditos bancarios a la industria 
y a la agricultura, en consecuencia, se dirigen a las ciudades y mu- 
nicipios más desarrollados de la frontera y los valles de riego; los 
saldos a fines de 1970 (que eran de 4.0 y 35.2 por ciento del total 
nacional), se repartían así: 1.9 y 1.7 por ciento para Baja California, 
0.9 y 20.7 por ciento para Sonora, 1.0 y 11.9 por ciento a Sinaloa 
y. . . únicamente 0.1 y 0.8 por ciento a Nayarit (donde se encuen- 
tra localizada, no obstante, la más rica zona tabacalera comercial y 
hay fábricas importantes de cigarros). El consumo de gasolina: 661 
litros por habitante en Baja California (1969) y 118 en Nayarit. 
Además, se observan profundos contrastes entre las subregiones de 
una misma región, en todos los Estados, incluso los más "prósperos".~ 

Concluyamos: una gran región, tan abundantemente dotada en 
ciertos recursos naturales (aunque debe hacerse notar que no cuenta 
hasta hoy con petróleo, carbón y mineral de hierro en explotación; 
en la Baja California, paradójicamente, falta agua, por lo que se ha 
construido la planta desaladora de Rosarito, Tijuana)4 muestra un  
desarrollo desigual en todos los aspectos de orden económico y so- 
cial, por ramas, por personas y en el espacio.6 El Noroeste es vital 
para México por su alta producción agrícola, pesquera, de ciertos 
minerales, por ser región de fuerte atracción turística (en la fron- 
tera y hacia el interior), por estar localizada junto al gran mercado 

El Noroeste de  México. U n  estudio geogrúfico-econdmico, op .  cit. 
' E l  Noroeste coina regidn econórnicn, Angel Bassols Batalla, 1975 (inbdito). 

"On the Spatial Structure o f  Economic Regions in Noith-West Mcxico", An- 
gel Bassols Balalla, en Regional Studies, Methods and Analy~es,  Budapest, 1972. 



de California y por su participación con casi 25y0 del valor total de 
las exportaciones mexicanas. Sin embargo, el desbalance interno en 
el Noroeste es tremendo y de no llevarse a cabo esfuerzos pianifica- 
dos y en gran escala para combatirlo, la viciosa especialización por 
ramas y la concentración espacial en pocos municipios, en una pa- 
labra el problema de la desigualdad regional, crecerá. 

A diferencia de otras regiones pobres del país (Sur, Península de 
Yucatán, diversos Estados del Centro y Norte), en el Noroeste hay 
suficiente capital propio para generar un "despegue" industrial (in- 
cluso utilizando materias primas venidas del exterior), pero si aquél 
no es invertido en la gran industria, será el capital extranjero el 
que lo haga. Para romper la actual dependencia económica del 
Noroeste, es indispensable crear los pilares de una futura gran 
industria mexicana, estatal y privada, que sirva a nuestro país6 y 
a los intereses populares. 

2. Una región media tfpica: Las Huastecas7 

2.1 El medio físico 

El sistema natural de Las Huastecas queda plasmado, en su expre- 
sión concreta y simplificada, en el esquema de relación de factores 
(cada uno de los cuales es, a su vez, un sistema de menor jerarquía) 
que se presenta a continuación. Ahí puede verse en forma resumida 
la importancia actual de los grupos de factores, sus ligas con los 
demás en la región y, en suma, cómo forman un todo, el geosistema 
de Las Huastecas, Unico en su genero dentro del panorama de M&- 
xico. Ese todo natural se interrelaciona con el todo social, tanto con 
cada una de sus partes, como con el conjunto, el sistema de vida 
social. 

En el centro del sistema natural se encuentra la situación que Las 
Huastecas guardan en el mapa nacional, enteramente peculiar: el 
recodo norte extremo del trópico mexicano dentro del Oriente de la 
República, antes de que se extiendan de lleno las grandes planicies 
tamaulipecas de clima semiárido y ocupando el espacio entre lo alto 
de la Sierra Madre Oriental y las vastedades del Golfo de Mkxico. 
Esa situación, entre 20°20' y los 20°50' latitud Norte y 96"50' a 99O20' 
longitud Oeste de Greenwich, es la que determina todo el resto de 

' "Algunas observaciones econdmicas sobre el Noroeste", Arlgel Bassols Batalla, 
en Transformacidn, CANACINTFU, núm. 139, 1975. 

Ver "Las Huastecas en el desarrollo regional de Mtxico", Angel Bauols Ba- 
talla et al., UNAM, IIEc, 1977. 
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los caracteres físicos, y mucho de los demográfico-económicos, por- 
que la historia de esta zona es distinta de otra, debido precisamente 
a la que la localización en la carta mexicana es sui generis y no 
puede repetirse. 

1) La existencia de la planicie y lomeríos de Las Huastecas, así 
como de la Sierra Madre, explica: a] los diversos tipos de climas, 
suelos, vegetación y fauna que hallamos; b] los recursos petroleros, 
de gas y para construcción, que ahí encontramos, todo esto merced 
a la historia geológica que los ha estructurado a traves de millones de 
años, y c] el hecho de que los ríos bajen de las serranías al mar y la 
peculiar estructura de la planicie cuaternaria determina el carácter 
del litoral, la laguna de Tamiahua y las otras lagunas litorales e 
internas. 

2) La gradación de climas, desde lo alto de la sierra hasta las 
sabanas vecinas al mar, es algo lógico dictado por el relieve y tam- 
bien por los "factores formativos" de dichos climas: los "nortes", 
ciclones y vientos alisios, las influencias termicas de las masas de aire 
del norte y procedentes del mar. 

3) Por tanto, los climas y los suelos son causa directa -a traves 
del relieve- de la variedad de flora y fauna terrestres. 

4) Los suelos fueron consecuencia de la interacción de la estruc- 
tura geológica superficial, de la vegetación, del clima y de los anima- 
les ahí existentes -vida y muerte- durante milenios, y esos suelos 
explican también en parte el tipo de vegetación o de bosques mixtos 
y de la fauna cambiante de subregión a subregión. 

5) El agua que baja por el Pánuco, el Tuxpan, el Cazones, el Te- 
colutla, etcetera, no podría tener las caracteristicas actuales sin con- 
tarse con el relieve, el clima y la vegetación que forman el paisaje. 

6) La fauna es común a otras regiones tropicales y de transicidn, 
pero muchas variedades son propias sólo de Las Huastecas. 

7) Finalmente, el mar vecino y el oceano Atlántico son factores 
muy importantes en la formación de climas, vegetación, suelos y 
fauna, además de ser poseedores de riquezas naturales, desde el agua 
misma hasta los minerales que subyacen. Todos los subsistemas, en 
una u otra forma, se interinfluyen y crean el paisaje natural, cuya 



modificación por parte del hombre podría verse en el análisis del 
sistema de tipo social a lo largo de todo el estudio, en detalle para 
cada rama y para cada aspecto. 

En suma, la importancia y la influencia de cada subsistema dentro 
del sistema natural son variables. En el caso de Las Huastecas, orde- 
naríamos dicha importancia en la forma siguiente: a] la historia geo- 
lógica, determinante de recursos naturales minerales y condicionante 
de  los demás; b] el agua de ríos y lagunas, fuente de energía, de 
líquido para la industria y las ciudades, para el transporte y la agri- 
cultura-ganadería liuasteca; d] los climas tropicales y de transición, 
que permiten el crecimiento del pasto y los bosques, la formación 
d e  ríos y lagunas internas; e] el agua del mar, directa e indirecta- 
mente; f l  los suelos variados, y g] la fauna de infinita diversidad. 

Las Huastecas, en verdad, son ricas por el conjunto de sus recursos 
y factores naturales, pero corresponde al hombre, a la sociedad, apro- 
vecharlos correcta, eficiente y racionalmente. 

2.2 La economía y la historia 

El centro del esquema lo constituye el tipo de economía actualmente 
estructurado en Las Huastecas, es decir, una economía de desarrollo 
medio dentro del "capitalismo subdesarrollado y dependiente" que 
es común a todo México, pero la cual presenta peculiaridades pro- 
pias de la región expresadas sobre todo en la especialización produc- 
tiva, basada en: a] explotación y transformación petrolera, b] ga- 
nadería de engorda de bovinos, y c] plantaciones tropicales de caña 
de azúcar, cítricos, tabaco y sus correspondientes industrias derivadas 
(ingenios, jugueras). 

El grado de concentración del capital en estas tres ramas es bien 
alto; por tanto puede definirse a Las Huastecas como una región 
donde el sistema capitalista ha alcanzado un nivel importante; sin 
embargo, junto a dichas ramas (que además, en el caso de la gana- 
dería y las plantaciones, muestran varias etapas de desarrollo y aún 
subsisten métodos y prácticas atrasadas) podemos distinguir otras ac- 
tividades productivas menos importantes. Entre ellas se encuentran: 
a]  plantaciones de algodón, b] pesca, y c] otras industrias ligeras de 
transformación (por ejemplo, las fábricas de cemento, astilleros, etcé- 
tera). Otras más van atrasadas, a pesar de que pueden concentrar 
abundante mano de obra (indígena en el caso de mayor pobreza) y 
proporcionar una producción abundante: a] agricultura de maíz y 
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frijol (comercial y de subsistencia), b] agricultura diversa, c] artesa- 
nias indígenas, d] explotación forestal, y e] caza. 

Esta estructura productiva actual está ligada a tres grandes grupos 
de factores: 

1) Una historia regional que arranca desde miles de aAos antes de 
nuestra era, con las civilizaciones indígenas huasteca y totonaca (con 
ingredientes olmecas. mayas, toltecas, teotihuacanos, otomies y mexi- 
as) ,  continúa a través de la Colonia, el siglo x ~ x  y hasta la actuali- 
dad. Como lo demuestra la existencia de los ciclos económicos, es 
vital señalar la influencia semifeudal de la época colonial; la intro- 
ducción de la ganaderia y los latifundios; el comienzo de la explota- 
ción petrolera y la nacionalización de 1938, etcétera. 

2) Una infraestructura con base en las importantes carreteras que 
ligan a las grandes ciudades y a las áreas de mayor producción; tres 
lineas ferroviarias y movimiento aéreo intenso y marítimo, sobre todo 
de y hacia Tampico. Base energetica desarrollada, aunque concen- 
trada en las mismas ciudades. 

3) Una población de más de 2 000 000 de habitantes, tajantemente 
dividida entre moradores urbanos de Tampico-Ciudad Madero, Poza 
Rica, Ciudad Valles y Tuxpan, y grandes masas rurales en las áreas 
agricola-ganaderas. 

Las Huastecas tienen estrecha relacibn con otras regiones del pais 
y del extranjero: envían su ganado y su producción pesquera y pe- 
trolera pri.ncipalmente al interior del México central, de Veracrur y 
del Noreste; reciben artículos elaborados de las propias capitales, Ia 
nacional y la de Nuevo León, asi como de San Luis Potosi, Gua&- 
lajara, etcétera; exportan al extranjero tanto productos propios como 
procedentes del interior, principalmente a travds de Tampico, gran 
puerto de interés internacional. En suma, Las Huastecas no son una 
región aislada, autárquica, sino un verdadero modelo de territorio 
con intima relacibn intenegional, sobre todo con el Noreste, el 
Centro-Este y el resto de Veracruz. Al mismo tiempo, registra un 
intenso comercio interior, dominado en toda la seccibn norte por 
Tampico-Ciudad Madero, el noroeste por Ciudad Valles, y al sur 
por Poza Rica y Tuxpan, aunque hay muchos pequeños y medianos 
centros subregionales, entre ellos Papantla, Pánuco, Tantoyuca, Tem- 
poal, Tamuin, Huejutla, Tamazunchale, Gutierrez Zanaora, Nann- 
jos y Tecolutla. 

Respecto a la población, Las Huastecas son una clásica regidn 
mestizo-indígena, con 20% de indios huastecos, mexicas, totonacas y 
otomíes, muy concentrados en los municipios del centro, centro-oeste 
y sur (Veracruz. San Luis Potosi e Hidalgo). Por sir parte, los mes- 
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tizos se distribuyen iregularmente en el territorio, con gran densidad 
en las ciudades y también en los municipios donde hay mayor acti- 
vidad agrícola (ingenios cañeros, maíz y frijol, cítricos, etcbtera), 
coincidiendo también con algunas de las concentraciones indigenas, 
pues éstas se hallan en varias de las subregiones rurales de mayor 
interés. En la población indígena, sumida aún en la pobreza y el 
atraso, subsisten numerosos rasgos del modo de vida y costumbres 
autóctonos. Las Huastecas, pues, son también una región que com- 
bina la vida rural intensa y variada - e n  ocasiones muy primitiva y 
en otras bien desarrollada- con la existencia de ciudades importan- 
tes y modernas: una dicotomía indudable, pero en la cual existe 
cierta complementación, forjada por las propias relaciones de depen- 
dencia del campo respecto a la ciudad. 

Aliora bien, en el sistema de vida social, los aspectos más impor- 
tantes son los que tienen que ver con las relaciones de producción 
entre la gente; con la repartición de la riqueza creada; con los 
aspectos negativos o positivos que las diversas clases sociales ofrecen 
en el terreno regional para impulsar o retardar, en su caso, el 
avance de la economía y en general de la zona. Entre los más intere- 
santes (algunos de los cuales trataríamos con mayor detalle en forma 
separada) están los siguientes: a] la propiedad de  la tierra y, en 
general, de los medios de producción; b] la concentración de la 
riqueza en grupos y clases sociales determinados; c] los problemas 
de carácter administrativo; d] la situación de penuria de los muni- 
cipios; e] las luchas entre las clases sociales, entre el campo y la 
ciudad, entre grupos de presión y poder; fl  la situación de la educa- 
ción y el adiestramiento de la mano de obra, y g] las condiciones de 
vivienda, alimentación y otros. 

2.3 Subregiones, áreas de influencia y comarcas 

La paralización-dispersión existente resulta en una divisibn de la 
región huasteca en dos tipos de fenómenos: a] los espacios que deri- 
van de la amalgama de factores físicos, demogrificos y productivos, 
agrupando municipios completos (por necesidades administrativas) 
en subregiones y comarcas, distritos, microrregiones y otras aireas, y 
b] Los ámbitos geográficos en que se observa la influencia directa 
de las ciudades. AquCllos fueron determinados por la constatación de  
los lieclios, prodiicto de la investigacihn concreta que abarcó todo el 
estudio y plasmada en mapas de la realidad natural, demogrifica y 
económica; y los segundos provienen del anilisis de la red comercial 
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y de transportes, del credito, de la difusión de periódicos, de guías 
de teldfonos y de otras fuentes que permiten medir las áreas de in- 
fluencia de las ciudades. Ahora bien. las subregiones, como puede 
verse en el mapa económico correspondiente, coinciden casi en su 
totalidad con las áreas de influencia, lo cual demuestra la justeza 
de la investigación. 

Las subregiones son cuatro: Norte, Noroeste, Oeste y Sur (señala- 
das en la. primera parte del trabajo y en las correspondientes a las 
diversas ramas económicas); por ende, no repetiremos datos y cifras 
generales; además, el resumen condensa por si solo lo que de otra ma- 
nera llevaria muchas páginas de texto. S610 deseamos señalar aquí 
aquello que diferencia una subregión de otra y su singularidad más 
notoria, haciendo hincapid en el área de influencia urbana corres- 
pondiente. La Norte coincide sustancialmente con el hinterland di- 
recto de Tampico-Ciudad Madero. siendo una subregión eminente- 
mente ganadera, de plantaciones de caña, algodón y otras, explotación 
petrolera y gas, con importante pesca en lagunas y altamar. Concentra 
la gran industria petroquimica de Ciudad Madero-Altainira y es la 
aglomeraci6n urbana (con industrias diversas) la determinante en 
su evolución, pero cuenta con vastas zonas agricolas entre Tempoal. 
y el sur de Ozuluama. Debe señalarse que alrededor de González y 
de Tempoal-Tantoyuca se forman subáreas de influencia de estas 
poblaciones. Es la subregi6n "líder" de Las Huastecas y su impor- 
tancia crece con el correr del tiempo. Una mayor subdivisión de su 
comarca 1 llevaria a individualizar la aglomeración de Tampico- 
Ciudad Madero y existe una red de comunicaciones que en general 
lez. Una fuerte especialización agricola es rasgo distintivo de la co- 
marca S,  centro-oeste de Veracruz, donde la población indigena ya 
es abundante. Los campos petroleros abastecen a la refinería de 
Ciudad Madero y existe una red de comunicaciones que en general 
conducen directamente a Tampico y a los subcentros de Pánuco, 
Tempoal y Tantoyuca. La subregión Noroeste es bien sencilla y 
abarca el área de atracción de Ciudad Valles, la cual se extiende más 
al Sur, comprendiendo casi toda la Huasteca potosina, aunque con 
subáreas de Tamazunchale y Tamuin bastante claras. Aquí no hay 
petróleo ni grandes empresas petroquimicas, sino una especialización 
en industrias de construcción (cemento), derivadas de la agricultura 
de plantaciones (citricos y caña) y ganaderia, en Ciudad Valles, Ta- 
masopo, Tamuin y Tamazunchale. Hay una densa población indi- 
gena en las comarcas 1 y 2 del Sur y un notable papel central de la 
metrópoli regional. cuya área de influencia, repetimos, incluye estas 
comarcas de la subregión Oeste. En forma aislada, dentro de esta 
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última, se haya la comarca 3 de Huejutla, que en la ciudad del 
mismo nombre encuentra su centro económico, aún poco avanzado. 
Por su parte, la comarca de Cliicontepec se orienta ya hacia la zona 
del centro-sur huasteco de Veracruz. Finalmente, la subregión Sur 
incluye el área de influencia directa de dos ciudades, Tuxpan y Poza 
Rica, muy ligadas entre sí. Es un territorio con actividades indus- 
triales polarizadas en Poza Rica y cuenta con fuerte producción 
petrolera y de gas, abundantes cabezas de ganado, plantaciones (cí- 
tricos, tabaco, etcétera), pesca de menor interés y densa población 
rural. Poza Rica, al igual que Tampico (y en menor medida Ciudad 
Valles), tiene una relación estrecha con otras regiones del país, por 
el carácter de su producción petrolera y de gas e industrial de trans- 
formación. Sin embargo, en general, Las Huastecas viven mucho de 
su exportación de mercancías procedentes también del medio rural: 
ganado, cítricos, tabaco, azúcar, etcétera. En el interior, son notables 
los envíos de petróleo de la subregión Sur a Ciudad Madero; de 
cemento de la Noroeste a la misma "capital" norteña de Las Huaste- 
cas, y de materias primas de todas las comarcas a las ciudades regio- 
nales, sobre todo a la aglomeración tampiqueñomaderense. Como 
región de desarrollo "medio", Las Huastecas distan aún muclio de 
alcanzar su plena integración y muestran los fenómenos típicos de 
las áreas de su clase en México y América Latina: contrastes inter- 
nos, polarización excesiva, discriminación de unas zonas por otras, 
especialización acentuada y diferencias de nivel entre sus subregio- 
nes y comarcas. Son fiel reflejo de una situación: desequilibrio espa- 
cial que acompaña al desequilibrio en la posesión de la riqueza 
producida. 

3. Investigación de campo en una subregión: la Costa de Chiapas 

3.1 Metodología aplicada 

No es un hecho casual que los estudios sobre el terreno, de carácter 
económico y geográfico-económico, ocupen desde hace varios años un 
lugar prominente entre las labores del Instituto de Investigaciones 
Económicas de la UNAM. Por lo contrario, a partir de 1960 y sobre 
todo de 1968, año en que se alcanzó la autonomia del propio IIEc, 
se han realizado numerosos trabajos de campo, cuya utilidad con- 
creta para posterior profundización, enriquecimiento y síntesis en el 
gabinete, nadie pone en tela de juicio. 

Ante todo, existe para ello una justificación de principio, filosó- 



fica, que tiene importancia decisiva. Es la necesidad imprescindible 
a estas alturas, de que todos los estudios de la realidad geoeconómica 
nacional sean producto de la unión de una sblida teoría y una prácti- 
ca fecunda, siendo la última - e n  este caso- una investigación de loa 
hechos ahí donde Cstos existen. 

Debemos apartarnos siempre de los mttodos idalistas, subjetivos, 
meramente de escritorio, alejados de la verdad, pues esta puede co- 
nocerse -así sea en forma relativa- mediante el contacto estrecho 
con los fenómenos naturales, económicos y sociales del pais. Sin con- 
fundir este enunciado con una doctrina ligada al determinismo 
grosero o vulgar, pensamos que sólo los mCtodos objetivos, de cono- 
cimiento directo de un pais o región pueden servir de s6Iida base 
para entender en toda su complejidad la realidad geográfica y eco- 
nómica de cualquier área. 

Claro está que de ninguna manera menoscreciamos el trabajo de 
gabinete (antes y despuds de la investigación directa), sin el cual no 
se puede alcanzar tampoco una cabal comprensión de las cosas. Se 
trata, en el fondo, de la unión necesaria de ambas dases de labores, 
pues entre más serio y prolongado es el enfrentamiento con la reali- 
dad y más abundantes los datos que se manejen, mayor será la capa- 
cidad para entenderla y mejores los juicios eiaborados, que permitan 
resolver adecuadamente los problemas. 

Por otro lado, nuestra nación muestra todavfa en forma patente 
las consecuencias del subdesarrollo general, que se reflejan tambidn 
en la ausencia de un conocimiento científico moderno del territo- 
rio, la población y la economía. Tenemos muy contadas obras de 
análisis de los fenómenos geográficos y económicos tanto del pais 
como de sus regiones. Aun puede decirse, 80 años despues de los 
grandes viajes de Carl Lumholz, que México tiene mucho de "des- 
conocido" y precisamente por eso es necesario acelerar el ritmo de 
las de todo carácter recordando siempre que en Latinoamerica. Asia 
y Africa 

es en donde se hace más indispensable y seria más útil la inves- 
tigación sobre el terreno, ya que su atraso y pobreza, los escasos 
recursos financieros de que disponen nuestros paises y la urgen- 
cia de un progreso acelerado indican la necesidad de conocer los 
recursos, explicar nuestra realidad y vincular la teoría con la 
práctica del desarrollo.8 

' Angel Bassols Batalla, Introduccidn a la metodologia pora estudios geoecond- 
micos sobre el terreno, Comisi6n Naaonal de los Salarios Minimos, 1966, pp. 8-9. 
Ver pp. 537-563. 
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Pero además, la República muestra un profundo desequilibrio re- 
gional, una fuerte concentracibn demográfica y productiva. una 
gran centralización industrial. por lo que coexisten regiones avan- 
zadas, modernas y en proceso de avance, junto a otras netamente 
rurales, "deprimidas", atrasadas. En forma mPs evidente que en el 
panorama general, el subdesarrollo se advierte claramente en sus 
manifestaciones regionales, pues son "muchos Mdxicos" los que 
existen, debido a las variadas condiciones naturales e histórico- 
sociales. Entre la gama de regiones atrasadas, hay algunas que po- 
drían llamarse "ultrasubdesarrolladas" y abarcan distintas áreas del 
Sur (entre la costa de Jalisco y la frontera con Guatemala); de la 
península yucateca y del interior de las Sierras Madres y el Mdxico 
árido. Por eso nuestras investigaciones de campo se han realizado 
primordialmente en ese tipo de regiones, donde existen importantes 
recursos sin utilizar o son hoy usados en forma totalmente irracio- 
nal, primitiva e insuficiente y donde, ademais del atraso en la pro- 
ducción material o del aislamiento en materia de comunicaciones, 
reinan patrones anticuados de vida y explotación inicua de los gru- 
pos humanos. El México del futuro, el que merece más nuestra 
atención -como lo hemos afirmado con anterioridade lo integran 
las tierras tropicales y montañosas del Sur y el Oriente, aún no 
conquistadas; las vastas extensiones vacías, desdrticas y semidesérti- 
cas, del Norte y Noroeste; las costas y las aguas del mar, que hoy 
se pierden sin sentido. La investigación sobre el terreno es la única 
que permite vivir en contacto íntimo con la naturaleza regional, y 
fundirse con ella, convivir temporalmente con los trabajadores ahi 
donde residen, visitar los objetivos económicos más significativos y 
obtener in situ datos complementarios de muy diverso carácter. Los 
estudios deben ser apegados estrictamente a la verdad. desentrañan- 
do las causas de hechos concretos y la índole de los problemas, pues 
el propósito de esos trabajos no consisten en hacer ciencia pura sino 
en coadyuvar a vencer en forma inmediata o a largo plazo, los 
graves obstáculos que se oponen a.1 desarrollo y mantienen condi- 
ciones de pobreza y opresión que deben ser liquidados. Son, por eso 
mismo, investigaciones aplicadas sobre nuestra realidad y de ahí 
deriva su utilidad intrínseca. 

Ahora bien, los estudios deben realizarse sobre base de regiones 
econ6micas aisladas o de varias regiones tomadas como un todo. 
Pero al mismo tiempo es indispensable recordar que en una regi6n 
hay tanto la unidad de las partes, como la diversidad de las subregio- 

Gcogrof1a econbmica de Mdxico, ET, 1977, pp. 165-166. 



nes y microrregiones que la integran, puesto que es inherente a la 
constitución misma de las regiones la existencia de contrastes y contra- 
dicciones internas, tanto naturales como demográficas y económicas. 
Incluso en el Mexico atrasado existe oposición entre el medio rural 
y el urbano; entre el pequeño o grande "centro de desarrollo" y el 
hinterland de economía rudimentaria; entre las plantaciones o la 
pesca comerciales y la agricultura de subsistencia o la ganadería 
seminómada. Descubrir en toda su complejidad los tipos de recursos 
naturales, las formas regionales de su uso por el hombre y la inte- 
rrelación naturaleza-sociedad, son metas del estudio geoeconómico 
de campo. Estas complementan a las netamente económicas, pues 
los trabajos del IIEc en los últimos años se han realizado siempre en 
equipo, por especialistas de diversas disciplinas, entre ellos geógrafos, 
sociólogos y desde luego economistas, acompañados siempre por estu- 
diantes. Cada uno cumple su misión específica y puede utilizar 
incluso modalidades distintas en el curso de  la investigación de 
campo. Así se planeó y se llevó a cabo el viaje a la Costa de Chiapas. 

En el recorrido, que abarcó un total de 14 días (entre el 23 de 
enero y el 5 de febrero de 1971), tomaron parte 11 personas. En el 
curso del viaje se utilizaron distintas modalidades de investigación, 
pues aunque el principal propósito era conocer la realidad en el 
curso de una marcha sobre la carretera costera Arriaga-Mapastepec, 
tambien se tuvo ocasión de permanecer varios días en los más gran- 
des centros poblados de la costa, que son. de noroeste a sureste, 
Arriaga, Tonalá y Pijijiapan. Visitamos los principales (y escasos) 
establecimientos industriales, granjas ganaderas y ejidos, núcleos pes- 
queros y de comercio, y además nos movimos por las estribaciones 
de la Sierra Madre de Chiapas y llegamos a las importantes ruinas 
arqueológicas de Los Iiorcones e Izapa. A pie cubrimos aproximada- 
mente 85 kilómetros, en marchas que abarcaban s610 unas 4 horas 
diarias (15 km en promedio), permitiendo con ello observar incluso 
los contrastes microrregionales. 

Creemos que la mejor modalidad de investigación es aquella que 
requiere cierto esfuerzo fisico y el enfrentamiento directo con los 
factores naturales y con los problemas del hombre. Todo lo que no 
sea producto del esfuerzo se convierte en algo superficial y vano. 
Despues, nos desplazamos en automóvil a los poblados y ciudades 
mis lejanas, para llevar a cabo entrevistas y pláticas con los más 
caracterizados representantes de la vida regional. En la costa de 
Chiapas, como en otras áreas del "Mexico ultrasubdesarrollado", no 
resulta útil -y ni siquiera es posible- hacer encuestas o presentar 
amplios cuestionarios, ante la poblaci6n: esta modalidad si puede 
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aplicarse en las regiones de economía más moderna y de más inte- 
rrelación histórica o de mayor avance cultural, en el Centro, los dis- 
tritos de riego, etcétera. 

3.2 El estudio de la Costa 

Viajamos además a Huixtla -puerta de entrada- y a Tapachula 
-capital del Soconusco; subimos a las fincas cafetaleras de la Sierra 
Madre y recorrimos la faja fronteriza con Guatemala y los "puer- 
tos" Madero y Arista. Todo eso nos permitió cumplir con los propb- 
sitos de esta investigación conjunta de economistas y geógrafos, que 
consistían básicamente en lo siguiente: a] Conocer de cerca los di- 
versos aspectos y recursos naturales de la Costa de Chiapas. b] Com- 
penetrarse con el modo de vida real de sus habitantes y los pro- 
blemas sociales más importantes. c] Analizar sobre el terreno las 
distintas actividades productivas existentes y su grado de evolución. 
d] Descubrir contrastes intrarregionales y nexos o diferencias entre 
la Costa y el Soconusco. e] Bosquejar las posibilidades objetivas 
para un futuro desarrollo regional. 

La Costa de Chiapas incluye en su totalidad los municipios de 
Arriaga, Tonalá, Pijijiapan y Ivlapastepec, con superficie de 5 738 
km2 y población aproximada en 1970, de 83 200 habitantes. La cons- 
tituyen una llanura aluvial, deformada junto al mar por lagunas 
litorales e interrumpida por aislados montes y limitada por los con- 
trafuertes de la Sierra Madre de Chiapas. La Costa está cruzada por 
numerosos ríos de caudal permanente, que junto con el mar vecino, 
los suelos no pantanosos y los pastizales de sabana y cerros, integran 
el conjunto de importantes recursos naturales. A éstos deben agre- 
garse las vastas reservas de materiales de construcciÓn, principal- 
mente de calizas y tal vez de minerales ferrosos en Arriaga y pre- 
ciosos en la sierra. La fauna tropical es variada y rica y son 
abundantes los bosques tropicales deciduos en la porción surorien- 
tal y en las montañas, en cuya porción superior crecen bosques 
tropicales perennes y mixtos de clima lluvioso. El ardiente clima 
tropical, de abundantes o cada vez más escasas precipitaciones según 
se vaya de sureste a noroeste, es -paradójicamente- uno de los 
grandes recursos regionales susceptibles de utilizarse acertadamente 
por la sociedad. La especialización ganadera-agrícola-pesquera de la 
costa de Chiapas no admite dudas. Lo que resulta claro después de 
realizado el viaje es que el actual atraso de la Costa de Chiapas no 
puede atribuirse a una supuesta escasez de riquezas naturales, sino 
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a causas sociales y a problemas de política económica nacional y 
estatal, las cuales -como en todo el Sur de Mexico y en Chiapas 
en particular- tienen hondas raíces históricas.10 

Ver Angel Basroh Batalia, et al.; Costa de Chiapac, Mlxico, UNAM-IIEc, 
1973. 
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111. ELEMENTOS DE METODOLOGfA DE INVESTIGACIONES 
GEOECONOMICAS REGIONALES 

Los principios y caracteres básicos de la investigación regional de 
campo en México fueron publicados originalmente en mi libro La 
división económica regional de México (UNAM, 1967), que se en- 
cuentra agotado. Como numerosos estudiantes me han pedido dicha 
guía, estimo de interés incluirla en el presente libro, por su evi- 
dente importancia para el conocimiento regional. Lo precedo de  
algunas ideas sobre el estudio regional en general. que complemen- 
tan la metodología de investigaciones sobre el terreno. 

1) La teorfa debe enlazarse siempre con la práctica, pues la Geo- 
grafía, la Economía y otras ciencias deben ser aplicadas. Nuestro 
laboratorio es la geosfera o capa geográfica de la Tierra. El estudio 
por sistemas requiere del conjunto de conocimientos realizados en 
el gabinete, sobre el terreno y de campo. Para ello primero es nece- 
sario establecer correctamente las metas, las etapas del proceso cog- 
noscitivo, las hipbtesis, los propósitos de la investigación: de otro 
modo lo que comienza mal, acaba mal. 

2) Es indispensable reunir en gabinete los datos, bibliografía, ma- 
pas, etcktera, disponibles sobre la región. 

3) La investigación directa sobre el terreno consiste en recopila- 
ción de nuevos datos, entrevistas, muestreos, etcétera, realizados en 
el área de estudio. Lo mismo puede haber visitas breves, que estu- 
dios hechos a fondo. 

4) La investigación de campo no se cumple con la simple visua- 
lización de los fenómenos. Viajar no es hacer Geografía: la realidad 
debe explicarse, tanto en los aspectos físicos como en los socioeco- 
nómicos. Entender, pues, las leyes naturales tal como se expresan 
en la región y la acción del hombre sobre la naturaleza, al igual 
que la influencia de ésta sobre la sociedad. 



5) Destacar los grandes factores naturales, la génesis histórica del 
poblamiento, el uso del suelo, la estructura de ramas productivas, 
la especialización y división del trabajo, para establecer los proble- 
mas sociales y económicos que aquejan a la región: tales deben ser 
las metas principales. 

6) No es posible realizar lo anterior si no se toman en cuenta: 
la historia económica, la población actual, la propiedad de la tierra 
y los medios de producción, sistemas de cultivo y trabajo indus- 
trial, caracteres de la urbanización y el medio rural, fenómenos de 
concentración-desconcentración, grado de desarrollo económico al- 
canzado, fuerzas políticas que actúan en la región, problemas de 
división administrativa, acción del Estado y la iniciativa privada, 
áreas deprimidas vs. áreas avanzadas, contaminación del medio y 
destrucción de recursos naturales. 

7) Con esos elementos del sistema se puede llegar al diagnóstico 
d e  la región, a señalar rutas al porvenir y vías de solución. 

La bibliografía sobre metodología es. todavía modesta, pero se re- 
comiendan: a] Manual para elaborar trabajos de  investigación do- 
cumental, Y .  Baena Paz, FCPS-UNAM, 1973. b] Métodos de las cien- 
cias sociales, M. Douverger, Ariel, Barcelona, 1975. c] Manual de 
técnicas de investigación, A. Garza Mercado, C. M., 1972. d] Applied 
Geography, L. Dudley Stamp, Londres, 1964. e] Metodolqgia y téc- 
nicas de investigación en  ciencias sociales, F. Pardiñas, S XXI E, Mexi- 
co, 1973. f l  Teoría, métodos y técnicas e n  la investigación social, 
Mexico FCP, 1974. g] Guia para realizar investigaciones sociales, R. 
Rojas Soriano, FCPS-UNAM, 1977. h] Introducción a la investiga- 
ción socioeconómica, A. Ortiz Wadgymar, Mexico, Trillas, 1973. 
i] Cuestiones de Geografía mexicana, A. Bassols Batalla, hlexico, 
SMGE, 1955. j] Memorias de  la Comisión de  los Salarios Mínimos, 
1963-1978. 

Se presentan a continuación los elementos de metodología de inves- 
tigaciones regionales geoeconómicas de campo, por considerarlas de 
particular interes. 

1. Investigaciones de campo 

Aspectos generales 

1) Introducción. La presente guía metodológica pretende servir de 

540 



base sólo en el caso de que se trate de estudios sobre el terreno, de 
carácter geográfico- econbmico y con fines regionales. Como no exis- 
ten en Mkxico guías de este tipo y como en general en el mundo no 
se ha desarrollado en forma apropiada la metodología de investiga- 
ciones geoeconómicas para propósitos de indole regional, bien puede 
considerarse la presente como una guía pionera. 

La geografía econbmica es una disciplina joven y los estudios re- 
gionales en general también son relativamente recientes. La geogra- 
fía, que durante mucho tiempo sirvió para intentar la descripción 
del mundo y sus diversas partes, ha entrado ahora a una nueva etapa, 
aplicando sus mdtodos para fines prácticos y no meramente pedagó- 
gicos o descriptivos. Algunos de los aspectos que requieren de la 
aplicación de los conocimientos geoeconbmicos son los siguientes: 

-la planeación económica y social y el desarrollo regional. 
-la división económica regional (zonificación) para diversos pro- 

pbsi tos. 
--el uso racional del suelo y otros recursos naturales. 
-estudios de mercados, descentralización industrial, etcétera. 

Resulta muy importante comenzar a introducir los mdtodos mo- 
dernos de estudio regional sobre el terreno, pues ello impulsará a las 
diversas ramas geográficas y las vinculará a las necesidades prácti- 
cas del país. Es vital la formación de especialistas en esta dirección, 
que en mucho difiere de la investigación de gabinete. Es necesario 
insistir en el hecho de que los estudios geoeconbmicos de una re- 
gión son en realidad los más importantes e interesantes -entre las 
investigaciones geográficas y econbmicas- porque la atención se 
concentra en un área determinada, se centra en objetivos concretos 
y no se dispersa el conocimiento en territorios demasiado extensos, 
muy alejados y totalmente distintos entre sí. En el estudio de una 
región concreta, lo sustancial es la unidad de las partes y al mismo 
tiempo la diversidad de las subregiones internas y de los aislados 
fenómenos, que en su conjunto representan el todo. 

En los paises subdesarrollados es en donde se hace más indispen- 
sable y seria más útil la investigación sobre el terreno, ya que su 
atraso y pobreza, los escasos recursos financieros de que se dispone 
y la urgencia de progreso acelerado, indican la necesidad de cono- 
cer recursos, explicar la realidad y vincular la teoria con la práctica 
del desarrollo. 

2) Problemas del estudio regional. Sin embargo, es precisamente 



en los países pobres económicamente donde hay mayores problemas 
por vencer para llevar a cabo estudios regionales de este tipo. Vea- 
mos algunos de ellos: 

--falta de recursos financieros, 
--falta de especialistas en la materia, entre ellos de investigado- 

res de campo, 
--ausencia de preparación adecuada para el estudio de campo, 

en el seno de las instituciones de enseñanza superior, 
--falta de un "ambiente" propicio en los círculos intelectuales 

y en general en la vida del país, que aliente la investigación 
sobre el terreno, 

--carencia de estímulos en las labores de los jóvenes; escasez de 
empleos fuera de la docencia, etdtera, 

--falta de divulgación y comprensión de una metodología apro- 
piada en investigaciones de campo, tanto por ausencia de an- 
tecedentes como de estudios complejos que mejoren los m&- 
todos, 

--falta, por tanto, de estudios de conjunto donde intervengan 
economistas, geógrafos, ingenieros, sociólogos, etdtera, en gran 
escala y para fines prácticos, 

-no existen en ocasiones estadísticas y otros materiales sobre 
las regiones. Estudios locales muy incipientes todavía, 

--ausencia de cooperación por parte de las empresas privadas 
en investigaciones regionales; existe todavia mucha descon- 
fianza de los intereses creados, 

--falta a su vez, de coordinación de los trabajos entre diversas 
oficinas de gobierno y organismos educativos nacionales y re- 
gionales; falta de planeación; 

--propósito o creencia de que la investigación regional tiene por 
fin "descubrir Mediterráneos", con lo cual se pierde tiempo 
y recursos, se duplican los estudios, 

--invasión de campos de estudio que corresponden a otros espe- 
cialistas, con lo cual se repiten inútilmente los temas. 

3) Requisitos para el estudio geoeconómico regional. Hay dos ti- 
pos de estudios: a] de gabinete y b] sobre el terreno y de campo. 
Para las investigaciones de gabinete, se necesita poseer -ante todo- 
conocimientos suficientes, preparación adecuada para interpretar las 
estadísticas, mapas, libros, etcétera. Cuando ello no ocurre, se ad- 
vierten muchos problemas y fracasos al respecto, 



-es necesario tener práctica en la redacción, saber expresar las 
ideas claramente y en forma correcta, 

--saber trazar mapas y dirigir la labor de los dibujantes y car- 
tógrafos, 

--poder analizar las diversas fuentes consultadas, 
-algo muy importante: poseer un conocimiento amplio de la 

realidad que se trata de investigar en el gabinete y para ello 
es indispensable el contacto previo con ella, sobre el terreno, 

-tener formulada una metodologia correcta para el trabajo y se- 
guirla inflexiblemente. Si se empieza mal una investigación, 
se acaba mal, 

--el estudio regional presupone una divisibn regional correcta, 
lo cual se logra en el gabinete pero con indispensables reco- 
rridos por el país en su conjunto y por la región en particular, 

Para las investigaciones de campo, con fines de carácter regional, 
es preciso: 

-tener ante todo una disposición de ánimo para llevar a cabo 
los viajes necesarios y salud suficiente para realizarlos 

--el estudio regional sobre el terreno no se puede cumplir "en 
volandas", o sea sin penetrar al fondo, sin inquirir las caiisas 
de los fenómenos, sin "hundirse hasta el cuello" en la realidad 
que se visita, 

--es por lo tanto necesario entender que "el conocimiento de las 
leyes del amplio mundo no puede resultar más que del contac- 
to prolongado, del estudio directo de la parte del mundo donde 
la suerte nos sembró". 

4) Algunas exigencias del estudio de campo para fines regionales. 
Para que la investigación sobre el terreno sea fructífera, se requiere 
cumplir varias exigencias: 

a) Un plan apropiado de trabajo, que incluya recorridos por las 
regiones más importantes de una zona. Es decir, las más típicas o 
destacadas; las más avanzadas en el sentido económico y también 
las más atrasadas de esa zona. Como no se pueae ver todo en un 
estudio regional es necesario escoger y ese proceso de selección de 
rutas y objetivos forma parte destacada de la metodología de los 
estudios regionales; 

b) En el estudio de regiones no se tiende a fcrmar "enciclope- 



dias" de  los territorios de que se trata; no  se tiende a describir y 
analizar una entidad "desde todos los puntos de vista". 

c) En el estudio geoeconómico regional es necesario contar con 
algunas directrices invariables: 

--hay que buscar siempre, en primer lugar. los hechos que nos 
interesan, desentendiéndose del análisis a fondo de aquellos 
fenómenos que no son tema central del especialista. Es cierto 
que en un  sentido general "todo lo humano nos debe intere- 
sar", pero en los trabajos regionales se puede perder muclio 
tiempo en cosas superfluas o inútiles si no se centra el objetivo, 

--es indispensable registrar todos los fenómenos de interés, tan- 
to en un diario, como en libretas especiales y blocks de di- 
bujo, donde se tengan a la mano los detalles de tipo general 
o particular, para su estudio posterior, 

--y no sólo registrarlos, sino tratar de entender sobre la marcha 
la interrelación de los propios fenómenos, la causa de las co- 
sas, la explicación de los hechos. La obra científica se realiza 
cuando se llega al fondo de las leyes que rigen la vida natural 
y social: de otro modo nos detendremos, en el mejor de los 
casos, en la etapa descriptiva, superficial, 

--los estudios regionales tierien finalidades casi siempre prácti- 
cas, por lo que la descripción es sólo el primer paso: la expli- 
cación es vital para llegar a la recomendación de soluciones. 
El conocimiento de una región no significa constatar hechos 
o ver fenómenos, sino diagnosticar prob!emas y proponer vías 
de solución, sobre todo en materia de planeación económica 
y social. 

--La mejor forma de estudiar una región es a través de explora- 
ciones de conjunto. 

--Muy importante es el espacio de tiempo qiie deben abarcar 
los viajes de investigación regional. En nuestra realidad mexi- 
cana, la experiencia dicta que los recorridos no deben exceder 
de un mes y en la mayoría de los casos no debe ser menor de 
6-10 días. Lo anterior varia de acuerdo con la extensihn de la 
zona o región. 

--El estudio de una gran metrópoli requiere tiempo debido a 
lo intrincado de los problemas; a su vez una región homogk- 
nea, agrícola o ganadera, es en general más sencilla. No debe 
olvidarse que en el campo se hace sólo parte del estudio, co- 
menzado y continuado despues en el gabinete. 



--La duración del viaje depende también de la finalidad del 
recorrido y de la edad de los participantes. 

--El equipo necesario para estos viajes puede también variar, des- 
de luego. En el caso de exploraciones, el equipo resulta muy 
vasto y merecería descripción separada. 

5) i\i"edios utilizados en investigación regional. La investigacicín 
regional no puede consistir, desde luego, en la mera observación 
de los fenómenos sino en la obtención adicional de datos para en- 
tender diclios fenómenos. Incluso en el caso de la topografía del 
territorio es necesario inquirir sobre las formas de las serranías, su 
dirección, alturas, etcétera. En la vegetación, acerca de los nombres 
de plantas locales, la localización de los bosques o la extensión de 
los pastos. 

Entonces, se debe por un lado observar lo más posible y por otro, 
averiguar, preguntar lo pertinente en materia de ge~~grafía física. 
También por lo que toca a los aspectos económicos y sociales, el 
método usado es semejante: 

--a1 misino tiempo que se observan los campos o el fiinciona- 
miento de las fábricas, debe preguntarse todo lo que sea más 
importante al respecto, tanto de tipo técnico como sobre la 
relación entre el medio geográfico y la actividad Iiumana, 
problemas sociales, etcétera, 

--al misnio tiempo, deben obtenerse datos estadísticos indispen- 
sables, sobre todo lo que no se tenga en el gabinete, 

--mris tarde, es necesario solicitar las publicaciones regionales o 
comprar los libros que Iiubiere en el mercado, sobre los mis- 
nios aspectos regionales o de la zona más amplia a la ciial per- 
tenece diclia región. 

--además, en los periódicos y revistas regionales se piieden ob- 
tener muchas informaciones de interes para la investigación. 

Un aspecto miiy importante es la forma de "sacar" información 
de las diversas personas o fuentes consultatlas. Es necesario entre- 
vistar a los más importantes representantes de aquellos organismos 
o instituciones relacionadas con el asunto que se investiga. Debe 
contarse con iin plan previo tle investigaciones, antes de celebrar 
las entrevistas, con el fin de agotar en lo posible los temas de 
mayor interks. La información deseada puede lograise casi siempre 
por medio de preguntas concisas y ordenadas: 



--es indispensable escoger acertadamente las personas que pro- 
porcionen la información, pues es necesario no perder el tiem- 
po, sino aprovecharlo íntegramente con el mayor provecho, 

-deben combinarse los recorridos en automóvil, ferrocarril o a 
caballo o avión, con el trabajo de investigación directa, para 
evitar la monotonía de las entrevistas (que deben limitarse en 
tiempo lo más posible), 

-siempre resulta útil dedicar cierto tiempo al estudio en biblio- 
tecas locales, para consultar muchos libros, datos o referen- 
cias de obras que sólo es posible localizar en ciudades de pro- 
vincia. 

2. El medio natural y los recursos 

El conocimiento de la naturaleza es, en el orden de un método mo- 
derno, lo primero a que debe dedicarse el estudio regional. Ello 
incluso en el caso de que -como sucede en los trabajos de carácter 
geoeconómico- no sea por si mismo el ambiente natural la finali- 
dad concreta de la investigación. sino un medio para alcanzar fines 
posteriores. Nadie puede negar la importante influencia que dichos 
factores tienen en muchos aspectos de la existencia diaria y de las 
ramas productivas, sobre todo en la agricultura, la explotación fo- 
restal, la pesca, la ganadería, la vida rural y las comunicaciones. 
Por ello, el conocimiento de los fenómenos naturales de una región 
es básico para entender los problemas de la población y de la eco- 
nomía regionales. 

Sin embargo, el estudio geoeconómico sobre el terreno no puede 
abarcar todos los aspectos naturales de la región, ya que los reco- 
rridos y la estancia en el territorio de dicha Area sólo permiten 
observar los hechos parcialmente, tanto en el espacio como en el 
tiempo. Por ello es necesario precisar cuáles son algunos de los as- 
pectos que sí se pueden captar y cuáles se deben realizar en el 
gabinete. 

Como los especialistas en estudio regional geoeconbmico deben po- 
seer conocimientos generales de la naturaleza -sin lo cual no po- 
drian entender el medio fisico- y como lo más importante es 
subrayar la interrelación del territorio con la economía regional, en 
sus observaciones regionales necesitan destacar lo sustancial, lo de- 
cisivo, dentro de la amplia gama de factores naturales. Lo niás des- 
tacado en este caso no es otra cosa que todo aquello que tiene rela- 
ción directa o indirecta con el uso o distribución que el hombre 



lleva a cabo de  los recursos, es decir con las actividades productivas 
en la región, o con la tierra como morada del hombre: sus proble- 
mas y su movimiento por el espacio terrestre. 

En el caso de numerosos recursos, estos no han sido utilizados 
aún por el hombre y deben tomarse muy en cuenta para su futuro 
uso racional. 

I )  Situación y relieve. El primer punto por tratar en esta parte 
es el correspondiente a la situación que guarda la región en el mapa 
del país y dentro de la zona geoeconómica a la que pertenezca. Es 
necesario tener previamente una idea clara de la región por estu- 
diar, ya que de otro modo se puede ir a una región de la cual se 
desconozca hasta su localización. Por lo contrario, cuando se han 
precisado los límites, la extensión y la integración geográfica gene- 
ral que dan los mapas (relieve, hidrografía, bosques, costas, etc6- 
tera) se avanza de inmediato hacia la obtención de una imagen 
certera de la región que habrá de estudiarse en detalle. Hay que 
volver una y otra vez a todas y cada una de las zonas y regiones de 
la República, ya que es la única manera de irlas conociendo y de 
emprender en alguna de ellas un estudio profundo. 

No sólo nos referimos a la sitiiación matemática o en el mapa, 
cuando hablamos de sitiiación, sino que en este concepto general 
debe incluirse tambien la sitiiación geoeconómica, es decir, su lo- 
calización con respecto al corazón del país, a sus áreas vitales en 
sentido histórico, a las vías del comercio exterior, a las zonas de con- 
centración demográfica o de centralización económica. Un análisis 
de este tipo, por breve que sea, nos permitirá sobre el terreno pre- 
cisar el carácter de la región, su interes e importancia nacional y 
ello nos facilitará grandemente la labor posterior. Al mismo tiem- 
po, en el campo puede hacerse una observación muy útil de las 
relaciones entre los límites de la región y las unidades administra- 
tivas que la integran: esto es muy importante porque se pueden 
derivar conclusiones tendientes a cambiar en el futuro las divisiones 
administrativas y adaptarlas a la realidad geoecon6mica o cuando 
menos para incluir otras en el territorio regional o separarlas y 
concretando la jiirisdicción de autoridades regionales determinadas, 
en materia de planeación, salarios mínimos, etcetera. 

Por lo que respecta al relieve de la región, en primer lugar deben 
observarse las distintas formas que lo caracterizan, distinguiendo: 

--la importancia general que tiene sobre los demás factores de 
la naturaleza, incluyendo sobre todo el clima, la vegetacibn, la 



hidrografía. Ello se obtiene mediante los recorridos a diferen- 
tes subregiones, donde se puedan captar los cambios que el 
relieve trae consigo, 

--los tipos de subregiones geomorfológicas o fisiográficas, distin- 
guiendo, por ejemplo, las planicies costeras o internas, los va- 
lles, el piedemonte, la zona de montes y planicies, la entrada 
a la Sierra y las grandes serranías, propiamente dichas, 

--interesante resulta observar los tipos de valles: porque al mis- 
mo tiempo se determinan posibilidades agrícolas en las zonas 
montañosas, 

--dónde se localizan las áreas agrícolas: en planicies amplias, en 
valles estrechos, en terrazas o en laderas de las montañas, 

--dónde los pastizales y los recursos minerales, situándolos en el 
mapa. Dónde se han trazado las vías de comunicación y el 
grado de obstáculo que representan los sistemas montañosos 
así como la ubicación de pueblos y ciudades. {Por qué nacie- 
ron ahí, en los valles o montañas? 

-¿Favorece el relieve a la red hidrográfica, cuál es la pendiente 
y el curso que siguen los ríos por la montaña y en  las pla- 
nicies? 

--;Hay posibilidades de desarrollo de las zonas más aisladas, di- 
fíciles de comunicarse? Sobre qué bases podrían mejorarse, a 
pesar del relieve, merced a sus recursos, 

--conclusión sobre los aspectos favorables y desfavorables del 
relieve regional, 

2) Los climas. Su importancia decisiva para la agricultura y la 
existencia de pastos naturales, para el nacimiento y caudal de los 
ríos o lagunas, la vegetación arbórea, la vida diaria del hombre. 

Desgraciadamente, los climas no  se pueden ver y sólo se captan 
algunos fencimenos del tiempo durante los recorridos, en tanto que 
el clima es una combinación de estados del tiempo a largo plazo. 
Sin embargo, se puede: 

-hacer observaciones diarias en el curso de los recorridos y en  
las distintas ciudades o pueblos donde se permanezca, 

--se deben formular preguntas a diversas personas que conoz- 
can de la materia, para afinar juicios, 

-las estaciones del año y su influencia sobre el ciclo vegetativo 
de las plantas, el crecimiento de los pastizales estableciendo 
a qué tipo de clima corresponden los cultivos principales, los 
pastos y los bosques. 
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--en ocasiones es posible recopilar estadísticas y datos climáticos 
sobre el terreno, en institutos de investigación, universidades, 
con técnicos de campo, 

--en muclios lugares de la República el clima tiene una gran 
influencia sobre el tipo de vida diaria de los habitantes. tanto 
por ser extremosos -Norte, Noroeste, Noreste y partes aonta- 
ñosas del Centro y Sur- como por su carácter tropical, en las 
planicies y lomeríos del Sur, Sureste y Yucatán: es por lo tan- 
to importante calibrar los caracteres de dicha influencia, 

-¿es favorable o desfavorable el clima local para el estableci- 
miento de industrias, para la conservación de las vías de 
comunicación, para la salud de los habitantes? 

3) Hidrología y oceanografía. Numerosos especialistas han dicho 
que el principal problema de Mexico es el agua: de ahí su impor- 
tancia en los estudios regionales. En las zonas áridas los rios han 
dado nacimiento a las regiones agrícolas más destacadas de nuestro 
país y en las tropicales la urgencia consiste en controlar las aguas 
broncas de numerosas corrientes, desecar pantanos en zonas bajas, 
etcbtera. Algunos de los aspectos hidrológicos pueden verse y esti- 
marse en el curso de los viajes, otros quedan ocultos a la mirada 
o sólo se ven parcialmente: 

-es necesario señalar en el mapa las cuencas regionales, asi 
como los lagos, lagunas, zonas de nieve, glaciares, depósitos de 
aguas subterráneas conocidos (Cstos a base de estudios reali- 
zados por especialistas, consulta de libros, revistas, etc.), 

-carácter del caudal de los rios, relación con el relieve y el 
clima. Posibilidades de riego en planicies y en general uso 
del agua local, 

-también pueden obtenerse datos sobre el terreno, respecto a 
los caudales, oscilaciones anuales, relación con el carácter de 
las lluvias; análisis de la red fluvial. 

-pantanos o zonas inundadas: en qué medida afectan a la eco- 
nomía local. Su localización en el mapa, 

-tipos de costas en relación con la pesca, la localización de 
puertos, profundidad de bahías, etcetera. Los recursos en cada 
tipo de costa y en el mar abierto (con base en la investiga- 
ción indirecta), 

--las aguas subterráneas, según datos de técnicos especializados, 
--la ubicación de los poblados y ciudades, cerca de los rios, la- 

gos, costas. Influencia de estos factores naturales. 



4) Los suelos. En tanto que otros factores naturales como el 
relieve, los climas y la situación tienen una importancia general 
muy destacada sobre el resto de los aspectos físicos, el suelo sólo 
influye sobre el tipo de vegetación y de fauna en forma decisiva, 
pero al mismo tiempo es directo su impacto sobre las clases de cul- 
tivos agrícolas, sobre los pastos artificiales y los bosques. Por des- 
gracia, el suelo sufre las consecuencias de la intemperización, de las 
acciones humanas negativas y de otros factores físicos que actúan 
a largo plazo. 

En los estudios regionales de campo, conviene al menos llevar a 
cabo lo siguiente: 

-constatar las áreas de determinados tipos de suelos en el mapa. 
Relación entre fertilidad del suelo y tipos de agricultura, 

-génesis de los suelos en la región: si son recientes, aluviales, 
volcánicos, lateriticos, podzólicos, etcdtera, 

--zonas importantes de erosión y su combate efectivo, 
-uso de fertilizantes. utilización racional del agua, protección 

de los suelos, salinización y otros fenómenos, 
-en institutos locales de investigacidn, es posible obtener aná- 

lisis de suelos o bien consultar obras de especialistas, 
-existen o no en la región algunas reservas de suelos útiles 

pero utilizados en materia agrícola-ganadera. {Dónde y de qué 
clase? 

5) La flora y la vegetación. El indicador más completo y preciso 
de  la interrelación de los fenómenos naturales es la vegetación re- 
gional, sobre todo en aquellas zonas donde el hombre ha tenido 
menor influencia. Junto con el relieve. éste es el único factor que 
puede estudiarse cabalmente en las investigaciones regionales (si 
son de carácter geográfico-biológico). Sin embargo, los estudios de 
índole económica no pueden dedicarse al estudio profundo de la 
vegetación, pero si a señalar algunos puntos que es fácil comprobar 
en las investigaciones de campo: 

-la relación entre relieve. suelos, clima e hidrologia, con la dis- 
tribución de la vegetación regional, 

-analizando lo anterior, se puede entender mucho mejor el "cua- 
dro de la naturaleza" que se está observando, se trazan mapas y 
se tratan de confirmar leyes de carácter natural, 

--en el caso de la vegeeación no se puede uno conformar con da- 
tos estadisticos sobre la distribución de tipos en las áreas, sino 



que hay que verlos, de ser posible dentro del plan de viaje, 
--muchas veces los tipos de vegetación están relacionados con los 

tipos de cultivos o agricultura, porque reflejan las variaciones 
del clima, la topografía, la situación, etcétera. Por ello es nece- 
sario establecer esa relación en los ámbitos regionales, 

-muchos vegetales espontLineos tienen una utilidad económica de- 
finida, tanto en los bosques templados o tropicales como en las 
zonas desérticas. Es preciso, entonces, conocer por nombre e 
identificar cuando menos las 30-40 especies principales (lo cual 
es indispensable también para entender los cambios de tipos 
en el espacio) y saber el uso actual o posible de otras. Lo 
importante en la distribución de los vegetales espontáneos 
no es -excepto en casos aislados- la existencia de una o dos 
especies, sino el conjunto, la asociación vegetal predominante. 

--es necesario también distinguir las especies principales de las 
secundarias, pues el conocimiento completo de la flora es impo- 
sible y resulta obvio que la atención se dirija a las asociaciones 
principales, 

-en especial, el estiidio regional debe orientarse al conocimiento 
de las plantas de esquilmos, pastos naturales y bosques. Debe 
detallarse el tipo de los recursos forestales y la calidad de los 
pastos (con ayuda de datos locales), 

--en otros países se estudian las plantas incluso como indicadoras 
de la existencia de ciertos minerales en el subsuelo, 

--es muy conveniente hacer uso de guías botánicas, mapas y libros 
que estudien las divisiones en tipos de vegetación, 

6) La fauna. En la mayor parte de las regiones de nuestro país, 
este aspecto de la naturaleza no juega papel decisivo (como es el 
caso de otras naciones en Africa. Asia o América del Sur) en la 
economía regional, pero en algunos casos la fauna es objeto de caza 
y complementa los ingresos de campesinos regionales. 

Cuando menos, deben hacerse las siguientes observaciones: 

--en los recorridos liay ocasión de tener sólo una idea de las 
principales y más notorias especies, 

--son sobre todo interesantes las aves, los grandes mamíferos 
y los roedores. En México existe tina gran variedad de ani- 
males y algunos son útiles, por lo que en el viaje es necesario 
recoger información al respecto, 

--obtener también información sobre la fauna marina, la de 
ríos y lagunas. Posibilidades de incrementarla. existencia o 



no de restricciones a la caza. Bosques nacionales y protección 
de la fauna. 

7) Otros recursos naturales. En México son muy importantes los 
minerales pero en las investigaciones de campo geoeconómicas sólo 
puede constatarse su existencia, no se pueden hacer investigaciones 
personales al respecto. Sin embargo, es muy conveniente tener la 
impresión visual y escuchar las explicaciones en cada zona minera, 
pues con ello se obtiene una mejor comprensión de la realidad 
económica. 

Es necesario en este capítulo: 

--Tener una idea de la historia geológica de la región y de las 
capas superficiales actuales (a base del mapa correspondiente), 

-identificar las más importantes rocas, usando si es necesario 
guías y libros, 

--en las zonas mineras se puede inquirir sobre reservas, estudios 
que se lleven a cabo, nuevas exploraciones y planes futuros, 

-visitar las zonas mineras de mayor importancia, obteniendo 
datos complementarios sobre materias primas, mercado, et- 
cétera, 

--fuentes de energía de las localidades: carbón, petróleo, gas, 
leña, agua, etcétera. Otras que podrían utilizarse: el sol, el 
viento, las mareas. 

8. División en regiones o subregiones. Como resumen del estudio 
regional geoeconómico, se debe llegar a intentar una división de 
carácter natural en todos los aspectos principales del medio natural: 
regiones fisiográficas, de climas, suelos, cuencas, geobotánicas. Re- 
giones naturales en su conjunto, que sirven en muchos casos para 
la división geoeconómica. Se hacen mapas en cada caso, llegando 
-de ser posible- a las subregiones pequeñas o microrregiones. 

3. La población 

No siendo los trabajos geoeconómicos un tipo de investigaciones 
que tengan por fin principal el conocimiento de la naturaleza, sus 
propósitos se orientan principalmente a evaluar la influencia del 
medio y los recursos regionales que el hombre utiliza o puede uti- 
lizar, centrándose en el estudio del hombre mismo, en tanto que 
colectividad, la cual habita un lugar y realiza diversas actividades 



productivas. Por lo tanto, un papel importante en dichos trabajos 
lo juegan estos puntos relacionados con la población, pero sólo aque- 
llos que -repetimos- guardan relación con el medio geográfico y 
las ocupaciones productivas y que, además, muestran la distribu- 
ción y los diversos fenómenos de concentración -explicables por 
hechos naturales e históricos- en el territorio. Durante los viajes 
pueden llevarse a cabo interesantes análisis de la condición geoeco- 
nómica de pequeños poblados y de ciudades, lo cual explica en 
mucho el estado de desarrollo general de la región, su grado de ma- 
durez y complejidad y su diferenciación en subregiones. La función 
económica y social de las grandes ciudades es vital, ya que éstas 
representan fenómenos modernos, constituyen centros industriales y 
de comunicaciones, ejercen influencia definida en su hinterland o 
zona de atracción inmediata, permitiendo una amalgama de subre- 
giones agrícolas, ganaderas, industriales o de otro tipo, en el seno 
de la región unificada. Finalmente, se pueden realizar importantes 
observaciones sobre los niveles alcanzados en materia de vivienda, 
alimentación, vestido, ingresos y ocupaciones, educación y salubri- 
dad, entre otros muchos. 

1 )  Medio geográfico y distribución de la poblacidn regional. NO 
todos los aspectos de este tipo pueden estudiarse en las investigacio- 
nes de campo, pero si es factible tomar nota de: 

--áreas geográficas donde es más alta o más baja la densidad de 
población: planicies costeras, valles montañosos, pie de mon- 
taña, llanuras del altiplano, montañas, etcétera, 

--influencia directa e indirecta del clima, los suelos y la hidro- 
grafía sobre los fenómenos de densidad y distribución demo- 
gráfica, 

--importancia de los recursos forestales, pastos y otras riquezas 
naturales, en la localización de la población actual, 

--tipos de agrupamiento de los habitantes en el medio rural, to- 
mando en cuenta las condiciones del medio, la historia y la 
realidad económica, 

--datos que se puedan obtener sobre el terreno, tanto en mate- 
ria de densidades, como de la población total, urbana y rural, 
económicamente activa y mano de obra por ramas, migración 
de los trabajadores. 

2) Los poblados locales. Es necesario escoger en la región varios 



poblados importantes y representativos, que podrían llamarse "co- 
munidades tipicas". De ellas se puede estudiar: e 

-el nombre e historial del desarrollo, número de habitantes y 
estructura de la población; vinculación del poblado con el 
medio natural, la actividad económica regional y el futuro 
progreso. Movilidad de la mano de obra local, 

-estructura interna del poblado, sus funciones económicas, so- 
ciales y culturales, 

-tipos de vivienda del poblado, en su contexto histórico-social. 

3) Ciudades y su área de atracción. Los estudios deben hacerse, 
desde luego, en la ciudad cabecera de la región y de ser necesario 
y posible, en otras ciudades que posean madurez y jueguen un papel 
regional de importancia. 

Lo más destacado resulta ser: 

-situación geográfica y geoeconómica de la ciudad, su relación 
con los principales aspectos del medio natural, 

-historia del desarrollo urbano en el tiempo y en el espacio. 
Número actual de habitantes y datos sobre estructura de la 
población. La ciudad y las actividades económicas regionales; 
especialización productiva (industrial, comercial, etcetera). Mo- 
vilidad de la mano de obra, dentro y fuera de la ciudad, 

--estructura interna de la ciudad, funciones económicas de cada 
una de las partes: centro comercial, barrios residenciales, zona 
industrial, etcétera, 

-relación con los poblados vecinos y satélites, con las áreas ru- 
rales inmediatas y con otras ciudades. La ciudad como centro 
de comunicaciones: muestreos, de pasaje y carga. Influencia 
comercial, social y cultural en la región: su "hinterland" o 
área de atracción, 

--tipos de vivienda de la ciudad, en su contexto histórico-social. 

4) Datos sobre niveles de vida. Sobre el terreno, solamente es po- 
sible conocer algunos aspectos de los niveles de vida, que de cual- 
quir manera son vitales, debido a ser fruto de la observación directa 
y a que las estadísticas locales no pueden obtenerse en otro lado; 

-salarios regionales y modalidades para cubrirlos. Otros ingre- 
sos de los trabajadores. Distribuci6n de los gastos (muestreos). 
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Relación entre ingresos y gastos familiares y per cápita. Sala- 
rios mínimos y costo de la vida; 

--Materiales empleados en la vivienda. Servicios domésticos y 
municipales existentes, incluyendo información sobre salubri- 
dad y educación. 

--Indicadores en materia de vestido y alimentación. 

4. Los aspectos económicos 

Como la geografía económica estudia la relación de la economia con 
las condiciones del medio geográfico, la historia de su desarrollo 
y la interrelación de los propios fenómenos productivos en el espa- 
cio, señalando las diferencias de lugar a lugar, es obvio que en la 
realidad geoeconómica necesita investigarse sobre el terreno, con 
una metodología especial. Desde un punto de vista del método, 
primero se conoce -conlo lo expusimos anteriormente- el medio 
natural, desputs la evolución regional a través del tiempo (inclu- 
yendo el poblamiento, las densidades de población, la vida rural y 
urbana, etcétera) y más tarde los aspectos económicos propiamente 
dichos. Si se cuenta con la ayuda de diversos especialistas, entonces 
el estudio se lleva a cabo en forma simultánea. 

Por supuesto, ese análisis de las ramas de la economia debe em- 
prenderse siguiendo las mismas etapas que hemos señalado con ante- 
rioridad: a] trabajo de gabinete, recopilando datos estadísticos, citas 
de libros y materiales diversos sobre el ambiente regional: todo ello 
debe crear en los investigadores una idea lo más aproximada posi- 
ble de la realidad que habrá de visitarse, cumpliendo la etapa, 
b] o sean el trabajo sobre el terreno y el de campo. donde es em- 
plean las ttcnicas de observación, constatación y análisis de los fe- 
nómenos objetivos, conversación con las personas más representati- 
vas y de las cuales puede obtenerse mejor información; recopilación 
de datos estadísticos, obras impresas y todo tipo de materiales que 
nos ayuden en la parte final, c] el posterior trabajo de gabinete, 
que prepara el informe del viaje y más tarde un estudio completo 
de la región. El informe debe hacerse inmediatamente desputs de 
regresar del viaje, en tanto que el estudio completo -de acuerdo 
con el plan trazado de antemano- se llevará el tiempo que re- 
quieran las condiciones intrínsecas de la investigación lo cual de- 
pende de numerosos factores. En esta última fase deberán agregarse 
mapas, diagramas, fotos, etcétera, producto del viaje mismo. 

Antes de analizar cada una de las ramas económicas, es necesario 
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tener un  panorama general del estado de  desarrollo de  la economía 
regional, para lo cual ayuda en gran medida el estudio previo de 
los datos reunidos antes y durante el viaje. Precisamente por lo 
anterior los recorridos deben realizarse cuidadosamente, siguiendo 
un plan bien concebido, que abarque las regiones de una zona -en 
su caso- o las subregiones de una región, que sean las más repre- 
sentativas, tanto las de mayor adelanto como las atrasadas, ya que 
si se limitan las visitas a las capitales de Estado o a las áreas de 
inAs moderno adelanto, no se puede evaluar el conjunto en forma 
correcta. En el viaje mismo, además de las observaciones directas, 
se recogen -repetimos- numerosos datos que ayudan a esa evalua- 
ción general. 

De esta manera, se puede contestar con bases firmes a las pregun- 
tas: --¿de qué tipo de región se trata?, ¿es una área de mediano ade- 
lanto económico-social o presenta caracteres de mayor desarrollo-, 
hasta convertirse en una de carácter nioderno, primordialmente de 
agricultura o ganadería comercial, de industria divertificada y po- 
derosa, cuyas ramas sean básicas y de interés nacional? {incluye la 
regihn algunas porciones atrasadas, con econonlía primitiva, niime- 
rosas población y graves problemas por resolver? 

Teniendo una noci01i correcta de la situación econhmica general 
se puede entonces pasar al an5lisis de los aspectos parciales, de las 
lamas de producción, de las zonas agrícolas o industriales, de las em- 
presas, etcétera. 

Debe insistirse en el hecho de que los puntos señalrtclos a conti- 
nuación, incluyen sólo aspectos por estudiarse en el curso de las in- 
vestigaciones geoeconómicas de campo y no  los correspondientes al 
trabajo de gabinete, los cuales son mucho más amplios. 

A. Actiuidades agropecuarias. Los recorridos tienen finaliclades de 
dos tipos: por un  lado, visitar las principales zonas agrícolas o gn- 
nacieras, las empresas más destacadas que explotan recursos o se 
dediquen a la transformación (le productos de esta clase y, por otro, 
llevar a cabo una serie de entrevistas con líderes campesinos, direc- 
tivos de sociedades de crbdito, bancos oficiales y privados, altos em- 
pleaclos de dependencias oficiales, etcétera. 

1) Relación directa e indirecta entre medio geográfico y agri- 
cultura: 

--en qué ambiente natural se realiza el trabajo agrícola: en las 
grancles planicies, en los, valles montaíiosos anclios o estreclius, 



en laderas. En quC tipos de clima y suelos: señalarlos en el 
mapa. 

--¿afectan los cambios de clima a los cultivo3 Calendario de 
trabajos agrícolas y estaciones del año, para cada cultivo im- 
portante. 

--en distritos de riego, les suficiente el agua para los planes de 
trabajo? ¿Los afectan las variaciones a través del año? 

--tipos de vegetación espontánea en los distritos agrícolas y sus 
cercanías, 

--¿es, en suma, favorable o desfavorable el medio físico para la 
agriciiltura regional? 

--erosión de los suelos por factores naturales o por influencia 
del hombre. Señalar en el mapa las áreai de erosión y su com- 
bate (terrazas, nvielaciones, plantación de agaves, etcétera). 

--plagas de los ciiltivos en relación con el clima y la vegetación 
espontánea. 

2 )  Especialización regional y productividad. Tiene una gran im- 
portancia investigar los tipos de agricultura y los cultivos predomi- 
nantes en la región, porque con ello se descubre la especialización, el 
peso relativo en el comercio interior y exterior, los niveles de des- 
.arrollo técnico, etcétera. 

En este renglón es indipensable analizar: 

--datos históricos sobre la conquista del suelo regional por el 
hombre y sus etapas principales, 

--clases de tierras en la región; ¿son de cultivo, de pastos, bos- 
ques? 

--de la tierra agrícola, qué porcentaje se trabaja y bajo cuáles 
cultivos, 

--es de riego o temporal y a quC clase de cultivos se dedican, 
-- cuándo comenzó la especialización regional en determinados 

cultivos y con qué fines económicos, 
--distribución de la tierra agrícola en el territorio, densidati 

de cultivos y formas de propiedad de la tierra. 

3) Niveles de desarrollo. Datos sobre: 

--Mecanización de la agricultura, uso de fertilizantes y semillas 
mejoradas, rotación de cultivos, control de plagas en cada 
tipo de propiedad (ejidal, minifundio, auténtica pequeña 
propiedad, comunal, gran propiedad), 



--modalidades del riego: por bombeo, por gravedad: jagüeyes, 
depósitos artificiales de agua, lagunas y su uso, 

-productividad por hectárea de la tierra, en los principales 
cultivos y en 4pocas diversas del año, 

-relación de la agricultura local con las industrias regionales, 
-salario rural, ingresos de los agricultores locales, actividades 

complementarias, 
-migración de la mano de obra agrícola, a través del año, 
--carácter de la agricultura: para el consumo local o de índole 

comercial. 

4) A,lercados internos y externos. Estos aspectos tienen interks 
decisivo en el estudio geoeconómico: 

-producción que se consume localmente y la que se vende fuera 
de la región. 

--dónde se vende y Iiacia dónde se dirigen los productos: a los 
poblados regionales, a las ciudades cercanas, a la cabecera o al 
exterior. Si esto último, {se envían al interior del país o se 
exportan? 

--organismos o grupos que controlan el mercado local o la sa- 
lida al exterior, 

--parte de la producción agrícola que se transforma localmente 
y en qué tipo de industrias. 

Específicamente deben tratarse los problemas ganaderos siguientes: 

-cuantificación de los tipos de ganado regional (incluyendo las 
especies avícolas y la apicultura)) en cada clase de propiedad, 

--productividad por cabeza de ganado (carne. leche, etcétera) en 
relación con la existencia de pastos naturales en las distintas 
épocas del año. Movimientos del ganado, 

--cuáles subproductos se obtienen y en qué forma, 
-maquinizacibn de los trabajos. mejoramiento de razas, com- 

bate de plagas, etcétera. 
-a dónde va la producción ganadera (autoconsumo, mercado 

local, al interior del pais, mercados extranjeros). En qué for- 
ma se exporta el ganado (incluyendo subproductos), 

-ingresos reales provenientes de la ganaderia. 

5) Regiones agrícolas y ganaderas. La división en regiones o 
subregiones constituye una conclusión lbgica del estudio, pues 
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resume los amplios conocimientos de la zona o regidn y, pamite al 
mismo tiempo contar con las bases para planificar el futuro des- 
arrollo. 

Deben prepararse: 

-mapas de regiones o subregiones agrícolas, 
-mapas de regiones o subregiones ganaderas, 
-mapas de regiones o subregiones agrícola-ganaderas. 

B. Las industrias. Las investigaciones en materia industrial revisten 
gran importancia, ya que por un lado las empresas industriales 
pueden ser el complemento lógico de la actividad agrícola-ganadera, 
forestal o pesquera y por otro, representan la etapa moderna del 
desarrollo económico y en muchas regiones se desenvuelven inde- 
pendientemente de aquellas, utilizando materias primas de origen 
mineral (procedentes de la propia regidn o de sitios situados fuera 
de ella) o bien transforman productos semielaborados. Existen en 
nuestro país municipios y regiones netamente artesanales o indus- 
triales modernas, por lo que a nadie escapa el gran interts que 
tiene el estudio especial de las industrias (incluyendo en este caso 
los establecimientos que producen mercancías de origen pesquere 
o forestal). 

1) Relación con los recursos regionales y extrarregionales. 

-de dónde vienen las materias primas utilizadas en las indus- 
trias locales (de alguna parte de la propia región o de fuera 
de ella); tipos y calidad, 

-es local la mano de obra o se desplaza de otras regiones, 
--capacitación de la mano de obra en las ciudades. 

2) Localización, núcleos y regiones industriales. 

-situar en el mapa los centros industriales o los establecimien- 
tos principales, señalando su ubicación en relación con los 
factores naturales. las vías de comunicacidn, las ciudades, et- 
cetera, 

-historia reciente de la industria regional: por qut  se ha locali- 
zado. dónde está (razones económicas, sociales, politicas) y 
cómo se han integrado las regiones. 

-datos complementarios sobre la estructura actual de la indus- 



tria: relación con la agricultura, ganadería, minería, pesca, 
explotacibn forestal, 

-fuentes de energía y combustibles utilizados en la región, 
-estudio de los principales centros industriales, indicando la 

localizacibn en ellos de la zona o zonas industriales datos so- 
bre materias primas, energia, mano de obra, produccibn. Los 
proyectos de nuevas plantas, planos reguladores, etcktera, 

-posibilidades de crecimiento, sus problemas. 

Es necesario en este caso visitar las principales industrias de cada 
región (las más grandes y típicas), así como también algunas que 
siendo aisladas tengan importancia regional o nacional y represen- 
ten promesas o soluciones para el futuro. 

Al mismo tiempo, deben sostenerse pláticas con funcionarios, di- 
rectivos y técnicos, sobre las posibilidades y necesidades en materia 
de  nuevas industrias. Es muy conveniente conocer las leyes o pro- 
yectos de planeación industrial y, en su caso, las realizaciones Ile- 
vadas a cabo hasta la fecha. Planes de expansión industrial, incen- 
tivos gubernamentales para el desarrollo de la industria. En el 
estudio se deben tomar en cuenta los datos sobre avance tecnico de 
la industria, la situación financiera de las grandes empresas, tratan- 
d o  de comprender las causas del exito o del fracaso relativo. 

En el caso de estudios completos, resulta indispensable llevar a 
cabo análisis separados de la industria elkctrica, señalando la locali- 
zacibn de materias primas, plantas y sistemas, así como las necesi- 
dades al respecto. En lo que respecta a las industrias mineras, hay 
también aspectos peculiares de interés, tanto en lo tocante a ma- 
terias primas como produccibn y mercados. Finalmente, debería 
analizarse la industria de la construcción, indicando los tipos en 
que se presenta y el grado de desarrrollo tgcnico. 

3) Divisi6n en regiones industriales. Deben prepararse: 

-mapas de regiones o subregiones industriales en general y en 
cada rama, si ello es necesario, 

4) Problemas de mercado. Este es un punto básico para evaluar 
las posibilidades del futuro desarrollo industrial. 

-mercados locales, regionales, nacionales e internacionales, 
--problemas locales: {está mal comunicada la regibn?, ¿hay pro- 

blemas de almacenamiento o de intermediarios?, ¿la calidad , 



de  los productos es deficiente, los mercados inseguros? (se en- 

I vía el producto semielaborado o elaborado?, {hay integración 
de las industrias en un  complejo local?, ¿cuailes fases de dichos 

I complejos existen y cuáles hacen falta? 
i 

5) Perspectivas de desarrollo. 

--recursos que podrían explotarse para incrementar las artesa- 
nias, las pequeñas, medianas y grandes industrias, 

-.--problemas de inversiones, crkdito, mano de obra, mercados, 
--posibilidades reales de la planeación industrial en la región. 

Puntos principales de esa planeación. 

C .  Comunicaciones y transportes, comercio. Una condición sine 
qua non para que una región se haya estructurado o se encuentre 

I en proceso de formación, es la existencia de redes de vias de comu- 
nicación, funcionamiento de diversos medios de transportes e inten- 
sificación del comercio. 

1) Naturaleza, economia y transportes. 
--explicar la intima relación existente entre los accidentes oro- 

gráficos, el desarrollo económico y el trazo de las vías de co- 
municación, 

-obstáculos naturales al c~ecimiento de las redes de carreteras y 
ferrocarriles, 

--condiciones de los puertos y el movimiento maritimo. 
--influencia de las regiones agrícolas, ganaderas, forestales, mi- 

neras, industriales o de otro tipo, en el desarrollo de las redes 
de comunicaciones, 

-influencia de las ciudades o poblados en el transporte. 

2) Las redes de vías de comunicación. 

-estructura de la red de carreteras, su aplicaci6n geoeconbmica. 
Areas mal comunicadas. Datos sobre el estado de la red: ca- 
minos nacionales, estatales, vecinales, planes de crecimiento 
de la red, 

-la red de ferrocarriles, su base económica y su función. Datos 
sobre el estado actual de las vías ferreas, 

--el transporte maritimo o fluvial y el transporte aCreo; situa- 
ción actual. 



3) Movimiento de pasaje y carga. 

Se debe llevar a cabo un muestreo regional para evaluar: 

-los movimientos de pasaje y carga en carreteras, ferrocarriles, 
barcos y aviones: su intensidad y frecuencia, volúmenes de 
carga en toneladas-kilómetro, direcciones principales y des- 
tinos, 

-principales productos movidos en el año y tpocas de mayor 
intensidad de tráfico, 

-competencia entre los diversos medios de transporte, 
-zonas de atracción de las ciudades y pueblos importantes, so- 

bre la base del movimiento de pasaje y carga, 
-problemas del transporte regional. 

4) Situacidn actual del comercio interior. El estudio del comer- 
cio es importante en la investigación geoeconómica, ya que la pro- 
duccibn no tendría razón de ser sin la consiguiente distribución y 
venta de las mercancías. El grado de desarrollo del comercio es uno 
de los indicadores decisivos del avance socioeconómico y del grado de 
integración regionales. Sin embargo, se observan grandes disparida- 
des entre el comercio moderno de las ciudades importantes y el de 
tipo arcaico en el medio rural: 

Por ello es necesario conocer la realidad en el trabajo de campo. 
Puede destacarse: 

-carActer y grado de desarrollo del comercio en la región, tipos 
de establecimientos, intensidad del intercambio tanto en el 
medio urbano como en el rural, 

--cuáles materias primas o productos regionales se expenden en 
el Area, 

--cuáles materias primas o productos extrarregionales se venden 
en el territorio estudiado, 

-volúmenes de las principales importaciones y exportaciones 
regionales (relación con el muestreo del transporte), 

-necesidades de expansión del comercio en las zonas atrasadas 
de la regibn, 

-influencia del comercio fronterizo, contrabando, etc. (en el 
caso de las regiones vecinas a Estados Unidos, Guatemala y 
Belice.) 

5) Aspectos de comercio exterior. En la especialización y grado 
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de madurez de las regiones tiene gran importancia medir su parti- 
cipación en el comercio exterior del pais en su conjunto y los pr* 
ductos que se mueven al extranjero, sobre todo aquellos que se 
cotizan a altos precios en el mercado. 

--¿Es importante dicha exportación, en el plano nacional y den- 
tro de la propia producción regional? 

-datos sobre las materias primas o productos elaborados que 
se envían fuera de la región, 

-problemas de precios. transporte, calidad de productos y fi- 
nanciamiento del comercio, 

-datos sobre el intercambio fronterizo, el contrabando. 

6) Turismo. Recursos turisticos y su uso. Importancia actual y 
futuros problemas. 

D. Factores políticos: Impacto de la lucha de clases en la región. 
Grupos de poder. Reparto de la riqueza producida. Politica econb- 
mica y social y situación regional (particularmente en zonas indi- 
genas). El Estado, el sector privado y el desarrollo de la región. 

5. Regiones, subregiones y miaorregiones 

Todos los aspectos anteriores, tanto los referentes al medio na- 
tural, como a la población y los factores econ6micos regionales, no 
son sólo importantes por si mismos -como partes que se pueden 
estudiar individiialmente- sino tambien como bases indispensables, 
para lograr una síntesis y proceder al analisis del complejo regional. 

Si con anterioridad a la investigación sobre el terreno se ha lle- 
vado a cabo la división geoeconómica del territorio (que puede 
servir muy diversos fines, entre ellos los de planeación, fijación de 
salarios míninios o desarrollo de las comunicaciones). aquella debe 
servir para corroborar la bondad de dicha división o bien para 
sugerir los nt:cesarios cambios. Si, por otro lado, la división para 
determinado fin no se ha realizado, entonces los investigadores 
deben en forina preliminar hacer su propia división en regiones, 
subregiones y microrregiones. Esto se logra -como se ha repetido 
a lo largo de esta guia metodológica- mediante la combinación de 
los trabajos die gabinete y las labores de campo, ya que es nece- 
sario tomar en cuenta no sólo aquello que se constató en el terreno, 
sino muchos datos estadisticos o tomados de obras diversas. que 
merecen un estudio serio en el gabinete. Sin embargo, lo decisivo 



son las investigaciones de campo, ya que son las únicas que permi- 
ten valorar la justeza de los datos considerados como índices fun- 
damentales. 

Para dividir una gran zona en regiones geoeconómicas, es nece- 
sario, pues, tomar en cuenta los aspectos naturales, demográficos, 
económicos y sociales de mayor importancia, sin olvidar que algu- 
nos no están sujetos a cuantificación, quedando por lo tanto como 
elementos (índices) no matemáticos y cuya evaluación corresponde 
primordialmente al análisis sobre el terreno. 

Los caracteres de distinto tipo, que deben considerarse para es- 
tudiar y definir las regiones geoeconómicas, son en forma compen- 
diada los siguientes: 

1) Naturales (sobre todo situación y área, topografía, climas, 
suelos. hidrografía, vegetación espontánea). 

2)  Recursos naturales de otro tipo (minerales, etcétera). 
3) Población (absoluta, densidad, urbana y rural, económicamen- 

te activa). Las ciudades y su área de influencia. 
4) Carácter general y especialización económica en escala nacio- 

nal e importancia en el comercio internacional del país. 
5) Principales datos de las diversas ramas económicas (agropecua- 

rias, industriales, redes de comunicaciones y transportes, comercio). 
6) Nivel de desarrollo socioeconómico, incluyendo datos sobre 

educación, alimentación, vivienda, salarios, ingresos e inversiones, 
energía utilizada, grado de mecanización y uso de vehículos. 

310nes. 7) Relaciones económicas internas y con otras  re^' 
8) Impacto de la política económica en la región. Grupos y cla- 

ses sociales regionales. 

Es obvio que para proceder a la separación en sul;~regiones y mi- 
aorregiones es necesario un menor número de índices y criterios, 
reducidos al mínimo por la ausencia de datos precisos, sustituidos 
en buena medida por el análisis sobre el terreno. 

6. A manera de conclusión 

Finalmente, pues, el metodo es 

el procedimiento planteado que se sigue en la investigación para 
descubrir las formas de existencia de los procesos del universo, 
para desentrañar las conexiones internas y externa:;, para gene- 
ralizar y profundizar los conocimientos adquiridos d - este modo, 
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por llegar a demostrarlos con rigor racional y para conseguir su 
comprobación en el experimento y con la técnica de su investi- 
gación (Eli de Gortari). 

1 

Una investigación -agrega Ricardo Pozas- realizada mediante 
una serie de tanteos sin ningún plan, registrando los datos que se 
observan al azar no es adecuada para conocer los hechos que serán 
útiles para los fines de desarrollo; la investigación ha de ser meto- 
dológica, es decir debe ajustarse a un metodo. Las observaciones 
han de ser controladas mediante un riguroso sistema de prueba y 
demostración de la realidad observada. 

El estudio geoconómico de campo con fines regionales, debe siem- 
pre responder a estas exigencias del método. Si está bien concebido 
alcanzará sus fines; si está mal planeado o no está planeado del 
todo, fracasará en su empeño de "descubrir las formas de existencia 
de los procesos del universo", de desentrañar relaciones, generali- 
zar y profundizar los conocimientos y conseguir su comprobación en 
los hechos. 

Para estructurar la presente guía, se tomaron en cuenta las ex- 
periencias del autor en el curso de investigaciones de campo lleva- 
das a cabo desde sus años de estudiante hasta la fecha y las cuales 
incluyen múltiples viajes de este tipo en Europa, América Norte y Sur, 
Asia y Africa (1956-1977); además de 28 años de viajes por la Re- 
pública Mexicana, con diversos fines. Entre estos últimos se cuentan 
trabajos económicos de líneas y ramales ferroviarios (1955-1958). 
recorridos y permanencias prolongadas con finalidades de división 
geoeconómica del territorio nacional (1961-1965); dos exploracio- 
nes geográfico-biológicas en la península de Baja California (1957- 
1959); la investigación para planeación económica y social de las 
regiones del Estado de Sonora (1966); estudios del Noroeste, Istmo 
de Tehuantepec, Costa de Chiapas, Cuenca de MCxico, Bajo Balsas, 
oriente de Chiapas, las Huastecas, cuenca del Papaloapan, el Mez- 
quital, zonas de colonización de Tabasco y Campeche, Estado de 
Quintana Koo (1968-1978), además de 35 viajes (1973-1978) para 
redactar este libro y los iniciales en el estudio Norte-Noreste. 





IV. CLASES SOCIALES, PODER POLfTICO Y REGIONES 

A lo largo de este trabajo hemos venido presentando -en forma 
siempre compendiada- los diferentes aspectos de lo que a nuestro 
entender forma el corazón de la teoría y la práctica regionales, en 
México y en otras partes del planeta. Lejos estamos de pretender 
convertirnos en "teóricos" de la cuestión regional, que hemos tra- 
tado de comprender en su inmensa complejidad en el curso de veinte 
años, desde nuestras exploraciones en la península de Baja Califor- 
nia (1958-1959) y la vinculación con las labores de la Comisión 
sobre Metodos de Regionalización de la Unión Geográfica Interna- 
cional (1960-1968). Tal  vez mucho hemos aprendido, pero no nos 
consideramos poseedores de verdades absolutas, sino especialistas en 
algo que requiere la contribución de muchas gentes, tanto en nues- 
tro país como en AmCrica Latina, el resto del Tercer Mundo y en 
otras latitudes y situaciones. En las primeras páginas del libro tra- 
tamos de resumir algo de la teoría geoeconómica regional, lo mismo 
exponiendo ideas ajenas que aportaciones propias y luego, en los 
capítulos subsecuentes, quisimos aplicar la teoria al caso de las gran- 
des regiones económicas de Mkxico: sus factores condicionantes y 
recursos naturales, su génesis a travCs de la historia y las influen- 
cias, constantes y variables que hoy las estructuran, en un proceso 
dialectico y por tanto cambiante en tiempo y espacio. 

1. Conclusiones sociopoliticas 

Llegamos a las siguientes conclusiones: 1) La naturaleza y los re- 
cursos son base imprescindible para analizar y delimitar regiones, 
para explicar en cierta medida el tipo de acción humana que las 
va conformando. Por tanto, querer referirse a míticas regiones, crea- 
das -esas si- por la mente humana fuera de su contexto físico y 
de recursos aprovechados o por utilizar, es adentrarse en el terreno de 
la utopía y del "sociologismo" más grosero. 2) Sin embargo. no con- 
fundimos en ninguna parte las regiones naturales con las económi- 
cas y reafirmamos la tesis de que es el hombre el creador regional, a 



traves de su acción sobre la naturaleza, de su organización social, 
de sus medios de producción y de las relaciones que los hombres 
adoptan, en clases y grupos de poder expresados en el espacio. 3)  Para 
entender las regiones de hoy es indispensable captar el proceso his- 
tórico, es decir su gknesis, que sólo se puede medir cuando nos apo- 
yamos en la historia económica de la nación en su conjunto y de las 
regiones en particular. Es necesario seguir las etapas, penetrar en 
los caracteres regionales que son expresión de fenómenos generales, 
pero al mismo tiempo contienen los elementos de la diferenciación 
espacial, sobre todo en un  país grande y variado como lo es Mexico. 
Poco se ha trabajado en este seiitido y la mayor parte de esa labor 
queda aún por hacer, abriendose inagotables campos a la investiga- 
ción por parte de geógrafos, economistas, sociólogos, especialistas en 
ecología y ciencia política, etcetera, tanto en sus ramas específicas 
del conocimiento, como en estudios interdisciplinarios, que desgra- 
ciadamente sólo comienzan a realizarse en nuestro medio. 4) Los 
factores e influencias, constantes o variables que afectan -directa 
o indirectamente- la formación y transformación de las re&' riones 
económicas, son múltiples y nosotros tratamos en este libro de mos- 
trar algunos, quizá los más destacados de ellos, sin agotar de nin- 
guna manera el tema. Pero el propósito -repetimos- no  era hacer 
una "enciclopedia" regional, sino inyectar bríos a una investigación 
que se antoja de gran importancia para el país en el futuro. Entre 
los grandes factores actuales destacamos a la población (incluyendo 
la indígena), la infraestructura, las ramas de la producción y distri- 
bución económica, poniendo énfasis en la influencia de las activida- 
des agrícolas e industriales. Pero no  dejamos sin mencionar ciertos 
aspectos de carácter cultural y de índole político-administrativa que 
afectan a las regiones, sobre todo por el obligado respeto a la divi- 
sión en Estado y municipios, que complica enormemente la cues- 
tión. 5) Nos dimos claramente cuenta de que, en el fondo, la polí- 
tica económica en general y las políticas en materia de desarrollo 
agrícola e industrial, de comunicaciones y de inversión en todos los 
renglones de producción y distribución, que han tenido como esce- 
nario a las regiones, responde a las acciones, propósitos y metas de  
las fuerzas y clases sociales dirigentes en cada época de la historia. 
Son producto ciertamente de una lucha entre clases y grupos, entre 
los distintos sectores que han integrado la sociedad mexicana, pero 
en esa lucha han triunfado las ideas y aspiraciones de los grupos y 
clases más poderosas. ¿Y cuáles han sido estas en la historia de RIC- 
xico Desde las viejas culturas olmecas hasta la conquista española, 
lo fueron los grupos de propietarios de esclavos; los sacerdotes y fun- 



cionarios destacados; los que hacían producir la tierra y los comer- 
ciantes intermediarios; los señores de la guerra en sociedades prefeu- 
dales y precapitalistas. Ellos condujeron la acción transformadora 
de la naturaleza, que el trabajo de vastas comunidades agrícolas y 
artesanales hizo realidad concreta en nuestras regiones mesoamerica- 
nas. En la etapa colonial no es difícil mostrar que a través del tipo 
de economía implantada, el poder virreinal y las necesidades de 
España; los criollos dueños de minas y rebaños, de tierras y almas; 
hicieron el tipo de regiones que necesitaban para sus fines internos 
y externos. A partir de 1821 y sobre todo en el periodo porfirista 
está claro que la forma de construir el país la dictaron los liacenda- 
dos y la iglesia como propietarios de bienes; los comerciantes enri- 
quecidos y los funcionarios gubernamentales asociados a poderosos 
intereses de dentro y de fuera: los inversionistas extranjeros, los cons- 
tructores de vías férreas, propietarios de minas, prestamistas y deslin- 
dadores de terrenos. Ellos crearon su México capitalista con herencias 
feudales y las regiones fueron muestra clara de su modo de producción 
y de su tbcnica. La mano del peón y del minero transformaron la 
patria para bien de los grupos, minoritarios pero dominantes. Des- 
pués, la Revolución Mexicana trató de llevar a cabo cambios que 
dieran un sentido mis progresista a la economía y la formación re- 
gional: Reforma agraria, expropiación del petrdleo y creación de una 
industria energética nacional, colonización de las fronteras; ejidos 
colectivos en las mejores tierras y cooperativas; incrementos de sa- 
larios y protección social; disminución de la inversión extranjera en 
ramas claves de la economía; comienzo de una industrialización 
hecha sobre base de las necesidades nacionales; limitaciones a la 
propiedad privada en aras del bienestar mayoritario.. . 

A partir de 1940 todo comenz6 a cambiar y la gran burguesía 
mexicana, que estaba al acecho para el momento de su triunfo his- 
tórico, vio llegada la hora y se lanzó a la loca carrera de la indus- 
trialización "sustitutiva de importaciones" y al enriquecimiento des- 
enfrenado, para lograr el control de la nave nacional. Y lo logró. 
Impuso su patrón regional: concentracibn del ingreso y de la pro- 
ducción bajo la divisa de obtener la mayor ganancia posible en e1 
menor tiempo, en el menor espacio y con las menores dificultades, 
propiciando así la ola de la urbanización (sin paralelo en el mundo 
por cuanto toca a la aglomeracibn del gran México); inversibn rna- 
siva en distritos de riego con organización capitalista; empobreci- 
miento por tanto del campo a base de agricultura de temporal (mi- 
nifundio y ejidos poco productivos y sin crédito, subsistencia de 
comu.nidades indígenas paupérrimas); trazo de carreteras paralelas al 



ferrocarril, que comunican las mismas grandes ciudades y favorecen 
la exportación de materias primas; esquemas ineficaces de "desarro- 
llo regional" y colonización mal organizada del trbpico. Las leyes 
clásicas del capitalismo subdesarrollado se impusieron en estos cua- 
renta años, conformando el esquema regional que nos caracteriza. 
{Quien duda que las regiones se han venido integrando, principal- 
mente a base de la política económica compartida entre el sector pri- 
vado de la gran burguesía- hoy convertida en poder básico- y el 
Estado, que -excepto en los casos que en este trabajo señalamos- 
ha facilitado el enriquecimiento del sector privado, que ahora im- 
pone las reglas del juego? Claro esta que al aumentar la dependencia 
respecto al extranjero, lanzada en catapulta con la última devalua- 
ción, la crisis del sistema y el quiebre de políticas ineficaces para 
contrarrestar -por su timidez- una situación de hecho, hasta 1975 
el censo industrial y hasta hoy los demás exponentes, nos muestran 
un acentuamiento del desequilibrio regional. - 

Entonces, la gran burguesía mexicana ha impuesto su esquema es- 
pacial de sociedad "de consumo" para una minoría y de subcon- 
sumo para las mayorías. Regiones atrasadas frente a zonas de con- 
centración; inmensas ciudades que aecen a ritmo fantasmagórico; 
subsistencia de la pobreza incluso en el seno de las regiones medias 
que integran los islotes de "prosperidad"; horrenda contaminación 
del aire en las grandes ciudades donde se localizan cada día más 
automóviles (y más industrias contaminantes en sus anillos externos), 
mientras vastas ireas del país siguen poco pobladas o en proceso de 
despoblarse. Atracción mágica de las urbes que deslumbran por sus 
aparadores y ricos comercios; en tanto el ejidatario renta su parcela 
cuando le conviene o el campesino sin tierra invade propiedades en 
sórdida lucha dirigida. La política económica de la gran burguesía 
mexicana, aliada al capital extranjero que contribuye a concentrar 
las actividades, no podia conducir sino a la situación actual de grave 
desigualdad. 

El bracerismo rumbo a Estados Unidos inunda las ciudades fron- 
terizas y el turismo internacional y de las clases burguesas nativas 
contribuye a acelerar la concentración de servicios en puntos aisla- 
dos del territorio. Al no haber dotado a los esquemas de desarrollo 
regional de bases reales para convertirse en planes de arranque de 
una transformación a fondo de cuencas hidrológicas y de áreas esco- 
gidas, siguieron siendo estas meras zonas dotadas de infraestructura 
para producir energía elCctrica, petróleo y gas y/o materias primas 
y alimentos, para las regiones de mayor desarrollo. En fin, la gran 
burguesía controló el esquema espacial de MCxico y lo hizo a su ima- 



gen y semejanza: injusto, desordenado, atendiendo sólo a sus inte- 
reses. Claro que a últimas fechas, la propia gran burguesía está 
siendo victima de su política y ahora carga toda la culpa al Estado, 
por el fracaso de los "polos de desarrollo" y de las ciudades indus- 
triales en el interior, cuando en verdad sólo ha cooperado con el 
Estado en aquello que le conviene. Ahora pide descentralizar la in- 
dustria, detener el txodo a las ciudades, combatir la contamina- 
ción . . . que ella misma creó con su política egoísta y contraprodu- 
cente. S610 un Estado que responda a los intereses de las mayorías 
cambiará la situación, cuando las clases proletarias sientan que se 
trabaja para ellas y entonces obreros y campesinos cooperarán para 
rehacer el esquema regional de México. En nuevas épocas, nuevas 
clases sociales crearán nuevas regiones y entonces con claridad se 
verá el proceso descrito a grandes rasgos en este libro. {Podría afir- 
marse que ese proceso de creación de las regiones se ha llevado a 
cabo sin lucha entre las clases y grupos? De ninguna manera, ya 
que ésta es constante, en tanto subsista la división clasista. La hubo 
en la Colonia, entre indígenas de diversas zonas y colonizadores, 
encomenderos y administradores y entre grupos de estos últimos; en 
el siglo XIX se dio entre peones y hacendados; entre sectores de la 
propia burguesía naciente (Reforma liberal y Guerra de tres años); 
entre comunidades indígenas y deslindadores que se repartían las 
mejores tierras; entre mineros y compañías extranjeras. Incluso la 
lucha entre centralistas y federalistas tiene mucho de esa pugna entre 
partidarios de dos concepciones sobre el problema territorial y regio- 
nal. Cuando hubo desacuerdos con el gobierno nacional, se lleg6 hasta 
el separatismo. En la Revolución y después de ella son innumera- 
bles los hechos que muestran esa pugna entre las clases proletarias 
y la burguesía, que no permitió llevar adelante el proceso dernocra- 
tizador en todos sentidos, incluyendo el regional. Por desgracia, al 
perder su independencia las clases obrera y campesina, su acci6n 
regional decayó y permitió con ello que la gran burguesía se hiciera 
de un poder decisivo. Hoy los "grupos" económico-financieros de 
poder imponen su dictado en las regiones, aunque la lucha cobra 
mayor vigor al "tomarse conciencia" de la injusticia cometida con 
la desigualdad regional. 

2. Hacia una cabal comprensión de los problemas 

Ya para terminar este libro (1978) se celebró en El Colegio de Mé- 
xico un Seminario sobre la cuestión regional en América Latina, en 



el cual se encontraron presentes varios de los mis eminentes econo- 
mistas y sociólogos de nuestro continente, cuyas ideas coinciden con 
el planteamiento bosquejado en este trabajo. Mucho nos satisfizo 
que las intervenciones de los ponentes fueran similares a ciertas afir- 
maciones aquí expuestas: ahí estaban muchos de los pioneros de la 
interpretación social de las regiones económicas, como A. Rofman, 
J. Hardoy, D. Slater, G. Bonfil, J. Villamil, J. Geisse, D. Barkin, 
L. Lander, J. L. Coraggio. Varias conclusiones preliminares del Se- 
minario refuerzan las tesis del presente libro y es útil insertarlas 
ahora: 1 )  hacer hincapié en la interpretación histórica de la génesis 
regional, insistiendo en la necesidad de escribir historias regionales y 
en el estudio interdisciplinario; 2) avanzar hacia la construcción de 
una teoría critica, social y política, de las regiones; 3) comprender 
el proceso de interacción naturaleza-sociedad y de deterioro del me- 
dio; 4) penetrar en el problema de la influencia de las ramas econó- 
micas eii la vida regional, especialmente la agricultura y la industria; 
5) determinar la relación entre propiedad de la tierra, expansión del 
capitalismo y en general del papel de las fuerzas sociales en el campo 
por un lado, y el desarrollo regional por el otro; 6)  establecer el 
grado de importancia de la población indígena en los sistemas regio- 
nales y de las "relaciones de clase y étnicas" en los ámbitos regionales. 

Se concluye: 

1)  "El capital se desarrolla en aquellas áreas y actividades econó- 
micas que le permiten extraer una tasa de ganancia apropiada a 
sus exigencias de reproducción, jugando en ello la tasa de explo- 
tación de la fuerza de trabajo y la composición del capital inmo- 
vilizado; las mismas necesidades de reproducción le llevan a inte- 
grar y explotar subordinadamente, formas o modos de producción 
no  capitalista^."^ 

2) "Parece oportuno plantear la necesidad de investigar acerca 
de: i) los fundamentos y las características del proceso de interna- 
cionalización del capital en sus relaciones con la localización espa- 
cial de las principales ramas, industrias, y sectores productivos, 
ii) las formas de intervención del Estado en la economía en rela- 
ción con la localización nacional e intranacional de actividades 
económicas, y iii) las repercusiones de la actual crisis del capital 
en la localizacibn de actividades en América Latina, considerando 

Principales conclwiones sobre lo cuestidn regional en  América Latina, C M ,  
1978, p. 22. 



aquellas ramas y actividades que por ser afectadas de manera es- 
pecial por aquélla, parecerían ser objeto de fuertes presiones de 1 

relocalización. También es necesario estudiar los cambios que 
se operarían en la estructura de la demanda internacional, y 
que podrían afectar a las producciones de los paises latinoame- 
ricanos."2 

Es necesario rechazar las teorías venidas de "los paises centrales" 
que no son adecuadas a partir de "las relaciones sociales de produc- 
ción" en el estudio regional. Se indica que: 

"El análisis de las políticas regionales debe tener en cuenta tres 
problemáticas específicas: a] las relaciones sociales de poder en el 
interior del proceso político; b] el proceso de incorporación te- 
rritorial en el desarrollo capitalista; c] los llamados problemas 
regionales. 

a) La identificación de las relaciones sociales de poder en el 
interior del proceso político es indispensable para la compren- 
sión de la manera como se originan y ponen en marcha las polí- 
ticas del Estado. Pero más particularmente, permiten determinar 
cómo juegan los intereses de clase en la elaboración y aplicación 
de dichas políticas. Todo dentro de un cuerpo conceptual que 
permita comprender el funcionamiento del modelo hegemónico 
que tiene expresión a través del Estado o dicho de otra manera, la 
formalización hegemónica a traves de las maneras como se legiti- 
man las decisiones gubernamentales como expresión, en última 
instancia, del enfrentamiento desigual de las fuerzas sociales que 
tienden a la reproducción social del sistema capitalista y de aque- 
llas que funcionan como disruptoras del mismo; 

b) El proceso de incorporación territorial en el desarrollo capi- 
talista no se realiza en forma homogénea sino que en el mismo 
se aprecian evidentes desigualdades que constituyen una manifes- 
tación espacial de la "Ley del Desarrollo Desigual y Combinado". 
Las acciones del Estado, acompañadas o no de declaraciones de 
políticas, se conjugan con la localización de actividades económi- 
cas por parte de las burguesías nacional e internacional (en ace- 
lerado proceso de transnacionalizaci6n). las cuales, acciones y lo- 
calizaciones, articulan nuevas áreas o fortalecen la articulacibn de 
otras, como respuesta a las necesidades de ampliar los circuitos 
de acumulación de capital; y 

' Ibidem, p. 23. 



c) Los llamados problemas regionales como producto de la con- 
tradicción entre las formas de organización territorial (sobre de- L 

terminada por las formas que históricamente ha adquirido el pro- 
ceso de acumulación de capital) y las reivindicaciones del conjunto 
de clases y sectores sociales que ocupan ese territorio."a 

Finalmente: es urgente considerar una serie de problemas, tales 
como: a) "La relación entre las dinámicas regionales y la dinámica 
nacional; b) la relación entre la planificación regional y las politi- 
cas nacionales de efecto territorial; c) la transformación de los ám- 
bitos espaciales regionales por los planes de desarro110 localizados 
de gran envergadura; d) el papel que cumple la planificación regie 
nal según la estructura de la sociedad, el modelo de legitimación 
política y la correlación de fuerzas en diferentes coyunturas nacio- 
nales; e) razones ideológico-políticas de la existencia de la planifica- 
ción regional; f) las diversas formas de definir los problemas regio- 
nales; g) el desarrollo de la ideología de los planificadores; y h) las 
posibilidades de la práctica de la planificación regional conforme su 
naturaleza contradictoria."4 

Cabe agregar que varios aspectos señalados por C. Bataillon y 
otros investigadores franceses en reciente libro, tales como la exis- 
tencia de comunidades regionales y tribus, así como de grupos im- 
portantes que no reconocen la autoridad del Estado central y son 
por tanto fuerzas opuestas a la integración nacional, como sucede en 
algunos paises de Africa y Asia, no tiene relevancia en México.6 En- 
tonces, cuando de aIguna forma se insinúa que la lucha contra el 
desequilibrio regional puede reforzar a ciertos elementos de separa- 
tismo existentes, se estri ocultando que los únicos posibles "separa- 
tistas" podrían ser precisamente los representantes de la gran bur- 
guesía de algunas regiones perifgricas, ávidos de poder y de mayor 
riqueza. Reducir la desigualdad regional es consolidar la nación me- 
xicana; aumentarla podría conducir a alentar el separatismo por 
parte de los "grupos de poder" regionales. La "cuestión regional" 
es una cuestión de justicia y se resolverá cuando las mayorías traba- 
jadoras se convierten en el poder que decida, aunque hay que pen- 
sar en un plazo bien largo. 

Ibidem, pp. 27-28. 
Ibidem, pp. 30-31. 
Etat, Pouvoir et Espace dans le Tiers Monde, PUF, París, 1977. 
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3. Y mientras tanto, los trabajadores {qué? 

Puede ocurrir que, no conociendo al autor, alguno de los lectores 
piense en algo aparentemente obvio: es una persona de ideario "de- 
mocrAtico" y "progresista" pero no tiene contacto con las masas po- 
pulares a las que alega defender. No las conoce y se limita a hacer 
una geografía justiciera "de pico", entrevistando para su libro s610 
a empresarios, dirigentes industriales y gubernamentales y basándose 
en datos estadísticos usualmente poco confiables. Pero ld4nde están 
aquí los trabajadores del campo y la ciudad? Para esos lectores, deseo 
aclarar que desde niño mis padres me llevaron a vivir Iargas tem- 
poradas entre campesinos y obreros de distintas áreas del país; me 
enseñaron a viajar y me inculcaron tal vez el futuro amor a una 
geografía activa pero social, captando el espectro multifacktico de la - 
realidad mexicana. Lo que es mas importante: me abrieron con su 
ejemplo la posibilidad de escoger el servicio a las masas populares 
como opción ética, rompiendo los lazos que me pudieron haber uni- 
do con los intereses de la gran burguesia mexicana. Al escoger el 
servicio a un ideal nacional de independencia y a uno popular de 
liberación económica y social, me fui en 1943 a vivir como campe- 
sino, obrero y marino al Noroeste de Mkxico. DespuCs he recorrido 
un largo trecho, pero la preparacidn que adquirí en la UNAM y en 
las universidades del extranjero, así como los viajes e investigaciones 
posteriores jamás me han apartado del objetivo fijado desde la adoles- 
cencia. Por tanto, en todas las investigaciones a partir de 1950 (y en 
mi vida personal) nunca he dejado de actuar con la idea de que la 
acción intelectual y en concreto la geografía -como cualquier otra 
disciplina- puede ponerse al servicio de una u otra clase social. En 
cualquier país, pero sobre todo en los que -como MCxico- perte- 
nece al Tercer Mundo y presenta contrastes lacerantes -regionales 
y liumanos- la misión del investigador socia1 debe consistir en ayu- 
dar a los hambrientos y miserables "a salir de la era de la necesi- 
dad", como decía el profesor Bernal. Invariablemente, en los libros 
pubicados por nosotros hasta hoy, puede verse la intima relación 
mantenida con los obreros y campesinos de cada región del pais y 
en los viajes realizados para hacer este libro así sucedib, lo mismo 
en las sórdidas barriadas de las grandes ciudades, en las chozas indí- 
genas, en ejidos y centrales obreras y campesinas. En la Escuela Na- 
cional de Economía llevamos a cabo más de un centenar de viajes 
de estudio, entre 10s cuales cabe destacar investigaciones con estu- 
diantes en el centro de Tlalnepantla, en Otumba, Nezahualcóyotl, 
el Pedregal de Carrasco, las cuevas de ñlalpan, la colonia Guerrero, 
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los minerales de Taxco, los ejidos de ILIorelos, etcdtera. Los libros 
producto del trabajo en el IIEc dan fe de nuestros estudios sobre el 
terreno y en el campo. Finalmente, en los viajes realizados en 1973- 
1978 aconteció lo mismo, a lo largo y ancho de la República. 

No digamos sino la verdad: la propia iniciativa nos ha llevado 
-parodiando a Zorrilla- a vivir en la más inmunda choza y a visi- 
tar el más rico palacio. Conocemos -en suma- de la A a la Z. 

¿Y por qué, entonces no liabian aparecido los obreros y los cam- 
pesinos como el factor primordial que son, en la formación regional 
de la República? Son ellos, con su esfuerzo diario, los que constru- 
yen caminos, fábricas y puentes, los que cortan árboles y siembran 
tierras, los que hacen las regiones en el sentido material. Eso es 
cierto, pero no son por desgracia los que deciden la política a seguir, 
ni en el plano nacional ni en el regional: no están en el poder y 
por lo tanto sólo ejecutan la política de la clase burguesa y del apa- 
rato gubernamental, que lo mismo puede ser a su favor que en con- 
tra. No quiere decir que los trabajadores no  tengan cierto peso en 
la vida del país y tle las regiones, que hemos mostrado en este y 
otros libros: a través de la migración a las ciudades, de la presión 
para obtener tierras, de las huelgas y las tiendas sindicales, de la 
luclia por el salario y los ingresos que derraman en el comercio, 
de la colonización y de otras mil formas, las clases obrera y campe- 
sina son factores de creciente interés. Contra ellos, sin embargo, se 
alzan varios obstáculos tremendos que les impiden ser quienes deci- 
dan: por ejemplo, la falta de independencia de las organizaciones 
populares; la ausencia de partidos políticos poderosos en las regio- 
nes y el hecho de no disponer de fondos para poder invertir en 
aquellas ramas económicas que les beneficiaran con empleo e ingre- 
sos, y en las regiones más apropiadas. En algunas regiones, por ejem- 
plo en Tampico y las zonas petroleras, el sindicato puede poseer 
cierto poder de decisión local y en Zacatecas o Chihuahua los movi- 
mientos de organismos populares alcanzan determinado eco y obtie- 
nen conquistas parciales. Pero en general, puede concluirse que si 
los trabajadores pudieran decidir, otro sería el panorama regional 
de México. Mientras tanto, la propia evolución del país conducirá 
a poner sobre el tapete político la necesidad de una intervención 
creciente de las mayorías populares en la suerte de la región donde 
viven, para convertirse en fuerza primordial, junto al Estado y la 
gran burguesía, que hoy deciden. Insistimos en señalar a la gran 
burguesía mexicana como "arquitecto" de las regiones, pues la pe- 
queña es tambidn explotada por aquella y va "a la cola" en la acción 
regional. 



V. DESTRUCCION DE RECURSOS Y CONTAMINACIdN DEI, 
MEDIO EN LAS GRANDES REGIONES 

Es indudable que ningún estudio regional puede terminarse actual- 
mente sin referirnos al impacto de la sociedad sobre la naturaleza y, 
en consecuencia, a los problemas de destrucción de recursos y con- 
taminación del medio en cada región. La acción recíproca naturaleza- 
sociedad forma la parte medular del sistema regional y sus efectos 
deben estudiarse concretamente pues -como afirmamos al principio 
del libro- lo importante no es s610 la existencia de recursos y fac- 
tores físicos sino el uso que el hombre hace de ellos. La corrtami- 
nación es en Mexico ya muy sensible en determinadas regiones, sobre 
todo en aquellas donde se concentran las actividades industriales, 
mineras y petroleras, en los distritos de riego y zonas forestales, etcé- 
tera, pero tambien se advierte gran destrucción de recursos en lar 
regiones de mayor atraso relativo. Por ello presentamos un breve 
panorama de este grave aspecto de la degradación del medio, en 
suma, lo que se ha denominado "empeoramiento de la calidad de  
la vida" humana.' 

1 .Panorama regional: economía y contaminación 

1 )  Las tres grandes regiones áridas y semiáridas de  la mitad septen- 
trional del pafs (Noroeste, Norte y Noreste) se enfrentan a serios 
problemas de contaminación, que son comunes a todas ellas, tanto 
en el medio rural como en las ciudades. Destaquemos las principa- 
les: a] erosión por cultivo de  zonas agrícolas sin riego y de pobre 
productividad. tanto en Sonora como en Zacatecas. norte de San Luis 
y Coahuila. b] Tala de bosques en la Sierra Madre Occidental (Chi- 
huahua y Durango, Sierra Mojada de Coahuila y Zacatecas). c] Des- 
carga de enormes cantidades de desechos por los ríos: 118 mil tone- 
ladas de "demanda bioquímica de oxígeno", (DBO) anuales por el 
rio San Juan y Bajo Bravo, que sirven a ciudades industriales im- 
portantes como Monterrey, Reynosa y otras; por el Nazas (Regi6n 
Lagunera) 54 mil toneladas DBO; el Conchos, con abundantes des- 
echos de la industria papelera, celulosa y petroquimica (Chihuahca); 
57 mil toneladas DBO (industria azucarera) por el CuliacPin y 51 mil 

' Ver Los gedgrafos y la planeacidn econdmica y social, SMGE, 1977. 
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por el río Fuerte. d] Salinización de agua de los distritos de riego 
en la planicie costera del Noroeste: por ejemplo en la Costa de 
Hermosillo penetran hasta 100 millones de m* de agua salada al año 
(1/10 del consumo total).2 En el valle de Mexicali, Baja California, 
la salinidad que produjeron las aguas vertidas hacia Mdxico por el 
canal Welton-Moliawk se tradujo en graves pdrdidas en por lo me- 
nos 112 mil hectáreas de tierras cultivables y hasta por 10 000 millo- 
nes de pesos (1971),8 habidndose llegado posteriormente a un acuer- 
internacional con Estados Unidos, para derivar las aguas salinas 
procedentes del vecino pais por un canal hasta abajo del distrito de 
riego de Mexicali-San Luis Río Colorado. e] La gran ciudad indus- 
trial de Monterrey es "despuks del Distrito Federal, la más conta- 
minada", pues "tiene anualmente una carga de 90 000 toneladas de 
contaminantes" emitidos por fábricas, trituradoras de piedra y 300 
mil automóviles. Se han instalado algunos equipos de control en 
90% de la industria pesada, pero en sólo 70% de las medianas em- 
presas y la mitad de las pequeiias. En realidad, Monterrey va a la 
vanguardia en materia de lucha anticontaminante en las grandes fá- 
brics. f l  Todas las otras ciudades, sobre todo las fronterizas, sufren 
de problemas graves de contaminación. Ciudad Juárez (con cerca de 
un millón de habitantes, muchos de ellos "braceros" en busca de 
empleo y de oportunidades para pasar a trabajar a Estados Unidos) 
ha sufrido además las emanaciones de arsknico y cadmio procedentes 
de la planta metalúrgica de American Smelting and Refining Ca., 
en El Paso: este es un ejemplo de contaminación "a través de la 
frontera", que se solucionará mediante cooperación internacional. 
g] A fines de 1977 se denunció el peligro que representan para Baja 
Caliíornia los desechos nucleares de cinco plantas en construcción 
en el valle de Palo Verde (California, EUA): otro caso de conta- 
minación que no respeta fronteras. h] En la pesca se observa una 
utilización irracional de recursos, tanto en alta mar (pesca extran- 
jera) como en las lagunas litorales de Sonora y Sinaloa. i] Quizá el 
mayor problema lo representa el explosivo crecimiento urbano de 
las urbes fronterizas, que "se inflan" desmedidamente por la afluen- 
cia de inmigrantes y donde existe una escasez de recursos financieros 
que permitan dotar a la población de servicios públicos: entre 1960 
y 1976, Tijiiana pasó de 152 a 412 mil habitantes; Mexicali de 174 
a 345 000; Reynosa de 74 a 206 mil, etcétera. 

2) Las dos macrorregiones centrales del pais poseen la mayor par- 

' Lo contaminacidn en MCxico, op. cit. 
* A. Bassols Batalla, Sobre el problema de lo salinidad m el Valle de Ncxicali, 

1972. 
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te de la población rural y también de la industria de transforrna- 
ción y al disponer de mejor infraestructura y oportunidades teóricas 
de trabajo, atraen al área metropolitana (y también a Guadalajara, 
Puebla, el Bajío y otras zonas) el mayor número de inmigrantes tanto 
de sus propias regiones rurales como de otros Estados. De la dramá- 
tica situación en el área metropolitana ya hemos escrito en otras 
ocasiones:4 sólo deseamos agregar algunos datos recientes. De 4.8 mi- 
llones de habitantes en 1960, el Distrito Federal pasó a tener 8.9; en 
1976, la aglomeración alcanzó 12 millones y "en el valle (cuenca) 
de Mexico hay cerca de 2 500 industrias altamente contaminantes" 
que producen entre el 28 y el 30 por ciento de la contaminación y 
el resto es causado por cerca de 1.5 millones de automóviles y auto- 
buses: en total la cantidad de materias contaminantes se cuantificó 
para 1977 en 3.3 millones de toneladas. Además, se resiente una 
creciente escasez de agua agudizada en las zonas fabriles de Nau- 
calpan, Tlalnepantla y otras del Estado de MCxico. Las enfermeda- 
des causadas por el "smog" y la contaminación del agua son ya múl- 
tiples y se habla de que "150 mil niños mueren al año a causa de 
ellas". Por lo menos 7 mil toneladas diarias de basura son produ- 
cidas en la capital, sin que se cuente con el número suficiente de 
plantas para su control ni vehículos para su traslado inmediato a 
los dos grandes "tiraderos"; diariamente se expulsan 3.4 millones 
de litros de aguas contaminadas. 

Los mayores problemas se originan por la existencia de unas 900 
"'colo~iias proletarias" y varios miles de "vecindades" en la ciudad, 
sin servicios públicos completos, lo que explica porque "2 millones 
de personas defecan al aire libre y (se acumulan) 621 toneladasldía 
de heces y 1863 toneladas/día de orina" fuera de la red de drenaje: 
de los 13 millones de habitantes (1978) de la aglomeración, la mitad 
tiene viviendas deficientes, pero al mismo tiempo 45% del agua se 
desperdicia en los barrios ricos y se usa en las industrias. En el 
centro de la ciudad frecuentemente el ruido llega a 75-85 decibeles 
y 60-80 en las áreas industriales, alcanzando ya niveles peligrosos; el 
aeropuerto de la capital efectúa 85 mil operaciones aéreas al año 
¡y está rodeado totalmente por zonas iirbanasl Resumen: en 0.48y0 
de la superficie nacional se concentra 

50% de la producción industrial-del país; se quema el 33% de 
la gasolina que se usa en la República; se efectúa el 60% de la 

' A. Bassois Batalla, "Pollution in the Metropolitan Region of Mexico", X X I I I  
Congreso Geografico Internacional, Moscú, 1976. 



actividad comercial; se localiza el 75y0 de los centros de enseñanza 
superior; la mitad de los médicos labora aquí; el área metropoli- 
tana dispone del doble de camas hospitalarias por habitante que 
el resto de la pobIación de1 país; funciona Ia mitad de los aparatos 
telefinicos; circula 50 por ciento de los automóviles del país5 

y e1 incremento anual se calcula en 6%. Aunque se ha comenzado 
a combatir la contaminacibn, el Dr. F. Szekely afirmó en 1977 que 
su promedio diario "es 5 o 6 veces superior al límite máximo de 
seguridad" establecido por instituciones internacionales. "Contami- 
nar, es un crimen" dice un diario, pero a continuación el nuevo 
Subsecretario de Mejoramiento de¡ Ambiente, Ing. H. Romero agre- 
ga: "la contaminación es superior a los recursos para cor~troldrla".~ 
En la última semana de 1977 se incrementaron 25y0 las enfermeda- 
des respiratorias, pues los monitores ambientales registraron un au- 
mento, de los 150 puntos habituales "considerados dañinos a la 
salud", a 300; lo que "es ya sumamente peligroso". b] El problema, 
en la escala correspondiente, es similar en Guadalajara, que rebasa 
ya los 2 millones de habitantes y crece a un ritmo de 100 mil per- 
sonas al año, ocasionando graves desequilibrios urbanos en el Estado 
de Jalisco y en todo el Centro-Occidente: en 1977 la aglomeración 
comprende ya a 51 localidades; la superficie habitada alcanza ya 
15 000 hectáreas, con una densidad de 13 700 habitantes/km2, pero 
"un 60 de 10% pobladores gozan (sic) de bajos niveles de vida". c 1 J,a 
contaminación de las aguas en los principales ríos de Occidente es 
tambikn considerable, elevándose los desechos a 257 mil toneladas 
DBO/año en el sistema Lerma-Santiago, pues recoge numerosos con- 
taminantes procedentes de las ciudades, fábricas y plantaciones co- 
merciales de la región (Estado de hléxico, el Bajío, Jalisco); tam- 
bién están altamente contaminadas las aguas del río Coahuayaiia (in- 
dustrias papelera y azucarera. d) Un problema especial se piaritea en 
los lagos de  Chapala y Pátzcuaro, invadidos por el lirio, planta de 
fácil reproducción que se ha extendido enormemente (ver mapa 
Núm. 29). 

3) En la región del Este existen las fuentes de constante contami- 
nación relacionadas con la explotación, refinación y transformación 
del petró!eo y gas. a] El rio Coatzacoalcos recibe no  s610 abundantes 
deseclios urbanos sino también de la petroquf~nica del complejo "Pa- 
jaritos" y del azufre de Jáltipan, registrándose en sus aguas hasta 

G.  Garza Villarreal, declaracibn de noviembre de 1977. 
14. Romero, Subsecretario de Mejoramiento del Ambiente, noviembre de 1977. 





30 kg/mes de mercurio y 450 kg/mes de plomo. Tambien el sistema 
Grijalva-Usumacinta se ve contaminado por la industria petrolera y 
el drenaje de Villahermosa y otras ciudades; asi como el Blanco y el 
Pánuco, afectándose incluso las aguas del estuario y la laguna de 
Tamiahua. b] Poza Rica, Coatzacoalcos, Tampico-Madero, Orizaba, 
Verauuz y otras urbes industriales crecen sin cesar y los problemas 
urbanos no pueden ser resueltos rápidamente. c] En Tabasco se han 
talado y quemado los bosques tropicales en una superficie de 300 mil 
hectáreas y en Veracruz y las Huastecas se habla de 650 mil hectá- 
reas convertidas en pastizales y tierras agricolas de subsistencia7 pues 
"se ha carecido de una política global para utilizar racionalmente 
los trópicos". b] Se ha denunciados además el hecho de que las aguas 
del Golfo de Mdxico "son contaminadas con desechos industriales, 
basura y materias orgdnicas" procedentes de las ciudades del este 
y sureste de Estados Unidos. 

4) La región montañosa del sur de Mkxico no se enfrenta a gra- 
ves problemas de contaminación atmosfkrica por no contar con im- 
portantes zonas industriales, pero si afectan el medio algunas empre- 
sas aisladas: "Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas" en los 
limites del Sur y el Occidente, la fábrica de cemento en Laguna 
(Oax.), etcétera. Sin embargo, existen varias extensiones de tierras 
antiguamente boscosas y hoy erosionadas, principalmente en las Mix- 
tecas y los valles de Oaxaca. Por otro lado, los rios todos del Paci- 
fico tienen un gasto sólido de 73 millones de m8 al año y los del 
Golfo de México, de 55 millones, producto de la erosión. 

5) La peninsula de Yucatán, macrorregión tropical de bosques y 
especialización henequenera en el norte, afronta dificultades por la 
"tumba-roza-quema" de la vegetación: miles de hectáreas se han per- 
dido, pues estas prácticas "tradicionales de explotación de la tierra 
conllevan la descapitalización, el empobrecimiento de los recursos 
y el abandono (posterior) de los terrenos", de por si pobres debido 
a la constitución caliza del subsuelo. En Mdrida (cerca de 300 mil 
habitantes) la contaminación ambiental es ya visible, como en todas 
las ciudades importantes del país (ver mapa). En Cancún y otros 
lugares (al igual que en Baja California, Acapulco, etcktera) ame- 
naza la contaminación de las aguas por el turismo. 

2. Medidas contra la destrucción de recursos y la contaminación 

No queremos dejar la falsa impresión de que no se hayan tomado 

1. Restrepo, abril y diciembre de 1977. 
J. Carranza F., Director del lnstituto Nacional de Pesca, junio de 1977. 



ciertas medidas, de parte del Estado, para combatir la contamina- 
ción, el saqueo y el despilfarro de recursos. Varias han sido las prin- 
cipales: 1) La Constitución de 1917 limitó el derecho privado al uso 
de los recursos "sujetándolo al interés público". 2 )  En distritos de 
riego y tierras de temporal se llevan a cabo campañas tendientes al 
mejoramiento del uso del agua y suelo, combate a la erosión, etcé- 
tera. 3) Se expropió el petróleo en 1938 y se adquieren más tarde la 
industria eléctrica. Para regular su explotación, se adquirió la in- 
dustria azufrera. La nueva Ley Minera de 1975 reglamenta mejor 
las concesiones privadas. 4) La Carta de los Derechos y Deberes de los 
Estados, propuesta por México, establece entre otras cosas a] el robus- 
tecimiento de la independencia económica de los países en desarro- 
llo y b] la protección, la conservación y el mejoramiento del medio 
ambiente. Como principios, son excelentes: pero el problema es su 
cun~plimiento dentro de los marcos de la realidad del Tercer Mundo 
y sin cambiar el orden económico establecido. 5) En 1976 se aprobó 
la creación de la Zona Económica exclusiva hasta 200 millas mari- 
nas en el mar adyacente. 6)  Por lo que respecta a la protección de la 
naturaleza, se cuenta con 50 parques nacionales y "parques natura- 
les" pero muchos de ellos tienen escaso valor y son pequeños, mien- 
tras en otros subsiste la propiedad privada o de comunidades, por 
lo que no pueden cumplir sus funciones de conservación. Se reco- 
mienda, por tanto, reestructurarlos y crear muchos nuevos en áreas 
hoy amenazadas por la destrucción de sus bellezas y/o recursos na- 
turales.9 Se han aprobado varias leyes contra la contaminación y se 
realizó el inventario de 2 millones de empresas de todo tipo que 
representan fuentes contaminantes: de ellas 2927 son de alta peli- 
grosidad (45.3% del total), 507 mil de peligrosidad media (18.37,) 
y 276 mil de "baja", con 0.9% de la contaminación total. El pro- 
grama señalaba controlar 64y0 del total de empresas "peligrosas" 
para 1977.1° 
3. Perspectivas inmediatas 
El panorama del deterioro del medio para un pais como México es 
complicado y se advierten interrogantes de distinto carácter: 1 )  Mien- 
tras la población urbana siga creciendo al mismo ritmo, las aglome- 
raciones presentarán cada día mayores problemas. No se advierte 
otra salida que una atención total a las zonas rurales, la descentrali- 
zación efectiva de la industria y una regulación inmediata de los 
asentamientos humanos a nivel nacional, combatiendo la especula- 

n Carlos Melo G., Los parques nacionales mexicanos, Instituto de Geografia, 
UNAM, núm. 3, 1977. 

lo La contaminacidn en MCxico, op. cit., p. 139. 



ción con terrenos, etcdtera. 2) Una vasta planificación económica po- 

b dria acelerar el desarrollo regional y la productividad agrícola, evi- 

l tando la perdida de tierras y bosques, incrementando la pesca y 
multiplicando las industrias nuevas, pero asegurando el cumplimien- 
to de las leyes sobre control de contaminación, lo cual debe ser 
obligatorio tanto para las empresas privadas como para las estatales, 

1 y en el fondo es un problema que corresponde solucionar a la socie- 

I dad en su conjunto. 3 )  Todo esto se basaría en una política ten- 
diente a "salir del subdesarrollo, o sea romper la dependencia eco- 
nómica y colocar como fin supremo del plan el bienestar de las 
niayorías trabajadora~".~' 

Ver Angel Bassols Batalla, "Cambios en el medio y contaminacinn en Amé- 
rica Latina. El caso de Mexico y sus macrorregiones". Conferencia Regionsl Atri- 
cana, Lagos, 1978. 
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VI. IDEAS PARA UNA PLANIFICACION FUTURA 
DE LA ECONOMfA EN MEXICO 

A lo largo de este libro hemos tratado de mostrar: 1)  Los factores 
naturales de la diferenciación regional, 2) La evolución histórica de 
las grandes regiones mexicasas, 3) Ciertos factores actuales, humanos, 
económicos y sociales, políticos y administrativos en la formación de 
dichas regiones, 4) Los sistemas de las macrorregiones y su expresión 
concreta, 5) El papel motor de las industrias de transforxnación en 
el proceso de estructuración regional, 6) La jerarquia, concentración 
y especialización de las regiones y las ramas industriales, 7) El re- 
sultado de la política económica y la lucha social; los esfuerzos realiza- 
dos para alcanzar una mejor estructura y localizaci6n de la economia 
en el espacio mexicano y 8) La destrucción de recursos y la contami- 
nación. 

1. Las conclusiones principales 

No se intenta de ninguna manera hacer en este capitulo un resumen 
de lo anteriormente expuesto, pero si ordenar ciertas observacio- 
nes generales que nos permitan derivar una lbgica exigencia, como 
conclusión del libro. 

1) Las grandes condicionantes de carácter físico (situacibn en la 
zona intertropical; relieve de vastas serranías, altiplanos, bolsones y 
planicies costeras; climas que van desde el desértico típico hasta el 
tropical seco y húmedo; por tanto una diversidad enorme de suelos, 
vegetación y fauna; irregular distribucibn en el espacio de los re- 
cursos hidráulicos y minerales) influyen para explicar la gran varie- 
dad regional de la naturaleza en México. 

2) El proceso de la formación histórica de regiones comienza des- 
de la consolidaabn de las culturas en Mesoamerica y la división 
del país en dos vastas zonas. Todo el periodo colonial conduce 
al desarrollo de las regiones de la altiplanicie meridional y de los 
altos valles, de los reales de minas en el Norte y Centro, al mismo 
tiempo que las plantaciones, ganadería y agricultura de temporal 
se convertían en factores de creciente importancia regional. La de- 
pendencia de la economía novohispana respecto a la metrópoli defor- 
mó el crecimiento regional y las industrias mineras y de alimentos 



se concentran desde entonces en las regiones más pobladas, donde la 
estructura política del virreinato concentró el poderío económico. 
La ciudad de México se convierte en "el pivote" de toda la colonia, 
con proyecciones a los puertos de exportación y las grandes reales 
de  minas, cuyas zonas agrícola-ganaderas giraban alrededor de la 
explotación para el exterior y para el abastecimiento de la población 
subyugada y de los españoles y criollos administradores y coloniza- 
dores. La desigualdad regional se acentúa en el siglo XIX, sobre 
todo en la etapa del porfirismo, cuando se abren al capital extran- 
jero -ahora inglés, norteamericano y frands, principalmente- las 
vastas riquezas de México. Penetra en la minería y el petróleo, en 
las plantaciones comerciales y en la banca, condicionando cada vez 
más una nueva dependencia económica, tan fuerte o más que la an- 
terior, del país frente al poderío de un capitalismo industrial en 
ascenso. La clase burguesa nativa se alía al capital extranjero y 
al mismo tiempo realiza sus primeros pasos para la creación de in- 
dustrias propias, tanto en Rlonterrey como en las regiones centrales, 
basadas aquellas en la despiadada explotación humana y en la "paz" 
del sistema de haciendas. El "renacimiento" de la minería permite 
el crecimiento de los "oasis productivos" de las regiones septentrio- 
nales, al unísono de las zonas petroleras, pero ello no i~npide que 
continúe adelante la concentración de pequeñas y medianas indus- 
trias en el Centro. 

La Revolución de 1910-1920 y sus consecuencias hasta 1940 tratan 
de dar un sentido nacional al desarrollo, promoviendo la reforma 
agraria, la nacionalización del petróleo y los ferrocarriles, colonizando 
áreas atrasadas y fronterizas, impulsando el crédito a los ejidatarios, 
etcétera. En la época del cardenismo se reduce la inversión extran- 
jera y se combate la dependencia, pero durante y después de la 
Segunda Guerra la mística de la Revolución se va perdiendo, como 
resultado de una política de compromiso que -a pretexto de la ne- 
cesidad de industrializar en sentido moderno al país- abre de nuevo 
las puertas al capital extranjero, fortalece a la gran burguesía nativa 
y le otorga todas las facilidades para explotar recursos y desarrollar 
sus actividades productivas. El "modelo" de una revolución popu- 
lar, que llegó incluso a sostener metas socialistas, al calor de la 
guerra y del "auge" posterior se abandonó por el muy conocido en 
el "Tercer Mundo" latinoamericano: industrialización a toda costa. 
S610 que este último significaba el triunfo de las clases capitalistas, 
pues la intervención del Estado como promotor de la infraestruc- 
tura y "regulador" de la actividad económica, si bien le permitió 
tener fuerte participación, al mismo tiempo -por la falta de una 



política firme de carácter antimperialsta y anticapitalista- despejó 
el camino para el dominio de las principales fuentes de la riqueza 
nacional por las clases burguesas. 

Y la burguesía mexicana no podía sino seguir su "modelo de des- 
arrollo": aprovechar la infraestructura en su beneficio, invirtiendo 
en  la agricultura comercial moderna y abandonando a los sectores 
atrasados con agricultura de temporal, localizando las empresas en 
aquellas regiones donde se obtuvieran las ganancias mayores, en el 
menor tiempo y en el menor espacio posibles. El territorio se coriti- 
nuó estructurando en regiones, gracias precisamente a estas -entre 
otras- acciones: a] robustecer a los distritos de riego y plantaciones 
en poder de los nuevos ricos acaparadores de tierras, b] industriali- 
zar aquellas zonas cercanas al mercado urbano de las metrópolis en 
crecimiento, c] detener o soslayar las reformas sociales del carclenis- 
mo, que habían comenzado a crear nuevas perspectivas regionales 
mediante la reforma agraria de las zonas de haciendas y las nuevas 
tierras de riego, beneficiando al campesino pobre; uniendo a los ejidos 
en  sociedades realmente cooperativas de trabajo colectivo v propi- 
ciando así la indiistriali7ación rural y desalentando la emigración 
en masa; nacionalizando el petróleo y con ello permitiendo el des- 
arrollo nacional de las regiones del Este y Noroeste, etcétera, d] po- 
sibilitar que los bancos privados concentraran los ahorros de los 
ciudadanos y pudieran manipiilarlos a sil antojo, e] permitir (lile se 
especulara con la propiedad urbana y así todavía más se enriquecie- 
ran los comerciantes en bienes raíces, f] extender facilidades a las 
grandes compañías transnacionales para que instalaran sus fábricas 
y comercios donde mejor lo desearan, cooperando con ello a una 
mayor concentración espacial, etcétera. 

Despiiés de 1960 el "patrón" de industrialización de México se 
acabó de conformar: a] producir materias primas y artículos semi- 
elaborados de exportación, h] para el mercado interno crear una 
industria ligera importante y una semipesada a base tle empresas del 
Estado y filiales de los grandes consorcios internacionales, c] susti- 
tuir importaciones pero mediante el sostenimiento de precios inter- 
nos altos, gracias a un "proteccionismo" que sirvió para seguir enri- 
queciendo a empresarios extranjeros y nacionales, d] permitir que 
se crearan monopolios y virtual control de ramas enteras por parte 
de  capitalistas voraces, encarecedores de sus productos. El Estado 
llegó a intervenir profundamente en la vida económica, pero mu- 
chas de sus empresas a la postre cayeron víctimas de la propia polí- 
tica de favorecer a la iniciativa privada y la corrupción obstaculizó 
sus anhelos de "servicio social". 



El poder público se dio cuenta del desbalance regional de la eco- 
nomía, pero nunca actuó con verdadero deseo de corregir los hechos 
en forma radical y se contentó con medidas tibias y poco profundas. 
El "desarrrollo regional" lo alentó de distintas maneras: a] creó las 
comisiones de cuencas hidrológicas, pero estas no poseen presupuesto 
propio de inversión y su acción depende de los lineamientos de fun- 
cionarios superiores en el gobierno federal, b] otorgó exenciones de 
impuestos para establecer industrias fuera de las regiones tradiciona- 
les, pero al fin todos ofrecieron ventajas y los empresarios siguieron 
instalando sus empresas donde las ganancias son más altas, c] des- 
centralizó las funciones de crCdito pero este se continuó centralizando 
en las regiones más favorecidas, d] ideó "Comisiones", "Fideicomi- 
sos" y "Fondos" para auxiliar a determinadas áreas marginadas, pero 
las inversiones fueron reducidas y no sólo no lograron romper el 
desequilibrio regional sino que en ocasiones -al fracasar- lo acen- 
tuaron. 

Entonces, se recurrió a otras medidas de política industrial: a] se 
propició el establecimiento de empresas "maquiladoras" extranjeras 
en la faja fronteriza septentrional y más tarde incluso en el interior; 
aquellas probaron ser un factor inestable, debido a su dependencia 
respecto al mercado externo y sufren el vaivCn de la economía mun- 
dial, b] fueron fundados varios establecimientos estatales, algunos 
de los cuales son gigantescos (siderúrgicas de Monclova y Lázaro 
Cárdenas-Las Truchas; empresas de automóviles y maquinaria en 
Sahagún; productoras de fertilizantes en el Istmo de Tehuantepec y 
el Centro; "Cordemex" en Yucatán y diversas procesadoras pesque- 
ras en los puertos) pero en 1978 se encuentran en graves problemas 
económicos, c] decretó la existencia de varias "zonas de industrias" 
y localizó "ciudades y parques industriales" en distintas regiones, 
pero el resultado fue satisfactorio sólo en determinados casos, donde 
las condiciones ya establecidas del mercado con "economías de es- 
cala" hicieron posible crear nuevas fábricas (Torreón-Gómez Pala- 
cio, centro de Jalisco, San Luis Potosi, entre ellos). 

2. El decenio actual 

En consecuencia, para 1975 el censo mostr6 una mayor concentra- 
ción de las industrias extractivas y de transformación en Mexico, 
respecto a 1970 y el desequilibrio se acentuó no sólo en compara- 
ción con 1960 y 1930 sino incluso con 1900. Esto último se explica 
por el peso tan grande que tenian al final del porfirismo las indus- 
trias mineras de exportación, localizadas principalmente en el Norte 



y las de Monterrey. La nueva industria de transformación es la que 
se ha instalado principalmente en el Centro, despues de 1940. Y el 
desbalance no es mayor aún porque la explotación y refinación de 
petróleo y petroqufmica básica nacional se hallan sobre todo en el 
Este y el Noreste (Istmo, Poza Rica, Tabasco y Chiapas, Madero- 
Altamira, Reynosa). 

Esto no contradice la aseveración de que las industrias de trans- 
formación han jugado el papel motor en la formación de las regio- 
nes mexicanas. Como vimos, en dos terceras partes del pais ese ha 
sido el caso, pero en muchas ocasiones se observa su estrecha rela- 
ción con la agricultura y otras actividades primarias, que la con- 
vierten en una industria ligera meramente procesadora de alimen- 
tos, fibras o minerales. La industria manufacturera básica (muy 
concentrada en su capacidad productiva) está presente sólo en con- 
tadas regiones: las áreas metropolitanas, Monclova, Veracruz, Pue- 
bla, Orizaba, Tuxtepec, Lázaro Cárdenas, Corredor de Jalisco, Tolu- 
ca-Lerma, zonas petroleras-petroqufmicas y algunas Areas de poderosas 
empresas metalúrgicas y de gran riego en el Norte y Noroeste. Nadie 
niega el crecimiento de la industria mexicana en los iiltimos 35 años. 
pero esta verdad tampoco debe llevarnos a olvidar su localización 
desigual, su tendencia a favorecer a unas regiones frente a otras. Ha 
sido en buena parte -directa o indirectamente- la causante de la 
emigraci6n a las grandes ciudades, sobre todo a las aglomeraciones 
de Mexico, Monterrey y Guadalajara. Y al mismo tiempo -al no  
poder sostener su ritmo de crecimiento- ha creado inestabilidad y 
acelerados procesos sociales de concentración de la riqueza en clases 
y en regiones. 

Mucho de la historia, la estructura, la localización y los proble- 
mas actuales de la industria, deriva de la condición de Mexico como 
país dependiente de economías extranjeras (básicamente la de Esta- 
dos Unidos) en un modo de producción capitalista sujeto a crisis 
periódicas. Al descartarse el "modelo" revolucionario y nacionalista 
del cardenismo, a partir de 1940, la dependencia ha venido acen- 
tuándose y ha conducido a la situación de hoy. En un principio se 
pudo salir adelante -no sin variaciones cíclicas-, pero a partir de 
1974 la crisis capitalista mundial hizo ya insostenible el ritmo de 
crecimiento y las industrias extractivas y -principalmente- de trans- 
formación comenzaron a mostrar su debilidad. La crisis externa se 
combinó con la interna (mercado restringido y exceso de capacidad 
prodiictiva, baja en la inversión privada y fuga de capitales, etc4- 
tera) y entonces se produjo, por primera vez, una gran disminución 
en el ritmo de crecimiento y en ocasiones estancamiento y retraso. 



El Informe del Banco de México para 1976 captó claramente esa 
influencia de la crisis externa sobre la economía mexicana al seña- 
lar que se esperaba también que la recuperación de la actividad 
económica mundial constituiría un elemento dinámico de la deman- 
da. Sin embargo, el aparato productivo mexicano, "ya afectado por 
una relación desventajosa de costos frente a los países competidores, 
y con escasa capacidad no utilizada en algunas de las actividades que 
participan en el comercio exterior, reaccionó en forma insuficien- 
te . .  ." agregando que "hacia la segunda mitad de 1976 se observó 
una desaceleración en el crecimiento (de la actividad económica 
mundial)".l Se señala el proceso inflacionario en el país, por lo que 
"el gasto de  consumo privado se mantuvo (en 1976) prácticamente 
estancado debido fundamentalmente al deterioro del poder adquisi- 
tivo de importantes sectores de la población que no pudieron hacer 
frente a las alzas de precios". Hubo enorme deficit financiero del 
sector público (126 mil millones de pesos) y "fuga de capitales" es- 
timada en cuando menos 4 mil millones de dólares (84 mil millo- 
nes de pesos) antes de la devaluación de agosto. En consecuencia, el 
PIB sólo se elevó alrededor de 2% "que es la tasa más baja regis- 
trada desde 1953" (con incremento de población de 3.27,). La pro- 
ducción de petróleo y derivados aumentó 9.0y0, petroquímica y mi- 
nería 3.5% cada una, pero la industria de transformación única- 
mente tuvo una tasa de crecimiento de 1.8% "en comparación con 
3.9% en 1975 y 6.7% en 1974" y es más: "durante el segundo semes- 
tre de este año (1976) el índice general de producción industrial. . . 
se estancó", llegando a -0.4% respecto al mismo semestre del año 
anterior. Bajaron las tasas de aumento principalmente en las indus- 
trias productoras de alimentos, bebidas, vestido, tabaco y textiles, 
pero tambien en camiones de pasajeros (-32.8Y0), tractores agríco- 
las, automóviles (-10.47,) y sus motores (-5.17,), algunos artículos 
químicos, hojalata, etcbtera.2 

El "milagro mexicano", como el "brasileño", de los cuales se habló 
tanto en las decadas de cincuentas y sesentas, que se alega existió, 
hoy está definitivamente muerto. México se encuentra en una situa- 
ción económica difícil, producto -dijimos- de una creciente depen- 
dencia respecto al exterior y de una consolidación de las clases so- 
ciales poseedoras de la riqueza, en el interior. La solución 2 la crisis 
actual, por lo tanto, no es fácil, debido al abandono que desde la 
Segunda Guerra se hizo del "modelo nacionalista y revolucionario" 

Informe Anual 1976 (Resumen). B M ,  24 de febrero de 1977. 
' El  Mercado de Valores, NAFINSA,  marzo 7 de 1977. 



que se había perfilado principalmente en el sexenio de CArdenas 
(1934-1940). Porque {cómo disminuir la dependencia si el pais sigue 
viviendo de exportar materias primas baratas y productos semielabo- 
rados (y en 58% -1976- a un  solo pais); si se importa maquinaria 
cara y si se favorece el incremento de la inversión extranjera? En 
1976 los artículos agropecuarios (incluso pesca)) de exportación re- 
presentaron todavía 27'% del total, los metales, petróleo y productos 
químicos, 32%, en tanto que sólo la importación de máquinas y 
otros bienes de inversión sumaron 42a/,.3 La industria ha sido inca- 
paz de producir los bienes de capital que el país necesita y, a cam- 
bio de ello, fabrica miles de artículos de consumo inmediato que 
s610 utilizan las clases "altas" con patrones de vida semejantes a los 
de países desarrollados y sólo abarcan 2 j 0  del total de PEA y 25y0 de 
clases "medias". 

Entonces, es necesario enfrentarse a ambos problemas -el externo 
y el interno- que han llevado al estancamiento de la industria me- 
xicana. El externo s610 se puede resolver -a largo plazo- mediante 
una política nueva que combata la dependencia y se proponga por 
meta el robustecimiento de una economía de Mexico y para hlkxi- 
co. En vez dc propiciar mayores inversiones extranjeras, basarse en 
la inversión nacional, con fuerte intervención del Estado en los sec- 
tores clave de la economía, creando modernos y eficaces complejos 
de producción que eviten las importaciones de bienes de capital y 
permitan la indiistrialización que Mexico exige, eliminando el con- 
trol de las compañías transnacionales, reduciendo los préstamos ex- 
ternos y lurliando por iin mejor precio para las materias primas. Es 
decir, una política independiente qiie mitigue las graves consecuen- 
cias de la crisis capitalista mundial y una nuestra suerte a la del 
Tercer Mundo atrasado y explotado. 

Pero esa política externa no podría tener kxito si no fuera acom- 
paÍíada por una política interna de carácter democrático, que tenga 
como metas el mejoramiento de las condiciones de vida de las clases 
populares, combata la concentración de la riqueza en pocas manos 
y se oponga a los poderosos intereses financieros de la gran burguesía 
monopolista nacional. 

3. Nuevas políticas llevarían a nuevas realidades 

Por lo que a nuestro libro se refiere, la experiencia histórica -sobre 
todo de las últimas dkcadas- muestra que es necesaria una nueva 

Comeicio Exterior, BNCE, núm. 2,  febrero de 1977. 



política industrial, basada en una programación tanto del desarrollo 
futuro de las diversas ramas como de la localizaci6n espacial de las 
empresas. Si bien las regiones económicas son un sistema y es por 
lo tanto necesario que toda la economia se planifique a escala na- 
cional y regional, las industrias de transformación y de energéticos 
juegan el papel motor del desarrollo regional, con toda su influen- 
cia directa e indirecta sobre la urbanización, la agricultura, los ser- 
vicios y transportes, etcetera. No es posible permitir que el des- 
equilibrio regional de México continúe acentuándose; una industria 
ordenada sobre bases realistas y con fines concretos de desarrollo 
puede y debe ser un elemento vital para impulsar a las regiones 
medias atrasadas. que son la mayoria del pais. En 1978 ya incluso 
la iniciativa privada pide una industrialización menos irracional, 
pues las monstruosas concentraciones urbanas encarecen la produc- 
ción, falta el agua y los terrenos se elevan en forma desmedida, ade- 
más de producirse los graves fenómenos de polución ambiental. El 
VII Congreso Nacional de Industriales concluyó que: "la concentra 
ción implica un desperdicio de recursos ya que la casi totalidad del 
territorio nacional queda fuera del proceso de industrialización y 
sus riquezas humanas y naturales no son debidamente aprovechadas 
o lo son a un costo económico y social muy alto".' 

En vez de procurar el establecimiento de grandes núcleos indus- 
triales, que en nuestras condiciones no se convierten fácilmente en 
verdaderos "polos de desarrollo" es mejor impulsar la industria me- 
diana en las ciudades de categoria intermedia, cuidando que las 
ramas ligeras y de equipo y maquinaria se distribuyan en todas 
las grandes regiones, para evitar el traslado costoso desde los cen- 
tros hoy rectores, pero siempre que Iiaya recursos naturales sufi- 
cientes. Industrializar el campo y a cada cooperativa de ejidos que 
trabajen colectivamente, produciendo y comerciali~ando sus produc- 
tos, para dar trabajo a la población rural hoy desocupada y arrai- 
gándola en su medio. hléxico tiene más de 65 millones de habitan- 
tes y el mercado interno crecerá en tanto se impulsen las fuentes de 
trabajo en cada región. Las regiones industriales deben desarrollar- 
se, mediante planes, tratando de equilibrar el peso de las ciudades 
regionales. De preferencia, podrian seleccionarse las siguientes (ex- 
cluyendo las áreas metropolitanas y regiones ya forjadas), algunas 
de las cuales ya tienen cierto impulso inicial: 1 )  Ensenada, Tijuana, 
La Paz, Santa Rosalía, Agua Prieta, Guaymas, Navojoa, Guasave, 
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Mazatlán, Santiago Ixcuintla y Tepic, en el Noroeste. 2) Jimdnez, De- 
licias, Parral, Durango, Sgo. Papasquiaro, Lerdo, Sabinas, Ojinaga, 
Mazapil y C. del Oro, Zacatecas, SombreYete, Matehuala, Casas Gran- 
des, Rioverde, Valles en el ~ o r t é .  3) Nuevo Laredo, Río Bravo, hlata- 
moros, Arroyo, Victoria, Valle Hermoso, Mante, Linares y Jaumave, 
en el Noreste. 4) Vallarta, Ameca, Colima, Uruapan, Zamora, Sahua- 
yo, la red de Los Altos de Jalisco, Coalcomán, San Luis de la Paz, 
Acámbaro, Morelia y Huetamo, en el Centro-Occidente: 5) Pachuca, 
Cuautla, Tula, Tlaxcala, Teziutlán, Tehuacán, Atlacomulco, Hue- 
jutla, en el Centro-Este. 6) Tuxpan, Tecolutla y Martínez de la 
Torre, Huatusco, Cosamaloapan, Acayucan, Cárdenas, Villahermosa, 
ComaIcalco y Tenosique (Este). 7) IguaIa, Acapulco, Chilpancingo, 
Zihuatanejo, Puerto Angel, Oaxaca, Tlaxiaco y Huajuapan, Matias 
Romero y Juchitán, Tuxtla Gutidrrez y San Cristóbal, Arriaga, 
Comitán y Tapachula, en el Sur y 8) Campeche, Valladolid, Tizi- 
min, Cancún, F. Carrillo Puerto y Chetumal en la península de 
Yucatán, además de otras poblaciones a nivel subregional. 

4. Plan de Desarrollo Urbano, política y economía regional 

Hemos dicho en la introducción a este trabajo que no deseamos 
"enjuiciar" en forma prematura los actos del gobierno del licencia- 
do Jose López Portillo, pues apenas han corrido escasos 20 meses de 
su ejercicio al redactarse estas líneas (julio de 1978). Nuestra inten- 
ción es más modesta y se reduce a pretender enumerar algunas de 
las principales medidas adoptadas en materia de política económica 
que tienen indudable importancia en el desarrollo regional. Ade- 
más, recordaremos varias opiniones del autor, expresadas pública- 
mente hasta esta fecha, como ideas alrededor de una planificación 
futura de la economia en Mdxico. 

1) Aunque los descubrimientos del petróleo y gas en la capa cre- 
ticica de Tabasco-norte de Chiapas, se comenzaron a realizar desde el 
sexenio pasado, correspondi6 al actual ampliarlos y explotarlos en 
mayor escala. 2) En 1979 se inaugura el gasoducto Cactus-San Fernan- 
do-Monterrey (despubs a Reynosa) para aprovecliar ese energdtico en el 
país y para exportacibn. 3) Se han redactado y publicado (parcial- 
mente) numerosos planes de ramas y aspectos de la economia: de 
apoyo a la pequeña y mediana industrias; pesquero; proyectos turís- 
ticos; programa sexenal de petroquímica; bienes de capital; desarrollo 
de las franjas fronterizas y zonas libres; hidráulico; agropecuario y 
forestal nacional; coordinación fiscal con los Estados; del empleo; 
el Plan Nacional de Población y el que quizás es el más importan- 



te: el Plan Nacional de Desarrollo Urbano (PNDU). Además, se ha 
presentado el "Proyecto Alfa-Omega" para establecer un  "piiente te- 
rrestre" entre Salina Cruz y Coatzacoalcos, en el Istmo (movilizando L 

contenedores); se ha informado del mejoramiento de la economía 
en 1977 (aunque el PIB sólo aumentó en 2.8y0, o sea en porcentaje 
menor al del crecimiento demográfico, 3.2y0) y se ha hecho hincapie 
en el aumento de la industria petroquímica secundaria. Respecto al 
"desarrollo regional", se reconocen de nuevo "los agudos desequili- 
br io~ ' '  existentes y se trata de combatirlos, principalmente mediante 
los Comités Promotores del Desarrollo Socioeconómico (COPRODES) 
y otros mecanismos "de coordinación Federación-Estado". El PNDU, 
cuyo resumen se publicó el 12 de junio de 1978, es un  ambicioso 
proyecto para señalar lineamientos en materia de población urbana 
hasta el año 2000. Se estudian tanto la migración como la concen- 
tracidn-dispersión demográficas; el crecimiento de la poblacirin na- 
cional (tres hipótesis) y desde luego el de las ciudades, señalán- 
dose zonas básicas, de ordenamiento y regiilacibn, centros de po- 
blación prioritarios, etcétera. Las 3 hipótesis de poblacihn nacional 
para el año 2000 son: 104 (baja), 117-120 y 130 (a!ta) y dc actierdo a 
ellas se discute en el PNDU el posib!e número de habitantes en las 
principales ciudades: aglomeración de México, hasta 20 millones; 
Guadalajara y Monterrey entre 3 y 5, "otras 11 ciudades de mAs de 1 
millón"; "17 de 500 mil a 1 millón y 74 poblaciones de 100 mil a 
500 mil", para permitir "un equilibrio entre las ciudades grandes" me- 
dianas y pequeñas" mediante el Sistema Urbano Nacional. Las políti- 
cas que el Plan propone, parecen ser correctas, entre ellas "piomover 
la desconcentración de la industria, de los servicios públicos y de las 
diversas actividades a cargo del sector privado", "regular el estableci- 
miento de nuevas industrias" en el área metropolitana; "fo:~ientar 
(en ciudades medias con potencial de desarrollo) la localira~ii~n (le es- 
tablecimientos industriales" y asignar recursos para el Programa de Ac- 
ción del Sector Público 1978-1982, dándose prioridad a zonas como: 
costera del Golfo e Istmo de Telluantepec, Huasteca Potosina y 
bajo Pánuco, faja fronteriza de Baja Calilornia y el Bajío; a Esta- 
dos: Veracruz, Tamaulipas, Sonora, Sinaloa, Guerrero, Oaxaca, Mi- 
choacán, Guanajuato, Jalisco y Colinia. 

{Que opinamos, en forma resumida, sobre esos planes? 
1) Los diversos planes exigen ser coordinados por un Plan Nacio- 

nal de Desarrollo Económico y Social, pues de otro modo quedarían 
inconexos. 2) No es fácil lograr el desairo110 econdmico sólo por 
Estados aislados y es urgente integrar planes de grandes re,' ulories 

(uniendo Estados completos), de regiones medias (por municipios), 



etcétera. 3) El PNDU no señala la participación concreta del capital 
privado en la inversicin para hacerlo posible y tampoco dice cuáles 
serán los I~royectos de desarrollo industrial, agrícola, etcdtera, en las 
ciudades y sus regiones, que harán posible cumplirlo. 4) En la pren- 
sa expresamos que el petróleo y gas del Este deben servir para in- 
dustrializar el interior del Norte y Noreste, los puertos del Noroeste 
y el Sur, Guerrero, Oaxaca y Chiapas centrales, oeste y norte de la 
península de Yucatán, evitando que el área metropolitana, Monte- 
rrey, las ciudades fronterizas como Juárez y en general las ciudades 
industriales saturadas, crezcan mAs por contar con mayores cantida- 
des de gas y petróleo (como energeticos y para la petroquímica). 
Citamos nombres de ciudades y regiones que deben ser atendidas en 
prioridad, coincidiendo o no  con el PNDU. 

Por desgracia, los heclios nos muestran que los magníficos concep- 
tos de F. Pedrio5 sobre "política económica regional" todavía están 
lejos de poderse aplicar en Mdxico. Ojalá y los próximos años se 
encarguen de señalar que el país ya va por el camino de una pla- 
neación -al menos indicativa- general y regional, aunque no nos 
hacemos ilusiones sobre la utilidad de la planeación en un país 
dependiente del Tercer Mundo. El requisito central. sin embargo. 
continúa siendo la política a seguir, la tendencia predominante: 
o se refuerza en los hechos la concentración, por no querer o no 
poder contrarrestarla, o bien se le combate en forma total, coordi- 
nando los esfuerzos de  los sectores oficial y privado. El cuadro 
núm. 63 nos muestra que la tendencia de concentración se agudizó 
todavia más en 1975. Por lo tanto, esa política debiera ser a favor 
de  las regiones, clases sociales y sectores discriminados y marginados. 
La historia nos demuestra que el tipo de política es determinante 
en la formación regional: es cuestión de escoger a favor de que 
regiones y de cuáles sectores se inclina: los liechos son, se dice, 
muy tercos. 

Nuestra misión como geógrafos debe ser, escribió M. Phlipponneau, 
pasar de la 

investigación pura a la "aplicada", pues el papel del geógrafo con- 
siste en presentar un cuadro de lo que debería ser, en diversas 
hipótesis, la fisonomía geográfica del conjunto estudiado. El ge& 
grafo prepara así las decisiones que no serán suyas, sino que per- 
tenecen al poder político." 

El Trin~esfre Ecottdmico, FCE, núm. 179, julio-septieiiibre de 1978, pp. 685- 
7%. 

a GL'ogrnphie et perspective a long terme, Saint Brieuc, Presses Univerbitaires 
de Bretagiie, 1972, p. 23. 



Incluso en las condiciones actuales y del inmediato futuro, los geó- 
grafos podemos ser útiles en numerosos campos de acción, seííalan- t 

do -en trabajos interdisciplinarios- los problemas de hoy y las vías 
de soluci6n, presionando para que las fuerzas políticas de la nación 
adopten las decisiones que el pafs exige. 

VALOR DE PRODUCCIdN INDUSTRIAL POR GRANDES REGIONES 
EN MILLONES DE PESOS CORRIENTES 

Y PORCENTAJES 

1965*. 1970.. 1975.. 
Millones Por ciento Millones Por ciento Millones Por ciento 

pesos del total pesos del total pesos del total 

Total nacional 120446 100.0 210 483 100.0 435 887 100.0 

Noroeste 
Norte 
Nomte  
Centro-Ocadcnte 
Cen tro-Este 
Este 
Sur 
Pminsula de Yucatán 

Falta una pequeiía suma y porcentaje de molinos de nixtamal y tortillerias. 
Excepto petr6leo y petroquimica básica. 

PUENTE: Censos ccondmicos 1976. (Datos preliminares), Mhxico, DGE, 1976. 



5. A PRINCIPIOS DE 1979 

El hecho de haber pasado varios meses desde el momento en que 
este libro fue aprobado para su publicación y el de su impresión, 
nos ofreció la oportunidad de continuar la lectura de libros y ma- 
teriales sobre los temas aquí tratados, al mismo tiempo que la vida 
social y económica del pais sigue su marcha. Por ello no resistimos 
la tentación de agregar en este apartado final algunas reflexiones, 
que pueden -por un lado- actualizar aun más el texto y -por 
otro- insistir en ciertas ideas desarrolladas a lo largo de la obra. 

1.-La crisis del capitalismo mundial continúa su marcha y afecta 
en muy diversas formas a la economía mexicana y por ende al des- 
arrollo regional, pues ya señalamos en diversos capítulos cómo la 
dependencia respecto a mercados y precios inestables (acentuada por 
la crisis monetaria y el encadenamiento del peso al debil dólar esta- 
dounidense) influye notablemente en la exportación de hortalizas 
del Noroeste; algodón y minerales del Norte; productos pesqueros del 
Pacífico y Golfo; henequen de Yucatán, etc., e incluso es factor muy 
importante para provocar fluctuaciones en el movimiento turístico 
hacia kléxico (por ejemplo, en 1975 el número de visitantes y el 
gasto en el pais disminuyeron en casi 5 por ciento respecto al año 
anterior y los optimistas cálculos respecto a una elevación anual de 
casi 10% hasta 1982, pueden fallar). La tremenda desigualdad en el 
desarrollo a escala universal es uno de los hechos más negativos de  
la actual situación económica en el planeta y sólo una audaz polí- 
tica de comercio exterior puede ayudar a romper la dependencia 
respecto al mundo industrial. Pero habrá al menos mayores posibi- 
lidades de defensa si se diversifican los mercados (sobre todo a través 
del petróleo y subproductos) en Europa Occidental y los países socia- 
listas, al mismo tiempo que se abastece de energéticos por intercam- 
bios convenientes, a naciones de ingreso bajo pero potencialmente 
ricas del Tercer Mundo. Las manifestaciones de la crisis i.nternacio- 
nal se aprecian tambien en las regiones y por lo tanto deben atacarse 
en d marco de su especialización-diversificación dinámicas. Inclu- 
so en el periodo de recuperación económica, entre enero y octu- 
bre de 1978, el valor deoxportacicín de la mayor parte de los mine- 
rales descendió con respecto al correspondiente de 1977 (excepto 
desde luego petróleo y productos petroquímicos). 

Los planes o decretos que favorecen ciertos adelantos regionales, 
han comenzado a aplicarse: 1) el Decreto de octubre de 1978 para 



el fomento Industrial en las Franjas Fronterizas y Zonas Libres eli- 
mina topes y establece permisos para participación de capital extran- 
jero en las industrias de la fiontera (incluso el municipio de Ta-  
pa~liula). A fines de  ese año existían 184 empresas, con 4 909 
trabajadores, principalmente de las ramas alimenticia, metal-mecá- 
nica y de papel. Por otro lado, se anuncia que en 1979 las niaquila- 
doras "elevarán su captación de mano de obra entre 15 y 2070" 
y mediante "nuevos estímulos tributarios y crediticios a empresas 
nacionales" se impulsará la concurrencia de sus procluctos a la zona 
fronteriza norte. Sin embargo, el hecho de que se permita la instala- 
ción de "empresas 100% foráneas" en la Baja Calilornia rjorte no  
favorece la independencia econóniica del país y es peligroso prece- 
dente. Ya se estima que "la inversión foránea directa acumiilada en 
1979 alcanzará un  nionto de 7 257.7 millones de dólares, 20.4 por 
ciento superior" a la total del año anterior, pues se esperan inversio- 
nes nuevas por valor de 653 millones de dólares. No sorprende, en- 
tonces, que en Francia se siga considerando a hléxico como "un país 
en vías de desarrollo" y con un  PNB de sólo 1 090 dólares anuales 
per cápita (1976). 

2) El 29 de diciembre de 1978 se publicó el decreto otorgmdo 
estiniulos al consumo de eiiergéticos industriales y petroquímicos 
básicos "a las empresas que lleven a cabo nuevas instalaciones" en 
zonas preferentes de desarrollo, o sea municipios que integran las 
regiones de Tampico-Madero, Salina Cruz, Coatzacoalcos-RIinatitl5n 
y Lázaro Cárdenas. Esto.podrá favorecer el establecimiento de plan- 
tas petroquímicas en zonas deprimidas, en lo cual liabíairios insistido 
desde principios de 1978, de acuerdo a nuestro proyecto de industria- 
lización regional presentado originalmente en el Congreso Nacional 
de Geografía Aplicada (Saltillo, mayo de 1978) y despuCs publicado 
e n  "Recursos naturales de México" (8a. edición). El mapa No. 30, en 
la página 605 de esta obra, muestra una de las variadas aportaciones 
concretas que las ciencias geográficas pueden hacer a la tarea de 
"crear nuevos sistemas regionales", evitando que petróleo, gas y s u b  
productos sirvan para concentrar aún más la producuón en las re- 
giones industriales ya congestionadas y de las que se ha tratado a lo 
largo dé1 libro. A unas 65 ciudades (cabeceras de región media) que 
ya tienen cierta base industrial -o están saturadas- agregamos noso- 
tros 45 nuevas, donde se instalarían plantas petroquímicas y otras 
derivadas de las actividades primarias usando gas, petró!eo y sus de- 
rivados (incluso para exportación). De esta manera prácticamente 
todas las regiones medias del país y las grandes regiones socioeconó- 



micas de México tendrían especialización diversa, pero en lo fun- 
damental sería industrial-agrícola (ganadera, pesquera o forestal), 
rompiendo la concentración actual y creando fuentes de empleo en 
las regiones. Los planes concretos regionales debieran ser parte bá- 
sica del Plan Nacional de Industrialización y del Plan Global de 
Desarrollo, a corto y largo plazo. 

El 2 de febrero de 1979 aparece el decreto por el que se "estable- 
cen zonas geográficas para la ejecución del Programa de Estímulos 
para la Desconcentración Territorial de las Actividades Indiistria- 
les". En los considerandos se dice que "en las últimas décadas el 
pais ha logrado importantes niveles de crecimiento económico, el cual 
sin embargo, al concentrarse sectorial y regionalmente en un número 
reducido de ciudades del territorio nacional, ha generado graves des- 
equilibrios estructurales reflejados en una desordenada creación y 
crecimiento de los centros de población, en la inadecuada distribu- 
ción de la población en el territorio nacional, en el incremento in- 
controlable del fenómeno de migración de la población hacia ciertas 
regiones del territorio nacional por la falta entre otras, de expecta- 
tivas de educación y empleo en sus lugares de origen, así como en 
una injusta distribución de los beneficios derivados del desenvolvi- 
miento económico del pais". Se agrega que los propósitos de la polí- 
tica económica gubernamental consisten en: "lograr un desarrollo 
equilibrado del sistema urbano nacional; aprovechar los recursos 
humanos y naturales disponibles en aquellas ciudades donde se 
advierte la tendencia hacia la industrialización, mediante la capta- 
ción de nuevas inversiones en ese sector; y dismin'uir el índice de 
concentración industrial en unas cuantas ciudades de la República, 
particularmente en la zona metropolitana de la ciudad de hibxico". 
Para los efectos del decreto se establecen tres zonas geopificas, la 
1 de estímulos preferenciales (las mismas del decreto de diciembre 
de 1978, antes mencionado); la 11, con 99 municipios, principal~iien- 
te de capitales de Estado (son lo), zonas petroleras (23) y ciuda- 
des ya de cierta importancia industrial, en su mayoría situadas en las 
regiones pobladas del septentrión, Guanajiiato, Jalisco y el Este (no 
aparecen ciudades como Oaxaca, Acapulco, Cliilpancingo, Durango 
y otras de singular importancia pero poco industrializadas: Te+, 
La Paz, etc.). Finalmente, se establecen áreas de "crecimiento con- 
trolado" (111) en el área metropolitana y cuenca (de hléxico), de 
"consolidación", con municipios de Estados vecinos a la agloniera- 
ción de la capital, en el Centro-Este (excepto Querétaro). E11 la 
zona 11 los estímulos serán menores y en la 111 no se otorgarán 
apoyos a taritas preferenciales, para lo que el gobierno federal "pro- 



moverá la celebración de convenios con los gobiernos estatales y mu- 
nicipales a efecto de que expidan regulaciones orientadas a restringir 1 

el otorgamiento de licencias, permisos o autorizaciones", para "des- 
alentar el establecimiento de nuevas empresas industriales o la am- 
pliación inadecuada de las existentes" en la cuenca de México. 

3) El Plan Nacional de Empleo señala que para 1977 existía un 
niiilón de deseiiipleados, medio millón bajo desocupación encubier. 
ta, ocho millones de subocupados, migraciones masivas a las ciuda- 
des (60% del crecimiento natural en zonas rurales) y emigración 
clandestina de centenares de miles de trabajadores a Estados Uni- 
dos. Para abatir esos graves indices se propone, entre otras cosas, 
reorientar "el ritmo de crecimiento y la distribución de la población 
en el territorio nacional", mediante mecanismos económicos que 
impulsen la producción. EstA claro, sin embargo, que sin planes de 
desarrollo nacional y regionales integrados en un todo, las buenas in- 
tenciones pueden fracasar en sus objetivos, pues según señaló el Con- 
sejo Nacional de Población (Uno más uno, 5 de marzo de 1979). en 
.el Distrito Federal, Guadalajara y Monterrey "se concentra el 65 por 
ciento de las captaciones del sistema bancario privado y el 71 por cien- 
to de las ofertas de empleo en todo el país". Tal  como nosotros lo 
afirmamos en este libro, el CNP indicó que "la inversión pública 
realizada en el periodo 1971-1976 se caracterizó por una fuerte ten- 
dencia al fortalecimiento de los desequilibrios regionales, especial- 
mente en la inversión dedicada al bienestar social". Y en Proceso 
del 26 de febrero, al anunciar el Programa Nacional de Desconcen- 
tración Territorial de la Administracibn Pública Federal, se dice: 
"en el área metropolitana de la ciudad de MCxico habita el 20 por 
ciento de la población total del país, se localiza el 50 por ciento de 
la actividad económica y se aplica el 60 por ciento de la inversibn 
nacional en educación; además, el presupuesto del Departamento del 
Distrito Federal sobrepasa en conjunto el de todos los Estados de la 
República. Es evidente la desequilibrada distribución de la pobla- 
ción en relación con los recursos, pues bajo el nivel de los 500 me- 
tros de altitud, donde se encuentra el 80 por ciento de los recursos 
generales de energía eléctrica y el 100 por ciento de los recursos pe- 
trolíferos, habita sólo el 15 por ciento de la población. Este desequi- 
librio tiende a agravarse por la propia dinámica de desarrollo que 
vive el país en contra de la intención de derivar beneficios de una 
manera proporcionada". Comentario final: si no se controla esa 
dinámica, el desequilibrio regional, materia discutida en este ya 
grueso volumen, crecerá todavía mis, hasta alcanzar su "tope" natural. 



En resumen, la lectura de nuevos libros y artículos (que ya no 

b 
pudieron ser considerados en el cuerpo de esta obra,? así como el 
curso mismo de los acontecimientos hasta hoy, nos reafirman en la 
convicción de que lo estudiado en estas páginas, o sea algunos -nunca 
todos- de los principales aspectos alrededor del grave problema del des- 
equilibrio regional en México, corresponde fielmente a la realidad. 
Mucho más queda por investigarse al respecto, en lo referente a la in- 
fluencia de los factores y recursos naturales, al proceso de integración 
histórica y a los innúmeros aspectos que en la epoca actual deterini- 
nan la formación -proceso dialectico- de las regiones económicas 
del país. Abrir brecha en estos vastos campos de estudio, fue nuestro 

i propósito principal, demostrando con ello la utilidad intrínseca de 
los metodos y armas de las ciencias geográficas en el conocimiento, 
análisis y transformación armónica de los sistemas regionales. Pero 
bien sabemos distinguir entre aportaciones coyunturales, que pueden 
ayudar al corto plazo evitando el agravamiento de fenómenos -como 
el de la desigualdad a escala macro, meso y microrregional- y solu- 
ciones a los problemas básicos, lo cual permitirá el funcionamiento 
de una verdadera planificación económica, nacional y regional, en 
el futuro. A las primeras corresponde, por ejemplo, nuestro apoyo 
;i algiirios tle los ~>rol>Ositos (le1 recién public;i(lo 1'l;iri S;icioii;il rlc 

1 1)csarri-olio Iiitlustii;il, qiie entre otr;is cos;is est;il)le(.e "ii i i ; i  iiict;i 
es~>ecific;i  r ira el ;iño (le 1!)X!?: retliicir la ]>ai-tici~>;i(~itiri (le1 V;illc 
(ciiciica) tle ;LIéxico eri el ~ a l o r  <le 1;i l~iotlii(.citiii iii(liisti.i;il, (le1 
5 0  por cierito qiie ;ictu;~liiieiite tiene, ;i1 .10(,'". 1.ogr;ii- t1icli;i iiiet;i 
iiii~>lic;i ;icclei-;ir el t1es;ii~rollo rle la iii(1iistri;i cii otr;is regioiies". (El  
I)icc, 14 (le abril). 0j;il;i se al(-;ir~ce. 

Buscar soluciones de fondo es, por su parte, llevar a cabo trans- 
formaciones radicales en el país, que permitan otorgar el poder de 
decisi6n nacional y regional a las mayorías trabajadoras, verdaderas 

f constructoras materiales de los sistemas. Para alcanzar lo anterior 
será necesario, a mediano o largo plazo, cambiar -como decía Sebas- 
tiin Lerdo de Tejada en 1873 al hablar de los propósitos de la Re- 
forma- "la faz de la sociedad". 

' Ver "La politica económica en Mkxico. (1970-1976)" de Carlos Tello; "Cri- 
sis y coyuntura de la economia mexicana" de Luis Angeles; "Middle Amcrica", 
de Mary W. Helms, "El estado capitalista en la Cpoca de Cirdenas", de Octavio 
Ianni; materiales del Simposio sobre Problemas de la Faja Fronteriza (hlonte- 
rrey, 1979) y conferencias de F. Carmona, G .  Gonziilez Salazar y B. Retcl~kinian 

b sobre la economia de Mexico (1929-1979); empleo. subemplco y desempleo; pro- 
blemas fiscales y concentración de ingresos. respectivamente, leidas en ocasión del 
50 aniversario de la primera autonomía univcrsitaria. 





Expresando francamente nuestras ideas, creemos cumplir con la 
función de critico social que Paul Baran atribuía al in~elrctual 

1 y cuya preocupacihn -acregiba- consiste en "itlentificar, anali~rir y 
por esa vía contribuir a superar, los ol>stáculos que se oponen a un 
orden social mejor, más Iiiimano y niás racional". 





LISTA DE CUADROS 

Cuadro núm. 1 
Cuadro núm. 2 
Cuadro núm. 3 

¡ Cuadro núm. 4 

Cuadro núm. 5 
Cuadro núm. 6 

Cuadro núm. 7 

Cuadro núm. 8 
1 Cuadro núm. 9 

Cuadro núm. 10 

Cuadro núm. 11 

Cuadro núm. 12 

Cuadro núm. 13 

l Cuadro núm. 14 

Cuadro núm. 15 

Cuadro núm. 16 

Cuadro núm. 17 

I 
Cuadro núm. 18 
Cuadro núm. 19 

Grandes regiones naturales d e  Mtxico 
El Mtx ico  "Útil" y el Mtxico "inútil" 
Disponibilidad e n  recursos naturales d e  las 
grandes regiones económicas de  Mtx ico  
Porcentaje de  recursos naturales básicos e n  las 
grandes regiones econdmicas del total nacional 
1970-1 978 
Estádistica regional a principios del siglo X I X  
Porcentajes de  los principales productos agrico- 
las por regiones - 1907 
Valor por Estados de  la producción industrihl 
del pais e n  1910 
Ferrocarriles e n  1910 
Valor aproximado de inversiones extranjeras e n  
Mtx ico  por paises y por ramas (en  miles de  pe- 
sos, valor de  1911) 
Principales variables de  las grandes regiones 
económicas e n  porcentajes del total nacional 1910 
Distribución de la pobíación por grandes regio- 
nes e n  1910 
Población de MCxico e n  diversas épocas selec- 
cionadas 
Distribución, porcentaje y densidad de población 
por grandes regiones e n  1970 
Porcentajes de  PEA respecto al total nacional y 
regronal 1970 
Distribución regional de  la PEA nacional dedi- 
cada a actividades primarias e industrias de  trans- 
formacidn 1970 
Aspectos básicos de  la educación e n  porcentajes 
de-las grandes regiones respecto al total nacional 
o regional 1970 
 oblación indigena de 5 años o más, por grandes 
regiones 1970 
Vfas  ftrreas por grandes regiones 1972 
Vias ftrreas (1972) y flete productivo transpor- 
tado, principales materias primas y petróleo por 
grandes regiones 1970 



Cuadro núm. 20 

Cuadro núm. 21 

Cuadro núm. 22 

Cuadro núm. 23 

Cuadro núm. 24 

Cuadro núm. 25 

Cuadro núm. 26 

Cuadro núm. 27 
Cuadro núm. 28 

Cuadro núm. 29 
Cuadro núm. 30 

Cuadro núm. 31 

Cuadro núm. 32 

Cuadro núm. 33 

Cuadro núm. 34 

Cuadro núm. 35 

Cuadro núm. 36 

Cuadro núm. 37 

Cuadro núm. 38 

Cuadro núm. 39 

Longitud de carreteras pavimentadas por gran- 
des regiones 1972 
Automóviles y camiones de carga por grandes 
regiones 1972 
Algunos datos bdsicos de la agricultura por re- 
giones 1970 
Número y superficie de ejidos y comunidades 
por grandes regiones 1970 
Valor estimado de la producción agrícola, fores- 
tal y animal e n  ejidos y comunidades agrarias 
por grandes regiones 1970 
Porcentajes de inversirjn pública federal acumu- 
lada e industrial por grandes regiones 1965-1970 
Inversión bruta fija en  millones de pesos y por- 
cientos 1965, 1970, 1975 
Inversiones extranjeras directa por ramas 1973 
Participación porcentual de la ZED en el valor 
de la producción total por ramas seleccionadas 
1962-1970 
Datos bhicos del Censo industrial en  1970 
Principales caracteres de las industrias extracti- 
vas y de transformación por grandes regiones 
(porcentajes y lugar en el pais) 

Industrias, extractivas y de transformación (in- 
cluso petróleo y petroquimica básica), por gran- 
des regiones y Estados 1970 
PEA remunerada en l a  industrias extractivas y 
de transformación por grandes regiones y 
dos 1970 
PZB industrias de transformación por grandes re- 
giones 1970 
PrinciPales caracteres de las industrias extracti- 
vas y de transformación por principales Estados 
(porcentajes y lugar en el pais) 
Aspectos de las industrias extractivas, de trans- 
formación y eléctrica (piíblica), según tipo de 
propiedad 1970 
Industrias extractivas y de transformación del 
sector público, por grandes regiones 1970 
Esbeciaiización nacional en  industrias extracti- 
vas y de transformación, por grupos de estable- 
cimientos, personal ocupado y valor de produc- 
ción 1970 
Especialización nacional en ramas por valor de 
productos y porcentajes 1965-1970-1975 
Incremento de personal y valor de producción 
(en pesos corrientes) en  ramas seleccionadas de 
la industria msnufacturera 1965-1975 



Cuadro núm. 40 

Cuadro núm. 41 

Cuadro núm. 42 

Cuadro núm. 43 

Cuadro núm. 44 

Cuadro núm. 45 

Cuadro núm. 46 

Cuadro núm. 47 

Cuadro núm. 48 

Cuadro núm. 49 

Cuadro núm. 50 

Cuadro núm. 51 

Cuadro núm. 52 

Cuadro núm. 53 

Cuadro núm. 54 

Cuadro núm. 55 

Cuadro núm. 56 

Crecimiento de la producción de articulos in- 
dustriales seleccionados 1952-1975 
Especialización nacional de ramas industriales 
extractivas y de transformacidn por grandes re- 
giones, en  porcentajes 1970 
Establecimientos, personal ocupado y valor de 
producción por grupo de personal ocupado en  
industrias extractivas y de transformacidn 1970 
Concentración productiva en  promedios de per- 
sonal ocupado por establecimiento, valor de pro- 
ducción por persona y por empresas en  indus- 
trias extractivas y de transformación en  grandes 
regiones 1970 
Plusualía generada en  las industrias extractivas 
y de transformacidn por grandes regiones 1970 
Distribución de las 938 empresas privadas na- 
cionales, extranjeras y estatales por grandes re- 
giones 1965 
Factores de 1ocalizaciOn industrial mas impor- 
tantes 1975 
Regiones y municipios industriales por grandes 
regiones económicas. Industrias extractivas y de 
transformación 1970 
Importancia de los municipios industriales con 
valor de producción superior a 1000 millones de 
pesos (excluyendo petróleo y petroquimica bási- 
ca), dentro del total de las grandes regiones 
Jerarquía de regiones y municipios industriales 
del censo, por valor de producción y rangos. In- 
dustrias extractivas y de transformación 
Maquiladoras por Estados y grandes regiones 
1974-1976 
Nzimero y porcentaje de empleos que dependen 
directamente de Ntrones o establecimientos n m -  
teamericanos en e l  total de la población de mu-- 
nicipios fronterizos 1973 
Nacionales deportados en  los años 1961, 1968 y 
1973 ( y  parte de ellos entre 15 y 24 años) 
~ o r c e i t i j e s  de población urbána por grandes 
regiones del total regional 1910-1940 
Población "urbana" en  por cientos, respecto al 
total nacional y regional 1970 
Población de las capitales de Estado v otras ciu- 
dades importantes por grandes regiones 1960- 
1970 
Posicidn relativa de las grandes regiones y Esta- 
dos segun su nivel de desarrollo s~cioeconómico 
1900-1940-1960-1970 



Cuadro núm. 57 Producto estatal interno bruto por grandes re- 
giones 1900-1960 (a precios d e  1950) 497 

Cuadro núm. 58 Porcentaje del producto estatal interno, sector 
secundario por grandes regiones 1900-1960 498 

Cuadro núm. 59 Producto interno bruto por grandes regiones, 
total y de  industrias de transformación, e n  por- 
centajes del nacional 1970 500 

Cuadro núm. 60 Principales variables de  las grandes regiones 
económicas en porcentajes del total nacional 1970 502-503 

Cuadro núm. 61 Por ciento del total de PEA regional e n  las gran- 
des regiones septentrionales 509 

Cuadro núm. 62 Cabezas de  ganado e n  las grandes regiones s e p  
tentrionales 509 

Cuadro núm. 63 Valor de la producción industrial por grandes 
regiones, 1965-1970-1975 (datos preliminares) 599 



LISTA DE MAPAS 

Mapa núm. 
I Mapa núm. 

Mexico. Situación e historia 
Principales sistemas determinantes geográfico-fí- 
sicos 
Zonas de aridez 1 Mapa núm. 

Mapa núm. 
Mapa núm. 
Mapa núm. 

I 
Mapa núm. 
Mapa núm. 
Mapa núm. 
Mapa núm. 

Asociaciones vegetales 
Regiones naturales 
Sistemas fluviales de importancia económica, 
lagos, presas y centrales hidroelectricas 
Recursos minerales y regiones 
Regiones de grandes culturas antes de 1520 
Las "regiones" en 1520 

Colonización y fundación de villas-distritos mi- 
neros en la Nueva España. Siglos xvi-XIX 
Las grandes "regiones" en 1810 (A. Iiumboldt) 
Las grandes "regiones" en 1910 

Mapa núm. 
hlapa núm. 
Mapa núm. Concentración de la población y ciudades por 

regiones 1970 
Mapa núm. Ferrocarriles, ciudades y comercio de exporta- 

ción-importación 1978 
Crecimiento espacial de la agricultura (1 893- 
1978), ganadería y pesca (1978) 

Zonas agrícolas, ganaderas y forestales e indus- 
trias derivadas 1978 
Grupo financiero-industria1 Monterrey 
Regiones pesqueras, mineras e industrias de 
transformación 
Grandes regiones económicas y regiones-muni- 
cipios industriales 1970 
Areas de influencia de las ciudades 1978 

hlapa núm. 

I Mapa núm. 

hlapa núm. 
1 hlapa núm. 

Mapa núm. 

Mapa núm. 
I hlapa núm. Zonas industriales y vías de comunicaci6n de la 

cuenca de Mexico 
Aglomeración de Mexico (1970-1978) y muni- 
cipios industriales más importantes por valor de 
producción 1970 
Sistemas y subsistemas de ciudades en las re- 
giones 
División politico-administrativa, grandes regio- 
nes y mesorregiones 1978 

Mapa núm. 

Mapa núm. 

1 Mapa núm 

l 



Mapa núm. 25 Grandes regiones económicas y regiones medias 
reales y estatales por municipios 1978 493 

Mapa núm. 26 Mapa económico del Noroeste 515 
Mapa n6m. 27 Mapa económico, regionalización y zonas de in- 

fluencia urbana en las Huastecas 530 
Mapa núm. 28 Destruccidn de los bosques y vegetación tropi- 

cal 1893-1978 578 
Mapa núm. 29 Cambios antropoghicos del medio 1978 582 
Mapa núm. 30 Plan del autor para desarrollo regional del país 

utilizando petróleo-gas y sus productos 1978- 
fines del siglo xx 605 



Fig. núm. 1 

Fig. núm. 2 

Fig. núm. 3 

Fig. núm. 4 

Fig. núm. 5 

Fig. núm. 6 

Fig. núm. 7 

Fig. núm. 8 

Fig. núm. 9 
Fig. núm. 10 
Fig. núm. 11 

Fig. núm. 12 
Fig. núm. 13 

LISTA DE FIGURAS 

Ramas de especialización industrial del país y de 
las grandes regiones económicas por valor de pro- 
ducción 1970 
Número de establecimientos, personal ocupado y va- 
lor de la producci6n nacional por ramas de especia- 
lización industrial 1965-1970-1975 
Jerarquías de regiones industriales y rango por valor 
de producción y porcentajes 1970 
Regiones y municipios industriales de las grandes 
regiones económica; por valor de producción-y por- 
centajes 1970 
Crecimiento de ciudades de más de 250 000 habi- 
tan tes 1900-1970 
Importancia de las grandes regiones econbmicas en 
porcentajes del total nacional 1970 
Las grandes regiones: población, valor de la pro- 
ducción industrial 1970 e intercambio regional de 
mercancias 1978 
Ramas de especializaci6n industrial del país y del 
Noroeste. ~ ú m e r o  de establecimientos, pe;sonal ocu- 
pado y valor de la producción 1970 
Sistema económico de la región Noroeste 1978 
Sistema de la vida social en las Huastecas 
Sistema de la naturaleza y la vida social en las 
Huastecas (interrelaciones) 
Sistema económico productivo de las Huastecas 
Geosistema de la naturaleza en la Costa de Chiapas 

432 
entre 

494-495 

entre 
506507 





LISTA DE PERIóDICOS Y REVISTAS 

1. Anales de Geografia, Centro de Investigaciones Geográficas, Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM. 

2. Anuario de Geografía, FFLUNAM. 
3. Boletin de  la Sociedad, Alexicana de Geografía y Estadistica. 
4. Combate. Liga de  Acción Política (1941). 
5. Comercio Exterior, BNCE. 
6. Crcadernos Americanos. 
7. Cuadernos del Tercer Mundo.  
8. Demografia y Economia, CM. 
9. Economia política, Escuela Superior de  Economia, Instituto Po!itCcnico 

Nacional. 
10. Económica. 
11. El Dia. 
12. El economista mexicano, Colegio Nacional de  Economistas. 
13. El Heraldo de MCxico. 
14. El mercado de valores, NF. 
15. El mexicano (1866). 
16. El sistema postal de la Reptiblica Mexicana (1878). 
17. El Sol de  AlCxico. 
18. El trimestre económico, FCE. 
19. El Universal. 
20. Estrategia. 
21. Examen de la situación económica de Mixico,  BNM. 
22. Excelsior. 
23. Expansión. 
24. Factor económico, Colegio Nacional de  Economistas. 
25. Gaceta de la UNAI\I. 
26. Hisroria de AICxico (fasciculos) , Salvat. 
27. Historia mexicana, CM. 
28. Hisloria y sociedad. 
29. Invesiigacirjn econdmica, ENE-Facultad de Economia, UNAM. 
30. 111Exico agrario. 
31. Afinería, CAmara de  la Industria Minera. 
32. Nueva Anti-opologin. Escuela Nacional de Antropologia e Historia. 
33. Oposicirjn, Partido Comunista hfexicano. 
34. Plinorama econ(jmico, Banco de Comercio. 
35. Planificación. Sociedad lnteramericana de  Planificación. 
36. Problemas del desarrollo, IIEc-UNAM. 
37. Proceso. 



38. Revista de Ciencias Sociales. 
39. Solidaridad, Tendencia DemocrPtica de Electricistas. 
40. Tiempo. 
41. Tlatoani. 
42. Tranrformacidn, CANACINTRA. 
43. Uno más uno. 

Anuarios, Boletines, Memorias y otras publicaciones peribdiczs. 

Otras ciudades. 

1. América Latina, Academia de Ciencias de la URSS, Moscú. 
2. Antipode, Rodiester, N. Y., EUA. 
3. Applied Sciences and Development. Tübingen. RFA. 
4. Boletim Pauluta de Geografia, S5o Paulo. Brasil. 
5. Bolletino della Societá Geografica Italiana, Roma. 
6. Bulletin de la SocietC Gdographique de Liege, BClgica. 
7. Caravelle, París, Francia. 
8. Ciencias sociales, Moscú, URSS. 
9. Civilisations, París, Francia. 

10. Desawollo indoamericano, Universidad Sim6n Bolívar, Bananquilla, Co- 
lombia. 

11. Economia y ciencias sociales, Universidad Central de Venezuela, Caracas. 
12. Economía y desarrollo, Instituto de Economía, Universidad de La Ha- 

bana. Cuba. 
13. El Mundo (Tampico, Tam.). El Norte (Monterrey, N. L.), El Occi- 

dental (Guadalajara , Jal.) y otros del interior del país. 
14. Fortune, EUA. 
15. Ceoforum. Oxford, Gran Bretaña. 
16. Geographia Polonica, Academia de Ciencias de Polonia, Varsovia. 
17. Geographical Review, American Geographical Society, Burlington, Ver., 

EUA. 
18. Hcrodoto, París, Francia. 
19. La Penske. París, Francia. 
20. Mondes en  dtvelol>pement, París, Francia. 
21. National Geographical Journal of India, Calcuta, India. 
22. Peace Research Society Papers, EUA. 
23. Polish perspectives, Varsovia. 
24. Publicaciones del Consejo Mundial de la Paz, Helsinki, Finlandia. 
25. Revista Geográfica, Universidad de Los Andes, Venezuela. 
26. Revista Geográfica de AmCrica Central, Universidad Nacional, Heredia, 

Costa Rica. 
27. Revista Geográfica do ZPGH, Río de Janeiro, Brasil. 
28. R e m e  de Gtologie et GCographie, Bucarest. Rumania. 
29. Revue Tiers Monde, París, Francia. 
30. Reuiew of Inter-American Economic Affairs, EUA. 
31. Studia Geographica, Academia de Ciencia, Praga, RS de Checoslovaquia. 
32. Terra, Universidad Central de Venezuela, Caracas. 
33. T h e  Development Economies, Tokio. Jap6n. 

616 



34. The Latin Amcrican in Residente Lectures, Universidad de Toronto, 
Canadá. 

35. The New York Times, Nueva York, EUA. 
36. Time, EUA. 
37. Vestnik Moskovskogo Universiteta. ~ e o ~ r a f i a .  Universidad "Lomono- 

sov", Moscú, URSS. 
38. Vopmii  Geografii. Moscú, URSS. 





fNDICE GENERAL 

DEDICATORIA 
ABREVIATURAS 
PKOLOGO 
INTKODUCCIóN 

PRIMERA PARTE 

LOS FACTORES BASICOS DE FORMACIóN Y 
DIFERENCIACION REGIONAL 

1. Constantes, variables e influencias e n  los 
procesos regionales 

1. Nuevos enfoques, teorías y aplicaciones 
2. Regiones en America Latina 
3. Cuestiones fundamentales de la teoría regional 
4. Los sistemas y el caso de las regiones de Aldxico 

11. Resunzen del medio fisico y los recursos 
naturales 

1. Sitiiación y límites 
2. Originalidad y trilogía geográfica de Mexico 
3. Los recursos naturales del país 
4. Las regiones naturales 
5. El A,iéxico "iitil" y el "inútil" 
6 .  Recursos naturales y regiones 

111. Las grandes etapas histórico-económicas 

1. La época prehispánica 
1.1. Los límites entre Aridoamerica y Mesoamérica 
1.2. Pueblos y regiones 
2. Formación regional en la epoca colonial. 
2.1. Producción econhmica y formación regional 



l 
2.2. Otros factores regionales 
2.3. Las regiones económico-administrativas de México 

a finales de la Colonia 
2.4. Hacia una historia econdmica de las regiones mexicanas 
2.5. Panorama de la evolución por regiones 
2.5.1. Las grandes regiones septentrionales 

a) El Noroeste 
b) El Norte 
c) El Noreste 
d) El Extremo Norte 

2.5.2. Las regiones centrales 
a) La cuenca y la ciudad de Mbxico 
b) Puebla y su valle 
c) El Bajío 
d) Guadalajara 

2.5.3 El Oriente 
a) Las Huastecas 
b) Importancia excepcional de Veracruz 

2.5.4 El Sur 
2.5.5. La Península de Yucatán 
2.6. A guisa de conclusi6n 

3. La etapa entre 1810 y 1880 159 

3.1. Resultados de la "Reforma" 
3.2. Economia regional 

4. Etapa 1880-1910: Consolidacidn del capitalismo dependiente 167 

4.1. Propiedad de la tierra y agricultura 
4.2. Minería y dependencia creciente 
4.3. Manufacturas 
4.4. Influencias en la formación regional 
4.5. Los ferrocarriles 
4.6. Inversiones extranjeras y su papel 
4.7. Resumen de la formaci6n regional hasta 1910 
4.7.1 Economía y regiones 
4.7.2. Guadalajara 
4.7.3. Monterrey 
4.7.4. Orizaba-Córdoba 
4.7.5. Las Huastecas 

4.8. Punto final: La Revolución 201 



IV. Pensamiento y politica de los gobernantes (1) 
A. 

1. Etapa 1821-1876 
1 . l .  Primer periodo (1821-1860) 
1.2. Segundo periodo (1861-1876) 
2. Etapa 1877-1910 

V .  Los factores primordiales en la época contempmdnea 

1. La población como variable regional decisiva 

1.1. Conjeturas y cálculos sobre la población 
1.2. Evolución y situación en 1970 
1.3. Población, economía y Producto Interno Bruto 
1.4. Educación y regiones 
1.5. lnteres regional de la población indígena 
1.6. Colonización y problemas regionales 
1.7. Perspectivas del aumento de población 
1.8. Otros problemas demográficos 

2. Redes de transporte y vías de comunicación 

2.1. I,a red ferroviaria 
2.2. Los caminos y las regiones 
2.3. Otras vías de comunicación 

3. Agricultura, riego y regiones agropecuarias 

5.1. Desarrollo histórico 
3.2. Desigualdad regional: riego y temporal 
3.3. Regiones agrícolas 
3.4. Zonas ganaderas y forestales 

4. Política económica general 

4.1. Reformas y efectos 
4.2. Gasto público e inversiones 
4.3. La política econ6mica en 1970-1976 
5. Intervención del Estado 
5.1. Teoria y hechos 
5.2. Inversión pública y privada 
5.3. El impacto del Estado en las regiones 



5.4. Obras públicas, infraestructura y economía 289 

6. Gran capital privado y grupos regionales 297 

6.1. Grupos regionales más poderosos 299 
6.2. Grupo financiero-industrial Monterrey 300 
6.3. Nuevos datos sobre capital y grupos privados 30 1 
6.4. La voz de los empresarios 30.5 

7. Importancia de las inversiones extranjeras 3 17 

7.1. Notas sobre historia hasta 1940 
7.2. La nueva epoca 
7.3. P~lrticipación económica 
7.4. Leyes de regulación 
7.5. Concentración regional 

8. Problemas de la división político-administrativa 327 

8.1. Herencia histórica 
8.2. Federalismo y regiones 
8.3. Obstáculos y soluciones 

9. Planificación económica e industrial 3 13 

9.1. {Es posible planificar la economía? 
9.2. Esfuerzos desde 1930 

10. Política, desarrollo industrial y regiones 3.19 

10.1. Orígenes y avances hasta 1970 
10.2 l,a "nueva política" 
10.3. Localizacihn y regiones 
10.4. Xledidas de política industrial (1970-1976) 
10.5. Distribución regional y estatal de la industria en 
10.6. Desigualdad por regiones y Estados 
10.7. Personal ocupado y Producto Interno Bruto 
10.8. Participación directa del Estado en 

la industria (1970-1975) 
10.9. Una polémica sobre intervención estatal 
10.10. Especialización industrial por ramas y regiones 
10.1 1. Especialización nacional 
10.12. Especialización regional 

622 



10.13. Concentración productiva de las empresas 
1i 10.14. Grandes industrias y origen del capital 

10.15. Causas de  la ubicación industrial 
10.16. Regiones económicas e industriales 
10.17. Rangos y tipos de regiones 

11. Otros aspectos de la formación regional 

11.1. Un factor inestable: las maquiladoras 413 
11.2. hlaq~iladoras  y grandes regiones 415 
11.3. Elementos integradores en la faja fronteriza septentrional 419 
11.4. Tres segmentos de la faja 419 

/ 4 11.5. Problemas comunes 42 1 
11.6. Desarrollo económico fronterizo 423 

12. Ciudades y áreas de influencia 427 

12.1. Urbanización en el subdesarrollo 427 
12.2. Ciudades y campo 428 
12.3. Población urbana regional 430 
12.4. Factores principales del crecimiento desorbitado 433 
12.5. Problemas de la urbanización mexicana 436 
12.6. Las ciudades como parte de sistemas 439 
12.7. Areas de influencia urbana 440 

12.7.1. 1.a aglomeración de México 442 
12.7.2. Sus áreas de atracción 448 
12.7.3. Numerosos problemas sociales de la aglomeración 450 

12.7.4. Monterrey y su región 45 1 
12.7.5. Crecimiento urbano y áreas de influencia de Monterrey 452 
12.7.6. Guadalajara, capital del Centro-Occidente 453 
12.7.7. Puebla 455 
12.7.8 Torreón-Gómez Palacic-Lerdo 456 
12.7.9. Orizaba-Córdoba 456 
12.7.10. Tampico-Ciudad Madero 457 
12.7.1 1. Fin: Merida 457 

12.8 Subsistemas de ciudades 458 

13. Experiencias de desarrollo regional 461 
13.1. Las comisiones hidrológicas y otros intentos 462 
13.2. Ausencia de desarrollo regional y usufructuarios 466 
13.3. La obra de la Comisibn del Balsas (1962-1970) y sus críticos 468 



13.4. Sobre el "desarrollo integral" de la cuenca del Papaloapan 470 
'r 

14. Pensamie ito y política de los gobernantes (11) 475 

14.1. Etapa 191 1-1953 
14.1.1. Primer periodo (1911-1921) 
14.1.2. Segundo periodo (1921-1934) 
14.1.3. Tercer periodo (1934-1940) 
14.1.4. Cuarto periodo (1941 en adelante) 

SEGUNDA PARTE 

SISTEMAS DE REGIONES, METODOLOGfA DE 
ESTUDIO Y PLANIFICACION DEL DESARROLLO 
REGIONAL 485 

1. Sistemas de regiones económicas 487 

1. Factores y límites de los sistemas 
2. Caracteres de las grandes regiones 
3. Comparación regional 1900-1940-1970 
4. Conclusión general sobre las regiones 
5. Semejanzas y diferencias del Noroeste, con 

el Norte y el Noreste 

11. Tres ejemplos de regiones mexicanas 513 

1. Una gran región económica: el Noroeste 513 

1.1. Historia económica 
1.2. Sistema productivo y distributivo 
1.3. Sociedad y problemas 

2. Una región media típica: Las Huastecas 522 

2.1. El' medio físico 
2.2. La economia y la historia 
2.3. Subregiones, áreas de influencia y comarcas 

3. Investigación de campo en una subregión: 
la Costa de Chiapas 

3.1. Metodologia aplicada 
3.2. El estudio de la Costa 



111. Elementos de metodología de investigaciones 
i geoeconómicas regionales 

l .  Investigaciones de campo. Aspectos generales 
2. El medio natural y los recursos 
3. La población 
4. Los aspectos económicos 
5. Regiones, subregiones y microrregiones 
6. A manera de conclusión 

IV. Clases sociales, poder politico y regiones 

1. Conclusiones sociopoliticas 
2. Hacia una cabal comprensión de los problemas 
3. Y mientras tanto, los trabajadores ¿qué? 

V .  Destrucción de recursos y contaminacibn del medio 
en las grandes regiones 

1. Panorama regional: economia y contaminación 
2. Medidas contra la destrucción de recursos 

y la contaminacidn 
3. Perspectivas inmediatas 

VI.  Ideas para una planificación futura de la 
economía en México 

1. Las conclusiones principales 
2. El decenio actual 
3. Nuevas políticas llevarían a nuevas realidades 
4. Plan de Desarrollo Urbano, política 

y economia regional 
5. A principios de 1979 




